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    CANTAR DE JANEQUEO


    Que canta los hechos hazañosos de la sin par Janequeo, quien fuera toqui general de los ejércitos de la humanidad durante las dilatadas guerras del reyno de Chile, Flandes indiano.

  


  
    CANTO 1: LA LARGA GUERRA


    Hermano, tú eres mi hermano. Tú que sufres porque cuando raspaste el frívolo barniz del discurso oficial no encontraste debajo nada más que el vacío. Tú que sientes en lo más profundo de tu alma insatisfecha sed de conocer la verdadera historia de tu nación, porque en esa historia negada intuyes el cimiento sobre el que has de construir tus sueños. Tú que sigues creyendo que el valor humano se mide en unidades mejores que la riqueza o el éxito a cualquier precio. Tú que te niegas a rendir pleitesía a los ídolos de la religión del consumo sin límites. Tú que te resistes a clasificar a la gente por el color de su piel o por la marca de sus ropas. Tú que has aprendido a no temer al fracaso, porque has fracasado cien veces y te has levantado cada vez más fuerte, pero rehuyes el éxito que no has ganado por tus méritos. Tú que cuando no alcanzas la meta a la cual aspirabas no culpas al destino, sino que te preguntas en qué fallaste, para no cometer dos veces el mismo error. Tú que te niegas a utilizar en la lucha por la vida aquellos medios que ningún fin justifica. Tú que rechazas los intentos de justificar lo injustificable .Tú que alguna vez has osado hablar cuando todos han creído prudente guardar silencio.


    Tú, que cuando te hablan de tsunami corriges, empleando el castizo «maremoto», porque rechazas la moda de emplear palabras extranjeras hasta para designar aquellos cataclismos que nos son tan propios y que tanto han contribuido a forjar el carácter de nuestro pueblo, obligándolo a repartir de cero una y otra vez, reconstruyendo esperanzas sobre las ruinas del ayer.


    Tú que sientes que algo se rebela en ti ante el llamado de las pantallas mercenarias a celebrar el año nuevo cuando los días comienzan a acortarse en nuestras latitudes. Tú que no desprecias ninguna tierra extranjera, pero que sientes que tu tierra y los hijos de tu tierra y las costumbres de los hijos de tu tierra también valen. Tú eres mi hermano.


    Hermano: sube conmigo a la cumbre del cerro Manquimávida, señor de los cerros, mirador de los cóndores y echa a volar tu mirada soñadora. Contempla primero el Cayumanque, atalaya gemela. ¿No es verdad que parecen elevarse todavía de su cima las señales con las cuales los abuelos de nuestros abuelos jalonaban el avance de los feroces extranjeros que pretendían conquistar la tierra de los hombres?


    Mira ahora al poniente. Deja que tus ojos recorran la cinta plateada del butalebu, del río grande, que llamamos Bío Bío, padre de los ríos, hasta su desembocadura. Más al norte verás la ciudad que hoy se llama Penco, pero que siglos atrás se llamaba Concepción. Al otro lado del río verás las alturas y selvas del Catiray, escenarios de mil combates, verde contra el verde de las aguas infinitas del océano Pacífico.


    Vuelve ahora tu mirada al sur. A tu derecha encontrarás la cordillera de Nahuelbuta. Al centro, la fértil depresión del valle central. Otras montañas y selvas te impedirán ver las ciudades que hoy adornan laboriosas esta tierra, por la cual murieron orgullosos los abuelos de nuestros abuelos. Y, a la izquierda…. a la izquierda verás el collar de montañas y volcanes de la cordillera de los Andes. Esos volcanes donde aún resuenan las voces de los pillanes.


    Hermano, hermana: Tú que mereces escuchar, escucha: Escucha la voz de los pillanes. Escucha y recuerda esta historia. Recuerda y transmite esta historia. Esta historia de antes de la ruina de las siete ciudades.


    Porque siete son las villas condenadas.


    Es cierto que hay otras siete ciudades en este país que los huincas llaman reino de Chile. ¡Pero qué poca cosa son! Dos de ellas, Mendoza y San Juan, se encuentran del otro lado de la cordillera, lejos de la tierra de los hombres. De este lado, perdidas en el desierto, más tambo grande que ciudad encuentras las cuarenta casas de La Serena. Doce días de marcha necesitarás para llegar de ella a Santiago, ensoberbecida por sus ciento sesenta casas, por su catedral, residencia del obispo, por sus cuatro conventos y por sus dos monasterios, pero incapaz de poner sobre las armas más de setenta soldados. Otros diez días y llegarás a San Bartolomé de Chillán, de reciente fundación, donde contarás cincuenta casas, ocho de las cuales ostentan vanidosos tejados de tejas. Tres días, fuerte escolta, mucho valor y mucha protección de los santos necesitará el viajero que pretenda llegar a Concepción–Penco, en la desembocadura del río Andalién. Concepción, la guerrera, residencia del gobernador, plaza fuerte, puerto y guardiana de la línea del Bío Bío, destruida tres veces en sus primeros diez años, tres veces resurgida de sus cenizas con sus sesenta y seis casas y sus tres iglesias.


    No llegarás a Castro, en la isla grande de Chiloé, si no es en una nave. Necesitarás encomendarte a la benevolencia de la madre de Dios, al favor de los vientos y a la pericia de un piloto osado que conozca las corrientes, y que sepa elegir el momento y la estación propicia para hacerse a la vela. Si es que llegas encontrarás doce casas. Doce casas y un templo de la Merced.


    Habría que contar aún en el número a la ciudad de los Césares, la más grande y la más rica de todas, donde sobrevivientes de tremendos naufragios conviven con los últimos huincas viejos, los que se vinieron del Tihuantinsuyo. Y allí habitan todos, disfrutando de inmensas riquezas en algún lugar de la fría Patagonia. Pero sus derroteros han sido extraviados y hay quienes creen que la tal ciudad no es más que una fábula, producto de la mente afiebrada de marinos agotados por el hambre, por el escorbuto y por el abuso del aguardiente.


    Pero las joyas del reino de los huincas, las más valiosas a los ojos del rey y de los gobernadores, son las siete ciudades enclavadas en el corazón de la tierra de los hombres. En la tierra de los Mapuches, los hombres de la tierra, y en la tierra de los Huilliches, los hombres del Sur: Santa Cruz, Arauco, Angol, La Imperial, Villarrica, Valdivia y Osorno.


    Las más promisorias por sus lavaderos vírgenes, gracias a los cuales ha habido años en que el reino de Chile ha producido más oro que ningún otro país del mundo. Las más ricas también por lo granado de su población, que asegura los brazos necesarios para trabajar las minas, que el huinca, que siente repugnancia por el trabajo, nunca podría explotar por sus propias fuerzas.


    No necesito contarte de Santa Cruz de Coya. Por el tiempo de esta historia no ha llegado todavía a Chile el gobernador que ha de fundarla y que le dará nombre en homenaje a su mujer —princesa descendiente de los últimos huincas del Pirú—. Porque el ingenuo Apo–huinca cree que lo que no han logrado sus predecesores lo logrará el prestigio de los antiguos amos del Tihuantinsuyo. Pero sí que tengo que contarte de las otras villas.


    Rica, de inmensa riqueza, fue en su nacimiento la población levantada sobre las márgenes del gran lago Mallohuelafquén, tanto que su fundador, el primer Apo Huinca, no encontró mejor nombre que el de Ciudad–Rica o Villarrica.


    Más opulenta aún es aquella ciudad en cuyo nombre el conquistador quiso perpetuar el de su familia: Valdivia, residencia de más de 600 huincas, entre españoles y mestizos —sin contar a los yanaconas, los hombres reducidos a servidumbre—. Tanto oro sacan los hombres de las minas de la Madre de Dios, que los huincas hacen labrar con él espuelas, estribos y los frenos y herraduras de sus caballos, porque el oro resulta más barato que el hierro.


    Muy famosa es también la riqueza de Osorno, gracias al fabuloso mineral de Ponzuelos. Tal es la desmesura de su abundancia que sus vecinos han instalado casa de la moneda, para acuñar tanto metal.


    Pero la señora del Sur es La Imperial, la ciudad que tanto pudo que fue capaz de rechazar el ataque de los ejércitos de Keupulicán. La ciudad industrial del reino, donde retumba el aire con el martilleo de las herrerías y de las forjas de armas. La ciudad cuyos ricos lavaderos le dieron mitra y catedral antes que a Santiago. La ciudad que pretende tener la primera Universidad del reino. La ciudad que todos ven destinada a desplazar a Santiago como capital, ensoberbecida por las inmensas riquezas que le extraen los yanaconas de las arenas de los ríos de Las Damas, y Repocura o de las lomas de Calcoimo y de Relomo.


    Casas y fortalezas de piedra tiene la Imperial. Ciento cincuenta jinetes y más de 40 infantes huincas aseguran su guarnición. Doscientos setenta mil hombres y mujeres repartió entre los primeros encomenderos Pedro de Valdivia, cuando fundó la ciudad. Cuando hayan pasado apenas cuarenta años no quedarán de ellos más que treinta mil. Los demás habrán sido exterminados por las guerras, por las hambrunas y sobre todo por las pestes que ha traído el invasor: la viruela, el tifus, la sífilis, la tuberculosis, han resultado armas mil veces más mortíferas que los cañones.


    La hecatombe está en curso pero no se ha consumado todavía. Los rehues sometidos le siguen proporcionando a los invasores miles de yanaconas para que les sirvan como esclavos o como soldados. Pero son más, muchos más los que se mantienen en guerra. Incluso los que parecen resignados al yugo esperan, cómo los volcanes, que el fuego alcance la presión necesaria para la gran explosión que terminará con el poder huinca.


    Sí, las siete ciudades del sur son las más ricas, pero son también las más sufridas de todo el imperio, porque se mantienen ardientes alrededor de todas ellas las brasas de esas guerras que no han cesado en el reino desde la primera gran rebelión. Relativa paz han logrado los huincas en los términos de sus ciudades, terrenos que han poblado con indígenas pacíficos, que cultivan los ampos, crían ganado y explotan las minas. Pero más allá de un par de leguas, la tierra se mantiene alzada y en combate.


    Cada tres a cinco años los huincas reciben refuerzos, que vienen de España o del Pirú. Más hombres y mejor armados vienen cada vez que todos los que necesitó Cortés para conquistar México o Pizarro para conquistar el Tihuantinsuyo. Poderosos ejércitos entran entonces a la tierra libre en feroces campeadas, robando los ganados y las cosechas, violando a las mujeres que logran capturar. Quemarían las rucas y los sembrados si los hombres no los hubiesen quemado antes.


    Servicio a su Dios aseguran hacer los cristianos cuando amputan las manos o los pies de los guerreros capturados, cuando les revientan los ojos, cuando los dejan sin narices o sin orejas, con la vana esperanza de infundir terror a los hombres. A cientos han empalado vivos. A miles han ahorcado —y son los guerreros mismos quienes eligen el árbol del cual han de ser colgados, para que toda la humanidad vea bien cómo han sabido morir por la libertad de su patria—. Los invasores han exterminado rehues enteros, sin respetar ancianos ni mujeres, a las cuales han sacrificado con sus pequeños hijos colgados de los pechos.


    Pero nunca encuentran esos huincas feroces los ejércitos que pretenden aniquilar. Siempre llegan con retardo al campamento que acaba de ser evacuado. Siempre es después de la retirada de los campeadores que alguna columna de yanaconas es sorprendida y aniquilada por los hijos de la tierra. Durante la campeada los hombres saben esperar, puestos a salvo con sus familias, sus ganados y sus cosechas en inaccesibles quebradas, en cuevas naturales o en refugios subterráneos, que los invasores pasan por alto en su marcha.


    Los encuentran cuando dejan de buscarlos. Parapetados en formidables fuertes, que deben capturar con gran sacrificio de vidas, o emboscados en serranías inaccesibles, donde la caballería no puede actuar, en días tormentosos, cuando la lluvia apaga las mechas de los arcabuces.


    Hasta que, fatigados y desgastados por meses de hambre y de fatigas sin cuento, los huincas emprenden la retirada. Es entonces cuando comienzan a sufrir los ataques de los hombres, que tan pronto recuperan los animales robados, tan pronto capturan a los soldados que, espoloneados por el hambre, se apartan de la columna para merodear. Y se ha visto a una mujer capturar ella sola a dos feroces castellanos, agarrando sus pescuezos bajo sus fuertes brazos. Y viejos que parecían que sólo esperaban el llamado de los pillanes para dejar esta vida, han cobrado fuerzas y sin más arma que nudosos bastones, han molido a muerte al imprudente español al que han sorprendido buscando qué robar.


    Al fin se retiran los invasores, a esperar que escampen las lluvias del invierno, a sus fuertes y ciudades, donde no encontrarán comida ni cobijo ni vestimenta. Ha ocurrido que el Apo–Huinca pase ocho meses sin cambiarse camisa, porque no tiene otra que la que, hecha jirones, cubre su cuerpo. Ha ocurrido que el Apo–Huinca mismo no tenga más que una manta para proteger su cuerpo de los terribles fríos del invierno austral. En tales momentos los simples capitanes y soldados van desnudos o cubren sus vergüenzas con cueros o con cortezas de árboles.


    Y pasarán aún todavía dos a cuatro años, durante los cuales apenas podrán realizar campeadas. Podrán todavía ofender a los hombres con malocas y asegurar la defensa de los indios de paz, pero no comerán a su gusto. Lejanos están todavía los días en que deberán sustentarse con carne humana. Pero ocurre ya que soldados, principalmente los mestizos, desertan para pasarse a las filas de los hombres. Ocurre que los guerreros huincas, sitiados en los fuertes, troquen sus espadas, sus puñales o incluso el martillo de sus arcabuces, por una bolsa de harina tostada.


    Hasta que, transcurridos otros tres a cinco años, lleguen nuevos refuerzos de España o del Pirú. Refuerzos que llegan aterrados a esta tierra de guerra sin fin, cementerio de españoles, cuya conquista ha costado ya a España mucho más soldados que la conquista de todo el resto de América. «¡Cuidaos, que os enviarán a Chile!», han escuchado decir los mozos licenciosos en sus lejanas tierras. Y es en Chile, donde para mal de sus pecados, terminan por encontrarse los que han despreciado el prudente consejo.


    Diez veces han creído la guerra terminada los gobernadores. Otras tantas los hombres la han recomenzado, cada vez con mayor decisión. Es por ello que Felipe II ha pronunciado su frase famosa: «las guerras de Chile me están costando la flor de mis Guzmanes». Sin embargo el gran rey cree todavía que será posible someter a los hombres, cómo lo seguirán creyendo aún sus hijos y algunos de los hijos de sus hijos.


    Sin embargo, a pesar de tanta penuria, prosperan cada vez más, como si las adversidades no hicieran más que reforzar su temple, las siete ciudades.


    Nuevas generaciones tendrán que venir antes que la humanidad sea capaz de formar de nuevo ejércitos numerosos. ¡Pero cuánto ha mejorado en corto tiempo la calidad de los guerreros y de los estrategas!


    Por ello duermen con un ojo abierto, vestidos y con la espada y el arcabuz siempre al alcance de la mano, los habitantes de las ciudades y fuertes construidos en los territorios de los legendarios ragcos, catirrayes o purenes.


    Más tranquilo es el sueño de los habitantes de la Villarica, de Valdivia o de Osorno: poco temor tienen a una insurrección de los hombres del sur, huilliches y cuncos, que tan poca ocasión han tenido de dar muestras de su valer militar y que parecen resignados a la ignominiosa esclavitud.


    Sin embargo, en las quebradas de la gran cordillera, sobre los bordes de los grandes lagos del sur, allí donde todavía se respeta el Admapu, vibra ya con fuerza incontenible un acento de rebelión.

  


  
    CANTO 2: ANUQUEUPU


    Anuqueupu, la hija del cacique Camiñancu, es la más bella de las doncellas de la raza de los hombres. De su belleza y de las prendas de su espíritu, hablan los poemas que los poetas errantes cantan de tribu en tribu. Es la melodía de su voz cantarina la que creen adivinar los conas insomnes en el susurro de las cañas mecidas por el viento puelche o en el canto cristalino de los manantiales cordilleranos. Es su amor el tesoro con que sueñan los hijos de un pueblo que desprecia el oro, pero que venera el queupu, el negro pedernal con el cual fabrican las puntas de sus flechas y las hojas de sus lanzas indómitas.


    Desde el día en que Anuqueupu cumplió los catorce años, no ha pasado una luna sin que llegue a las rucas de su padre, sobre las riberas del lago Caburgüa, un lonco o hijo de lonco a pedir su mano, cargado de riquezas que aporta como dote. Traen ricos chamantos hilados con fina lana y cacharros de greda bien trabajados. Ninguno ha contado los sacos de piñones, de papas o de maíz. En menos se tendría quien no hubiese aportado panzudos cántaros rebosantes de chispeante chicha de frutilla o de dulce miel. Todos han venido arreando kaweyus, vacas y ovejas de castilla. Cada uno ha traído por lo menos una oveja de la tierra, la sagrada llama, cuyo sacrificio es tan grato al corazón de los pillanes.


    Llegan de cerca o de lejos.


    Han venido fieros ragcos y tucapeles de las costas bañadas por el gran océano, cargando entre sus regalos pilgüas rebosantes de cholgüas ahumadas y voluminosos paquetes de cochayuyo. Muchos han traído cargamentos de conchas, buenas como cucharas o como cuchillos para limpiar los cueros, o de locos de interior nacarado —que son mejores vasos que los fabricados con greda—. Los más ricos han traído hermosos collares de llancas, fabricados con la piedra cruz del río de Laraquete.


    Han competido con ellos valientes purenes de las ciénagas impenetrables, orgullosos de traer de regalo cueros de feroces leones. De las riberas de los grandes lagos han llegado huilliches, cargando abrigadoras capas de plumas de cisnes. No han faltado los altos pehuenches de los valles, enmarcados por los majestuosos volcanes siempre nevados, cuyas grandes pilgüas, rebosan de los piñones de sus bosques de araucarias.


    De más allá de la cadena de grandes montañas, donde nace Ante, el padre sol, han llegado puelches, hombres que viven en poblado pero que cambian el sitio de su campamento a cada luna, persiguiendo rebaños de ágiles guanacos por las pampas frías e infinitas. Han venido incluso tehuelches, hombres de talla gigantesca, que hablan otro idioma y que no conocen rival en el manejo de la boleadora con la cual atrapan al rápido ñandú. Y unos y otros han hecho ostentación de riqueza, exhibiendo ante los ojos maravillados de la tribu, enormes bloques de sal que refulgen como joyas a la luz del sol.


    A todos ha recibido amablemente el cacique, incluso a aquellos que son hijos de loncos con los cuales se ha encontrado en guerra. A todos ha invitado a refrescar sus cuerpos en las frescas aguas del río y a reposar de las fatigas del viaje tendidos en blandos pellones. A todos ha convidado luego a un opíparo banquete en el cual no ha faltado ninguno de los platos ni bebidas que deben ser ofrecidos a un huésped principal. A cada uno ha preguntado luego por la salud de sus padres y por la salud de cada uno de los valientes guerreros, cuya energía en el combate hace famosa a su tribu.


    Y sólo después de haber respondido estas amables preguntas, ha sido el huésped invitado a exponer el motivo de su visita.


    A todos ha escuchado con benevolencia el noble lonco, sin interrumpirlos.


    Y a todos ha dado la misma respuesta, con las mismas aladas palabras:


    —Bien aprecio, oh lonco, la honra que hacís a mi hija, a mí y a nuestra tribu al proponernos tan ventajosa alianza. Aprecio en su justo valor el peso de las lanzas de vuestros guerreros. Agradezco los ricos regalos que las mujeres de vuestra tribu han preparado para mi hija. ¡Pero, aunque vinieseis con las manos vacías y sin escolta, igual apreciaría las hazañas de vuestros antepasados, el valor de vuestro pecho, la claridad de vuestro razonamiento y la fuerza de vuestros miembros como méritos suficientes para acogeros como hijo! Sin embargo, os invito a mirar esa roca de negro pedernal caída del cielo, alrededor de la cual hemos construido nuestras rucas. Ese pedernal asentado —anuqueupu como decimos en nuestra lengua— es el tesoro más valioso de nuestra tribu desde el tiempo de los padres de los padres de mis padres. De él extraemos el pedernal para las hojas de nuestros cuchillos y lanzas y para las puntas de nuestras flechas. Venid, acercaos. Apoyad en él vuestro hombro y tratad de moverlo. ¿Acaso no es cierto que no bastarían cien fuertes caballos para desplazarlo siquiera un palmo? Sabed que así como esta roca, mi hija Anuqueupu, que toma de ella su nombre, es mi otro tesoro, pero tampoco depende de mí el deciros: ¡Id, lleváosla!¡Bien sabéis que debéis superar antes triunfante la prueba del rapto nupcial, venciendo su resistencia y la de sus doncellas!


    Cambia casi imperceptiblemente las implexiones de su voz Camiñancu. Pero el joven pretendiente capta y comprende el sentido del cambio: quien habla ahora ya no es el lonco que ejerce el poder en tiempos de paz, sino que el toqui que ha sabido conducir a sus guerreros a diez victorias.


    —Y debo deciros que Anuqueupu y sus doncellas han sido entrenadas en todas las artes de la guerra por mí mismo y por su hermano Huechuntureo, el mejor meneador de macana de nuestra tribu. ¡Sabed que han resultado tan buenas alumnas que pocas son las escuadras de nuestros guerreros capaces de hacerles frente! ¡Sabed que antes que vos, otros pretendientes tan nobles y meritorios como vos, han intentado consumar el rapto, saliendo todos derrotados, como seguramente lo seréis vos también, si insistís en vuestro vano intento! Por ello, os invito a que compartamos esta chicha que habéis traído y a comer los ricos platos preparados en vuestro honor. ¡Pero os ruego que no insistáis en vuestra demanda y que retiréis el resto de vuestros regalos, pues doy por seguro que los perderéis sin conseguir nada a cambio!


    Cada uno de los nobles pretendientes ha escuchado con respeto las sabias palabras del cacique. Pero cada uno de ellos ha insistido en seguir adelante, convencido de ser el elegido de los Pillanes para triunfar en la prueba en que todos han fracasado. Y cada uno ha rogado al dueño de casa aceptar sin más demora los valiosos regalos.


    Entonces el altivo lonco ha hecho venir a su hija.


    Con la ligereza del indómito guanaco y con la majestad de los cóndores planeando en los cielos, ha venido Anuqueupu. Ayudadme, Pillanes, a describir la belleza de su rostro de pómulos deliciosamente levantados. ¿Acaso amasasteis sus mejillas con otro material que con los pétalos de los copihues blancos de mis selvas umbrías? Y sus labios gordezuelos, ¿no han robado su color de los copihues rojos? ¿Acaso la gracilidad de su cuello no rivaliza con la de los cisnes del lago Budi? Quien cruza la mirada de sus ojazos cree estar contemplando la luminosa bóveda del cielo veraniego. ¡Con los de la cándida llama los compararía el poeta! Y el resplandor de su sonrisa hace florecer la primavera —aunque la tierra duerma bajo tres palmos de nieve—. Sus pechos virginales levantan suavemente la túnica delicada, que la brisa hace ondear voluptuosamente alrededor de su cintura, que de puro fina parece inmaterial, ciñéndola a su vientre cóncavo, a sus caderas de potranca no domada y a sus muslos bien torneados.


    El cacique ha expuesto entonces a su hija la solicitud del guerrero, deseo que el pretendiente mismo ha confirmado enseguida, con ardientes palabras, fiel reflejo de las incontenibles emociones que la belleza de la doncella ha hecho brotar de lo más hondo de su alma.


    —Si cuando no os había visto, señora, estaba dispuesto a arriesgar cuánto poseo por vuestro amor, ¿cómo podís imaginar que, ahora que mis ojos han contemplado vuestra belleza y que constato cuán mezquina en elogios ha sido la lengua de los que han intentado describirla en palabras, pueda renunciar a la esperanza de que seáis mi mujer?


    Manteniendo los ojos bajos, como manda la costumbre, Anuqueupu ha escuchado las sentidas razones del guerrero, sin interrumpirlo, pero luego ha dejado fluir su voz, embriagadora como el canto melodioso de las cascadas que se descuelgan de los riscos cordilleranos:


    —Bien aprecio, oh lonco, la honra que me hacís y que hacís a mi padre y a mi tribu al ofrecernos vuestra noble alianza. Creedme que aunque vinieseis con las manos vacías, solo y desarmado, bastarían vuestros propios méritos, los que saltan a la vista, los que revelan vuestras nobles palabras y los que la fama cuenta del valor de vuestro brazo, para que tomase vuestra mano y buscase el cobijo de vuestro fuerte pecho dándoos el nombre de esposo. ¡Pero bien sabéis que mi deber de hija de guerrero es exigir que, antes de ejercer el derecho de llevarme montada en la grupa de vuestro kawelyu, lo ganéis venciendo en la ceremonia del rapto! ¡Y habéis de saber que vos y vuestros compañeros no os enfrentareis entonces con tímidas mitimaes ni con serviles yanaconas, sino que con aguerridas hijas de nuestro pueblo mapuche! Y habéis de saber que, antes que vos muchos otros lo han intentado y que a todos hemos vencido. Es por ello y por el aprecio que os tengo, que os ruego, oh lonco, que abandonéis vuestro empeño y que retiréis a tiempo vuestras ofrendas, que no por ello os miraré en menos, antes bien alabaré vuestra prudencia y os reservaré en mi corazón un lugar de amigo sincero.


    —Bien habláis Anuqueupu, y bien mostráis con vuestras palabras que sois la hija de un gran lonco y que corre por vuestras venas la sangre de muy valientes guerreros. Pero, creedme, que el obstáculo que pintáis no hace más que acicatear mi pasión. ¿Creéis acaso que el hijo de mi padre podría volver a su tribu con una mujer a la que hubiese simplemente comprado con sus regalos o ganado el corazón por la belleza de sus facciones o por sus palabras lisonjeras? ¿Puede acaso ser legítima esposa de un guerrero una mujer a la que no haya raptado venciendo su encendida resistencia?


    Tal ha sido la respuesta de cada uno de los nobles pretendientes, del primero al último. Todos han insistido en que el padre de Anuqueupu acepte las ofrendas. Y todos ellos han intentado concretar el rapto en el curso de las tres noches siguientes. Y todos ellos han sido derrotados por Anuqueupu y sus compañeras.


    Luna tras luna, la reina de la noche ha visto partir las escuadras de entusiastas enamorados del refugio que el cacique les ha designado en dirección a la ruca donde habita Anuqueupu con sus doncellas. Algunos han cabalgado aspirando a pleno pulmón el aire embalsamado por los efluvios embriagadores de las noches de primavera. Otros han tentado suerte durante las frescas noches de verano. Muchos han elegido afrontar las lluvias interminables de la estación fría, en esas noches amigas del guerrero mapuche que relajan la vigilancia de los centinelas. Algunos han preferido tentar suerte sobre las laderas nevadas, bajo las gélidas estrellas de las más frías noches del invierno.


    Y luna tras luna las estrellas tardías de la madrugada los han visto regresar derrotados y cabizbajos, a recoger sus pertenencias antes que termine de salir el sol tras los picachos de los volcanes, para partir sin tener que afrontar las sonrisas burlonas de los mozos ni las miradas despectivas de las mujeres.


    En vano han pretendido algunos de los guerreros aprovechar la experiencia de sus predecesores: nunca ha repetido Anuqueupu la misma estratagema guerrera, nunca ha atacado a los supuestos atacantes en el mismo recodo del camino, nunca han utilizado sus compañeras las mismas armas de la misma manera.


    Y luna tras luna se han completado dos giros completos de Antu, hasta que Anuqueupu ha cumplido los diez y seis años. Una vez más la primavera explota en las tierras mapuche en nieves fundidas, en flores multicolores, en pólenes desbocados.


    El cacique ha llamado a su presencia a su hija, no como se llama a un pequeño, para que nos deleite con su presencia, sino como se llama a un hijo con quien deben tratarse asuntos de la más alta importancia.


    —Anuqueupu, hija mía, luz de mis ojos, dizme: ¿cuándo despertarán un sentimiento amoroso en vuestro corazón las quejas y las súplicas de los ardorosos pretendientes? ¿Creéis acaso que me es grato ver cómo aumentan mis riquezas no por el trabajo de mis mujeres ni por las victorias de mis guerreros, sino que por las ofrendas de vuestros enamorados frustrados? ¿No es cierto acaso que entre ellos no han faltado los hermosos ni los fuertes ni los ilustres por la sangre y por los hechos, ni los que reunían estas tres condiciones? Cualquiera de ellos que hubieseis elegido habría abrazado yo con cariño, llamándolo hijo, en la certeza de que su pecho sería una muralla sólida contra la que se estrellarían los enemigos de nuestro pueblo. ¿Pretendéis acaso negaros al matrimonio, prefiriendo emular a vuestros hermanos en las combativas actividades, y no a vuestras hermanas, en darme nietos que perpetúen nuestra raza? ¿O es que habéis entregado vuestro corazón en secreto a algún guerrero que no se ha presentado todavía a pedir vuestra mano?


    Con los ojos bajos, como manda la costumbre, ha escuchado Anuqueupu las dulces razones de su padre. Pero es con la mirada centelleante de sus ojos de indómito guanaco que le responde:


    —No, Tata. No reniego de mi deber de daros nietos, pero creedme que ninguno de los guerreros que se ha presentado cumple las condiciones con que sueño para que sea vuestro yerno y el padre de vuestros nietos. Es por ello que los Pillanes han querido que tanta ventaja saque de vuestras enseñanzas y de las enseñanzas de mi hermano el valiente Huechuntureo, que me han permitido triunfar con facilidad de su excesiva presunción. Y os sobra razón al suponer que existe un guerrero a la grupa de cuyo caballo montaría orgullosa si se presentase a pedir mi mano, pero ¡ay!, es imposible que no haya escuchado hablar de mí, y sin embargo es en vano que espero su venida.


    —Pero, ¿quién es ese hombre a quien no conozco y a quien tanto mérito atribuís que la sola esperanza, de que un día venga por vos, os ha dado la fuerza y la astucia para vencer a todos los pretendientes que tantos sacrificios han hecho por conquistar vuestro amor?


    Las mejillas de la doncella se han ruborizado, pero su voz no tiembla al responder:


    —Bien lo conocís padre: es a Potaen, el gran toqui, el compañero de Leftraru y de Keupulicán, el escudo de nuestra raza a quien he entregado mi corazón y a quien espero ver llegar un día.


    —Mejor esposo no podría desear para vos, querida hija, pero dizme, ¿cómo podríais amar vos, que sois la flor más bella de nuestras campiñas, a un hombre cuyo rostro no habéis visto nunca y del cual no sabéis si se encuentra deformado por cien cicatrices? ¿Cómo podríais vos, que sois la juventud misma, compartir el lecho de un hombre mucho mayor? ¿Cómo podríais aceptar vos, que estáis acostumbrada a ser la primera en el corazón de tantos héroes, ser una más entre tantas mujeres cómo tiene Potaen? Y si los años han debilitado su fuerza y enlentecido sus movimientos, ¿le permitiréis que os venza sin oponerle la feroz resistencia que no ha podido superar ninguno de vuestros suspirantes? Y si no viene nunca por vos, ¿lo esperareis indefinidamente?


    —No, padre, no temo amar a un hombre cuyo rostro haya sido deformado por cien cicatrices, cuando cada una de esas cicatrices corresponde a una herida sufrida en la defensa de nuestra tierra…


    ¿Se ha dibujado una sonrisa en los ojos habitualmente poco expresivos del cacique al escuchar la patriótica afirmación de su hija? En cualquier caso, ella no la ve, arrastrada por el entusiasmo que le provocan sus propias palabras.


    —No temo tampoco amar a un hombre mucho mayor, puesto que tiene que haber vivido mucho quien haya librado tantos gloriosos combates como Potaen. ¿Podría pretender acaso ser la única mujer de un héroe con quien todos los werkenes de nuestra tierra han querido emparentar entregándole sus hijas o hermanas como esposas? Y si los años han menguado la fuerza y la agilidad de sus miembros, entonces con femenina astucia me dejaré vencer, puesto que el mérito de manejar con maestría las armas es imprescindible al soldado y al joven oficial, pero no se le podría exigir al general, que ya pasó ese tipo de pruebas y que ahora responde a otras, de mucho mayor importancia. Me preguntáis qué haré si no viene a buscarme: no me sentiré por ello despechada, antes bien seguiré resistiendo los ardorosos ataques de los pretendientes. Pero si los Pillanes deciden que uno de ellos me venza, entonces acataré su voluntad y renunciaré a lo que entonces y sólo entonces aceptaré como vana ilusión sin fundamento de muchacha soñadora. Pero los Pillanes me hacen sentir que sí vendrá por mí… Dejadme padre, que os cuente cómo lo he visto llegar en mis sueños.


    Adivinando el permiso en las pupilas del amado Tata, prosigue su discurso la hermosa adolescente:


    —Llegará cabalgando brioso corcel, la altiva cabeza cubierta por el casco que otrora ciñera la testa orgullosa de algún capitán huinca, vestido con bizarras prendas conquistadas en arduos combates. Siete veces siete conas formarán su escolta, todos montados en caballos poderosos, engalanados con despojos de huincas, portando verticales largas lanzas de quila, de siete brazas de largo. Y vendrán con él, en calidad de pajes, siete veces siete hueñis, hijos de los loncos más valerosos de nuestra tierra. Traerán los regalos que manda la costumbre. Pero a vos os regalará la espada de algún feroz guerrero huinca, para que la manejís como tal o para que la fijís en la punta de vuestra lanza. Y cuando haya refrescado sus miembros en el río, cuando haya descansado su cuerpo en blandos pellones, cuando haya saciado su hambre con los platos escogidos que mis madres le ofrecerán, entonces padre, os dirá: «Noble lonco, he venido a pediros la mano de vuestra hija Anuqueupu…».

  


  
    CANTO 3: EL PRETENDIENTE DE MANOS VACÍAS


    El aire fresco de la mañana es sacudido por los gritos y por el ruido de las armas de los ejercicios guerreros mapuches. Pero no son roncas voces viriles, sino que argentinas voces de muchachas las que surgen de la hondura de una quebrada, encerrada por altos murallones casi verticales, que se separan para encerrar en su fondo un pequeño valle. Sólo un pájaro o un gato montés podría acceder al campo de ejercicios por otro camino que el angosto sendero que bordea un precipicio, en cuyo fondo borbotea un rápido arroyo de aguas intensamente azules y un murallón rocoso del cual brotan las flores del chilco cómo encendidas gotas de sangre. La muchacha–guerrera, que monta guardia al pie de una gran roca, podría sin dificultad defender ventajosamente el pasaje contra un ejército. Pero los invitados de los pillanes tenemos asegurado paso franco por todo el territorio mapuche, como los espíritus inmortales…


    Hemos llegado al fin al punto donde el sendero se abre hacia el valle, permitiéndonos contemplar las evoluciones de una sección de guerreras mapuches. Tres veces diez más dos muchachas se ejercitan en el manejo de la pica, armadas con armas de largo desigual de modo que, al formarse en dos filas, las puntas de las de la segunda línea se mantienen a nivel con las de la primera: es así cómo hacen frente a una supuesta carga de infantería. ¿Las ves ahora formar un cuadrado, las puntas de las armas apuntando a los cuatro puntos cardinales?: es que ensayan la defensa contra un enemigo mucho más numeroso pero desorganizado, que las ataca de todos lados. ¿Las ves ahora cargar formando una cuña?: es que abren en dos las masas enemigas. ¿Las ves ahora cómo se abren en ángulo?: es la trampa tendida a temerarios jinetes que, encerrados en un bosque de lanzas, tendrán que perder la esperanza de salir vivos por sus propios medios o de recibir ayuda, pues ya las muchachas han vuelto a formar la cuña a sus espaldas. ¿Las ves volver a formarse en dos filas, clavando el mango de las picas en el suelo?: es que forman un muro infranqueable contra las cargas de caballería…


    Dime, ¿no es cierto que sus movimientos son tan bien coordinados que dirías que forman un solo organismo? ¿Has visto acaso pericia parecida en las evoluciones de cualesquiera otros guerreros? Pues mira ahora cómo se separan para ejercicios individuales: mira cómo se afrontan en parejas en breves combates, tras los cuales la vencedora busca una nueva rival, mientras que la vencida se retira a descansar ¡cuán hermosas son todas, en la fuerza y agilidad de su adolescencia! ¡Cuánta energía y precisión ponen en cada movimiento! ¡Pero cuánta sensualidad involuntaria acompaña cada uno de sus gestos de muchacha madura para el amor, aún en estos ejercicios de muerte!


    Sólo queda una pareja. Cada muchacha cambia incesantemente de postura, gira, lanza golpes de punta o de cabo tan rápidos que el ojo apenas puede seguirlos, pero es evidente que una de ellas es inmensamente más experta y que no hace más que esperar que la otra se fatigue en estériles esfuerzos. Entonces, rápida como un relámpago encadena una serie de movimientos, que terminan con su rival en el suelo y con una explosión de gritos de jolgorio lanzados al unísono por todas las gargantas de las juveniles guerreras, que por algunos segundos se permiten ser niñas cómo todas las niñas de su edad de cualquier otra época menos dura.


    Terminados los ejercicios, las muchachas se despojan de sus ropas y se precipitan a las frescas aguas de la laguna que da nacimiento al río. Todas menos la vencedora, que no es otra que Anuqueupu, la cual monta guardia pensativa hasta que la última de sus compañeras ha salido del baño, recuperado sus ropas y emprendido el regreso a las rucas tribales, donde las esperan las tareas ineludibles de toda mujer mapuche.


    Sigue pensativa después que la última de sus compañeras ha desaparecido. Atormenta aún su alma la conversación con su Tata. Por primera vez se pregunta si está actuando bien. ¿Es acaso normal que sean las mujeres quienes escojan a sus maridos? ¿Tiene derecho a negarse a reproducir la raza cuando muchachas de su misma edad han sido ya madres dos o tres veces? ¿Y si los sueños en que los Pillanes la invitaron a formar un destacamento de mujeres guerreras no han sido más que una ilusión engañadora? ¿Acaso no es cierto que, si la sobrevida inmediata de una tribu depende del número de guerreros en armas, su persistencia en el tiempo es garantizada solamente por la fertilidad de sus mujeres?


    Sumida en sus pensamientos Anuqueupu se desnuda a su vez y salta al agua allí donde las ondas marcan un remanso más profundo. Nada ágilmente durante algunos minutos, lo más que permite el frescor de las aguas provenientes de nieves recientemente derretidas. Emerge sin otra vestimenta que sus largos y tupidos cabellos negros, que le llegan bien más abajo de la cintura. ¿Cómo describir el espectáculo de su belleza desnuda, si Anti mismo ha detenido su carrera, extasiado? Durante algunos segundos la brisa deja de soplar, los insectos interrumpen su zumbido, sólo los pájaros trinan canciones reservadas para esa ocasión.


    Se inmoviliza también, embrujado por la encantadora visión, el guerrero que en un alarde de fuerza y agilidad ha remontado la inaccesible ladera externa del monte y que acaba de izarse con un último y potente esfuerzo. Alertada por el ruido de las piedrecillas que ruedan, Anuqueupu ha alzado sus ojos, y, durante algunos segundos, sus miradas se cruzan.


    Segundos que están a punto de costarle la vida al forastero, quien en lugar de firme meseta donde asentar los pies, ha encontrado una cuchilla de piedra que sólo garantiza inestable equilibrio entre dos abismos.


    Un firme paso al lado, un calculado brinco hasta la saliente inferior, alejarían el peligro, asegurando una elegante salida. Pero el desconocido ha quedado tan pasmado como el insecto mordido por la araña, en cuya tela se ha dejado imprudentemente atrapar. Sólo cuando la fatal caída es inminente logra reaccionar, pero entonces es a costa de un movimiento ridículo, por su precipitación, que obtiene relativa estabilidad.


    Sobresaltada en un primer momento, luego admirada, finalmente divertida por la situación, Anuqueupu no ha tomado conciencia de su espléndida desnudez, hasta el momento en que el varón vuelve a ergirse como una imponente ave de rapiña perfilada contra el cielo en lo alto del murallón.


    —¡He ahí un guerrero que se juzgaba imbatible, pero que ha sido vencido antes siquiera de empuñar las armas! —se dice Anuqueupu, mientras en sus labios se dibuja una traviesa sonrisa.


    Viste entonces su túnica, pero un poderoso instinto de mujer la hace retardar imperceptiblemente los gestos: ya se atasca la prenda en sus firmes pechos, ya en sus espléndidas caderas, mientras su cuerpo se cimbra en milenarios atavismos, en tanto sus ojazos no pierden de vista al extraño.


    Finalmente ha descendido la túnica bajo las rodillas, tras eternos segundos. Los que han bastado para que el rodar de los guijarros, bajo los pies del guerrero, vuelvan a desequilibrarlo. Pero ahora sí brinca, y parece volar al descender en increíbles saltos por la empinada ladera, frenando apenas su movimiento al sujetarse de las matas que ofrecen fugaz resistencia, justa la suficiente para hacer la diferencia entre una violenta caída y un ágil descenso, que culmina con un último salto y con una impecable zambullida en las aguas de la laguna.


    La sonrisa se ha transformado en risa cantarina en la garganta de Anuqueupu mientras espera que el desconocido reaparezca en la superficie. Lentos se escurren los segundos, tan lentos que la risa se corta en sus labios y comienza a sentir el pecho oprimido por creciente inquietud, tomando conciencia del latido acelerado de su corazón. Diez veces diez latidos llega a contar mientras escudriña ansiosa las aguas de lo alto de una roca. Ya se apresta a zambullirse ella también cuando con alivio ve resurgir al mocetón, lejos de donde desapareció. Una mirada a su braceo enérgico y seguro le basta para asegurarse de que no ha corrido ningún peligro. Un segundo basta a su inexplicablemente afinada intuición femenina para adivinar el porqué de la larga zambullida: el guerrero ha querido limpiarse de la tierra y del sudor acumulados durante la escalada antes de presentarse ante ella.


    El inesperado visitante se aproxima al fin, vestido solamente con su chiripa, que deja al descubierto su torso y sus brazos jalonados por numerosas cicatrices. El agua que escurre por su cuerpo al ritmo de su marcha majestuosa lo hace asemejar al hijo de las cascadas —sino es al hermano o al mismo padre de la tromba poderosa—. Son estas señales las que revelan a Anuqueupu que se trata de un hombre con experiencia de la vida y no de un jovenzuelo como le habían hecho creer en un primer momento la agilidad de sus movimientos, la esbeltez de su talle y la ausencia de arrugas en el rostro…


    —In che Anuqueupu (yo soy Anuqueupu) —le dice, sujetando firmemente la pica en sus manos—. ¿Y vos, quién sois? ¿Sois acaso un Pillán como lo hacen pensar las proezas atléticas que acabo de presenciar? ¿O acaso un ladrón de mujeres que presume encontrar fácil presa en las hembras de nuestra tribu? ¿O quizás un yanacona extraviado mientras buscaba pepas de oro para satisfacer la insaciable avidez de sus amos huincas?


    —No, Anuqueupu. Ciertamente no soy un Pillán, que si lo fuese bien podéis creerme que me presentaría a vos en mejor facha y en situación que menos evocase vuestra risa encantadora. Mujer busco, sí, pero no es por robarla que me encuentro aquí, sino como enamorado de una leyenda que ha querido cerciorarse, con sus propios ojos, de si ella se ajusta a la realidad y que comprueba arrobado que es la leyenda la que se ha quedado atrás. Gran tesoro ambiciono, sí, pero no busco pepas de oro en el buche de las gallinas ni en el cauce de los ríos, como hacen los serviles yanaconas en servicio de sus infames amos —que los pillanes los confundan— sino que lo he encontrado en la profundidad de vuestros ojazos.


    Ha enmudecido el guerrero, truncada su elocuencia, al dejar inadvertidamente descender su mirada por el cuerpo de Anuqueupu, mal cubierto por la túnica que, empapada, deja adivinar los tesoros que normalmente esconde.


    Se ruboriza Anuqueupu, pero siente un extraño placer ante la evidente turbación del guerrero, al cual examina a su vez. ¿Por qué sus músculos abultan bajo la piel como güarenes inquietos? ¿Por qué su talle es de hormiga, como el de los hombres ocupados en bélicos ejercicios, cuando no hay guerra en curso ni ha corrido aún la flecha ensangrentada que cada primavera llama a las tribus mapuches a la resistencia contra el enemigo común? Piensa que el guerrero ha de ser pobre, tan pobre que no ha podido comer a su gusto desde hace mucho tiempo, ni asegurar que su piel engrose con la buena grasa que protege de los grandes fríos y garantiza reservas para las inevitables épocas de hambruna.


    —¿Pero acaso, prudente guerrero, no habéis escuchado la otra parte de la leyenda? ¿No os han dicho los poetas que ningún pretendiente obtendrá mi mano si él y seis de sus guerreros no logran vencernos a mí y a seis de mis compañeras en la prueba del rapto nupcial? ¿No os han dicho que muchos se han presentado antes que vos, pero que todos han fracasado, perdiendo así las riquezas que aportaban como dote? Bien se ve que no todos los días coméis hasta hartaros… ¿Para qué entonces desperdiciar los escasos bienes de vuestra tribu en una empresa condenada al fracaso?


    —Os equivocáis, Anuqueupu. No porque me veáis vestido solamente con este chiripa habéis de creer que no cubren normalmente mi cuerpo apropiados ropajes ni que viajo sin una buena capa que me proteja de las lluvias. No porque me veáis solo y a pie, habéis de pensar que me falten fieles compañeros que me acompañen en un largo viaje, ni fogosos caballos que rivalizan en velocidad con el viento encerrado en las gargantas montañosas. Lonco soy, y creedme que las mujeres de mi tribu hilan tantos ricos chamantos y moldean tantos delicados cacharros, que bien puedo tomar parte de ellos para vuestra dote, sin que ello signifique empobrecernos. Y esas riquezas que mañana la codicia del huinca puede robar, ¿qué mejor uso pueden tener que comprar la joya más valiosa de toda la tierra mapuche?


    —Bien veo que vuestro espíritu se encuentra cerrado a las razones. Pero la dignidad que adivino en vuestro porte y las cicatrices que jalonan vuestro cuerpo me muestran que no sois un mozuelo presumido, necesitado de las lecciones de la vida, sino que un hombre de seso maduro, y me obligan a insistir para que desistáis de vuestro estéril empeño. No puedo prohibiros que os presentéis a mi padre con los presentes que decís poseer, pero os propongo un trato: tomad una pica de ejercicio desprovista de hierro, similar a la mía y combatid aquí mismo conmigo, prometiéndome antes que, si sois vencido, renunciareis definitivamente a vuestro empeño, dejando en vuestra tribu esas riquezas que mi padre no necesita y que seguramente vuestras mujeres sabrán aprovechar mejor.


    —Bien muestran vuestras palabras que vuestra alma es tan sabia y generosa como son hermosas vuestras facciones y vuestro cuerpo, señora. Acepto vuestra invitación, como aceptaría si, para probar mi amor, me ordenaseis saltar al cráter de algún volcán. Sea, entonces, y que la incierta suerte de las armas decida el destino de mi amor.


    Ya se ponen en guardia los contrincantes, ya ensaya Anuqueupu los primeros movimientos para evaluar la destreza del rival, ya inicia una secuencia de movimientos mil veces ensayada, ya se lanza a fondo en una estocada que jamás ha fallado y que debe decidir la suerte del combate. Pero la punta de su arma encuentra sólo el vacío y, llevada de su ímpetu caería de bruces si su contrincante no aprisionase su cintura en el último momento, atrayéndola contra su pecho con más firmeza de la estrictamente necesaria. Se libera Anuqueupu y toma distancia, sin relajar la guardia.


    —Bien veo que sois gran experto en el manejo de la pica, señor. ¿Pero quién os enseño a parar ese golpe que nunca había fallado? ¿Acaso fue vuestro maestro, como el mío, mi amado hermano Huechuntureo, ejemplo de guerreros?


    Sin esperar respuesta Anuqeupu vuelve al ataque, ensayando diez veces diez combinaciones de movimientos, intentado cien veces cien terminar el combate con un golpe decisivo. Pero cada vez el guerrero parece adivinar el movimiento antes siquiera de que ella lo haya comenzado, evitando sus ataques sin esfuerzo aparente. Giran los cuerpos, ya alejados, ya próximos, ya de espaldas o de frente, rozándose cómo amantes en un baile nupcial, respirando mutuamente los ardorosos alientos, enrojecidas las mejillas por algo que la doncella quiere atribuir nada más que a la excitación del combate.


    Hasta que sin saber cómo, habiendo perdido su pica, Anuqueupu se siente llegar suavemente al suelo, sostenida en su caída por el guerrero quien, sentado sobre su abdomen, como si montase una potranca, pregunta con palabras en que adivina una pizca de ironía.


    —¿Os reconocís vencida, niña? ¿Me acordáis ahora el derecho a pedir vuestra mano? ¿O deseáis todavía disputar el triunfo con un arma distinta a la pica?


    Herida por la ironía pero indeciblemente conmovida por la ternura que adivina en las palabras del hermoso vencedor, Anuqueupu responde de una manera que la sorprende a ella misma, tanto como a su oponente: sin dejar de mirarlo a los ojos atrapa su cabeza con todas sus fuerzas y lo atrae hacia sí, lentamente, muy lentamente, hasta que sus labios se funden en un ardiente beso. Es para ella el primer beso de amor, pero es el guerrero quien se ve más desconcertado cuando sus labios se separan. Y es él quien es esta vez derribado de espaldas cuando la diez veces bella, aplicando una sabiduría no aprendida, vuelve a besarlo y cierra los ojos, invitando las manos del guerrero a recorrer cada curva de su cuerpo de mujer enamorada.

  


  
    CANTO 4: EN LOS BRAZOS DEL DESTINO


    Cuatro cuartos de luna han transcurrido. Cuatro cuartos de luna hacen que Anuqueupu espera el regreso de su amante, quien le ha prometido volver antes que se cumpla una luna. Cuatro cuartos de luna que se hacen infinitos a la niña, que no termina de comprender cómo no puede dejar de suspirar por un hombre a quien hace poco tiempo no conocía. El sueño y el apetito ha perdido, cómo aquejada por grave enfermedad. A veces piensa que ha vivido un sueño, otras veces se siente despechada, y su lamento es recogido por las turbulentas aguas del arroyo.


    —¡Ay de mí, que he sido engañada por un infame burlador! ¡Pero no podrá vanagloriarse de su vil hazaña, porque contaré todo lo ocurrido a mi hermano Huechuntureo para que castigue su desvergüenza! ¿Pero qué digo, si fui yo y no él quien primero solicitó su amor con inequívocos gestos de femenina seducción? ¿Y cómo diré a mi hermano que lo que no pudo conseguir ninguno de los loncos o hijos de loncos escogidos entre las principales lanzas del estado, lo logró un guerrero cuyo nombre ni siquiera conozco? ¿Y qué diré si mi hermano le da muerte al más noble y respetuoso de los hombres y al más amante de los amantes? ¿Y acaso no se extravía mi razón al pensar que Huechuntureo o algún otro pudiese vencer a un guerrero que con tan extraordinaria pericia maneja las armas?


    Vienen a buscarla de parte de su padre, quien le ordena acicalarse, porque un nuevo pretendiente ha anunciado visita. Corre Anuqueupu con ágiles pies que ya quisiera ver transformados en alas al arroyo para bañarse. Ya viste su más hermosa túnica, ya ciñe su frente hermoso trarilonco, ya adornan su pecho coloreados collares de llancas.


    Flores de otras latitudes, palidecerían de envidia al contemplar a Anuqueupu, en todo el esplendor de su deslumbrante belleza. Pero las flores de mi tierra mapuche que ella ha regado con amor, con justa razón la consideran como la reina y orgullo de todas ellas. Y cuando Anuqueupu ríe todas parecen reír, abriendo al sol sus encendidas corolas. Ved cómo se regocijan también los animales del doméstico corral y aún las avecillas silvestres cuando las ilumina la sonrisa de Anuqueupu, que pasa en rápida carrera, rozando apenas la tierra con las puntas de sus pequeños pies.


    ¡Ay, decepción, ay dolor!… quién llega en calidad de pretendiente es Potaen. Ese Potaen cuyo nombre es ahora aborrecible para Anuqueupu. Ese mismo Potaen de rostro deformado por cien cicatrices, el viejo esposo de numerosas mujeres, el inválido incapaz de manejar las armas. Ya llega, ya llega, en brillante cabalgata, ceñida la altiva testa por el casco arrebatado (hace muchos años) a un capitán español, escoltado por siete veces siete guerreros valientes y por siete veces siete hueñis, hijos de loncos principales. Envuelve su cuerpo un rico poncho. Y trae el rostro (ese rostro afeado por cien cicatrices) cubierto por negro antifaz. Y, ¡oh burla del destino!, a su diestra, en calidad de lugarteniente cabalga el gigantesco Huechuntureo, el querido hermano, el que supera por más de una cabeza la estatura de todos los demás.


    Paralizada por la impresión Anuqueupu se retira a su ruca, sin hablar con nadie. No ve (no quiere ver) cuando Potaen saluda a su padre ni cuando él y sus hombres se dirigen al río para limpiarse el polvo del camino, ni cuando se retiran a descansar de las fatigas del viaje tendidos en blandos pellones. Sólo acepta hablar con Huechuntureo, cuando el más amado de los hermanos la busca, inquieto por su ausencia. Y la voz del gigante cuyo sólo estallido derriba enemigos se hace dulce y melodiosa para preguntar:


    —Anuqueupu, hermanita, vertiente de alegría que alivia nuestras pesadumbres. ¿Dónde estáis? ¿Porqué no hacís sentir vuestra risa cantarina, porqué no salís a atisbar el marido con quien tanto soñabais y que ha venido al fin por vos?


    —Ay, hermano de mi alma, ¿cómo pediros que me entendáis si yo misma no comprendo los locos deseos de mi corazón?. Pero a quien otro que a vos puedo decir que ya no amo a Potaen, porque he entregado mi amor a otro hombre, al mejor de los guerreros y al más fiel de los amantes, quien ha prometido volver por mí y a quien he esperado durante cuatro cuartos de luna. Dizme hermano, ¿qué hacer para no ofender al excelente Potaen, a quien ya no quiero como esposo pero que tanto me honra y tanto honra a nuestra tribu al pedir mi mano?


    —Hermanita, hermanita, bien decís que es difícil entender a ese mejor de los amantes que tarda cuatro cuartos de luna en cumplir su promesa. Pero puedo aconsejaros sobre qué decirle al excelente Potaen. Decidle la verdad. Decidle que amáis a otro hombre y que no aceptareis ser su mujer sin someterlo a la misma prueba que han debido afrontar los otros pretendientes. Potaen es hombre justo y sabio y respetará vuestras razones.


    Ya ha caído la noche, iluminada por la luna llena. Ya ha comenzado la cena en honor de los huéspedes. Ya ha regalado Potaen al cacique una espada toledana, valiosa no tanto por el fino acero de su fábrica, sino porque el soldado que era su dueño supo morir cómo un hombre, con ella en la mano. Agradece el regalo el dueño de casa, prometiendo enclavarla en el asta de su mejor lanza. Y entonces Potaen pide la mano de Anuqueupu.


    Hermosa, mil veces hermosa en su palidez, engalanada con sus joyas se presenta Anuqueupu y saluda a Potaen, que se incorpora de la mesa del festín vestido con su poncho (ese poncho que cubre ciertamente indigna guata de tragón sin mesura), cubierto el rostro con su antifaz (ese antifaz que cubre un rostro que ciertamente ya era feo antes de ser deformado por cien horrendas cicatrices). Es con una desagradable voz nasal que saluda, pero sus palabras son amables y su gesto majestuoso.


    —Brindo, Anuqueupu, ofreciendo el primer sorbo de esta excelente chicha a los Pillanes, quienes han permitido que el espectáculo de tan gran belleza como la vuestra venga a compensar los grandes dolores de nuestra vida. Acercaos, señora, no temáis que ofenda con el espectáculo indecente de mis cicatrices la mirada de vuestros ojos, merecedores de contemplar sólo belleza. Cierto estoy que si consigo la felicidad de haceros mi esposa, sabré conquistar vuestro amor con tales pruebas que llegareis a olvidar el repulsivo aspecto de mi rostro, pero, mientras tanto, tened la certeza de que este antifaz ocultará mis facciones hasta que ese día feliz sea llegado.


    —Oh, señor. Mucho agradezco la gran honra que me hacéis y que hacéis a mi padre y a toda nuestra tribu al solicitar mi mano y al ofrecernos vuestra poderosa alianza. Pero el gran aprecio y el gran respeto que me habéis inspirado desde antes de conoceros, me obligan a ser sincera. ¡Sabed, noble lonco, que amo a otro guerrero cuya simiente porto quizás en mi seno! Ahora que sabéis la verdad, oh señor, en vuestro derecho estáis si eligís retirar vuestros presentes, que con ello no ofenderéis ni a mi padre ni a mi tribu ni a mí. En vuestro derecho estáis también si eligís insistir en vuestra demanda de matrimonio ¡Pero debéis saber que no me llevareis montada a la grupa de vuestro caballo si no lográis superar la prueba del rapto, y que estoy dispuesta a combatir por mi amor! In che Anuqueupu, señor. Si me llamáis a defender nuestra tierra mapuche siempre me encontrareis dispuesta a derramar la última gota de mi sangre y la de mis compañeras combatiendo en las filas de vuestro ejército. Pero no puedo conceder ni siquiera al más respetado de los generales lo que por derecho le corresponde sólo al legítimo esposo.


    —En poco apreciáis la nobleza de un toqui mapuche, señora, si pensáis que por portar la simiente de un noble guerrero pueda consideraros como de menor valor. ¿Con qué derecho podría pediros fidelidad si no me habíais aún conocido? ¿Y a quién otro que a mí mismo debo acusar de tener un afortunado rival si tanto he tardado en venir por vos? No me cabe dudas que el hombre al cual os entregasteis reúne los más altos méritos, pues en otro caso nunca lo hubieseis aceptado. Por otra parte, probada vuestra fertilidad aún más valor cobráis a mis ojos, como ante los ojos de cualquier lonco, puesto que ella garantiza que sois capaz de multiplicar nuestra raza. ¡No temáis señora por vuestro hijo, que con mis otros hijos será criado, cómo propio! Con los hijos que me han dado mis otras mujeres y con los que me daréis vos. No temáis tampoco que os sea dura la carga de amarme, que hasta ahora bien he sabido mantener el amor de todas mis mujeres, sin nunca haber tenido que devolver ninguna a su tribu exigiendo el retorno de todo lo pagado por ella. Y, sobre todo, no temáis que pretenda valerme del peso de mi autoridad para llevaros conmigo de modo que no sea legítimo ¿Acaso el hijo de mi padre Llifén podría llevar a su tribu una mujer que haya conquistado con sus riquezas o por el peso de su prestigio y no por la fuerza de su brazo?


    Eleva su voz el héroe, para que toda la asamblea escuche sus palabras:


    —Sin embargo, una excepción quiero pediros y pedirle a este consejo. Y es que no dilatemos el combate, sino que, dejando como espectadores a nuestros compañeros, empuñemos cada uno una pica de ejercicios, y aquí mismo, delante de esta noble asamblea, libremos combate individual y decida la suerte de las armas de mi felicidad o de mi dolor.


    Tanto Anuqueupu como la asamblea han acordado lo solicitado por el noble Potaen. Y es en la amplia explanada, que se extiende delante de los pellejos del festín, donde se paran ambos guerreros, con sus armas en la mano.


    Entonces Potaen se quita el poncho, y Anuqueupu siente que sus rodillas flaquean. Porque la prenda retirada no deja al descubierto voluminosa guata, sino que, bajo la fina camisa de huinca permite adivinar el cuerpo esbelto de un guerrero que evidentemente no ha dejado nunca de ejercitarse en las artes de combate. Recuerda entonces las leyendas que circulan sobre la gran habilidad de su adversario con todo tipo de armas, y decide extremar la prudencia. Un par de tanteos le bastan para darse cuenta de que enfrenta a un adversario temible, que parece adivinar todos sus movimientos antes que siquiera comience a esbozarlos. Intenta un primer ataque, rechazado sin esfuerzo aparente.


    Durante algunos segundos ha sentido terror, al recordar que quien la enfrenta no es un discípulo de Huechuntureo, como ella, sino el maestro mismo de quien Huechuntureo aprendió a combatir. Pero como el trueno sigue al relámpago, una infalible intuición alumbra su entendimiento, y entonces, recuperando instantáneamente su agilidad, encadena una serie de rápidos movimientos, que terminan con el mismo ataque a fondo que sólo una vez le falló… y que vuelve a fallarle. Una vez más se siente desequilibrada, una vez más caería de bruces si no fuese cogida su cintura por Potaen, que la atrae a sí con un poco más de fuerza que la estrictamente necesaria.


    Pero esta vez no se libera, sino que gira sobre sí misma de modo que queda vuelta hacia el cielo, los ojos clavados sus ojos en los de su caballeroso rival. Suelta el arma y relaja completamente su cuerpo. No le queda otra alternativa a Potaen que soltar a su vez su pica, para sostener a Anuqueupu con las dos manos durante segundos que parecen eternos, mientras las manos de la muchacha suben lentamente a las cintas del antifaz, deshaciendo los nudos y dejando al descubierto el rostro del amante bien amado, del amante fiel que ha cumplido su promesa volviendo por ella como lo había jurado.


    Sin palabras, Anuqueupu se ha liberado y recogido su pica. Vuelven a combatir los rivales, pero el combate es ahora en realidad un baile de cien pasos complicados, perfectamente coordinado en que los adversarios se alejan o se acercan, rozando sus cuerpos, los ojos clavados en los ojos, hasta que, sin saber cómo, caída la pica, Anuqueupu se encuentra de nuevo en los brazos de Potaen, y olvidando la presencia de su Tata y del noble cahuín aprieta sus labios en un beso interminable contra los labios de su enamorado.


    ¿Se dibuja una sonrisa en los rasgos habitualmente inexpresivos del Tata? En todo caso, Anuqueupu no la ve, porque portada en brazos por su amante, transpone en ese momento el umbral de la ruca nupcial, mientras vuelven a circular los panzudos cántaros repletos de chicha y recomienzan los brindis y los discursos.


    Siete días han transcurrido. Ya parte la lucida comitiva de visitantes. Escoltan a los amantes siete veces siete conas valientes cabalgando briosos corceles, acompañados por siete veces siete hueñis, todos hijos de loncos principales. Pero seis de los conas llevan montada a su grupa una mujer de la tribu, escogidas entre las mejores compañeras de Anuqueupu, como seis promesas de amistad eterna entre los respectivos levos. Delante de sus guerreros cabalga Potaen, el más valiente y el mejor de los guerreros, llevando a su grupa a la sin par Anuqueupu, que para todos los otros pretendientes fue inamovible roca, pero que en los brazos del héroe parece flotar, liviana como una pluma.


    Han detenido su cabalgata frente a la roca caída del cielo, el gran pedernal asentado. Desciende del caballo Anuqueupu, y rápida carrera la lleva a la piedra que le ha dado nombre, y junta a ella su corazón, en un abrazo de adiós.


    Ya traspone el monte la comitiva. Anuqueupu se vuelve por última vez, en un postrer gesto de despedida. ¿Aparece una lágrima en los ojos habitualmente inexpresivos del cacique? En todo caso, Anuqueupu no la ve, porque ya ha desaparecido de la vista, ya ha salido del valle que la vio nacer, para entrar, montada a la grupa de su esposo, en las páginas gigantes de la Historia.

  


  
    CANTO 5: JENLILQUEUPU


    Concededme ahora un reposo, Pillanes, antes de cantar las famosas batallas que costaron las vidas de tantos héroes valientes, transformando a tantas amantes esposas en dolientes viudas, a tantos hijos regalones en huérfanos inconsolables. Dejad que mi voz se eleve primero para evocar buenos momentos de paz y de alegría.


    Dejadme cantar primero la llegada de Anuqueupu a Llifén y cómo fue recibida por las otras esposas de Potaen.


    Tres días y dos noches tardó la cabalgata en llegar a Llifén. Han cabalgado por el borde de lagunas verdes cómo la hoja del avellano, o azules como la bóveda inferior del arcoiris, rompiendo con el casco de sus caballos granos de arena poligonales tan nuevos que cada uno es todavía del tamaño de un puño humano. Han vadeado ríos que aún no deciden por qué cauce correr y que se precipitan de alturas inverosímiles, en cascadas recién inventadas. Han cruzado cauces de lava todavía calientes, selvas impenetrables, gargantas montañosas flanqueadas por murallones verticales, bosques de árboles carbonizados que elevan al cielo sus negros muñones, como quejándose a Ante del injusto castigo impuesto por la ciega ira de los volcanes.


    Y lo han hecho eludiendo como sombras las ciudades de Villarrica y de Valdivia y los fuertes que el invasor ha construido para reforzarlos. Pero han cruzado en triunfo el territorio de las tribus aliadas, cuyas mujeres arrojan flores al paso de los guerreros.


    Han evitado todo gesto provocativo al atravesar las tierras de las tribus hostiles —pero incluso en esas tierras no han faltado los hueñis ni las muchachas que han armado gran algazara gritando vivas al paso de la comitiva, mientras los loncos y sus conas simulaban no darse cuenta—.


    Han pasado la primera noche al aire libre, protegiéndose del rocío nocturno con toldos de cuero instalados alrededor de buenas fogatas, a las que ningún puma osó acercarse. Pero la segunda noche durmieron en buenas ramadas preparadas para ellos por orden del noble werkén de Choshuenco.


    Ya llegan, ya entran al territorio libre de Llifén. Ya se elevan de las altas atalayas las blancas columnas de humo que señalan el paso de la comitiva. Ya ondean como pendones, en las puntas de las largas lanzas coloridas, prendas arrebatadas a los huincas. Ya hacen resonar el tambor de la tierra los destacamentos de conas golpeándolo con sus pies al mismo ritmo que los cascos de los caballos.


    En lo alto de la última cuesta del camino, de donde la mirada extasiada del viajero contempla por primera vez la verde superficie del lago Ranco, espera un grupo de esbeltos jinetes, que se adelantan jubilosos a recibir la comitiva. Y Anuqueupu siente que su corazón da un vuelco en su pecho cuando se da cuenta que quienes se acercan son mujeres, adivinando que está por encontrarse con las otras esposas de Potaen.


    Se han detenido las dos cabalgatas a unos cincuenta pasos de distancia la una de la otra. De un salto ha desmontado Anuqueupu, al mismo tiempo que la mujer que parece dirigir a todas las demás. Es una mujer de edad avanzada —Anuqueupu calcula unos cuarenta años— pero sus inteligentes facciones son todavía hermosas, su talle es fino, y su marcha es tan ágil como graciosa. Comprende Anuqueupu que se encuentra frente a Llancalén, la unendomo de Potaen. Junto a ella se acerca una muchacha apenas mayor que Anuqueupu, pero en quien la redondez de los pechos y de las caderas revelan la hembra plenamente madura. Sólo respeto inspira Llancalén, pero a la vista de la muchacha, Anuqueupu siente por primera vez en su vida un ramalazo de celos, que le impide alzar la voz. Y es la unendomo quien la saluda primero:


    —¡Sed bienvenida, hermana Anuqueupu!


    —¿Qué es esto, señora, que la unendomo se adelanta a saludar a la nueva esposa de su marido, en lugar de esperar en la comodidad de su ruca que sea yo quien llegue a presentaros mis respetos?


    —No, Anuqueupu. No sois para mí una más de las esposas que nuestro marido ha debido tomar, por cumplir con su deber de lonco y toqui de nuestro pueblo. Cierto es que la alianza del noble Camiñancu y de sus guerreros son preciosas, pero mucho más valís vos por vos misma. ¿No sabéis acaso que las esposas de Potaen nos hubiésemos sentido humilladas si otro guerrero que no fuese nuestro esposo hubiese ganado el premio más deseado y más honroso de la tierra de los hombres? Creedme. Anuqueupu: junto a mí tendréis mi mismo rango. Yo seguiré organizando el trabajo de nuestras hermanas en la cocina, en la tierra, en el pastoreo de los animales, en el telar y en la fabricación de cántaros y platos de greda. Pero todas nosotras seremos vuestros soldados, y seréis vos quien nos enseñara a combatir con las armas y el arte del ataque y de la retirada, de la elección del terreno de combate y de cómo engañar al enemigo para obligarlo a librar combate en el lugar y en el momento en que él es débil y nosotros fuertes. Mucho hemos escuchado hablar de vuestro innato talento de estratega, aunque sabemos que debéis desarrollarlo todavía acompañando a nuestro común esposo en sus funciones de general de los guerreros que garantizan la libertad de Llifén. Y vuestro nombre para nosotras no será Anuquepu, sino que Jenlilqueupu, es decir, la que lleva el toqui, porque seréis nuestra jefa militar.


    Así habló Llancalén, y abriendo los brazos estrechó contra su corazón a Anuqueupu, quien sintió que crecía en su alma un inmenso cariño por aquella excelente mujer. Y con igual afecto correspondió al abrazo sincero de la mujer más joven, desechando de una vez y para siempre el egoísta sentimiento de los celos.


    Retoma el trote la cabalgata, a la cual se han unido jubilosas las mujeres de Potaen. Ya las saluda el retumbar del parche de los tambores, hechos con pieles arrancadas a los enemigos de los hombres. Resuenan los pitos, fabricados con huesos de canillas de enemigos de los hombres. Y los hombres hacen temblar la tierra con sus pies y entrechocan sus lanzas, en bienvenida a la nueva esposa de su lonco y toqui, Potaen.

  


  
    CANTO 6: LA MINGA


    Madre Tierra, Mapu, a ti pido ahora inspiración para cantar la gran Minga con que los rehues de Llifén construyeron la ruca de Anuqueupu.


    Fue aquella una buena ruca mapuche, con sus tijerales armados con troncos de blancos huayes nuevos y sus paredes formadas de palos de coligüe. Con buena paja bien seca de coirón fueron revestidas, y fuertes lianas de boqui sirvieron para sujetar la paja en las paredes y en el techo. La misma paja cubrió el piso, brindando aislamiento. Quedó sin cubierta solamente el lugar del fogón, bordeado de un círculo de blancas piedras, frente a la cuales se abría en el techo el hoyo para la salida del humo. Buen hogar para pasar las frías noches del invierno. Buen hogar para el amor y para el reposo.


    No una casa repleta de esas comodidades, que ablandan el espíritu, y ponen pesadas las piernas de los guerreros que deben partir en campaña. No un palacio desbordante de riquezas, que exacerban la codicia del huinca dándole un motivo más para organizar sus expediciones de rapiña. Una ruca, una buena ruca, que las manos diligentes y el espíritu industrioso de Potaen podrían haber construido sin ayuda en tres jornadas, y que podrán reconstruir tantas veces como los huincas o yanaconas lleguen a destruirla, en el lugar y con los materiales que las condiciones impongan, aceptando las leyes de la guerra, sin amargura.


    Pero las manos de Potaen no tocaron la obra de esta ruca. Tampoco arrimaron una brizna de paja ni clavaron una estaca los familiares de Potaen. Ellos aportaron cántaros de buena chicha y pilgüas rebosantes de comida para agasajar a los trabajadores. Y quienes sí construyeron la ruca fueron mingacos provenientes de diferentes rehues de los parientes y aliados de Potaen.


    Y por cada cona escogido, quedaron más de veinte que no tuvieron cupo en la culla. Por ello, los que ganaron el derecho a participar lo tuvieron a mucho honor. Y los que no fueron escogidos se mantuvieron a corta distancia de la obra, para animar a su equipo con sus gritos y sus cantos.


    Y los mingacos se organizaron en cuatro cullas, cada una de los cuales se encargó de una pared. Una de las cullas fue formada por hombres escogidos de los rehues de los siete lagos. Otra de las cullas fue formada por guerreros que escoltaban a Pelantaro y Ancanamón, hijos de los loncos principales de la indómita Puerén, confiados por su padre a Potaen para su formación.


    Otra culla fue formada por los rehues de la ribera oriente del lago Ranco —y de las riberas del lago Maihue y del valle Rupameica—.


    La cuarta culla la formaron hombres escogidos provenientes de las tierras de Anuquepu: los que habitaban las riberas de los lagos Mallohuelafquén, Caburgüa y Licanray, y las faldas del volcán Rucapillán. Los había enviado el prudente Camiñancu, padre de la novia, para que los representasen con honor en la gran fiesta, ante todos los guerreros de Potaen. Y eran todos guerreros valiente, probados en muchos combates y todos sabían pronunciar elocuentes discursos en la asamblea. Y cada culla era animada en el trabajo por el canto de sus poetas y por los gritos de sus parientes y amigos.


    Y la casa se hizo en tres tiempos: la primera jornada los equipos compitieron en clavar las varillas y estacas en el suelo. La segunda jornada fue dedicada a envarillar el contorno. La tercera y última se dedicó a cubrir la ruca de paja.


    Y terminadas la primera y la segunda jornadas, los trabajadores fueron agasajados con una gran fiesta, en que se destaparon incontables cántaros de chicha y se comieron muchos platos sabrosos, y los cantos y bailes duraron hasta bien entrada la noche


    Y para la tercera jornada los parientes en sangre de Potaen y los que estaban casados con sus hermanas y parientas, trajeron gran cantidad de carneros, terneras, ovejas de la tierra y productos de la caza. Y la parentela entró bailando alrededor de la gente, y a medida que daban vueltas iban matando los animales. Y subieron luego a bailar en los altos tablados, donde siguieron bebiendo y cantando, y cada uno de los que había traído algo se dirigió a Potaen con las palabras que manda la tradición: ¡«Escucha, Potaen, amigo de mi alma, pariente querido: aquí te traigo esta poquedad, con mis mejores deseos. Recíbela, que con ello tendrás para pagar a los trabajadores que construyen tu ruca!». Y Potaen respondió a cada uno, agradeciendo su regalo e invitándolo a sentarse en blandos pellejos y a beber de la buena chicha reservada para agasajarlo.


    Y las otras mujeres de Potaen trabajaban todas atendiendo, y junto con ellas sus parientes, sin sentarse hasta que se acabó la chicha y con ella la fiesta para los trabajadores y los amigos.


    Y trabajaban las cullas, compitiendo en rapidez y en habilidad. Imposible sería decir cuál cuadrilla trabajaba más rápido y mejor, ya que cada una hacía méritos para ganar el premio.


    Pero fue la culla enviada por Camiñancu la primera en acabar y en cantar victoria sobre las demás. Levantaron entonces en lo alto de una escala a un gracioso que venía con ellos, y lo pasearon en triunfo alrededor de la casa, para que dijese burlas a los demás y ejecutase acrobacias y monerías para divertir al público. Y los que habían perdido, picados, se apresuraban tanto en terminar para no ser los últimos que no se les veían las manos. Y el cómico contaba un chiste tras otro, y todos se reían, hasta que los que llevaban la escalera la soltaron, dejándolo caer. Pero no se dañó, sino que dando una elegante cabriola en el aire cayó de pie, y saludó al público ganándose muchos buenos aplausos y un cántaro de chicha entregado por la novia misma. Y cada uno de los conas de la culla ganadora recibió de Potaen una buena capa de fina lana de oveja, de esas que no se dejan atravesar por la lluvia ni por el frío.


    Recomenzó entonces la fiesta para despedir a los trabajadores y a los amigos. Hasta que se retiraron, comprometiendo cada uno la fuerza de su brazo y el filo de su lanza o el peso de su buena macana para el día en que se tratase de algún alzamiento.


    Pero la fiesta duró todavía muchos días más, hasta que se acabó la chicha. Y durante esos días Potaen agasajó a sus parientes y a los parientes de sus esposas.


    ¿Quién podría decir cuántos hermosos romances cantaron los poetas? Pocos recordaban todavía los poemas antiguos, aquellos que hablaban de la larga travesía de las pampas infinitas, del antiguo pacto entre los hombres y los Pillanes y de las guerras sostenidas contra los primeros huincas, los que llegaron del Tihuantinsuyo. En su mayor parte los hueipifes, los poetas de la humanidad que habían conocido aquellas canciones, habían sido ya arrebatados por la muerte cruel, víctimas de la epidemia de Chavalongo, del hambre o de la guerra nunca interrumpida, sin haber tenido el tiempo ni la ocasión de transmitir los poemas a sus discípulos. Pero frescas estaban todavía en las memorias las guerras recientes, contra los nuevos huincas. Y los poetas evocaban sus propios recuerdos o escuchaban los relatos de los héroes y componían hermosas canciones.


    Muchos fueron los romances antiguos, pero muchos otros habían sido compuestos especialmente para la ocasión, cantando la gloria de Potaen, la belleza de Anuqueupu y la historia de su amor. Y entre todos los poetas ganó mérito inmortal el hueipife Chiguayante, con un poema que la tradición oral recogió y siguió repitiendo durante siglos que comenzaba con estas palabras:


    «Anuqueupu, la hija del cacique Camiñancu, es la doncella más hermosa de la raza de los hombres. De su belleza y de las prendas de su espíritu hablan los poemas que los poetas errantes cantan de tribu en tribu. Es la melodía de su voz la que creen adivinar los conas insomnes…»


    Y cada poeta fue bien agasajado, con platos elegidos. Y a cada uno regaló Potaen una oveja de la tierra y diez botijas de buena chicha. Pero distinguió a Chiguayante, pagándole el doble que a los demás.

  


  
    CANTO 7: MATERNIDADES


    Los días siguieron a los días, las lunas siguieron a las lunas, una y otra vez las estaciones del año se sucedieron en su ciclo inmutable.


    Tres años pasaron. Y cada año Anuqueupu dio un hijo a Potaen. Cada año, en el rigor nevado de los últimos meses del invierno, regresando cada madrugada del baño matinal, la noble hija de Camiñancu esperaba el nacimiento de Ante en el umbral de su ruca, como manda la costumbre. Y cuando Ante acariciaba con sus rayos rosados la cumbre de los grandes volcanes, lanzaba una piedra en dirección a la luz naciente, rogando al padre Ante que su parto ocurriese con la misma velocidad de aquellos rayos y que el niño cayese con la misma naturalidad que aquella piedra. Pero no cumplía esta ceremonia en el umbral mismo, porque no quería que su hijo se atravesase en el vientre, sino que tres pasos adelantada, para que Ante escuchase su plegaria.


    Y Ante le concedió partos como ella había pedido. Al sentir los primeros dolores se retiró de la ruca y encaminó sus pasos al río, sin aceptar que nadie la acompañase, aunque Potaen y Llancalén ordenaron a una comadrona que la vigilase a corta distancia. Y acuclillándose sobre el pasto todavía escarchado, hizo nacer a su hijo, sin un gemido. Pero sus parientes supieron de inmediato del parto, por el vigoroso llanto del recién nacido. Y cortó el cordón umbilical con los dientes y luego baño su cuerpo y el cuerpecito de su hijo en las heladas aguas. Y volvió entonces a su ruca, que encontró vacía, porque todos se habían alejado para que no se les pegase el mal del parto. Y allí esperó todavía hasta completar ocho días. Y, al regresar del baño el octavo día, encontró que todo el ajuar de su casa había sido renovado. Porque todos sus objetos contaminados por el mal del parto habían sido destruidos por el fuego. Y allí estaba toda la parentela y todos los amigos esperándola, con ollas repletas de comida y cántaros rebosantes de chicha, y todos saludaban al nuevo hijo, con gritos y cánticos, dándole el nombre de su linaje.


    Dejadme callar Pillanes ese nombre, que sólo debe ser conocido por la parentela más próxima, ese nombre cuyo poder es tan fuerte que, si fuese pronunciado cuando la hija llegase a la edad adulta, provocaría su muerte inmediata. Ese nombre que la suegra del guerrero conocerá, pero que no osará jamás pronunciar, por miedo a perder todos los dientes.

  


  
    CANTO 8: EL GUERRERO EN EL UMBRAL


    A tres pasos del umbral de la ruca de Anuqueupu espera un gallardo guerrero.


    Hace apenas minutos que descendió de un ágil brinco de un exhausto corcel. Ha bañado ya su cuerpo en las frescas aguas del río y cambiado sus ropas impregnadas en sudor por limpias vestimentas ofrecidas por diligentes doncellas, pero ha rechazado el merecido reposo y se ha negado a gustar siquiera los apetecibles manjares que las mujeres han aportado en platos bien tallados en madera de rojo raulí.


    Y, luego de preguntar dónde se encuentra Potaen, ha encaminado sus enérgicos pasos a la ruca de Anuqueupu, y se ha detenido a tres pasos del umbral, donde espera, con los nervudos brazos cruzados sobre el potente pecho.


    No lo ha hecho esperar en vano Potaen. Sólo por algunos instantes, los mínimos que exige la etiqueta ha fingido ignorar su presencia. Luego se ha dirigido a él, saludándolo con voz clara y amable:


    —¿Quién sois vos, guerrero, que esperáis en el umbral de la ruca? ¿Qué poderoso motivo os ha impulsado a rechazar el merecido reposo y el alimento, reparadores de fuerzas? ¿Teméis acaso ser víctima de un traidor atentado durante la indefensión del sueño? ¿O teméis recibir mortal veneno bajo la apariencia engañosa de un sabroso manjar?


    —¡Os saludo, Potaen, señor de muchos guerreros y os ruego que disculpéis mi falta de urbanidad! In che Mangolién, hijo y mensajero del gran toqui Cayencura. Sabed que ni yo ni mi señor osaríamos cometer jamás la ofensa de sospechar de vuestra parte, una acción indigna como las que acabáis de mencionar. Antes bien, sabemos que si desconocidas razones encendiesen en vuestro pecho animosidad en nuestra contra, sería con la mirada fija en los ojos, frente a frente y nunca a traición que deberíamos temer la expresión de vuestra ira. Nunca imaginaré traición de vuestra parte, señor. Creedme que si he osado desdeñar vuestra legendaria hospitalidad ha sido por la gran importancia y extrema urgencia del mensaje del cual soy portador. Ahora señor, os suplico que escuchéis el mensaje y que luego dispongáis de mí como bien os parezca, que dispuesto estoy a sufrir el castigo que os parezca justo imponerme por haberos ofendido.


    —No temáis, Mangolién, que mensajero sois, y ninguna culpa podría atribuiros por el contenido de vuestro mensaje ni por la forma en que vuestro general os ordenó entregarlo. Antes bien, la correcta y oportuna ejecución de las órdenes recibidas, os granjeará mi respeto, aunque seáis portador de las peores noticias o de un afrentoso desafío.


    —Gracias, señor. Solicito entonces vuestro permiso para transmitir el mensaje de mi padre Cayencura, pero antes mi señor me encarga informarme de vuestra salud, de la salud de vuestras mujeres e hijos, de la salud de cada uno de los valientes guerreros que forman en las filas de vuestro ejército y de toda otra novedad importante en estas tierras.


    Podéis tranquilizar al valiente Cayencura, pues me encuentro bien de salud, y de buena salud gozan también mis mujeres. Algunos hijos me ha llevado la enfermedad que ahoga a los niños cuando florece la quila, pero más de los dos tercios llega a la edad en que aprenden a caminar y espero que más de la mitad llegue a cumplir los doce años. Puedo considerarme, por lo tanto, un padre privilegiado. De buena salud gozan también los valientes guerreros de mi ejército y sus familias. Han pasado más de cinco años sin que los volcanes entren en erupción y sin que la tierra sacuda sus entrañas, trastocando el curso de los ríos y modificando los lechos de los lagos. Benigno ha sido el clima, y, aunque no nos ha sobrado la comida, nadie ha muerto de hambre sobre las riberas del lago Ranco, ni siquiera en la temporada de escasez. Se multiplican nuestros ganados, los pehuenes nos entregan sus frutos generosos, la madre tierra nos premia con buenas cosechas y las piragüas regresan de la pesca atiborradas de peces, que, secados al sol, nos garantizan toda la comida que podamos necesitar el próximo año. Han puesto a prueba el valor de nuestros pechos y brazos algunas campeadas de los huincas, que hasta han intentado establecer fuertes sobre nuestras montañas, pero han debido retirarse con el rabo entre las piernas, como perros apaleados, cuando han tanteado el peso de las fuerzas unidas de nuestras lanzas, de las lluvias interminables de nuestros inviernos y del hambre. Pero, dizme, a vuestra vez, fiel mensajero ¿Se encuentra bien de salud mi amigo Cayencura? ¿Se encuentran bien sus mujeres y sus hijos? Dizme también si gozan de buena salud los valientes Toquis y guerreros que acuden a su llamado de guerra. Informadme, por último, de toda otra novedad que haya ocurrido por sus tierras.


    Buenas y detalladas respuestas ha dado el fiel mensajero a cada una de las preguntas de Potaen, y luego, pidiendo una vez más permiso, ha transmitido su mensaje sin olvidar ni cambiar ninguna palabra:


    —De Cayencura, señor de Marihueñu, Toqui de los Toquis de los levos unidos de la costa, del valle y de la cordillera, a Potaen, Lonco de loncos y Toqui de los levos de las riberas de los grandes lagos del sur y de las faldas de los volcanes nevados, defensor del fuerte de Llifén.


    —¡Mari mari! Hermano: tiempos decisivos corren para la raza de los hombres. Crece nuestro semillero de guerreros, y dentro de algunos años circulará de rehue en rehue la flecha ensangrentada llamando otra vez a los valientes a la insurrección general. Mientras tanto, cuidamos de mantener encendido el fuego del amor de la libertad como de nuestros hueñis, amagando sin descanso el poder de los huincas con insurrecciones locales, que surgen cada vez de algún territorio donde los crueles invasores creían haber extinguido definitivamente el fuego de la rebelión. Pero un gran peligro nos amenaza: de la lejana España ha llegado un nuevo contingente de huincas, el más numeroso y el mejor adiestrado que haya pisado nuestras tierras desde hace muchos años, comandado por un Apo Huinca fogueado en las más duras guerras de ese continente.


    —No son estos hombres como los soldaditos de poca monta que estamos acostumbrados a vencer, que caen en nuestras emboscadas como niños inexpertos y que abandonan sus armas al escuchar nuestro chivateo, de los cuales poco caso hacen en su Pirú originario y menos caso hacemos todavía nosotros, que más curamos de los yanaconas que de tales huincas sin nervio. Son comparables estos hombres por su valor a los primeros huincas del Apo Valdivia, cada uno de los cuales, montado en su fuerte corcel y revestido de su reluciente armadura valía por lo menos por cien de nuestros buenos guerreros. Es cierto que desde entonces hemos aprendido a vencerlos, pero el hambre, el chavalongo y otras pestes han reducido tanto el número de nuestros mocetones que, por cada cien hombres que podíamos poner entonces sobre las armas, ahora apenas podemos levantar tres.


    —Gran amenaza representa el nuevo ejército huinca para nuestros ejércitos de la costa, del llano y de la montaña, los cuales podrían ser definitivamente aniquilados si el Apo–Huinca, apoyado por algunos de nuestros propios hermanos, logra concentrar sus fuerzas contra nuestros regimientos.


    —Sólo una esperanza nos queda, y es obligar al apo huinca a dividir sus fuerzas. Y la forma de lograrlo es que descendáis con vuestros guerreros armados en batalla para amagar la Villa Rica y las ciudades de Valdivia y de Osorno y los fuertes que las protegen, no dejando así al apo huinca más alternativa que la de enviar con urgencia parte de sus tropas contra vuestros regimientos».


    —Con vuestro sacrificio nos daréis el tiempo necesario para completar la recolección de nuestras cosechas, para recoger nuestros ganados y para retirar nuestras tribus a las cumbres y quebradas de las montañas o a las profundidades de las ciénagas, inaccesibles al invasor, y para establecer secretas alianzas con nuestros amigos caciques que no tengan más alternativa que someterse en apariencia, pero que, fingiendo combatirnos, nos proporcionen en realidad alimento para mantener nuestros ejércitos en campaña, refugio donde escondernos e información para conocer la fuerza y los movimientos de nuestros adversarios.


    —Grande es el sacrificio que os pido, pero debéis tener presente que, destruidos los ejércitos mapuches del Toltén al Bío Bío, el próximo objetivo del ejército huinca será de todos modos el territorio libre de Llifén, y que en tal caso deberéis afrontar vos también a la totalidad del ejército enemigo, fortalecido aún por más hombres obligados a servir de yanaconas, y que en tal caso debéis temer que la derrota sea total y definitiva, y que con la pérdida de vuestro ejército se pierda también la última esperanza de la humanidad en lucha por su libertad.


    —¡Este es nuestro mensaje, oh, Potaen! Y con él nuestro mensajero os entregará la flecha ensangrentada no en el corazón de una noble llama ni de un traidor yanacona, sino que en la entraña palpitante de un feroz huinca sacrificado bajo las ramas de un frondoso canelo. De su corazón hemos comido todos los toquis de la costa, del llano y de la montaña que firmamos este mensaje. Con ella os enviamos la sarta de nudos que marcan la fecha en que esperamos entrar en acción. Pero esperamos de vuestras altas dotes que encontréis modo de adelantar en algunos días esta fecha.


    Así habló Cayencura, Toqui de toquis, por la boca de su hijo Mangolién, fiel mensajero, que no olvidó ni cambió ninguna palabra.


    Y terminando de decir su mensaje Mangolién extendió su mano diestra, mostrando en la palma la flecha ensangrentada, atada a dos sartas de nudos rojos.


    Cogió la flecha en su mano diestra el prudente Potaen, y luego de invitar al mensajero a tomar asiento en un tronco bien labrado, cubierto de blandos pellones, contó uno a uno los nudos, y, luego de reflexionar durante algunos minutos, le preguntó:


    —Dizme, valiente mensajero, vos que habéis atravesado torrentosos ríos, selvas impenetrables y escarpadas montañas, desafiando el frío, la lluvia y el fuego, eludiendo las acechanzas de los huincas y la traición de los yanaconas para llegar a estas tierras. Dizme: ¿Qué habéis visto de estas tierras de Llifén?


    —Señor: he sido detenido doce veces por centinelas, invisibles hasta que me han dado la voz de alto, ocultos en estrechos pasos, en peligrosos vados, en túneles de verdura, en escarpadas subidas. Y he visto que cada uno de esos puntos puede ser defendido por diez guerreros contra cien enemigos.


    Escuchó estas palabras Potaen y deshizo un nudo de cada sarta.


    —He visto la playa de Llifén, enmarcada por altas montañas y asegurada contra desembarcos por dos cerros gemelos que aseguran inmejorables atalayas y ventajosas posiciones defensivas contra cualquier ataque por el lago.


    Escuchó estas palabras Potaen y deshizo otro nudo. Y con un gesto invitó a su huésped a proseguir:


    —He visto el fuerte de Llifén, montado sobre escarpada roca, bloqueando el acceso al valle desde Osorno. Bien he visto que sus empalizadas son inaccesibles para los caballos. Bien he visto que su frente, protegido por tres albarradas, garantiza la más formidable defensa. Bien he visto que la empinada montaña a sus espaldas garantiza la retirada ordenada y segura en caso de derrota. Después de verlo, aunque de lejos, no me maravilla que los apohuincas hayan preferido tolerar la independencia de Llifén antes que intentar tomarlo, ya que sólo una gran campeada, equipada de numerosos cañones, podría pretender conquistarlo.


    Escuchó estas palabras Potaén y deshizo otros dos nudos. Y viéndolo hacer retomó la palabra el hijo de Cayencura:


    —He visto bien ordenados destacamentos de conas ejecutando bélicos ejercicios. Y cada uno de los soldados es alto y fuerte. Y sus cuerpos están libres de grasa, y sus piernas son ligeras. Y cada uno es un maestro en el manejo de su arma, y una pieza perfecta en el funcionamiento de su equipo. Y he visto además destacamentos de mujeres. Y las mujeres son altas, esbeltas… y muy hermosas —agregó, intentando mantener fija en el rostro de Potaen la mirada que a cada momento se le escapaba para contemplar las deliciosas facciones de Anuqueupu—. Y las mujeres realizan los ejercicios de grupo o individuales tan bien como los hombres. Y he visto destacamentos de hueñis en ejercicio. Y los hueñis son más altos que sus madres y se ve que serán más altos que sus padres. Y ejecutan maniobras complicadas con gran orden y disciplina, y cumplen las órdenes con gran prontitud. Y muestran tal habilidad en el manejo de las armas que constituyen una promesa cierta de guerreros de primer orden.


    Terminó de escuchar estas palabras Potaen y deshizo otros dos nudos.


    —¿Qué han visto todavía vuestros ojos, agudo observador?


    —He visto numerosos rebaños de ganado vacuno, útil en los trabajos del campo, proveedor de cuero de carne y de leche. Y otros tantos rebaños de ágiles caballos, suficientes para movilizar rápidamente cientos de guerreros. Y he visto rebaños de nobles llamas, de ovejas de Castilla, de cabras y de cerdos. Y he visto extensos campos desmalezados, que esperan ansiosos la semilla. Y en las frías faldas de la cordillera he visto construcciones de piedra, con el aspecto inconfundible de los depósitos de granos y de piñones.


    Escuchando estas palabras Potaen deshizo todavía otro nudo. Y guardando una sarta para sí y devolviendo la otra a Mangolién le dijo:


    —Bien mostráis, valiente guerrero, que vuestra fama de prudente y agudo observador no es inmerecida. Tomad, Mangolién, esta sarta de nudos y llevadla a vuestro padre y señor. Siete días he descontado de ella. Quisiera asegurar todavía tres días más, pero para realizar los grandes movimientos de tropas que me pide Cayencura necesito antes citar un gran aucantraun para asegurar el acuerdo de mis hermanos, los hombres libres de Llifén y de los siete lagos. Y necesito el acuerdo de mis primos y cuñados, toquis de los pehuenches. Y ellos necesitan, a su vez, comprometer a sus guerreros en una junta de guerra.


    Tomó Mangolién la sarta de nudos, la llevó a su frente y, dando media vuelta, se retiró. Y luego de saciar su apetito con sabrosos manjares y de recuperar el sueño acumulado tendido en blandos pellones, al clarear el alba del día siguiente partió del campamento, llevando la respuesta del valiente Potaen a su señor Cayencura, toqui de los levos de la costa, del llano y de la cordillera.

  


  
    CANTO 9: AL PIE DEL FUERTE DE LLIFÉN


    Incierta es la suerte de las armas, y ningún varón de los que hoy emprenden el camino de la guerra puede saber si volverá a estrechar contra su pecho a las esposas bien amadas, si sus ojos contemplarán todavía una vez los rostros de su padre y de su madre, ni si sus brazos levantarán todavía por los aires a los hijos de su corazón. Aquellos que hoy día trasponen las últimas cuestas, el pecho henchido por la codicia del botín y por la ambición de perpetuar su memoria en hechos hazañosos, no saben si mañana sus carnes no servirán de festín a las fieras de la tierra y del aire, mientras que sus huesos blanquean al sol o se cubren de musgo bajo la lluvia con el rotar de las estaciones.


    Pero es predecible la suerte de los ejércitos comandados por un hábil Toqui que conoce bien sus fuerzas y sus debilidades y las fuerzas y debilidades de sus enemigos, que mantiene su ejército siempre listo para la guerra, que busca permanentemente las ocasiones de combate, pero que de ellas escoge sólo aquellas que le son ventajosas, evitando las batallas que podrían serle adversas.


    A fines del invierno de 1584 Potaen y sus aliados pudieron poner en armas más de cinco mil guerreros, los cuales amenazaron los términos de la Villarrica, de Valdivia y de Osorno, recuperando cientos de cabezas de ganado y decenas de caballos, obligando a las guarniciones a encerrarse en sus fuertes o a retirarse a las ciudades, privadas de alimentos y pertrechos militares, y convenciendo a los yanaconas para que se sumasen a la rebelión. Pero Potaen tenía claro que de aquella masa de guerreros no más de mil tenían auténtico valor militar.


    No le quedó al nuevo Apo Huinca Alonso de Sotomayor otra alternativa que dar el paso que había previsto Cayencura, dividiendo su ejército, y confiando la mitad de los guerreros hispanos a su hermano don Luis. Y para fortalecer el ánimo de resistencia de los habitantes de las ciudades, dio orden de que ningún vecino se ausentase de ellas para viajar a los territorios en paz, so pena de perder la cabeza.


    Y entrada la primavera una columna de doscientos cincuenta huincas bien montados y bien armados, con buenas armaduras y buenas espadas, picas y arcabuces, comandados por ilustres capitanes fogueados en cien batallas y apoyados por más de mil yanaconas, atravesó el río Toltén, pasando a sangre y fuego los territorios insurrectos.


    Por donde pasan los campeadores el cielo se oscurece por las negras nubes de humo en que se consumen las rucas y las sementeras y por las bandadas de aves de rapiña que se ceban en los cadáveres abandonados sin sepultura, empalados, con las tripas al aire, con los ojos arrancados, con los huesos quebrantados, con las extremidades amputadas. No conoce límites la crueldad de los huincas. Compiten en crueldad los vecinos de las ciudades que buscan olvidar en la venganza, el pánico que recién ayer los invadía, y los nuevos soldados, convencidos de que masacrando a todos los que capturan exterminarán para siempre el ansia de libertad de los corazones de los hombres, dando fin a la guerra que no lograron terminar Valdivia, Hurtado de Mendoza, los Villagra ni Rodrigo de Quiroga.


    Más se ensoberbecen al ver su crueldad emulada por los propios yanaconas, implacables en la persecución y en descubrir los refugios naturales donde los hombres se han retirado con sus familias. Pero su soberbia no les deja ver que la crueldad de los yanaconas no es producto de lealtad al huinca, sino que de odios seculares entre hermanos, odios que en cualquier momento pueden dejarse de lado, para volverse contra el enemigo común.


    Son los propios veteranos de la guerra de Arauco los que terminan por convencer al general de mitigar las masacres, haciéndoles ver que sus víctimas son mansos cuncos y huilliches, que no han emprendido la huída confiando en la amistad de los españoles y que los guerreros a los que pretenden castigar hace mucho tiempo que se han puesto fuera de su alcance, llevándose los rebaños capturados y quemando ellos mismos sus rucas y sembrados.


    Cambian las condiciones de la guerra cuando el ejército comienza a remontar el río Huenu, y más aún cuando bordea el lago Ranco. El ejército de Potaen sigue invisible, pero la columna es atacada a cada momento por destacamentos de guerreros de un temple totalmente distinto al de los huilliches que acaban de dejarse masacrar sin oponer resistencia. Estos otros hombres logran recuperar algunos caballos, capturan o dan muerte a algunos yanaconas. Poco daño para un ejército poderoso, pero conseguido con un mínimo de sacrificios.


    Aunque frenada por las escaramuzas, la columna de guerreros revestidos de hierro prosigue su avance inexorable, forzando uno tras otro los baluartes naturales, en los cuales puñados de guerreros ofrendan sus vidas, tronchadas por las balas de arcabuz, para permitir a la masa de sus compañeros la retirada hasta el próximo bastión.


    Hasta que los ojos de la descubierta española contemplan por primera vez el imponente fuerte de Llifén.


    Decidme, ¿acaso podrían tudescos construir un fuerte mejor en Flandes o en Italia? ¿No evoca su figura la de un águila titánica, montada sobre la cresta de un tentáculo de rocas que arranca de la gran cordillera y que llega hasta las límpidas aguas del lago? ¿No rodea la extremidad del monte un foso ancho y profundo, alimentado por un río que desciende de fuentes inatacables? ¿No tienen las laderas de la montaña, entre el foso y la primera albarrada una pendiente entre cuarenta y cinco y sesenta grados? ¿No se adivinan en esas laderas, cubiertos por engañosa verdura, cientos de pozos profundos, en cuyo fondo esperan enterradas amenazadoras puntas de quilas, endurecidas al fuego, como barrera infranqueable para los caballos y que los infantes mismos podrán atravesar sólo con extrema prudencia? ¿Acaso será posible acercarse a la primera albarrada, sin afrontar una lluvia de flechas, de piedras y de venablos? Y, al intentar remontar los oblicuos troncos, ¿no quedará el atacante expuesto a ser herido por las picas, lanzas y macanas de los defensores? Y si los atacantes logran tomar la primera albarrada y la segunda, y amenazan la tercera, ¿cómo impedir a la masa de los defensores una retirada segura e incluso ordenada hacia la montaña inexpugnable?


    Han combatido en la campaña capitanes bisoños que han caído en cada una de las trampas que la astucia de los hombres ha ideado para su defensa. Pero don Luis de Sotomayor es un veterano, y sabe escuchar a los veteranos de esta guerra que todavía le es desconocida. Bien aprecia que el fuerte sería inexpugnable si sus atacantes no tuviesen la aplastante superioridad que dan a los huincas las armaduras, los arcabuces, y, sobre todo, los cañones.


    Pero sabe que, si no comete ningún error, los defensores no podrán resistirle. Como comprende que, si Potaen no comete errores, no será en aquel combate en el que logre aniquilar al ejército de los hombres de Llifén.


    Rodeado de sus capitanes, examina don Luis el terreno del combate inminente. Su dedo indica el lado posterior del fuerte, aquel que la naturaleza misma hace inatacable, aquel cuyas palizadas pueden ser abatidas en cualquier momento por los hombres, transformándolo en vía de escape segura hacia la selva impenetrable.


    —Decidme, Lorenzo Bernal del Mercado, mi buen maestre de campo, ¿cómo impedir que el lustre de esta victoria, que veo segura, pero que no podremos obtener sin pérdidas importantes, se vea empañado por el fracaso en la captura de los generales enemigos?


    —Una sola forma veo, señor. Y es que en la oscuridad de la noche separemos de nuestro ejército una compañía de unos cincuenta arcabuceros respaldados por trescientos yanaconas, para que, dando un gran rodeo, vayan a ocultarse en los bosques que bordean la cara oriental de la montaña, donde los enemigos no nos esperan. No irán para atacar directamente el fuerte, que por ese lado está protegido por un precipicio, sino que para sacar provecho de la única vía de acceso al camino que los indios deben seguir en su retirada. Deberán esperar el momento propicio para entrar en acción, que será aquel en que nosotros comencemos el ataque de las caras frontal y occidental del fuerte. Entonces, cuando la atención de los bárbaros se encuentre concentrada en el combate, aquellos guerreros escalarán a la carrera la cuesta, para tomar posiciones en la retaguardia del enemigo. Podrán entonces elegir la conducta a seguir, según las circunstancias, sea atacando ellos mismos el muro posterior, mientras el resto atacamos el frente, sea esperando hasta que los indios, desanimados por la pérdida inminente de su castillo, abran confiadamente las grandes puertas para buscar la salud en la huída. Así venció Francisco de Villagra a Leftraru. Sólo así podrán nuestras fuerzas destruir al ejército de Potaen.


    —Pero, decidme agora Bernal, o vosotros, caballeros: ¿Tenemos un guía que haya explorado aquellos terrenos y que nos garantice que el plan que proponís se pueda llevar a cabo?


    —Sí, señor, lo tenemos. Ragiman, de la tribu de los Cóndores, teniente de yanaconas ha arriesgado su vida, escoltado sólo por un par de camaradas para explorar el terreno y me responde de la veracidad de lo que afirmo, pero solicita a cambio una merced.


    —Hablad, agora Ragiman, vos a quien obedecen tantos bravos guerreros. ¡Decidme qué merced es esa que pedís y dadla por obtenida, si es que está en mis manos el concedérosla!


    —¡Sí lo está, señor, y nada os costará! No pido honras ni riquezas, ni siquiera ascensos. Lo que pido, señor, es una mujer. Anuqueupu es su nombre, y es la mujer más hermosa que haya respirado el aire bajo las estrellas de este cielo. Para mí la creó Dios, señor, pero los malignos Pillanes se la entregaron al viejo Potaen, a ese indio que tanto daño ha hecho a nuestra causa. Dejadme guiar a los yanaconas que ataquen la retaguardia del fuerte, puesto que nadie tiene más interés que yo en asegurarme de la muerte de aquel feroz enemigo de España y de la verdadera religión. Concededme el privilegio de cortar la bárbara cabeza. Y dadme a la bella Anuquepu, de voz cantarina y de mirada embriagadora por mujer.


    —¡Bien veo que las fuerzas más profundas que mueven al hombre no cambian con el país ni con el color de la piel! Tened por seguro que esa mujer será vuestra si es que logramos vencer a Potaen. Pero, agora señores, debemos elegir a uno de nuestros propios tenientes para comandar a los arcabuceros y a los yanaconas.


    —Concededme ese honor, señor —suplica el valiente Álvar Núñez—, si algún mérito he logrado ganar a vuestros ojos con mis servicios en los combates librados hasta ahora. Dadme la oportunidad de enfrentarme en un combate decisivo a esos valientes guerreros, de quienes tanto habla la fama y que tanta honra han hecho ganar a los mejores capitanes del reino.


    —Elegidme a mí señor, que no sueño con ganar honra, como éste, mi compañero Álvaro Núñez de Pineda, sino que en servir al rey, aplastando definitivamente a esos feroces rebeldes, sean cuáles sean los medios que deba emplear —tercia el feroz teniente Villalobos—. Ya que yo no les reconozco fama ni creo que sea propio de leal vasallo reconocerlos como adversarios dignos de caballeros cristianos, ni mucho menos cómo honrosos rivales.


    —No toméis a mal el que no os prefiera, Álvar Núñez. Mirad que el trabajo por hacer es más propio de un carnicero que se precia de tal, cual vuestro camarada Manuel Villalobos, que no de un joven tan aficionado a los libros de caballería cómo vos. Mucho aprecio vuestro valor, porque he visto que los indios más valientes escapan cuando, escuchan aquel vuestro famoso grito de guerra «in che Álvaro». Pero por eso es que os quiero a mi lado. Y no serán ocasiones de ganar honra lo que os faltarán, porque a vos encomiendo el mando de la compañía que ha de encabezar el ataque.

  


  
    CANTO 10: EL ATAQUE


    Don Luis aprovecha las últimas horas del día, en hacer que los yanaconas fabriquen gruesos tablones para utilizar como puentes al cruzar el foso, como escalas improvisadas y como defensa contra las armas arrojadizas. Y en hacer que los sacerdotes digan una misa y escuchen en confesión a todos los guerreros que han de participar en el combate.


    Llegada la noche Ragiman guía la compañía comandada por Villalobos al punto de emboscada. Y esa misma noche don Luis sueña con el combate, que cree haber previsto hasta en sus detalles más finos.


    Al amanecer comenzará el ataque. Cruzando el foso por los puentes improvisados, cien arcabuceros tomarán posición, mientras que cientos de yanaconas avanzarán lentamente, protegidos por sus tablones, dándose el tiempo para detectar y señalar una a una todas las trampas. Construirán luego una muralla con los tablones, más que suficiente para protegerse de las armas arrojadizas de los indios. Avanzarán hasta la muralla los arcabuceros, arrastrando los cañones. No se darán prisa los artilleros, buscando la mejor ubicación para las mortíferas bocas de fuego, cargadas con bala maciza, para abrir boquetes en las paredes del fuerte.


    Ya ve entrar en acción al grueso de los españoles, apoyado por el tronar de los cañones y el crepitar de los arcabuces, que obligan a los defensores a parapetarse detrás de los troncos todavía en pie o a mantenerse tendidos en el suelo. Los yanaconas afirman contra el muro las escalas y los tablones, por los cuales suben al trote los guerreros revestidos de hierro, contra el cual rebotan las armas arrojadizas, mientras los arcabuceros se acercan corriendo para tomar nuevas posiciones y los artilleros aproximan aún más sus piezas, cargadas ahora de metralla, con las cuales siegan impunemente las filas de los defensores del fuerte…


    Pero el combate real comienza más tarde de lo previsto. No ha considerado don Luis la niebla matinal, que subiendo del lago envuelve la base del cerro, ocultándola a la vista. Sólo cuando la niebla se ha disipado parcialmente, cuando todavía no logra reconocer los contornos del fuerte, puede dar orden el general para que se ponga en marcha el plan tan cuidadosamente elaborado.


    Mucho menor resistencia que la esperada encuentran los portadores de tablones, lo que para los capitanes españoles es muestra clara de que Potaen no quiere que sus hombres gasten inútilmente municiones.


    Ya los yanaconas han montado la muralla de tablones, ya los arcabuceros se acercan a sus posiciones de asalto, ya los artilleros esperan que se disipen los últimos jirones de niebla, para afinar la puntería y comenzar el fuego implacable. Pero he aquí que los yanaconas que se han aproximado a corta distancia del fuerte regresan corriendo despavoridos, sin reparar en los fosos a los cuales caen muchos, gritando algo que no entienden los españoles, que los creen perseguidos por los hombres de Potaen y que se limitan a mantener bien encendidas las mechas de los arcabuces.


    Pero entonces los rosados dedos de Anti barren los últimos restos de niebla y ante los ojos de los huincas se despliega un espectáculo que les escarcha la sangre: el ejército mapuche y el fuerte han desaparecido en curso de la noche. Las tres albarradas se han transformado en altas rumas de madera, que no han rodado por la empinada pendiente sólo porque su movimiento ha sido bloqueado por fuertes cuñas, las mismas que en aquel preciso instante son retiradas por hombres presurosos, mientras otros, armados con largas palancas realizan gestos que don Luis y Bernal del Mercado interpretan al instante.


    —¡Retirada! —grita el general.


    —¡Retirada! —repiten las gargantas de los capitanes y tenientes, mientras, sin haber necesitado de la orden, los soldados escapan en desordenado tropel del camino que seguirán los troncos que en ese preciso momento comienzan a rodar montaña abajo, con un ruido estruendoso, acompañados de gigantescas rocas, las temibles galgas de las guerras de América, mortífero alud que aplasta todo lo que encuentra a su paso. En medio del tumulto don Luis ha caído, sin que ninguno de los guerreros de su escolta se percate. Cuando se pone de pie es tarde: el alud se encuentra a menos de diez brazas, como una estampida de toros, inexorable en su fuerza primitiva. No alcanza a iniciar un Padre Nuestro cuando es arrebatado por fuertes brazos, que lo arrastran a uno de los fosos abiertos en el suelo, desde el cual ve cómo la luz del sol es oscurecida por el paso de la avalancha de troncos.


    El cataclismo no ha durado más que un minuto. Luego, montando sobre las manos en estribo que le ofrece su salvador, que no es otro que Álvar Núñez, don Luis emerge del pozo.


    Aunque una espesa nube de polvo se ha integrado a la niebla, oscureciendo la visión, el general cata de inmediato que el desastre ha sido sólo local, y que por ambos lados de la avalancha las fuerzas españolas se han reorganizado y retoman su avance. Cata también los cuerpos aplastados por la riada de troncos y piedras, pero se da cuenta de que muchos otros están saliendo de pozos, idénticos al que le salvara la vida, tal y cómo emerge en ese preciso momento la cabeza rapada de Álvar Núñez. Juntos contemplan cómo los últimos defensores del fuerte escapan a la carrera, cambiando constantemente de dirección, arrojándose a veces al suelo, perdiendo en estas maniobras un tiempo precioso que los expone a ser capturados por los yanaconas, que ya alcanzan la línea donde se levantaba la primera albarrada.


    —¡Esos bárbaros corren en línea quebrada para eludir el fuego de los arcabuces! —comenta admirado don Luis.


    En efecto, hace ya rato que se escucha el estruendo de las armas de fuego. La carrera de dos de los fugitivos es tronchada por las balas, pero todos los demás alcanzan el dintel de la selva, ese monte nativo que cada uno conoce mejor que la palma de su mano y donde se encontrarán más seguros que lo que jamás estuvieron en el vientre materno.


    —Pero… ¿qué pasa con la compañía de Villalobos? —pregunta en voz alta el general.


    —Pues, me parece bien que es Villalobos aquel jinete que se acerca a mata caballos —replica Álvar Núñez, quien ha tornado la espalda al combate ya decidido, para evaluar las pérdidas.


    Se retorna don Luis, y reconoce también a Villalobos en el jinete que viene cabalgando a la cabeza de un pelotón desaforado, como si sintiesen las puntas de las lanzas de los bravos de Potaen en las posaderas.


    —¿Qué es esto, don Manuel, que os he confiado buenos arcabuceros y valientes yanaconas para que os encontraseis en el punto y momento decisivos del combate, y os veo llegar apenas con un puñado de hombres, por el punto opuesto a aquel en el cual os esperaba, cuando ya no queda fuerte que tomar ni enemigo a quien cortarle la retirada?


    —¡Intervención del Maligno, don Luis, que ha inspirado a estos indios, sus adoradores, una treta tal que nunca creímos que pudiesen discurrir! Sabed que el grueso de las tropas de Potaen se retiró anoche de la fortaleza, y que fue a emboscarnos en lo alto de un cerro escarpado, por el cual subíamos a gatas, fatigándonos en el esfuerzo, por llegar al punto convenido a tiempo. Y que cuando habíamos escalado cuatro quintos de la agotadora cuesta, los vimos aparecer como una ola gigante, erizada de lanzas, precipitándose sobre nosotros desde la altura y barriendo con toda tentativa de resistencia. Aun así, los arcabuceros se reorganizaron, y, protegidos por dos líneas de valientes piqueros, habrían sin duda masacrado a esa banda de bárbaros, si éstos no hubiesen proseguido su carrera cuesta abajo luego de medirnos muy bien las costillas con sus picas y de probar el temple de nuestros yelmos y corazas con sus mazas y macanas.


    —¿Y acaso no habéis iniciado inmediatamente la persecución?


    —¡Imposible, señor! Pocos muertos tuvimos dadas las circunstancias: sólo seis hombres y una cincuentena de yanaconas, contando los desaparecidos, pero no ha habido ninguno de nosotros que no quedase tan magullado que apenas podemos movernos.


    Blanca como la cumbre de los volcanes, perlada con gotas de rocío, veríades la faz de don Luis. Pero la color se le ha mudado a bermeja, escuchando las cuentas de Villalobos. Eleva los puños al cielo, colérico:


    —¡A caballo caballeros, todo aquel que pueda montar! ¡A alcanzar a los bárbaros y a matarlos a todos, para que quede eterna memoria de la ira del rey! ¡Y que Ragiman seleccione quinientos yanaconas para cinco compañías de apoyo, que no dejen mujer ni niño ni viejo vivo, ni ruca en pie, ni ganado ni comida ni semilla que puedan utilizar los que logren escapar del mil veces merecido castigo!... pero ¿dónde está Ragiman? ¿Es muerto, por ventura, don Manuel, vuestro teniente de yanaconas?


    —No, señor, aunque creo que en estos momentos desearía estarlo. Sabed que no hemos encontrado rastros de Ragiman ni de tres otros yanaconas, por lo cual suponemos que fueron capturados por los bárbaros y que se los han llevado vivos para sacrificarlos al demonio según su bárbara usanza.


    —¡Dad gracias a Dios por todo lo que dispone, mi señor don Luis! —tercia en ese momento el valiente Bernal del Mercado, quien termina de organizar el escuadrón de perseguidores—. Hemos desalojado al enemigo del fuerte desde el cual infestaba toda la tierra y, aunque no hayamos logrado aniquilar al ejército de Potaen, tened por cierto que ningún otro general, por muy veterano que fuese de esta guerra o de las de Europa, hubiese podido hacer más ni mejor que lo que vos habéis hecho contra tan astutos enemigos. Sabed que en el ataque al fuerte hemos perdido sólo cinco hombres, aunque tenemos otros dieciocho fuera de combate por heridas de consideración. De los yanaconas tenemos unos treinta muertos y unos cincuenta descalabrados. Pero agradeced a la Reina del cielo y a San Yago, nuestro Santo Patrón, que los arcabuceros y los artilleros no hayan llegado a ocupar la posición prevista para el asalto final, en cuyo caso tendríamos que lamentar realmente un inmenso desastre. Y agradeced también el haber retenido junto a vos al pundonoroso Álvar Núñez, mirad que sin él seguramente estaríamos llorando en este momento la pérdida irreparable de vuestra vida.


    —En efecto, Álvar Núñez, os debo la vida, pero decidme, ¿cómo supisteis que no había puntas de lanzas clavadas en el fondo de aquel foso al cual me habéis arrastrado?


    —Lo supuse, señor, puesto que había ordenado a los yanaconas retirar las estacas de todos los hoyos, mientras esperábamos que la niebla se disipase… aunque no podía saber si habían alcanzado a limpiar también aquel foso. Fue por eso que me deje caer abajo, arrastrándoos para que cayeseis sobre mi cuerpo.


    —¡Bien me he dado cuenta, caballero! Pero, decidme ahora, ¿qué puedo hacer por vos, para pagar tan inmensa deuda?


    —No me debéis nada, señor, puesto que me he limitado a cumplir con mi deber de soldado. Pero, si me concedís el derecho a una merced, permitidme que os suplique no manchar la gloria de este día con crímenes que sólo vergüenza acarrearían sobre los ejércitos reales. Modificad vuestra orden y perdonad la vida de los niños, de los ancianos y de las mujeres, limitándonos a hacer la guerra contra los hombres.


    —Aún no comprendéis, Álvar Núñez, que en este reino cada niño nace odiándonos, que cada mujer vive sólo para parir soldados, que cada viejo sueña con morir atravesando a uno de nosotros con su lanza —lo interpela Villalobos— ¡Sólo reduciremos esta tierra cuando hayamos exterminado al último indio y cuando la hayamos repoblado con negros africanos o con otra raza menos rebelde!


    —Pocas mandíbulas habéis mostrado para tan gran bocado como pretendís engullir, señor don Manuel - interviene Bernal —Si llevaseis tantos años como yo en esta guerra sabríais que lo que proponís es del todo punto imposible, aunque reventemos de las ganas. Y vos, señor don Luis, permitidme que apoye la opinión de Álvar Núñez, aunque sea por motivos diferentes: tened presente que ninguna tribu de yanaconas osará venirse a instalar a estas tierras donde tan poca seguridad podemos garantizarle. Si queréis que estos campos produzcan, al menos para mantener la guarnición del fuerte, debéis respetar la vida de los no combatientes. Tened además por cierto que los guerreros de Potaen se encuentran ya muy lejos de nuestro alcance, puesto que disponen de más caballos que todos los que podríamos requisar de españoles en todo el reino. Tened por cierto también que la totalidad de la población ha escapado ya a las montañas, quemando todo lo que no pueden llevarse, y que tendremos mucha suerte si logramos encontrar una sola gallina , una sola papa o una única mazorca de maíz con que calmar el hambre. Tened presente, por último, que sólo nos quedan víveres para tres días, y que pasado ese tiempo nos veremos forzados a emprender la vuelta a Osorno.


    —Sea, señores —concede don Luis— que vivan los indios que no nos han combatido directamente, pero que vivan bien controlados por nuestros soldados y yanaconas. Y, ahora, ¡los infantes y los heridos a reconstruir el fuerte! Los de a caballo… ¡al galope, a perseguir y exterminar a esos demonios que ya demasiado se han burlado de nosotros!


    Las previsiones de Bernal se cumplen: resulta en vano que los campeadores peinen todo el territorio de Llifén durante tres días. No sólo no encuentran ningún ser humano, sino que tampoco ninguna ruca en la cual guarecerse del frío de la noche, ningún alimento con qué saciar el hambre que comienza a atenazarlos en las amplias praderas y en los suaves lomajes que muestran rasgos evidentes de sembrados, cosechas y pastoreos recientes.


    Intentan aventurarse por algunos senderos de la montaña, donde los caballos se hunden hasta los ijares en lodazales sin fin y donde una tupida maraña de quilas, colihues y boquis impediría ver el cielo, si éste no se encontrase ya cubierto por las ramas entremezcladas de lingues, huayes, y mañíos.


    Envía don Luis algunas patrullas de yanaconas a explorar la espesura, pero pocas regresan. Las partidas bien armadas que parten en búsqueda de los desaparecidos regresan contando historias de espanto, de troncos desollados, de cabezas y brazos clavados en picas, prueba evidente de que el enemigo no se encuentra tan lejos cómo parece, sino que espera pacientemente el próximo error de los aborrecidos huincas, en la profundidad de los montes.


    Ya se retiran los campeadores, cabizbajos y humillados. Rumia su decepción y su furor don Luis, que en su carrera de militar jamás se ha visto al frente de soldados más rotosos ni más hambrientos, pero que tampoco recuerda haber conducido guerreros más duros ni más abnegados. Ha comprendido por fin lo que los veteranos han intentado hacerle entender desde el primer momento: que nunca ganarán los españoles esta guerra si el Consejo de Indias no envía a estas tierras ejércitos mucho más poderosos, mejor armados y mejor vestidos y colonias de pobladores–soldados para construir nuevas ciudades.


    No muy lejos, en lo alto de una loma inaccesible a los tiros de arcabuz, un grupo de jinetes contempla su retirada. Todos menos dos tienen la cabeza rapada, cómo es costumbre de los soldados mapuches que parten al combate, para impedir que el enemigo pueda asirlos de los cabellos. Uno de los otros dos, que no es otro que Potaen, usa coleta, insignia del wen Toqui. El último guerrero, el más esbelto de todos usa el pelo largo, cómo corresponde a su condición de mujer, la mujer que por el poder de convocatoria que le dan su hermosura y su inteligencia comienza ya a ser más peligrosa para los ejércitos del rey de España que todo un regimiento de conas.

  


  
    CANTO 11: EL JUICIO AL HUEQUECHE


    Torna ahora la mirada, hermano, a ese hombre que es obligado a subir la colina. Su desnudez, las cuerdas que ligan sus muñecas y la que rodea su cuello muestran claramente su condición de huequeche, de cautivo traído para ser sacrificado como si fuese un llamo. Escucha los gritos e insultos de las mujeres, pidiéndole cuentas por la muerte de sus padres, maridos, o hermanos, diciéndole que se harte de ver el sol, porque no ha de verlo más. Escucha a esa vieja, que pide que le devuelva a su hijo, que si no ha de comerle las carnes. Mira cómo los conas parten a la carrera, simulando clavarle sus largas lanzas en el vientre o volarle los sesos con sus mazas de dura luma. Escucha las burlas de los hueñis, que gritan «lape, lape, lape», que significa «muera, muera, muera», regocijándose de antemano por el feroz espectáculo que esperan.


    Sin embargo, no hay humildad en el gesto del prisionero. Al contrario, el porte altanero de su cabeza, y su paso firme, a pesar de los tirones que sufre, revelan al jefe de hombres acostumbrado a mirar la muerte cara a cara y a desdeñar los insultos de la chusma, esa chusma a la cual no han querido faltar ni los lisiados ni los enfermos que apenas pueden dejar el lecho, ni los viejos que apenas se sostienen sobre los pies. Es que el hombre sabe que su única esperanza de salvar con vida es demostrar valentía, la virtud que más respetan los miembros del jurado que lo espera.


    Ha llegado al centro del lepun, la plaza del sacrificio, donde ya tienen los loncos clavados sus toquis de negro pedernal en el suelo, y atadas a ellos las flechas que esperan la sangre. Levanta aún más la cabeza y clava la mirada desafiante en los del hombre que comanda el tribunal.


    No lee animosidad en la mirada que le devuelve Potaen. Sólo una inmensa paz interior, algo de curiosidad y una pizca de compasión.


    —Desatadlo y pasadle mi manta para que cubra sus vergüenzas —ordena con tono inapelable el noble esposo de Anuqueupu, retirando la manta que cubre sus propias espaldas. Espera que sus órdenes hayan sido cumplidas, para elevar nuevamente la voz, dirigiéndose ahora al noble cahuín.


    —¡Guerreros libres de Llifén! Aquí tenemos entre nosotros, solo, desarmado y desnudo a aquel feroz enemigo que tanto daño ha causado a los hombres y que ayer nomás juraba todavía destruirnos, como el ave de rapiña formidable destruye la bandada de débiles chincoles. Muchos de vosotros tenéis motivos poderosos para desear la muerte de este hombre, pero tened presente que se trata de un gran guerrero, uno de aquellos que el admapu prohíbe sacrificar sin antes darle la oportunidad de hacer sus descargos. Tened presente, además, que, si se encuentra en nuestras manos, no es porque nosotros lo hayamos capturado, sino porque voluntariamente decidió acompañarnos, sabiendo el riesgo que corría…


    Sus palabra se dirigen entonces al prisionero: —¡Hablad, Ragiman! Os escuchamos.


    Ha dicho Potaen, y la asamblea guarda silencio.


    Aprovechad estos segundos, Pillanes, para iluminar nuestra memoria con el discurso del huequeche, pieza maestra de la oratoria mapuche. Recordadnos las palabras que debe pronunciar el cautivo que, prisionero de una tribu hostil, pone la última esperanza de salvar su vida en la elocuencia de sus decires, esas palabras que tendremos todavía ocasión de escuchar en el curso de esta historia.


    —Ya sé —ha de decir con grande arrogancia el cautivo— que deseáis matarme. No penséis que temo la muerte, que como he sido soldado siempre la he traído delante de los ojos y he puesto la vida al tablero, no extraño el morir, porque siempre he despreciado el vivir y he mirado la vida como la hacienda, que se aventura al juego que si hoy se gana, mañana se pierde. Y en diversas ocasiones he tenido mis ganancias, porque en tal batalla maté a fulano… y capturé tantos. Y siempre consideré que la fortuna era mudable, y que habiendo ganado tantas veces al juego, alguna había de perder. Quizás ya llegó mi mala suerte, pero consuélome con que lo mismo os ha de suceder a vosotros, que si ahora ganáis y me quitáis la vida, mañana habéis de perder, y parientes tengo yo y soldados valientes en mi tierra, que os la quitarán a vosotros. Poca valentía es quitarme la vida atado, a sangre fría, como se la quitárades a un carnero. Probad, pues preciáis de valientes a quitármela hombre a hombre, cuerpo a cuerpo y lanza a lanza. ¿Qué fama, qué nombre o qué provecho habéis de adquirir matando a un hombre valiente, atado? Si eso lo hicieran las mujeres, vaya, que es gente sin ánimo y valor. Pero vosotros que blasonáis de valientes no adquirís con eso nombre, sino que mancháis el adquirido. Más ganaréis con darme la vida, pues es de valientes perdonar al rendido y de cobardes el ser crueles con él. Y no os estará mal el tenerme de vuestra parte, pues habéis experimentado mi valor, mis ardides y mi valentía; que del buen vino se hace el buen vinagre, y del buen enemigo se hace el buen amigo; y cómo yo en tal y en tal ocasión hice esta y esta otra hazaña en contra vuestra, sabré hacer las mismas en vuestro favor. Probad, que poco cuesta y poco se aventura, que el brazo os queda sano, para matarme cuando quisiéredes, haced experiencia de mi fidelidad, que yo os daré tal y tal suerte, y os guiaré por caminos que no sabéis para hacer presa en vuestros enemigos y os pondré en las manos tal cacique o tal capitán español


    Estas son las palabras que espera oír la asamblea. Así habló Keupulicán en Cañete, prisionero de Alonso de Reinoso. Así había hablado años antes Pedro de Valdivia, prisionero del ejército mapuche en Tucapel. No salvaron las palabras al uno ni al otro, que mucho daño habían causado al enemigo, y que mucho temor seguían despertando en sus captores. Pero no es raro que tan grande sea la elocuencia del prisionero y tan buenas las promesas que hace y las garantías que ofrece de cumplirlas, que le perdonan la vida y entonces matan un perro negro y con él hacen las ceremonias que habían de hacer con el hombre o con el huinca.


    Parecido es el razonamiento que desarrolla Ragiman. No niega haber sido el enemigo feroz que todos conocen. No niega haber sido implacable con los cautivos, cuya suerte tuvo él mismo en sus manos, puesto que docenas de voces se alzarían en la asamblea para denunciar su mentira. Pero refriega ante los ojos de los presentes la evidencia de haberse unido por propia voluntad al ejército en retirada.


    —¿ No es acaso cierto que corrí junto a vosotros, llevando mi buena lanza en la mano, sin que ninguno me hubiese reconocido, y que me hubiese sido fácil dar un golpe mortal al valiente Huechuntureo, para luego quedarme atrás sin que nadie se diese cuenta? —inclinan la cabeza los guerreros, reconociendo que así fue—. ¿Acaso no le hablé yo mismo a Huechuntureo, para pedirle su protección cuando llegamos por fin al plano? —vuelven a asentir con la testa los guerreros—. ¿Cómo podís entonces poner en duda mi deseo de unirme a vosotros, sin que los huincas se diesen cuenta, dejándolos creer que había sido capturado? Bien veo que os preguntáis, ¿por qué viene éste que tan ferozmente nos ha combatido a ofrecernos ahora su alianza?, ¿qué busca con tanto ahínco que no duda en poner su vida en nuestras manos? Escuchad, nobles guerreros, que responderé a ésta y a cada una de vuestras dudas. Ninguno de vosotros, ni siquiera los que más me odian, ha puesto jamás en duda mi inteligencia. ¿Podéis creer entonces que no me de cuenta dé que la voluntad de los Pillanes favorece de manera aplastante a la humanidad, aumentando la natalidad de sus mujeres y el número de futuros guerreros con tal rapidez que, al cabo de unos pocos años, los ejércitos de los hombres volverán a ser tan granados, que serán capaces por fin de cumplir con el sueño de Leftraru, expulsando para siempre a los huincas de nuestro territorio? ¿Creéis que no sueño, como vosotros, con el día en que obliguemos al rey de España a pagarnos tributo? Si eso creéis, es que me habéis juzgado mal. Sabed que tengo por cierto que no está lejano el día en que construyamos fuertes piragüas para cruzar la vastedad del mar y llevar poderosos ejércitos a la misma España, donde derribaremos las sólidas murallas de piedra de los castillos y robaremos las mujeres y las hijas del rey para que sean nuestras esclavas.


    En este punto del discurso, los guerreros más jóvenes han olvidado su primitiva intención, y levantando sus armas comienzan a gritar vítores al que sólo minutos antes querían sacrificar, pero los loncos y los guerreros veteranos no han dulcificado su expresión, sino que, por el contrario, comienzan a fruncir el ceño al escuchar fantasías con las que todos han soñado, pero que se encuentran tan alejadas de la realidad inmediata. Es a ellos a quienes se dirige entonces directamente Ragiman.


    —Bien me doy cuenta de que vosotros, loncos respetables y veteranos de cien batallas, fruncís el ceño, pensando que estoy tendiéndoos una trampa. Pero sabed que buenos rehenes tengo para ofreceros en garantía de mi fidelidad, y que, si me autorizáis a enviar por ellos a uno de mis camaradas, no dudarán en venir a ponerse en vuestras manos, mi propia unendomo con sus hijos, mis padres y mis hermanos. Considerad que, habiéndose adueñado el enemigo del poderoso fuerte es dueño también de causaros mucho mal, pero que eso no ocurrirá si los huincas creen que los loncos y guerreros a quienes más temen están muertos o partidos al exilio, y si soy yo, en quien confían plenamente, aparece como vuestro jefe, como el nuevo lonco de Llifén. Bien sabéis que ese cargo de confianza me lo tienen ya destinado los huincas en premio de mis servicios. Lo que he venido a ofreceros es que me aceptéis también vosotros, en calidad de administrador de vuestras tierras, mientras llegue el momento cada día menos lejano, de reconquistarlas definitivamente para sus legítimos dueños. Y mientras tanto, simulando ser vuestro enemigo, me aseguraré de que las tierras de Llifén se mantengan productivas y de hacerles llegar a los guerreros que sigan en armas todo lo necesario para su sustento.


    Mientras habla, Ragiman no ha dejado de agüaitar la multitud que lo rodea, fijando su mirada en las mujeres jóvenes, buscando la más hermosa entre todas. Hasta que sus ojos contemplan la faz de Anuqueupu, y su corazón da un vuelco en el pecho al comprobar cuán mezquina ha sido la lengua de los poetas que han pretendido cantar su belleza. Ha sido para ella que ha pronunciado sus frases más encendidas, para ella que ha desarrollado sus argumentos más admirables, para ella que ha cambiado los tonos de su voz, que sabe agradable al oído de las mujeres. A veces sus palabras han captado la atención de la hija de Camiñancu, pero en su mirada sólo ha leído atención y curiosidad. La ha visto también mirar de otra manera, con ojos brillantes de pasión, los labios trémulos, pero el objeto de aquellas miradas de mujer enamorada es el noble Potaen. Y Ragiman siente que su corazón se inflama en celos torturadores y jura en sus adentros dar muerte a su rival, sea cual sea el precio que tenga que pagar.


    Sin embargo, sólo amistad y agradecimiento muestra su gesto cuando Potaen, luego de deliberar con sus compañeros, se adelanta y le retira la cuerda que le ata el cuello y corta con su propia daga los lazos que le atan las muñecas, mientras los conas expresan a gritos su aprobación y traen al perro negro que lo reemplazará en el indispensable sacrificio.

  


  
    CANTO 12: EL ÚLTIMO COMBATE POR EL FUERTE


    Tres días dura ya la junta de guerra, el aucantraun. Tres días durante los cuales el senado de los caciques y los hombres libres de la región del lago Ranco y de los siete lagos han discutido la conducta a seguir.


    Ninguno deja de ver cuán grave es la situación creada por la pérdida del fuerte, donde se ha instalado ahora una guarnición de huincas, como una amenaza permanente sobre las tierras de Llifén. Mucho frío, mucha hambre sufrirán los huincas y sus yanaconas encerrados en el fuerte mientras la tierra no se aquiete. Pero, hasta en el mejor de los casos, se encontrarán en condiciones de tomar feroz venganza de los hombres, robándoles el ganado, o simplemente matando los animales. Llegado el verano no dejarán de robar las cosechas, talando o quemando todo lo que no puedan llevar. No dejarán tampoco de robar mujeres y niños, para venderlos como esclavos o para su servicio personal.


    Cierto es que, por ahora, es posible todavía oponerles los restos de un ejército poderoso. Pero la disolución de los destacamentos por efectos del hambre es cuestión de tiempo. Y todos los hombres tienen claro que ese tiempo se calcula más bien en días que en semanas.


    La masa de los conas se ha entusiasmado con el discurso de los más jóvenes y ardientes, quienes proponen partir ya mismo a recuperar el fuerte, pero los veteranos saben por larga experiencia que no es posible quitarle una fortaleza a los huincas, armados de arcabuces, cañones, culebrinas y espingardas, a menos que ellos mismos decidan abandonarlo.


    Por ello la mayor parte de los guerreros de experiencia se pronuncia por hacer inmediatamente las paces, negándose a participar en la aventura.


    Pero Potaen sabe que, si no es él quien lleva a los jóvenes al combate, elegirán otro general, y que entonces el desastre será total, porque la derrota se transformará en masacre. Por ello ha pedido el Toqui, el hacha de negro pedernal, como señal de que quiere hablar. Todos los hombres callan, para escuchar al más respetado de los toquis.


    —Loncos y guerreros libres de la región del lago Ranco y de los siete lagos, y de la región de los lagos Mallohuelafquén, Caburgüa y Licanray. Acojo el mandato de esta asamblea, de llevar a los guerreros a quitarle a los huincas ese fuerte que tanto nos enorgullecía. ¡Quieran los Pillanes darnos el triunfo! Pero no debemos olvidar, cómo guerreros prudentes, que podemos ser derrotados, y que esa será la señal para que los huincas se consideren dueños absolutos de nuestras tierras y de nuestras vidas. En tal caso, es importante atenuar la derrota, engañando al enemigo, haciéndole creer que ha dado un golpe mortal a la resistencia de la humanidad y predisponiéndolo a la benevolencia con los que creerá definitivamente vencidos. ¡No me perdonarán a mí, su viejo enemigo! Por ello tendré que partir al destierro, allende los Antis. No perdonarán tampoco a mis más valientes lev–toquis. Por ello, en caso de derrotarnos, deben creer que todos ellos están muertos. Pero, en realidad, estarán conmigo, estableciendo alianzas con nuestros hermanos picunches y puelches, para formar un gran ejército que nos permita, más temprano que tarde, cumplir con el sueño de Leftraru, de expulsar definitivamente a los huincas de nuestras tierras.


    Cuentan las viejas crónicas (esas crónicas de las que los historiadores huincas no quieren acordarse) la tentativa de recuperar el fuerte de Llifén. Bueno es que los hijos de la tierra sepan y recuerden los nombres de los héroes que acompañaron a Potaen, a pesar de saber que la empresa que acometían estaba predestinada al fracaso: Millalemu fue como Maestre de Campo, y como capitanes principales fueron Huechuntureo, Guilqui y Millacanque.


    Seiscientos hombres participaron en el ataque, divididos en tres compañías. Eligieron para darlo, el momento en que un destacamento de quince huincas acompañado de cincuenta yanaconas había atravesado el foso, para ir a recolectar forraje para los caballos. Dio orden entonces Potaen a una de las compañías de ocupar el puente, para aislar a los quince, mientras las otras dos compañías atacaban el fuerte, bajo intenso fuego de arcabucería. Pero los quince huincas se dieron tanta maña que, espoleando sus buenos caballos, remolineando sus filudas espadas y sin dar descanso a ésas sus buenas picas de fresno, provistas de puntas de fierro de cuatro filos, lograron abrirse paso a través de los hombres. Lograron así reunirse con los que defendían las poderosas albarradas, sin perder ningún soldado (las crónicas no mencionan la suerte de los yanaconas). Visto este resultado por los guerreros que tan fácil habían visto la conquista de la fortaleza, se dieron a la fuga, tal y como Potaen había temido que ocurriese. Fueron ochenta los hombres que quedaron en el terreno. Sabed los nombres de los huincas que allí se cubrieron de gloria, mirad que tampoco es justo que sus nombres caigan en el olvido: Diego Vásquez Guajardo, Fragoso, Andrés Pérez, Luis Sánchez Viveros, Duarte, Urbanega, Gudinez, Valiente y Francisco Fernández —el que logró pasar con sus compañeros, a pesar de haber sido derribado del caballo—.

  


  
    CANTO 13: DESPUÉS DE LA TORMENTA


    Han pasado tres semanas. Despejada la euforia guerrera, abrumado por la derrota innecesariamente sufrida, el ejército mapuche se ha disgregado como ocurre al fin de cada campaña, y cada guerrero, dejando de obedecer a sus toquis, se ha retirado a su tierra, donde no admite ningún otro señor que su propia voluntad.


    No se engañan los bandos enfrentados al evaluar el nuevo equilibrio de las fuerzas: del lado de la humanidad, que conserva la propiedad de las tierras productivas y del ganado, son cerca de mil los conas —sin contar las mujeres guerrera de Anuqueupu— que se encuentran disponibles para un nuevo alzamiento. Cien loncos esperan el momento en que la flecha ensangrentada vuelva a circular de ruca en ruca. Pero los jefes capaces de encabezar una nueva rebelión están muertos o se han visto obligados a partir al exilio. Aislados, los hombres han perdido toda capacidad de resistir siquiera a las pequeñas patrullas de huincas que ayer nomás habrían exterminado sin esfuerzo, pero que hoy bastan para controlar el territorio. Sin embargo, se mantienen atentos a los gestos de los invasores, esperando ver si deben temer de ellos la feroz represión, que no dejará más alternativa que una nueva rebelión o, si por el contrario, se inclinarán por las paces, a las cuales los loncos de los hombres llegarán agitando ramos de canelo, mientras que los huincas traerán en procesión altas cruces, que dejarán clavadas en el campo.


    Los huincas enseñoreados del fuerte, son poco numerosos —su número apenas alcanza la cincuentena—. Esta fuerza es suficiente para abortar cualquier junta antes de que llegue a constituir un peligro real de alzamiento. Es suficiente también para imponer condiciones a los hombres vencidos. Pero no cualesquiera condiciones.


    Bien quisieran los huincas obligar a toda la población a emigrar a los fértiles campos de Osorno, improductivos por falta de brazos. Bien quisieran obligar a los hombres a servir como esclavos en las minas y lavaderos de oro, imponiéndoles esta tarea que tanto odian en mitas en turnos rotatorios. Bien quisieran llevarse a las mujeres para el servicio personal de sus lechos, de sus casas y de sus campos. Bien quisieran arrebatar a los niños, obligándolos a asistir a las escuelas parroquiales, donde más que recibir instrucción serán adoctrinados en los principios de la religión de los huincas, al mismo tiempo que se les hace renegar de sus propias tradiciones. Pero su fuerza no da para tanto.


    Deben conformarse con exigencias más reales: la humanidad estará obligada a aportar alimentos para la mantención de la guarnición. Tendrán que ceder las tierras aledañas al fuerte y ganados para que vengan a establecerse las familias de los yanaconas de la escolta, cuyo cacique es Ragiman. Tendrán que aportar con hombres y mujeres para el servicio de los españoles de las ciudades, pero el número de sirvientes exigido será pequeño. Y tendrán que retomar lo antes posible las tareas productivas, imprescindibles para la vida.


    Claros mensajes en este sentido entrega Álvar Núñez, quien se ha preocupado de aprender la lengua de la tierra, para comunicarse con los hombres y mujeres, a quienes invita gentilmente a ocupar de nuevo sus tierras y a reconstruir sus rucas. El mismo mensaje transmite, aunque con menos entusiasmo, Manuel de Villalobos, obligado a tragarse su opinión personal y a obedecer la orden inapelable del gran capitán, Lorenzo Bernal.


    Ragiman ha sido dejado en libertad inmediatamente después del fallido ataque. Ha corrido a presentarse a los jefes huincas, contando una historia de captura, de cautiverio, de haber sido reservado para un gran sacrificio y de haber logrado escapar aprovechando la desmoralización de sus carceleros. Tan verosímil y tan próxima a la realidad ha sido la historia que ninguno la ha puesto en dudas, y menos que nadie Villalobos, con quien siguen formando equipo.


    Juntos recorren todo el territorio, buscando a Potaen y a sus oficiales. Pero en todas partes escuchan la misma respuesta: Potaen ha partido al exilio en las quebradas inaccesibles de los Antis y sus levtoquis son muertos en los combates. En todas partes dejan el mensaje que les ha confiado Bernal del Mercado, que es el mismo que transmite Álvar Núñez: el de invitar a Potaen a un gran parlamento, donde se establecerán paces solemnes y donde los vencedores definirán las condiciones que han de ceñir de ahí en adelante la conducta de los vencidos.


    Pero Ragiman siente que Villalobos no se conformará con capturar a Potaen, sino que desea verlo muerto, para vengar la afrenta sufrida con la derrota de su compañía. Y Villalobos sabe que Ragiman persigue el mismo objetivo, aunque son los celos la fuerza que lo mueve, la misma fuerza violenta que lo llevó a arriesgar su vida por intentar terminar con el gigantesco guerrero que comandaba la retaguardia del ejército mapuche, a quien confundió con Potaen y a quien habría asesinado a traición de no haber escuchado antes su grito de guerra, aquel «in che Huechuntureo», que lo sacó de su error, obligándolo a cambiar su estrategia.


    —¿Es posible que cerebros tan primitivos puedan albergar las delicadas emociones que sólo la cultura y la auténtica religión pueden hacer nacer en el corazón de los hombres? —se pregunta Villalobos—. ¿Serán cierto, en eso al menos, las patrañas de Arcila, quien además de presentarnos a estos indios como nobles guerreros, nos pinta el dolor de una india buscando entre los muertos el cadáver de su esposo bien amado, quejándose con las mismas dulces expresiones que emplearía una mujer española?


    Y pide a Ragiman que lo saque de su duda, obligándolo a responderle en castellano, lengua que el teniente de yanaconas chapurrea apenas, reforzando así en el espíritu de don Manuel (que sólo conoce algunas palabras de mapudungun) el sentimiento de superioridad de la raza huinca.—Dizme, Ragiman: durante vuestro cautiverio, ¿tuvisteis ocasión de ver y de hablar a esamujer, esposa de Potaen, de quien estabais tan enamorado, aunque nunca la habíais visto? ¿Es acaso tan bella como decís que dicen los poetas de la tierra?


    —Es hermosa, don Manuel. Más hermosa que lo que la lengua puede decir. Y sus palabras son repetidas por las demás mujeres, y las madres las enseñan a las hijas como ejemplo de prudencia. Y su opinión es tenida en cuenta en el consejo de los guerreros. No he hablado con ella, porque el celoso Potaen no lo hubiese permitido. Pero he hablado para ella, y he visto cómo sus mejillas se ruborizaban cuando mis ojos se clavaban en los suyos y que temblaba por mi vida cuando los bárbaros soldados de su esposo pedían mi cabeza. Muy aterrorizada la tiene ese bruto de Potaen, pero yo, que soy más valiente, más fuerte y más joven que él, sabré liberarla y hacerla mi esposa.

  


  
    CANTO 14: PARTIDA DE POTAEN AL EXILIO


    Mostradnos, ahora, Pillanes, el adiós a Llifén del wentoqui, del general que por tantos años hizo temblar el poder español, del héroe que, aún vencido, sigue encarnando las esperanzas de su pueblo. Ved cómo torna la cabeza para abrazar en su última mirada las verdes aguas del lago Ranco, la dulce isla Huapi, los grandes montes gemelos que defienden el puerto. Ved cómo sus labios se crispan en un gesto doloroso al contemplar aquel fuerte, testigo de tantas hazañas, en el cual se enseñorea ahora el poder de los huincas aborrecidos. Ved cómo clava su mirada húmeda en las suaves lomajes del valle, en los grandes murallones verticales de los montes, envueltos por jirones de niebla como por una bufanda, en los bosques de pehuenes, de alerces, de mañíos, montes y bosques que para muchos son idénticos a los que contemplarán los ojos muchas otras veces a lo largo del camino, pero que para Potaen son únicos, porque a la sombra de esos montes transcurrió su infancia y porque ha visto crecer esos bosques.


    Se le aprieta el pecho, recordando otro adiós, cuando hueñi aún, en un gesto más propio de un niño que de un guerrero, abrazaba por última vez a su madre, entre las burlas de los conas que partían junto con él en el ejército comandado por su padre y por sus tres hermanos mayores. Aquella vez en que el entusiasmo de la partida le impedía imaginar siquiera que sus tres hermanos habían de morir en el combate y que pasarían muy largos años antes de que él mismo volviese a contemplar el paisaje tan caro a su corazón.


    Se le aprieta el corazón al recordar las palabras recientes de su hijo, del hijo mayor de Anuqueupu, quien al verlo listo para montar a caballo se ha precipitado a abrazar sus piernas, gritando: «No me dejes Tata». Agregando luego, con la voz quebrada por el llanto: «y, si de todos modos tienes que irte, mátame antes, que el sufrimiento de morir será menor que el de vivir sin tu cariño».


    Lo acompañan en su destierro tres veces siete conas escogidos entre los mejores de su ejército y tres veces siete hueñis, todos hijos de loncos principales, todos los cuales han probado ya su valentía, su disciplina militar y su capacidad táctica en los últimos combates. Mucho más espera Potaen de estos cuarenta y dos hombres que de mil guerreros calenturientos, como los seiscientos con que acaba de intentar el asalto del fuerte.


    Sus mujeres, lideradas por Llancalén, lo han acompañado hasta el primer tambo del camino. Anuqueupu seguirá todavía junto al esposo cordillera adentro, pero para las demás ha llegado el momento de la despedida. Han descendido de sus caballos, que entregan a los hueñis de la escolta, que los llevarán adonde los huincas no puedan robarlos.


    Ha descendido también Potaen, quien contempla largamente, uno a uno los rostros de las esposas bien amadas. Alza la voz entonces Llancalén, secundada por sus compañeras, en un tierno canto de despedida:


    —Adiós, adiós, esposo mío. Que los Pillanes guíen tus pasos y que te traigan pronto de vuelta, como han sabido hacerlo cada vez que has debido partir. Reconstruiré la dulce ruca, pero estará sola y vacía sin el ruido de tus pasos ni la música de tus palabras. Encenderé de nuevo el fogón, pero no bastará el calor de las rojas brasas para calentar mis pies en las frías noches del invierno, si me falta el calor de tu amor. Cantarán otra vez los zorzales en las ramas del ulmo florido, pero su canto sonará triste a mis oídos. Debes partir, y no te lo reprocho, aunque me arrancas el corazón. No importa: llévalo contigo, como un carbón encendido de amor, que en las oscuras noches del invierno ilumine tu camino con más claridad que la luna o que las estrellas. Llévalo contigo como una copa repleta de mis lágrimas, que por sortilegio de amor ha de transformarse en tus labios en manantial de alegría.


    Rebalsa el dique de los párpados el llanto, derramado en plateadas hebras paralelas. Se aproxima Potaen a cada una de ellas y besa aquellas lágrimas y besa aquellos labios trémulos y envuelve con sus brazos cada uno de los cuerpos femeninos sacudido por los sollozos. Sólo Llancalén y Anuqueupu conservan la compostura, pero por sus mejillas ruedan también líquidas perlas brillantes, sufriente testimonio de su desgarrado dolor.


    Ha vuelto a montar Potaen y levantando la mano diestra da a su escolta la orden de partir.


    Se escuchan todavía algunos gemidos, pero ellos son acallados por la voz vibrante de Llancalén:


    —¡Guerreras mapuches, echad fuera la pena!


    Instantáneamente los torsos se enderezan, los hombros se levantan, los vientres se recogen y las cabezas se alzan orgullosas. Resuena entonces el tambor de la pradera con la enérgica patada con que las hermanas de Anuqueupu echan fuera, junto con el miedo, la pena que las oprime, esa pena indigna de mujeres que son guerreras, madres de guerreros y esposas de guerreros. Y la última imagen que se lleva de ellas Potaen es la de un destacamento de feroces amazonas, que aferran en sus manos sus bastones de pesada luma, presentando armas por última vez al hombre que aman, que es también el general en quien radican las últimas esperanzas de la humanidad.

  


  
    CANTO 15: DESPEDIDA EN LAS ALTAS CUMBRES


    La columna sigue su viaje, montaña arriba. Deben atravesar dos montañas y tres montañas. Cuatro y cinco montañas deben atravesar, expresando su respeto a los grandes montes en las infinitas precauciones que toman para atravesar senderos donde apenas se afirma el pie, contorneando murallones verticales cuya cima desaparece en medio de las nubes, evitando mirar hacia abajo, donde corren impetuosos torrentes apenas visibles, en la profundidad de oscuros precipicios. Pero la tensión se relaja cada vez que llegan a un valle, donde se detienen junto a las vertientes, las cascadas o las grandes rocas que jalonan el camino, para depositar en cada punto las ofrendas que tornan propicios a los Pillanes de las montañas que allí habitan. Es en uno de esos valles, donde las condiciones permiten a los viajeros avanzar uno junto al otro, cuando Potaen llama a su lado a su esposa:


    —Acercaos bienamada, venid junto junto a mí, aliviemos nuestros corazones. Aprovechemos esta última oportunidad de compartir nuestros sueños y nuestra penas.


    —Aquí me tenís señor. Os escucho. Bien sabís que sufro tanto como vos al ver nuestro levo entregado a las manos arbitrarias del invasor, sabiendo que los hombres serán esclavizados en el odioso trabajo de las minas y lavaderos y las mujeres obligadas al servicio doméstico de los huincas, languideciendo lejos de las amables riberas de los grandes lagos.


    —Así es, mujer mía, pero podís tener por cierto que se equivocan si creen que por haber ganado esta campaña han ganado la guerra los huincas altaneros. Sus fuerzas han sufrido un enorme desgaste sin que hayan cumplido el tan proclamado proyecto de aniquilar nuestros regimientos, porque hemos sabido evitar los combates decisivo y les hemos hecho pagar caro por cada pie de terreno cedido. Tened por seguro que de las crueldades y masacres sin cuenta que han cometido los invasores, sólo pueden esperar amargo fruto: la indecisión de los que eran sus aliados, la transformación de los indecisos en enemigos resueltos y el reforzamiento de la voluntad de defender nuestra tierra y nuestra libertad hasta las últimas consecuencias. Y todo ello sin haber siquiera conseguido amagar nuestras reservas. Porque me siguen respondiendo de la ardiente espera de sus guerreros mis primos y parientes que son loncos de los loncos de los picunches y de los puelches, que no alcanzaron a participar en la pasada campaña. Son muchos los toquis, fuertes y valientes, que se ofrecen para secundarme cuando llegue de nuevo la hora de conducir los ejércitos al combate. Y cuento además con vos, mi Jenlilqueupu.


    —Pero, esposo bien amado, ¿por qué me llamáis como mis hermanas, las mujeres de Llifén, en vez de darme el dulce nombre con que me conocisteis? ¿Presiente acaso vuestro noble espíritu desafíos tan inmensos que para afrontarlos deba cambiar de nombre?


    —Sucede, bienamada, que a pesar de aliados tan poderosos, mi corazón se oprime por la falta de estrategas en las filas de los hombres. He conocido genios militares. Sabéis que fui paje de Pedro de Valdivia y amigo y compañero de Leftraru. Durante mucho tiempo pedí desde entonces a los Pillanes volver a cruzar el camino de algún otro gran guerrero de excepción. Y los Pillanes escucharon mi ruego. Pero ese cerebro bendecido no se anida en el cuerpo membrudo de ningún cona, sino que en vuestra adorable cabecita.


    —¿Qué despropósito es ese, dulce señor? ¿Cómo podís compararme siquiera con los valientes guerreros, veteranos de cien combates, que sólo esperan vuestro llamado para volver a empuñar las armas?


    —Lo que he dicho, amada esposa. Ni la fuerza, ni el valor ni la experiencia bastan para reemplazar el genio innato que se trasluce en vuestros razonamientos. Sabed que, hace mucho tiempo atrás, cuando los conas de Llifén me pedían por jefe, yo respondía con vuestras mismas palabras, por sentirme inferior a muchos guerreros valientes a quienes había mirado como modelos inalcanzables cuando pequeño. Pero la vida me demostró que hay hombres a quienes los Pillanes han concedido talentos que superan en mucho los de sus iguales, y que el deber de esos hombres es aceptar las responsabilidades que tales talentos traen aparejados. No me fue fácil comprender que yo era uno de esos elegidos de los Pillanes, porque tuve como espejo al gran Leftraru y porque demoré en darme cuenta de que lo que para mí era simple y natural, parecía inspiración divina para mis guerreros, incluso para los que eran mucho mayores que yo. Por eso comprendo vuestra reacción. Por eso os digo que vuestro destino es empuñar el queupu, el toqui de negro pedernal, si es que algún día los Pillanes deciden llevarme a habitar con ellos en la profundidad de los grandes volcanes.


    —Me asustáis, señor. ¿Sentís vuestro cuerpo amenazado por secreta enfermedad? ¿Temís acaso caer víctima de artera traición? ¿Por qué habláis como si temieseis morir antes de cumplir con la misión que los Pillanes os han encomendado?


    —Nada de eso, amada mía. Sólo tengo presente la incertidumbre del futuro. Por ello quiero aprovechar esta última jornada que pasaremos juntos para deciros palabras que atormentan mi espíritu desde que os conozco, pero que siempre había postergado, pensando que ya vendría ocasión más oportuna. Ahora llegó el momento de compartir con vos la fuerza de algunas ideas que la experiencia de la vida ha hecho fructificar en mi espíritu. La primera es el deber de amar nuestra tierra sobre todas las cosas, sin nunca olvidar que es una madre buena y generosa que nos da todo lo que necesitamos. No debís nunca renegar de ella porque no os da lo superfluo, renegad más bien de los malos consejeros que os invitan a desear lo innecesario. No renegís tampoco de nuestra madre porque la veáis estremecida por terremotos o amenazada por el fuego de las entrañas volcánicas, o empobrecida por las sequías o por las pestes traídas por los huincas, porque no existe tierra en el mundo que no esté expuesta a calamidades similares. Pero no habís de confundir la inevitabilidad de estas tragedias con la imprevisión: tal como tomamos todas las precauciones para prevenir y rechazar esa otra catástrofe que son las excursiones de rapiña de los huincas, así el cacique prudente debe preparar a su rehue para que aún los grandes cataclismos naturales no lo destruyan ni lo dejen en la miseria.


    Mientras habla el noble toqui se han aproximado a ellos los jóvenes Pelantaro y Ancanamón. Y dándose cuenta, el héroe eleva su voz, para que puedan escuchar a sus jóvenes escuderos


    —No debís olvidar que cuando llega el momento de las grandes pruebas, sólo es capaz de superarlas el hombre o la mujer capaz de rascarse con las propias uñas, de morder con los propios dientes, de salir adelante con el propio esfuerzo. No seáis nunca como el que se acostumbra a esperar que otros solucionen siempre sus problemas, porque aquel no desarrolla ni la inteligencia necesaria para prevenir las catástrofes, ni la fuerza necesaria para afrontarlas. Pero es deber del fuerte promover y practicar la solidaridad, sin la cual no pueden sobrevivir ni la familia ni la tribu. Que la vuestra sea una solidaridad de guerrero, siempre dispuesto a ayudar al compañero agotado a trasponer el último obstáculo, siempre listo a poner en las manos del labriego que ha quedado en la miseria las herramientas y la semilla para volver a sembrar y el alimento necesario para sobrevivir hasta la próxima cosecha.


    Intercambian una sonrisa los dolientes esposos al ver una bandada de chincoles que revolotea sobre sus cabezas, como si quisiesen escuchar la conversación para repetirla sin olvidar ni cambiar una sola a Chincol de la Cumbre, ese querido Huechuntureo que avanza en la vanguardia de la columna.


    —Enseñadle a nuestra gente a valorar sus derechos y a saber morir por defenderlos —prosigue Potaen—. Pero que nunca olviden que un pueblo puede sobrevivir a la pérdida de todos sus derechos y que sólo está condenada a la muerte y a la ignominia la nación que olvida el cumplimiento de sus deberes. Porque ese pueblo es abandonado a su suerte por los Pillanes. No temáis el fracaso. Que cada adverso resultado sea ocasión de aprendizaje y crecimiento personal, para que el próximo golpe os encuentre más fuerte, hasta que llegue el día en que la peor de las catástrofes apenas haga mella en vuestro espíritu. Porque en tales circunstancias el deber del hombre o de la mujer de verdad es apretar los dientes y luchar por sobrevivir, con todas sus fuerzas, esperando el momento de comenzar la lucha una vez más. Amad vuestra tierra y vuestro pueblo, pero respetad a los otros pueblos y a los que aman sus pueblos y sus tierras como vos amáis la vuestra. Respetad y practicad el Admapu, pero no cerréis los ojos a lo que tengan de bueno otras costumbres.


    —¿Querís acaso decir que la religión de los huincas podría tener algo mejor que el Admapu, señor?


    —Un ejemplo os daré, mujer de sonrisa encantadora. La religión de los españoles condena esa cruel costumbre que muchos de los loncos de nuestras tierras practican todavía, en virtud de la cual, al momento de su muerte, eligen a una de sus mujeres, generalmente la más joven y más bella para que sea sacrificada y los acompañe en el viaje final.


    —Dolor me causa esa opinión señor, viniendo de vos que tantas muestras me habéis dado de ese amor que he disfrutado por tan corto tiempo. ¿Acaso no sabís que sin vos no quiero vivir ni siquiera en ese paraíso que imaginan los huincas? ¿Acaso no quisierais compartir conmigo la eternidad? Porque debo confesaros que me ilusiono creyendo que, si los Pillanes os llaman a formar en sus filas, vuestros guerreros estarán prestos a liberar mi espíritu de su envoltura carnal, para que nuestras almas emprendan juntas el largo viaje sin retorno. Y si vuestros guerreros no accediesen, bien sabría yo cortar con mis propias manos el hilo de esta vida que sin vuestro amor ya no tendría sentido.


    —Bien sospechaba esas intenciones en vos, mi amada, tal y como las sospecho en otras de vuestras hermanas, mis queridas esposas. Es por eso que son claras mis palabras, para que no le queden a ninguna dudas de cuál es mi pensamiento y de cuál es mi voluntad. Y recordad que sois vos quien menos derecho tiene a pensar en acompañarme en el largo viaje, puesto que vos, mi dulce Anuqueupu, sois también Jenlilqueupu, la que está llamada a desenterrar el hacha de guerra de entre las raíces del canelo, si es que yo muero y si para entonces nuestro pueblo no ha generado un hombre más capacitado para guiarlo en las grandes batallas que la historia le reserva. Ya no os pertenecís y ni siquiera me pertenecís. Porque vuestro deber ahora es con nuestra nación. Y si la muerte me arrebata o si os arrebata otro ser querido, recordad que vuestro deber es vivir, para que su memoria no muera en la memoria de los hombres. Y que el recuerdo de su amor debe daros fuerzas para seguir viviendo, por vos y por él. Para que ese fragmento del alma del difunto mantenido vivo por la fuerza de vuestro amor, se transmita a vuestros hijos y para que llegue un día en que ellos ya no puedan decir si ese ejemplo que siguen en sus vidas les viene de haber vivido con el hombre que mostró el camino o de haber escuchado a aquellos que sí lo conocieron. Y que gracias al recuerdo su alma se enriquezca con todas las virtudes de todos los antepasados, dejando en el filtro del olvido los vicios y defectos inherentes a la humana condición.


    —Decidme, señor, ¿cómo sabré en quiénes confiar?


    —Sabed que como jefe militar será vuestro deber conocer el corazón de vuestros aliados. Considerad como inseguro a aquel que se os une por interés del botín. Evitad igualmente a aquel que os acompaña porque en su alma arde un profundo rencor. Desconfiad también del que mira la guerra como simple ocasión de correr aventuras. En un punto más debís apreciar al que busca la gloria al unirse a vuestro ejército. Pero tened presente que todas esas cosas las puede ofrecer cualquier general. Estimad más a aquel que se une a vos porque comparte un ideal, aquel que dice «este es mi ideal, esta es mi moral, y por ellos estoy dispuesto a sacrificar mi vida, y en mi vida doy ejemplo de fidelidad a ese ideal y de respeto a esa moral, por eso tengo derecho a exigir a los demás que sigan mi ejemplo y que respeten las mismas reglas, porque ellas son buenas». Pero no olvidéis nunca que ningún ideal, ninguna moral, abarca en su totalidad la riqueza enorme del espíritu humano. Y por ello, si en nombre de un ideal os proponen cometer uno de esos crímenes que repugnan al espíritu, cuestionad el valor del ideal en ese punto, pero conservad vuestra alma limpia.


    Mientras el héroe prosigue su discurso, Ante, el padre sol, ha apartado con sus dedos relumbrantes la niebla que recubre el valle, como si Chiguayante tampoco quisiese perderse ninguna de las palabras de los esposos, porque sabe que tendrá que repetirlas sin olvidar ni cambiar ni una sola.


    —Porque vos, amada mía, debís ser como la flor que crece en medio del pantano, que derrocha hermosura y perfume y que devuelve el ánimo de vivir aún a aquellos que se encuentran al borde de la muerte, aunque crezca en un suelo impregnado de sangre y de lágrimas, de odios y de rencores. Por ello reservad vuestra amistad a aquel que no olvida nunca que todos los hombres son hermanos, aquel para quien no existe un ideal tan alto que puede justificar el negar sus derechos siquiera al más feroz de los enemigos. Desconfiad en cambio de los predicadores de sueños, como aquellos que dicen: «armaremos una flota de grandes piraguas y con ella llegaremos al país de los huincas, donde saquearemos las ciudades y raptaremos las hijas del rey para hacerlas nuestras esposas». Los que eso pretenden no saben que la inmensidad del mar es tanta que sólo puede ser atravesada con los grandes barcos de los huincas, los cuales obligan al viento a soplar para llevarlos adonde ellos desean. O, lo que es peor, saben que lo que dicen es mentira, pero igual lo dicen, porque buscan votos baratos de la asamblea de guerreros.


    —¿Debo, por lo tanto, desconfiar de Ragiman, dulce señor?


    —No es fácil responderos, bien amada. No podemos desconocer que Ragiman debía defender su vida con cualquier argumento, y que en tales circunstancias es lícito halagar a la torpe muchedumbre con las palabras que todos desean escuchar, aunque sean falsas. No me convencieron totalmente sus otras razones, pero no puedo comprender tampoco por qué, si es nuestro enemigo, se puso voluntariamente en nuestras manos. En la duda, creo que la asamblea decidió lo justo. Pero dizme ¿porqué dibujan vuestros lindos labios esa traviesa sonrisa? ¿Encontráis acaso cómicas mis palabras?


    —No, señor, no me río de vos ni de vuestras palabras. Sonreía pensando en mí misma, cuando, siendo una niña de catorce años, que no os había visto nunca, creía estar enamorada del prestigio de un gran toqui, siempre victorioso. Sonreía al recordar cuando os conocí, sin saber quien erais, y me enamoré de vos por vuestra apostura varonil, por la sabiduría de vuestras palabras, por vuestra habilidad en manejar las armas, y por la gentileza que irradiaba de toda vuestra persona, aunque os creía un simple guerrero sin fortuna. Luego, cuando llegasteis enmascarado a solicitar mi mano a mi padre, cuando descubrí que mi amante secreto y el objeto de mi amor ideal eran uno mismo, creí que ya no podría amaros más que lo que os amaba en ese momento. Pero, tengo que deciros, que desde entonces mi amor por vos no ha dejado de crecer, y ahora, que os acompaño en esta retirada después de la derrota, siento que os amo más que lo que nunca creí posible amar y mi corazón se desgarra pensando en el adiós inminente que nuestros labios pronunciarán en algunas horas.


    —¡Ay, amada mía! ¡Vuestra alma refleja cual plácida laguna este amor que consume la mía y que, tal como vos decís no ha cesado de crecer en estos años de duras pruebas que nos ha tocado vivir! Antes de separarnos quiero que sepáis que amé mucho a Llancalén, siendo apenas poco más que un niño y que llegué a creer que nunca más volvería a consumirse mi alma en el fuego de una gran pasión amorosa. He cumplido más tarde con mi deber de lonco al tomar como mujeres a las hijas y hermanas de mis aliados, siendo para ellas tan buen marido como debe serlo un werkén en nuestros días, cuando la mortandad de guerreros nos obliga a cada uno a tomar muchas esposas, para que ninguna joven quede sin marido, ni sufra el desprecio y las burlas de las otras mujeres.En cada una de ellas he reconocido y amado sinceramente alguna virtud. Con cada una de ellas he hecho el amor, evitando mostrar preferencia evidente por ninguna. Pero con cada una de ellas me mantuve dueño de mis pasiones, creyendo extinguida en mí para siempre la capacidad de volver a embriagarme de amor, con esa embriaguez más violenta que la que provoca la más fermentada de las chichas.


    Desde que la conversación se hiciera más personal se han alejado los jóvenes escuderos. Ahora son los chincoles los que emprenden el vuelo, respetuosos de la intimidad de los esposos, mientras Potaen prosigue su discurso:


    —Quiero que sepáis que, cuando vuestra belleza y vuestros méritos comenzaron a hacer que los poetas errantes hablasen de vos, no pensé sumarme a la lista de suspirantes, ni siquiera cuando mis aliados me sugerían que asegurase la alianza de vuestro noble padre con un matrimonio. Me alegraba cada vez que mis espías me informaban del fracaso de un nuevo pretendiente, pero esa alegría era comparable a la que siento cada vez que uno de mis caballos gana una carrera o cuando un joven guerrero de mi tribu se destaca en alguna prueba. Ni siquiera me convenció la propia Llancalén, al hacerme ver que sería vergonzoso para mis mujeres que otro guerrero que no fuese yo conquistase el tesoro más ambicionado de la tierra mapuche, ese tesoro que ya había demostrado tener un valor propio mucho mayor que el debido simplemente a ser hija del noble Camiñancu y hermana del valiente Huechuntureo, el de la voz poderosa. Sólo me decidió a actuar el mensaje que me hizo llegar vuestro padre, informándome del amor que creíais sentir por un hombre al que jamás habíais visto. Debo confesaros que todavía me engañaba cuando fui a buscaros en la soledad del valle donde os ejercitabais con vuestras compañeras. Quería creer todavía que mi único propósito era derrotaros y luego partir, para no volver nunca más, en justo castigo por el desprecio con que humillabais a los mejores guerreros de la tierra. Pero caí en la trampa que los Pillanes me habían destinado desde el comienzo de los tiempos. Y los Pillanes me sorbieron el seso y me quitaron la voluntad desde que os vi y desde que nuestras miradas se cruzaron por primera vez, confundiendo por completo mis planes. Me dejaron la capacidad de combatir y de venceros, pero quien resultó realmente derrotado en aquel combate fui yo y no vos. Y desde entonces se me han hecho cortos los momentos que tenemos para compartir como esposos, desde entonces sufro pensando que habría de llegar el día de la separación inevitable. Y, ahora que ese momento ha llegado, creedme que gustoso me libraría a las torturas de los verdugos huincas si a cambio de esas torturas pudiese librarme de las que sufriré al dejar de veros y de oír vuestra risa cantarina. ¡Ay, esposa mía! ¡Qué bien pagada se iría la machi que pudiese arrancar de mi corazón este amor que siento por vos y que tanto dolor me causa!


    —Callad, amado mío, que bien podría pagar yo también a una machi para librarme de este amor que consume mis entrañas, pero creedme que si existiera la medicina que me permitiese olvidaros, preferiría derramar esa medicina por tierra y rasgar con mi puñal el cultrún de la meica, y romper en dos su vara de colihue y prenderle fuego a su rehue, porque amo hasta el sufrimiento que me impone este amor, sin el cual la vida ya no tendría sentido. ¡Venid amado, brincad de vuestro caballo y corred conmigo hasta ese pehuén gigantesco que se enseñorea por sobre sus hermanos del bosque! Abrazad conmigo su tronco poderoso, y dejad latir vuestro corazón al ritmo de su savia milenaria. Dejad que vuestra esencia se haga una con la del gran árbol, nodriza de los hombres desde antes del tiempo de los abuelos de nuestros abuelos. Dejad que vuestro espíritu penetre en el espíritu del gran árbol de la cordillera, que allí se encontrará con el mío. ¿Lo sentís, mi bien amado? Y ahora, recordad: cuando en las noches solitarias de la pampa, contemplando el río brillante del cielo, sintáis que mi amor os falta, acudid al pehuén, abrazad su tronco como hacemos ahora, que allí encontrareis el eco de mis suspiros. Habladle al pehuén de la montaña, que bien sabrá transmitirme vuestros mensajes a través de los hilos ocultos del agua subterránea, a través de las líneas invisibles que el viento dibuja en la luz, a través de cambios sutiles en la coloración de los choroyes…


    Bien apartado del campamento han montado su toldo Potaen y Anuqueupu, para entregarse al goce de su amor, sin reprimir los gemidos ni las palabras cariñosas. Una y otra vez han vuelto a la carga, fundiendo sus cuerpos y sus almas en abrazos que quisieran infinitos. Pero Ante no ha olvidado su misión, y a la hora debida sus rayos han iluminado de rosa los picachos de la cordillera. Recién entonces se han separado los amantes.

  


  
    CANTO 16: DE RETORNO AL LAGO RANCO


    En lo alto de la cuesta se ha quedado Anuqueupu, viendo cómo la comitiva de su amante esposo desciende el valle y cómo asciende por la cuesta siguiente, hasta que desaparece definitivamente tragado por un desfiladero de la montaña nevada. Impasible parece su rostro a los ojos del anciano lonco que Potaen ha designado para que la escolte en el viaje de regreso. Pero, cuando ya ha perdido la esperanza de volver a ver a su marido, la dolorida esposa corre al pehuén de la cumbre, y estrecha su tronco, y lo mantiene abrazado por largos minutos, mientras riega sus raíces con las lágrimas que no quiere que nadie más vea.


    Por largo rato mantiene sus brazos anudados alrededor del árbol bondadoso, hasta que se seca el manantial de sus lágrimas. Sólo entonces torna la mirada, y sus labios dibujan una traviesa sonrisa al contemplar el inofensivo aspecto del hueipife Chiguayante, realzado por sus largos cabellos de plata y por el largo y nudoso bastón de luma del cual parece depender para mantenerse de pie. La impresión de fragilidad es reforzada por el aspecto del caballo que tiene por las riendas, tan viejo que no cabe ningún temor de que los huincas lo roben —excepto para carnearlo en la época de escasez—. Sin embargo, todos los guerreros de Potaen saben que el cuerpo delgado del anciano es todavía capaz de auténticas proezas en el combate cuerpo a cuerpo y que lo que parece ser un simple cayado para ayudarse en la marcha es en realidad un arma terrible en esas manos. Su mirada parece vagar en el infinito, como si estuviese perdido evocando recuerdos de épocas y lugares lejanos o componiendo nuevos versos. Pero Anuqueupu sabe que la aparente ensoñación disfraza en realidad ese alto grado de atención y de disposición permanente al combate al cual sólo llegan los maestros de armas.


    Ningún compañero más seguro para el viaje de regreso, ningún interlocutor más ameno, ningún profesor más dispuesto a enseñar podría haber deseado Anuqueupu en el doloroso momento que le toca vivir.


    Ya inician el retorno el viejo y la joven, alternándose para montar sobre los lomos del caballo o caminando a pie, disfrutando de un día espléndido. Anuqueupu, curiosa, no deja de hacer preguntas sobre uno y otro tema. Recae la conversación en las virtudes medicinales de las plantas que bordean el sendero. Pregunta Chiguayante a Anuqueupu qué sabe de alguna planta, y luego de recibir la respuesta, agrega para cada una algún otro detalle que la joven desconocía.


    —Decidme, gentil Anuqueupu, ¿qué usos medicinales le conocéis al canelo, nuestro árbol sagrado?


    —En friegas, cataplasma o cocimiento sana el pus de las heridas y deja las carnes limpias, acelerando la cicatrización. ¿Tiene acaso otro uso?


    —Sí, señora. Es además tratamiento para el escorbuto.


    —Pero, ¿qué enfermedad es esa, que no la conozco ni la he oído nombrar nunca?


    —Es una enfermedad que ataca a los hombres y mujeres que pasan largo tiempo sin comer alimentos frescos, frutas o verduras. Puede ser tan grave que ha ocurrido que mate la mitad de la tripulación de un barco huinca, cuando el viaje se prolonga demasiado. Tuve ocasión una vez de competir con un médico huinca en el tratamiento de los pasajeros y marineros de un barco que había demorado seis meses en el viaje desde el Pirú. De los diez enfermos que él trató, seis murieron, los demás necesitaron varios meses para reponerse. Los diez que yo traté con una infusión de canelo, estaban todos sanos dentro de una semana. Pero, decidme todavía, ¿para qué nos sirve el natre?


    —Para bajar la fiebre, señor.


    —¿Y el paico?


    —Sus cogollos son buen remedio para el dolor de guata, la diarrea y el empacho.


    —¿Y el poleo?


    —Toda la planta o sólo el cogollo son también buenos para el dolor de guata, señor.


    —¿Qué otras plantas conocéis que sean buenas para el dolor de guata?


    —Las ramas y las hojas del chukuri, las hojas, la corteza o los palitos del trafilawen —que es además tratamiento para las lombrices—, el fenfeyko, el ifilkun, las hojas del maitén, las hojas y el cogollo del curipoleo, toda la planta del ñancolawen, las hojas del pila–pila.


    —Muy bien señora, veo que sois verdaderamente conocedora de plantas.


    —Pero, decidme vos ahora, sabio hueipife ¿quién ha sido el más grande herbolario entre vuestros alumnos?


    —Ha habido varios. En los tiempos de la primera gran rebelión el mejor era sin dudas Keupulicán, y fue esa una de las razones por las cuales fue elegido wen toqui. Pero tan bueno como él fue vuestro marido Potaen.


    —Llegan a un claro de la selva donde un lonco y su familia dirigen las tareas de reconstrucción de su ruca.


    —Luego de intercambiados los saludos de cortesía y de recibir los homenajes y las invitaciones que corresponden a huéspedes de alto rango, pregunta Chiguayante al dueño de casa:


    —¿Tan grandes seguridades de paz han dado los huincas que los hombres podemos considerar seguro el comenzar la reconstrucción de nuestras rucas?


    —Así es. Quien ha venido por estos lados, comandando a un grupo de huincas y a una cuadrilla de yanaconas, no ha sido otro que aquel valiente guerrero que acostumbra sacarse el casco en medio del combate para gritar su nombre «in che Álvaro», a nuestra usanza, y de quien los hombres más valientes preferimos encontrarnos bien lejos en tales momentos. Pero que es también aquel que mayor clemencia usa con los vencidos y quien más se preocupa porque seamos tratados con justicia. Es quizás, entre todos los huincas, el único en cuya palabra podamos confiar.


    —Es que ese Álvaro de quien habláis no es un huinca corriente, sino que un auténtico wiracocha. De él cuenta la fama que sabe hablar tan bien como un hombre de verdad, tanto en su propia lengua como en mapudungun, a diferencia de esos huincas del montón, que apenas si conocen unas doscientas palabras de su propio idioma y menos todavía del nuestro y que son incapaces de comunicarse sin mover las manos o si es que no pueden usar los jurones y muletillas con que reemplazan las palabras. Nuestros espías nos cuentan además que, a diferencia de los demás huincas, Álvaro acostumbra bañarse regularmente, por lo que no tiene esa fetidez que a veces nos permite saber que se acercan españoles mucho antes de que podamos verlos o escucharlos.


    —Pues, ese mismo capitán es quien ha venido a invitarnos para que volvamos a ocupar nuestras tierras, reconstruyamos nuestras rucas y retomemos lo antes posible las labores productivas. Nos ha invitado además a un parlamento, donde se establecerán las condiciones de las paces. Y nos ha pedido transmitir este mismo mensaje a nuestro wen toqui Potaen y a su esposa la noble Anuqueupu. Y tened por cierto que no ha de encontrarse lejos, puesto que pretende repetir sus palabras a todos los loncos de esta región, así que es muy probable que os encontréis con él mañana, cuando reanudéis vuestro viaje después de haber comido los platos que mis mujeres prepararán en vuestro honor y después de haber gustado del merecido reposo.


    Con las mujeres de la casa pasa la noche Anuqueupu. Chiguayante ha sido invitado a tenderse sobre un pellejo a orillas del fuego, sitio de honor reservado a los mayores de la familia, en el cual no ha faltado un buen madero en donde apoyar la cabeza.


    Y apenas los dedos de Ante tiñen de rosa los conos de los volcanes los viajeros se ponen nuevamente en camino, sin apartarse del sendero más trillado, ni rehuir el inevitable encuentro con los huincas y sus sirvientes.


    Y en las plantas que bordean el sendero, en los arroyos impetuosos que cortan el camino, en las aves que jalonan su avance con su canto encuentran infinitos temas de conversación y de oportunidades para que la joven aproveche de la sabiduría del anciano.


    No cambian el tema ni el ritmo de la conversación cuando comienzan a atisbar signos sutiles de presencia enemiga, pero mantienen sus sentidos alerta para detectar a tiempo el humo o el olor de la mecha del arcabuz —única arma capaz de enviar su mensaje de muerte con tal velocidad que supera la de los reflejos del más ágil de los guerreros—.


    Ninguna seña dan de haber adivinado las carreras de los pies descalzos de los yanaconas, que se acercan en emboscada.


    Hasta que, en una violenta acción que creen sorpresiva, tres conas emergen de entre los matorrales, atacando dos de ellos a Chiguayante, mientras que el tercero tiende las manos a las riendas del caballo de Anuqueupu. Ninguno llega a terminar el gesto esbozado, desequilibrados en pleno impulso por rapidísimos movimientos de Chiguayante, que los derriban por tierra, inermes, mientras que el terrible anciano vuelve a reposar su bastón en el suelo, sin que su respiración se haya siquiera agitado por la proeza atlética que acaba de realizar.


    —¿Qué significa esto, capitán, acaso los hombres del rey de España sienten tanto temor de un viejo y de una mujer indefensos que necesitan emboscarlos en el camino a su casa? —grita el anciano, en un español con fuerte acento, pero perfectamente comprensible, dirigiéndose a Álvar Núñez de Pineda, quien desciende presuroso la cuesta, acompañado por dos huincas y por otros cinco yanaconas.


    —¡Alto! ¡Atrás, atrás! —grita Álvaro a los yanaconas que han vuelto a adoptar posturas amenazantes, y es él mismo quien derriba esta vez al guerrero que intenta de nuevo acercarse a Anuqueupu—. ¿Quién os autorizó a atacar sin orden, cómo salteadores de caminos, a viajeros principales que se desplazan en paz?


    Se retiran los yanaconas, asustados por la explosión de cólera, tan inhabitual como temible en el siempre mesurado Álvar Núñez.


    Evitando mirar a Anuqueupu en señal de respeto, Álvar Núñez se dirige ahora a Chiguayante, en mapudungún:


    —Excusad a mis hombres, sabio Lonco. El exceso de celo en el cumplimiento de su deber ha ofuscado su entendimiento. Habéis de saber que no hemos venido a vosotros como enemigos, sino como amigos, para ofreceros la paz del rey de España y para garantizaros que podéis volver a trabajar vuestras tierras en paz. Y para que sepáis quién es el que garantiza que vuestros derechos serán respetados, sabed que mi nombre es Álvar Núñez de Pineda, y que cualquier guerrero de vuestra tribu podrá aseguraros que soy hombre que jamás ha cometido felonía.


    —No necesito preguntar a ningún otro para tomar noticias de vuestro pundonor ni de vuestro valor, señor don Álvar Núnez, ¡bien he lamentado en los combates haber tenido que ceder el honor de enfrentaros a los jóvenes, a quien correspondía por derecho de los años! Pero, puesto que nuestra suerte ha sido ser vencidos y someternos, me regocijo en lo más hondo de mi corazón por no tener que rendirnos a un hombre cualquiera, sino que al capitán español a quien más respetamos.


    —¡Grande es vuestra cortesía, noble lonco! Pero decidme, ¿con qué nombre os conocen los hombres?


    —Mis hermanos me llaman Chiguayante, señor.


    —¡Sol nublado! ¡Qué buen nombre para un hombre de estas tierras de lagos y de nieblas perpetuamente enrrolladas al cuello de los montes poderosos, que con tanta frecuencia tejen del uno al otro una red tan tupida que retiene implacable los rayos del sol!


    —No, señor. Mi nombre significa «Sol que ilumina a través de la niebla». Y no es esta la tierra de mis antepasados, sino que la tierra que bañan las aguas del Bío Bío, padre de los ríos, en las faldas del Manquimávida, mirador de los cóndores, donde florece el arcoiris.


    —¿Y qué hacéis combatiendo tan lejos de vuestra tierra?


    —Permitidme responder esa pregunta con otra, señor capitán, y decidme vos primero de qué tierra sois originario.


    —Sabed que soy originario de la Mancha, en Castilla de España, que es la tierra de mis ancestros.


    —Decidme, entonces señor capitán, qué de extraño veis en que yo viva y combata por esta tierra, que es parte de mi país, en la cual se habla mi mismo idioma, en la cual se respeta mi mismo admapu, y a la que he llegado caminando, cuando vos consideráis normal vivir y pelear en esta tierra a la que ni siquiera habríais podido llegar si las alas de vuestros barcos no os hubiesen permitido escalar las alturas del mar?


    Mucho ha gustado la respuesta del anciano a Álvar Núñez, quien se regocija al presentir que tendrá un inteligente compañero de viaje, con el cual podrá conversar durante las jornadas que los separan todavía de las márgenes del lago Ranco.


    Mucho más holgaría si se atreviese a hablar a Anuqueupu. Pero el valiente capitán, cuyas rodillas no han flaqueado en los más tremendos entreveros, que ha cargado a pecho descubierto bajo el fuego de las baterías de Flandes y de Italia y que ha ganado fama de valiente entre los mismos mapuches, siente que el corazón está por reventarle las costillas, y que le falta el aire ante la sola idea. Agradece por ello, en lo más profundo de su alma, la costumbre mapuche que prohíbe a un hombre hablar a una mujer casada en ausencia del esposo. Pero no puede vencer la fuerza imperiosa que atrae sus miradas, obligándolo a pesar suyo a contemplar las deliciosas facciones de la hija de Camiñancu. Ni puede evitar sobresaltarse cuando es la joven quien le dirige la palabra:


    —¿Debemos considerarnos vuestros cautivos, señor capitán?


    Al fin se atreve a mirarla francamente Álvar Núñez. Sus miradas se cruzan, y en la profundidad vertiginosa de aquellos dulces ojazos el joven español no ve hostilidad ni temor, sino que curiosidad, una pizca de malicia y un mucho de simpatía y de confianza. Confianza en el noble guerrero que la acompaña, confianza en las propias fuerzas, pero confianza también en la caballerosidad, en la fuerza y en el valor del valiente capitán de huincas.


    —No, señora. No sois vosotros mis prisioneros, sino que mis hombres y yo mismo nos honraremos en considerarnos vuestros escoltas, hasta que os hayamos dejado con toda seguridad en vuestras tierras.


    Y al decir estas palabras, se le inflama el pecho de orgullo, y se siente como un paladín de los libros de caballería —aquellos libros que repletaban los estantes de su tío, que se volvió loco de tanto leerlos, allá en la lejana Mancha donde reposan los huesos de sus ancestros—.


    Y olvida sus calzones remendados, y olvida su camisa llena de roturas mal zurcidas, y olvida sus zapatos tan partidos que dejan escapar los dedos de los pies. Porque siente que, a diferencia de las orgullosas mujeres de Santiago o de Lima, que no verían en él más que uno más de los rotos soldados de la interminable guerra del sur del mundo, Anuqueupu lo ve magníficamente ataviado con los ropajes espléndidos del valor a toda prueba, de la virtud, y de la caballerosidad. Y el noble capitán se siente como uno de aquellos caballeros de la Tabla Redonda, tan pobres en bienes materiales y tan ricos en virtudes espirituales como él mismo. ¡Bien quisiera trocarse en otro Lanzarote, que Anuqueupu fuese otra Ginebra y que Chiguayante fuese otro Galeoto! Pero su imperioso pundonor lo lleva a rechazar inmediatamente esa idea.


    Ya caminan otra vez por el largo camino los viajeros, y Anuqueupu y Chiguayante retoman su animada conversación, a la que de tiempo en tiempo invitan a participar a Álvar Núñez, quien se mantiene respetuosamente alejado.


    —Señor capitán, lo llama Chiguayante, invitándolo a aproximarse. ¡Mucho holgaríamos si tuvieseis a bien hablarnos de la escritura!


    Y luego, notando su sorpresa, agrega:


    —Sabed, señor, que soy un hueipife, uno de los pocos poetas guardianes de la memoria de nuestro pueblo que la muerte haya respetado. La guerra, el hambre y las pestes han segado las vidas de la mayor parte de mis cofrades, aquellos que como yo tenían por misión el conservar en la memoria y transmitir a los más jóvenes nuestra historia y nuestras costumbres. Demasiados pocos quedamos para recordar la totalidad de los viejos romances de nuestra raza, y pocas esperanzas tenemos de llegar a formar discípulos que sean capaces de recibir y transmitir siquiera los recuerdos fragmentados que todavía atesoramos.¡ Por ello, me angustia pensar que, si nosotros morimos, morirá con nosotros el recuerdo de nuestras glorias y de nuestros héroes, y que para los hijos de nuestros hijos será como si nunca hubiesen existido! Sin embargo, conocí a un guerrero español, de nombre Arcila, que sabía hablar tan bien como nosotros los hombres y como vos mismo, quien aseguraba que podía conservar los recuerdos con signos dibujados en una hoja de papel, y que componía un romance en que hablaba de las guerras entre nuestras razas, sin engrandecer en exceso a sus compatriotas ni restar méritos a nuestros guerreros. ¡Y me aseguró que esa hoja podía multiplicarse mil veces, y que la muerte que es el destino común de los hombres no prevalecería sobre ese trozo de papel, que sin embargo se veía tan frágil como una hoja de roble en otoño!


    Conmovido, Álvar Núñez, les cuenta que las hojas de Alonso de Ercilla efectivamente se multiplicaron, y que gracias a ellas los nombres de los grandes héroes mapuches son conocidos no sólo en Chile, sino que en toda América e incluso en la misma España.


    Y luego intenta explicar los rudimentos de la escritura a sus compañeros de viaje, deleitándose del enorme interés que ve brillar en los ojos del sabio anciano y de la hermosa joven.


    Y el tiempo pasa sin sentir para los viajeros, que siguen conversando de uno y otro tema: Ora es Chiguayante quien recita alguno de los romances que hablan de la travesía de las pampas infinitas, por los cotos de caza del tigre poderoso, hasta llegar a las tierras de este lado de los Antis, de las costumbres de los ancianos, o de los guerreros que ilustraron su nombre en guerras de hace más de cien años. Ora es Álvar Núñez quien es invitado a hablar de las naos que vuelan sobre el lomo de las olas del mar, de las costumbres de su tierra, o incluso de aquellas historias de paladines que tanto le gustan.


    Narra Álvar Núñez la tierna y desgraciada historia de Tristán y de Isolda, gozando al notar cómo las dulces facciones de Anuqueupu se iluminan escuchando las peripecias de los amantes. Pero casi cae del caballo cuando la muchacha, que hasta entonces ha mantenido la vista gacha como manda la costumbre, se le acerca, clavándole en los ojos la viva mirada y le comenta con sonrisa encantadora:


    —¡Bien se ve que fue un hombre quien compuso ese romance, gentil caballero!


    —¿Por qué lo decís, señora?


    —¡Porque sólo a un hombre se le puede ocurrir que una mujer de tanto mérito, como esa noble Isolda, de familia de tan destacados guerreros y tan entendida en las virtudes curativas de las hierbas, pudiese dejar al azar el asegurar los lazos de amor con un guerrero tan digno y que tanto merecía ser amado como ese señor don Tristán! ¿Podéis acaso creer que la sirvienta les hizo beber el filtro de amor por error? ¡No, señor! Tened por seguro que fue la misma doña Isolda quien le dio la orden, puesto que no veía otra forma de vencer la resistencia con que se defendía del más noble de los sentimientos aquel valiente caballero, esclavo a pesar suyo ¡de vuestras absurdas costumbres!


    Se turba, enrojeciendo hasta la raíz del cabello Álvar Núñez y necesita aclarar su garganta para poder seguir con su relato.


    Pero Anuqueupu vuelve a interrumpirlo cuando describe la boda de Isolda con el rey Marcos.


    —¡Vergüenza a los paladines de vuestras tierras, señor don Álvaro! ¿Cómo es posible que un hombre que ha ganado a la mujer que ama con la fuerza de su brazo, con la sangre de su corazón y con el filo de su espada, acepte entregarla a otro hombre, aunque éste sea su pariente y su rey? ¿Acaso no podía Tristán confesar a aquel rey que lo amaba como a un hijo, que quería a aquella mujer que había conquistado a costa de tantas proezas? ¿Y cómo, decidme, puede un rey aceptar una mujer cuya resistencia no ha vencido personalmente en la ceremonia del rapto?


    Llamean de despecho los ojos de Anuqueupu, quien mantiene la cabeza rechazada hacia atrás, mientras el sol se refleja sobre sus labios y el viento hace ondear sus hermosos cabellos. Tan pasmado se queda el capitán escuchando sus palabras, tanto enmudece deslumbrado por el espectáculo de su belleza apasionada, que la joven termina por dejar escapar su risa cristalina, retomando la palabra:


    —Disculpadme, señor capitán. Bien sé que no tenís ninguna culpa y que sólo cumplís con vuestro deber de hueipife repitiendo el romance sin cambiar ni olvidar ninguna palabra. Seguid, os lo ruego, mirad que la que contáis es una muy hermosa historia, que vos sois muy buen narrador y que yo no volveré a interrumpiros.


    Retoma la narración Álvaro, esperando con todas las fuerzas de su alma que la joven le dirija de nuevo la palabra, pero Anuqueupu guarda silencio, aunque por momentos se muerde los labios y sus ojos relampaguean. Interviene entonces Chiguayante, para aliviar la tensión.


    —Decidme, señor caballero, ¿abundan en vuestra España castillos como el de aquel rey don Marcos?


    —No he visto tal —responde Álvaro—. Bien diferentes son las casas, castillos y palacios de mi tierra, pero tomad en cuenta que la historia que cuento ocurrió hace casi mil años atrás.


    —Pues , sabed que al escucharos describir esas grandes salas de piso de tierra apisonada, donde los principales guerreros duermen alrededor de la cama de su rey, me parece que estuvieseis describiendo una ruca mapuche —observa el sagaz anciano.


    Terminado el romance es el turno de Chiguayante de recitar hermosos poemas.


    Recién cuando la palabra ha vuelto a Álvar Núñez, quien cuenta ahora la historia del rey Arturo y de los amores de la reina Ginebra con el apuesto Lanzarote, vuelve a intervenir Anuqueupu:


    —¿Es acaso costumbre en vuestras tierras que las esposas del rey traicionen a sus maridos con sus sobrinos, señor capitán?


    —¡En ningún caso, señora! Sabed que estos romances los cantamos por su gran belleza y por lo mucho que exaltan las virtudes guerreras, pero que ellos no hablan ni de nuestras tierras de España ni de nuestra época, sino que de sucesos de la lejana Bretaña, ocurridos hace muchos siglos atrás.


    —Pero, decidme señor caballero ¿cómo explicáis que en vuestros romances cada rey tenga una sola esposa, cuando sin duda la guerra provocaba tantas muertes de guerreros que por cada hombre deben haber habido cuatro o cinco mujeres? ¿Quedaban solteras todas las mujeres que no alcanzaban marido? ¿Acaso cada uno de vosotros, españoles, no tiene diez, veinte o más mujeres?


    Vuelve a enrojecer el buen Álvar Núñez, intentando en vano explicar que de las veinte, cincuenta o cien mujeres que tiene cada soldado español, sólo una es la legítima esposa y que la relación que mantiene con todas las otras es pecaminosa, contraria a las enseñanzas de su religión.


    —No veo cómo podís defender tamaña injusticia, señor capitán. Y mucho menos comprendo esa religión vuestra, en virtud de la cual proclamáis normas de vida que pretendéis imponernos a la gente de la tierra, pero que vosotros sois los primeros en violar de la manera más grosera. ¿No deberíais acaso predicar con el ejemplo?


    Vuelve Chiguayante a salvar del apuro al turbado capitán iniciando el recitado de un romance que ambos jóvenes escuchan con la máxima atención: porque lo que describe ahora el noble hueipife es nada menos que la batalla de Tucapel, aquella librada cuando los huincas celebraban su wetripantu, y en la cual el ejército mapuche destruyó totalmente al ejército español, comandado por el primer Apohuinca, don Pedro de Valdivia. Con la máxima atención escucha don Alvaro las palabras que el anciano pone en boca de los españoles, remarcando los altibajos de voz y las emociones que ellas traslucen. Maravillado contempla los gestos con que Chiguayante representa a cada uno de los que hablan.


    —¡Así fue entonces cómo ocurrió! —exclama asombrado—. ¿Pero cómo sabéis qué gestos hacía cada uno de los guerreros?


    —¡Porque me encontraba allí, don Álvaro, comandando el destacamento de hualquis y chiguayantes que participó en el combate!


    Siguen así alternándose en el rol de narrador el anciano hueipife y el joven capitán huinca. Anuqueupu habla poco, pero de tiempo en tiempo rompe su recato para intercalar alguna pregunta u observación cuya profundidad maravilla a Álvar Núñez.


    Pasan así dos días y tres días, hasta que llegan a las tierras de Potaen, sobre las riberas del lago Ranco, donde se alza ya, prácticamente terminada, una nueva ruca. Salen a recibirlos las otras esposas del hijo de Llifén, trayendo con ellas a los tres pequeños hijos de Anuqueupu, quienes se funden con su madre en un abrazo de infinita ternura.


    Hasta ese momento Álvar Núñez ha pensado que Anuqueupu es la más hermosa de las mujeres, a pesar de la profunda tristeza que ha ensombrecido sus facciones durante todo el viaje. Pero ahora, que la ve sonreír, con los ojos iluminados de felicidad, piensa que sólo la Virgen María puede comparársele.


    Y es con el corazón desgarrado por una pena tan honda como nunca creyó poder sentir, que el joven capitán huinca se decide al fin a despedirse. Porque siente que será tarea superior a sus fuerzas el arrancar de su alma el recuerdo de su deliciosa compañera de viaje. Por eso se va cabizbajo entre sus dicharacheros sargentos, canturreando las estrofas de un viejo romance:



    «¿Qué fuerza pudo apartarme


    de veros señora mía?


    ¿Cómo vivo siendo ausente


    de la gloria que tenía?


    



    Con los ojos de mi alma


    os contemplo noche y día


    y con estos que os miraba


    lloro el mal que padecía»

  


  
    CANTO 17: EN LA RUCA DE LAS ESPOSAS DE POTAENDOS


    Dos y tres veces se han presentado solícitos mensajeros de Ragiman ante la entrada de la recién reconstruida ruca de las esposas de Potaen y se han detenido a tres pasos del umbral, bajo la lluvia fría e inclemente del invierno de las tierras del fin del mundo.


    Todos han traído el mismo mensaje: su lonco desea entrevistarse con Anuqueupu, la más joven de las esposas de Potaen, aquella cuya voz es escuchada con respeto en el consejo de los guerreros.


    A todos ha dado la misma lacónica y terminante respuesta la prudente Llancalén, única de las mujeres que se haya aproximado al umbral:


    —Volved donde vuestro lonco, y decidle que el hombre de la casa no está.


    La cuarta vez ha sido el mismo Ragiman, quien ha venido a pararse a tres pasos del umbral, los membrudos brazos cruzados sobre el levantado pecho. El agua fría resbala por su cabeza, por su cuerpo y por sus miembros, pero el feroz guerrero no da ninguna muestra de incomodidad, hasta que recibe la invitación a hablar.


    Y se dirige a Llancalén con estas palabras:


    —No os neguéis a escucharme, Unendomo de Potaen, mirad que lo que tengo que deciros es de la mayor importancia. No olvidéis que la humanidad ha sido derrotada y se encuentra inerme a merced de la buena voluntad de los huincas. No olvidéis que, por ley de la guerra, corresponde al vencedor fijar las condiciones que hayan de regir sus relaciones con el vencido. Y bien sabéis que, de las condiciones que imponen los huincas, la primera es tener la garantía más completa de que los hombres no volverán a empuñar las armas en nuevos intentos de recuperar la libertad perdida.


    —Sabéis también —prosigue— que no les bastará ver los toquis de negro pedernal enterrados entre las raíces del sagrado canelo, si quienes los entierran, no son los guerreros más valientes de la tierra, y que poca confianza pueden tener en las promesas de paz de los rehues del lago Ranco y de los siete lagos cuando vuestro noble esposo y los más famosos de sus tenientes y sargentos, han preferido retirarse a pasar hambre y fríos en las quebradas insondables de la cordillera, antes que aceptar su indiscutible condición de vencidos. No necesito explicaros que, si los huincas no tienen garantías confiables, puede ser que prime en sus consejos la opinión de los enemigos de la humanidad, aquellos que quisieran nuestro total exterminio.


    Calla por algunos segundos el feroz yanacona, escrutando en vano si lo que dice tiene algún efecto en la expresión de Llancalén. Retoma luego la palabra.


    —No ignoráis que el nombramiento de lonco principal con que me ha honrado el Apo–huinca, no me servirá para defender a vuestro pueblo en los parlamentos ni en los consejos si es que no cuento con el respaldo incondicional de la mayor parte de los loncos y guerreros de respeto, y que a mi vez, yo tengo que poder confiar en ellos, antes de arriesgar mi cabeza asumiendo compromisos que no tenga la seguridad de poder cumplir. Por ello es importante que me entreviste con la discreta Anuqueupu, que hacía sentir el peso de su opinión en la asamblea de los guerreros.


    Atentamente ha escuchado Llancalén las razones de Ragiman y luego ha elevado su voz melodiosa, pero firme:


    —Bien comprendo vuestras razones, valiente Ragiman, como comprendo también vuestro temor de que el cargo que os han concedido los huincas pueda transformarse más en fuente de disgustos y peligros que de honores y riquezas. Pero habéis de saber que la representación de la familia de Potaen en el parlamento estará en manos de quien corresponde, que es el hombre más anciano de nuestra familia, el sabio Chiguayante, mi padre y suegro de mi esposo.


    —No pretenderé nunca desconocer el buen derecho ni la sabiduría de vuestro ilustre padre, unendomo de Potaen. Estoy seguro de que ningún orador será más escuchado que él por los ancianos y por los guerreros mayores, que ya han cosechado los frutos de la experiencia. Pero es importante que la voz de Anuqueupu se eleve también en los parlamentos, y en los cahuines, de modo que todos la oigan y que los guerreros, sobre todo los más jóvenes y ardientes, la escuchen, porque sólo ella podrá enfriar la impaciencia de su ardor combativo hasta que la humanidad tenga esperanzas reales de obtener los frutos de su sublevación.


    Atentamente ha escuchado Llancalén, sin que sus facciones traduzcan ninguna emoción.


    —No puedo responderos ahora, ni sí ni no. Antes debo hablar del tema con mi hermana Anuqueupu. Si estáis de vuelta en el umbral de nuestra ruca dentro de dos horas tendréis una respuesta a vuestra demanda.


    Se aleja Llancalén hacia el cálido interior de la ruca, donde las mujeres se afanan en los trabajos del telar. Pero no es de allí de donde se le aproxima Anuqueupu, sino que de entre los cueros que bordean la puerta, oculta entre los cuales ha seguido toda la conversación.


    —No he perdido palabra, señora —responde a la muda interrogación de la Unendomo.


    —¿Y qué pensáis, hermanita?


    —Pienso, señora, que no tenemos elección, ya que Ragiman siempre podrá imponernos su voluntad, utilizando para ello su privanza con los jefes huincas. Más vale aceptar su invitación, fingiendo hacerlo de buena gana, pero no para servir sus designios, sino que en defensa de los intereses de nuestro esposo Potaen y de la humanidad, vencida pero no aniquilada todavía. Tened presente que las noticias que las mujeres de nuestros conas y nuestros propios hueñis nos traen del discurso de Ragiman son contradictorias, y que la única manera de saber a qué atenernos con él es escuchando directamente lo que dice. Sabemos cuales son las palabras con que Ragiman afiebra el espíritu de nuestros jóvenes, pero es importante que sepamos también qué le dice a los huincas y cuál es el discurso que reserva para nosotras, que, como esposas de Potaen, seguimos siendo la familia más influyente de la tierra de los hombres. Por ello, dispuesta estoy a aceptar la invitación de Ragiman, a conversar con él y a asistir a ese parlamento donde se decidirán tantos aspectos de nuestro destino.


    —Mi intuición femenina me dice que Ragiman tiene además un mensaje muy particular, para vos sola, hermanita —dijo Llancalén. Y aunque dijo estas palabras en tono malicioso, la expresión de sus ojos era severa y preocupada.


    —Así lo siento también, señora, pero no olvidéis que in che Anuqueupu, aquella cuyas hazañas han sido cantadas por los poetas, y que buenas pruebas he dado de saber deshacerme de los pretendientes inoportunos. Y si eso fue antes de ser la esposa de nuestro señor Potaen, ¿qué creéis que cabe esperar ahora, que soy esposa del hombre más digno de amor y de fidelidad que pisa la tierra? Pensáis acaso que podrían despertar algún tibio eco de simpatía en mi corazón las pretensiones amorosas de un necio infatuado cómo ese Ragiman? No temáis tampoco que lo que no podrá lograr con las artes de la seducción pudiese ganarlo usando del derecho al rapto, que le da su condición de lonco principal del bando vencedor, mirad que he vencido a guerreros que valían harto más que él. Y desde entonces he progresado mucho gracias a las lecciones de nuestro señor y marido y de vuestro padre Chiguayante. Cierto es que mis antiguas compañeras sabían poner en fuga a los escoltas de los pretendientes, como el traro valiente dispersa los tímidos chincoles, pero no es menos cierto que mis actuales soldados, nuestras hermanas y las esposas e hijas de los aliados de nuestro esposo, las superan en mucho, como el águila supera al halcón. En verdad os digo, señora, no veo ningún riesgo de menoscabo para nosotras ni para nuestro esposo en aceptar la invitación de Ragiman.

  


  
    CANTO 18: TRAS LAS PALIZADAS DEL FUERTE DE LLIFÉNE


    En la sala principal del fuerte de Llifén, reconstruido al estilo huinca, celebra consejo Bernal del Mercado, el gran capitán que tanta gloria ha dado a los ejércitos hispanos. Con él se encuentran Manuel de Villalobos, terror de indios rebeldes, y Álvar Núñez de Pineda, el joven capitán cuya bravura en el combate y piedad con los derrotados, ha conquistado el respeto de guerreros que sólo respetan a los más grandes entre los hombres. El cuarto allí presente es Ragiman, capitán de yanaconas, aquel que ha sido designado lonco del territorio de Llifén por los vencedores. Es él quien ha pedido la palabra.


    —Decidnos enhorabuena, Ragiman, cuál es esa merced que solicitáis —invita Bernal del Mercado.


    —Señores: no os pido más que el cumplimiento de la promesa que me hiciera su excelencia nuestro coronel don Luis de Sotomayor, como premio por guiar la tropa que debía atacar la retaguardia de este fuerte. Cierto es que no logramos nuestro objetivo, pero no es menos cierto que la promesa no me fue hecha a cambio del resultado, sino que por el esfuerzo que hice y por el riesgo que asumí, en servicio del rey de España y de nuestro señor el gobernador.


    —Verdad es lo primero que decís, Ragiman, pero lo segundo no lo es enteramente. Recordad que pedíais a una viuda, pero lo que tendríamos que concederos es una mujer que es todavía esposa del wentoqui de estas tierras, el cual, aunque se ha negado a someterse y a rendir las armas, se ha resignado por lo menos a suspender las acciones de guerra. Si los soldados del rey tomasen esa mujer para entregárosla, sería lo mismo que declarar la guerra a Potaen, y bien habéis podido aprender por experiencia directa que ese no es un asunto menor. El guerrero prudente no provoca la guerra, a menos que tenga buenas razones para despreciar a su rival y que se considere victorioso de antemano.


    —Comprendo vuestras razones, señor, pero lo que os pido no es que me entreguéis a esa mujer, sino que la autorización para buscar mi recompensa dentro de las reglas del Admapu. Bien sabéis que el rapto de las mujeres no sólo es aceptado en nuestras costumbres, sino que es el camino que debe seguir el novio para conquistar a la mujer amada. No es considerada tampoco una falta el raptar a la mujer de un enemigo derrotado, siempre y cuando el raptor esté dispuesto a devolver al primer marido todo lo que éste pagó a su suegro al tomar su mujer. Por ello, lo que pido es la autorización para cortejar a la hermosa Anuqueupu y para raptarla de la ruca donde convive con las otras esposas de ese pagano Potaen. Pensad que si lo logro daré un duro golpe al prestigio de nuestro principal enemigo, y que muchos de los guerreros dispuestos a sufrir fatigas, fríos mortales, hambres y calores, arriesgando su vida por seguirlo en una campaña contra el rey de España, lo pensarán dos veces si tienen motivos para pensar que son arrastrados a la guerra nada más que para vengar el amor propio herido de un werken. Habré servido así no sólo mi propio interés, sino que también a nuestro señor el rey, al herir al feroz enemigo con el arma del ridículo, que en este momento puede ser la más implacable de todas.


    —Espero que retiréis esa desvergonzada solicitud, Ragiman —exclama Álvar Núñez, sin poder contenerse más—. Aunque las costumbres mapuches sean las que decís, todos sabemos cuán fieles a sus maridos son las mujeres casadas. Y aunque así no lo fuese para la generalidad, sería un auténtico crimen de lesa majestad el ofender a la noble Anuqueupu con tan torpe cortejo. Y, en cuánto a poner vuestras sucias manos sobre ella, os aseguro que, puesto que su noble esposo se encuentra ausente, no vacilaré en tomar su lugar, como caballero defensor de la honra de tan digna dama.


    —No veo cómo podríais objetar en justicia las palabras del fiel Ragiman —interviene Villalobos—. No se trata aquí de nobles señores y de sus damas, sino que de indios rebeldes, perjuros al rey y a la fe de Cristo, y de sus concubinas. ¿Acaso no sabéis que la mujer que pretende Ragiman no es más que una entre las muchas esposas de ese pagano de Potaen? Y, si el plan con que pretende conseguirla se ajusta a la tradición y al derecho de los indios, ¿cómo podríamos nosotros tomarlo a mal? ¿No sabéis que la voluntad del Rey es que obliguemos a los indios a abandonar esa poligamia, que tanto ofende a nuestra santa madre Iglesia? Debéis entender, además que, si ese indio montaraz se ha puesto fuera del alcance de todas nuestras armas, bien podemos autorizar e incluso estimular a Ragiman para que intente golpearlo con la siempre hiriente arma del ridículo.


    No se le escapa a Bernal del Mercado el ceño fruncido de Álvar Núñez, y presiente que, si no interviene, las lenguas desatadas podrían llegar a pronunciar palabras de las que sólo daño para la causa del Rey. Por ello, es a él a quien se dirige:


    —No toméis a mal las palabras de don Manuel, Álvar Núñez, mirad que es cierto lo que dice, y que, si tuviésemos la fuerza suficiente, deberíamos prohibir la poligamia de estos indios. Cierto es que también Ragiman tiene numerosas mujeres, pero al fin y al cabo es nuestro más fiel aliado y bien puede reclamar el mismo derecho que hemos ejercido siempre los soldados del rey, que es el de usar de estas indias como pecadores que somos, pero sin reconocerles los derechos que nuestra santa religión concede sólo a la única y legítima esposa. En cuánto a la solicitud que nos eleva, he tenido tiempo de enterarme de lo que cuentan los romances indios de esa señora a quien pretendís defender. Creedme que, si la mitad de lo que cuentan esos cantares es cierto, no veo gran esperanza de que nuestro capitán de yanaconas logre su objetivo de conquistar a la dama por la fuerza. En cuanto a la seducción: ¿A qué hombre bragado, indio o español, podríais pedirle que renuncie a solicitar el objeto amado? Tengo que reconocerle ese derecho, dejando a la hermosa Anuqueupu la decisión de aceptar o rechazar sus avances. Mirad que el peso de la opinión de esa mujer inclina balanzas en las asambleas de su tribu, lo cual hace preferible para nosotros tenerla como manceba de nuestro principal aliado y no como esposa del más irreductible de nuestros enemigos. Pero vos, Ragiman, tened claro que, si decidís recurrir a la tentativa de rapto a que os dan derecho vuestras costumbres, y si fracasáis en el intento, deberéis dejar a esa dama en paz, mientras viva su esposo. Os va en ello la cabeza.


    Ha hablado Bernal del Mercado y los oficiales y el capitán de yanaconas mismo responden Amén. Porque todo ha sido dicho.

  


  
    CANTO 19: EL HUINCATRAUNCAE


    Cae y cae sin cesar, fría y pertinaz la lluvia inagotable, de los inagotables estanques del cielo, empapando la tierra, transformando las chacras en pantanos esponjosos. Corre en arroyos por los techos de las rucas mapuches, empapándolos, pero sin atravesarlos. No atraviesa tampoco los techos de las grandes enramadas que rodean la colina, en la cumbre de la cual se alzan el sagrado canelo y el rehue de las machis principales. Junto al rehue han plantado los huincas una cruz y junto a la cruz un altar construido de troncos nuevos de árboles, en el cual celebrarán los ritos de su religión cuando la lluvia y los vientos ahora desatados lo permitan.


    Bajo la mayor de las enramadas deliberan los jefes huincas con los principales loncos mapuches. Bajo las otras ramadas esperan las delegaciones de conas y las mujeres que han acompañado a cada uno de los loncos. No faltan los platos rebosantes de comida ni los cántaros repletos de chicha, como si se tratase de celebrar una fiesta. Sin embargo, no son aquellos días de regocijo para los hombres, puesto que son ellos quienes hacen el gasto de la comida y el trabajo, pero son los huincas quienes ocupan los puestos principales, y quienes definen las normas que deberán respetar los vencidos.


    Duras son las condiciones, aunque no inesperadas: los hombres deberán aportar doscientos guerreros para apoyar militarmente al invasor, como yanaconas. Cuando las lluvias amainen deberán aportar además dos mitas de trescientos hombres cada una, para trabajar las tierras de los señores, en los alrededores de Osorno. Quinientas doncellas deberán entregar a los españoles para el servicio de sus casas y campos. No se dice, pero todos saben y todos aceptan resignados que las mujeres servirán además a sus patrones para satisfacer aquellos vigorosos instintos, de los que nada entienden las frígidas y sexualmente reprimidas esposas criollas o españolas. Sí dejan en claro los huincas la prohibición a los loncos de reunirse en número superior al de tres, sin expresa autorización del comandante del fuerte. Precisan que los que sean sorprendidos contraviniendo esta ordenanza, podrán ser castigados con la pena de muerte, luego de un juicio sumario o incluso en el lugar y momento mismo donde sean descubiertos.


    Deberán los hombres todavía proveer de alimentos, telas y animales a la guarnición del fuerte.


    Largamente se discute si entre las obligaciones de los mitayos se incluirá la de trabajar en minería. Al fin aceptan los loncos las labores de los lavaderos auríferos, pero rechazan tajantemente la prospección de nuevos placeres o el descenso a los socavones de las minas, cuyo aire envenenado pudre los pulmones y los intestinos de los infelices esclavizados en las profundidades.


    Al fin, tres puntos quedan pendientes, por desacuerdo insalvable: no aceptarán los hombres vivir en poblados, expuestos a todas las hechicerías de los brujos. No aceptarán tampoco la instalación de patirus, los sacerdotes de la religión del enemigo, temerosos de que los huincas —y ante todo los propios patirus— pretendan forzar a los hombres para que abandonen a las legítimas esposas, tomadas bajo la mirada benévola de los Pillanes, conservando sólo a una de ellas el disfrute de los privilegios de la mujer casada. No aceptarán tampoco abandonar la celebración del we–tripantu, la fecha sagrada en que el sol agonizante es reemplazado por el vigoroso sol naciente, que ha de hacer retroceder las sombras día a día. Ni aceptarán celebrar el nacimiento de ningún Dios, el día en que justamente el padre sol, habiendo llegado a su máximo esplendor, comienza su larga agonía.


    Terminadas las discusiones generales, los delegados de cada tribu se reúnen para seguir discutiendo. En cuanto a la celebración del We–tripantu, Chiguayante recomienda aceptar la proposición de los huincas, pero exigiendo que como hacen otras tribus sometidas, siga aquel siendo gran día de fiesta. No importa que formalmente, para los huincas, lo que se esté celebrando sea la noche de San Juan. Lo que sí importa es que, calladas las voces alrededor del altar huinca, vuelvan a elevarse en coro alrededor del rehue mapuche, ritmadas por el tam–tam del cultrún tradicional. No le parece grave tampoco festejar la fecha que los huincas llaman Navidad.


    —¿Acaso no celebramos, nosotros mapuches, en ese día el aniversario de nuestra victoria más grande contra el poderío huinca, lejos de estas tierras de volcanes nevados, a orillas de la mar bravía, en el fuerte de Tucapel? ¿Acaso no fue en esa fecha que derrotamos a las tropas del Apo Valdivia, y que lo capturamos para luego sacrificarlo a nuestros Pillanes y beber su sangre y repartir su corazón todavía palpitante entre los más valientes de los capitanes de los hombres? ¿No es ello una señal clara de los Pillanes, para que celebremos esa fecha, mirando el inicio de la agonía del sol como presagio seguro del derrumbe del poder huinca, aunque el final de ese proceso no lo veamos nosotros ni los hijos de nuestros hijos? En verdad, en verdad os digo que nuestro pueblo conquistará todavía otras grandes victorias en los mismos días. Celebremos entonces esa fecha, elevando nuestros cánticos de agradecimiento y de esperanza a los Pillanes. Y si los huincas quieren ver en ello un acatamiento de su religión, ¡que lo sigan creyendo, que poco debe importarnos!


    De una ramada a la otra, escuchando, discutiendo, convenciendo van Chiguayante y Anuqueupu, visitando a aquellos entre los loncos que prefieren permanecer en medio de su gente, intercambiando ideas con aquellos otros, que prefieren desplazarse como ellos mismos.


    Un argumento que se repite en boca de los guerreros más jóvenes retiene pronto la atención de la discreta esposa de Potaen:


    —Concedamos —dicen— a los huincas todo lo que tengan a bien imponernos, puesto que próximo está el día en que sacudiremos definitivamente las cadenas y entonces dará lo mismo qué hayamos perdido y qué hayamos conservado, puesto que todo lo recuperaremos. Pensemos más bien en adormecer ahora su confianza, esperando la hora de ahogar en sangre su desmedida presunción.


    —¿De qué rebelión, me habláis, guerrero —argumenta Anuqueupu— cuando este fuerte de Llifén, que era el último baluarte de la humanidad en el fin del mundo ha sido capturado por los enemigos? ¿Qué wentoqui, qué levtoqui podrá guiar los rápidos destacamentos de los hombres, ahora que la mayor parte de los mejores guerreros comparte el exilio allende los Antis con el valiente Potaen?


    Callan los mocetones, sin dar respuesta a tan justa pregunta, pero Anuqueupu se da cuenta de que no le han dicho todo lo que piensan y su corazón se oprime, presintiendo una oscura amenaza.


    Una y otra vez hace sus observaciones la sin defecto hija de Camiñancu, una y otra vez recibe el silencio como respuesta. Hasta que, respondiendo a la pregunta tantas veces repetida, se alza una bien templada voz varonil a su espalda:


    —¿Cómo podéis decir que todos los toquis de los hombres han dejado a su pueblo abandonado, hermosa Anuqueupu? ¿Acaso olvidáis a los valientes guerreros que, obligados a servir a los huincas como yanaconas, no dejamos por eso de compartir con nuestros hermanos el sueño de la libertad? ¿Y no soy yo, capitán de yanaconas, capaz de garantizar la fidelidad de mis mocetones si mañana decidimos encabezar a la humanidad para recuperar aquel fuerte cuya pérdida apesadumbra tanto los corazones? ¿Acaso mi privanza con los jefes huincas no me deja en situación de elegir cuándo y dónde golpear mortalmente al enemigo de nuestro pueblo?


    No se sorprende Anuqueupu al escuchar aquellas palabras ni al reconocer la voz de Ragiman, capitán de yanaconas. Sí la asombra el escuchar dichas con tanta ligereza, palabras que sin duda le costarían la cabeza si llegasen a oídos de Bernal del Mercado. Pero es Ragiman mismo quien la tranquiliza:


    —Nada temáis, señora, que os encontráis entre amigos de toda confianza, vuestros y míos. Pero comprendo vuestra inquietud, y por ello os invito a seguir nuestra conversación lejos de oídos indiscretos.


    Lo sigue Anuqueupu al campo libre, aprovechando que la lluvia ha escampado y que la luna llena esparce tímidos rayos de luz plateada a través de relucientes desgarros en la capa de nubes.


    —¡Explicadme ahora, señor Ragiman, ese insólito proyecto al que invitáis a nuestros jóvenes contra los que hasta ahora hemos visto como vuestros señores y amigos!


    —Poco tengo que agregar a lo que ya habéis escuchado, señora. No olvidéis que, antes de ser yanacona fui toqui de los hombres libres, y que el servir a los huincas no fue una elección, sino que una imposición a la que no pude oponerme, por encontrarme derrotado, con mi vida y la vida de mis seres queridos a merced del feroz opresor, luego de haber sufrido una derrota mucho más aplastante que la que llora hoy vuestro pueblo. No os asombréis entonces de que comparta los sueños de libertad y de venganza que hacen latir las arterias de los guerreros de vuestra tribu, sobre todo las de los más jóvenes e impacientes. ¡Creed que la oferta de ponerme con mis hombres al servicio de la lucha por la libertad, no fue un simple ardid de cautivo que ofrece todo lo que se le ocurre por salvarse del sacrificio, sino que una auténtica promesa de mi corazón a mis hermanos!


    —Mucho me alegra saber que vuestro corazón se inclina del lado de los hombres y no del de los opresores, señor Ragiman, pero decidme: ¿No os exponéis y no exponéis a los que confían en vos a riesgos innecesarios hablando con tanta soltura como lo hacéis? ¿No teméis que entre vuestros nuevos aliados e incluso entre vuestros propios hombres haya algún traidor que vaya y cuente vuestros proyectos al apo huinca? Y si no teméis a los traidores ¿No teméis que algún torpe imprudente diga más de lo debido donde y cuando pudiesen escucharlo oídos indiscretos?


    —No, señora. Creed que, si os pareció que demasiadas lenguas repetían palabras que son para calladas, esas palabras no estaban destinadas a los oídos de cualquiera, sino que reservadas para vos, por expresa orden mía, bajo amenaza de muy severas penas. Y tened por cierto que el motivo último de mi actuar en este asunto, es un secreto que no conocen ni siquiera mis más próximos colaboradores, un secreto que sólo debemos conocer vos y yo.


    —Me asombráis, señor Ragiman. ¿Y tendréis a bien decirme cuál es ese secreto que sólo conmigo queréis compartir?


    —Que os amo, señora. Os amo desde que por primera vez oí hablar de vos, cuando erais una mujercita de catorce años. Por acercarme a vos me ofrecí al apohuinca don Luis de Sotomayor, para acompañarlo en esta campaña. Para lograr veros me hice atrapar por los guerreros de vuestro esposo, con el resultado que conocís. Y para poder hablaros a solas hice que mis aliados llamaran vuestra atención hablando un lenguaje que no podía dejar de intrigaros.


    —Mirad que casada soy y no viuda, señor Ragiman! Doncella fui, y entonces tuvisteis vuestra oportunidad de luchar por conquistarme en la prueba del rapto, luego de pagar a mi padre la dote que correspondía. Pero ahora soy mujer, y he conocido hombre en mi esposo y nuestros cuerpos se han enlazado y los lazos del amor han amarrado nuestras almas con más fuerza que las de las lianas del leliuquén, que se funden con los troncos de los árboles centenarios. Buscad en mí amiga, buscad en mí, hermana; buscad en mí, aliada, y entonces quizás podré corresponder a esa aspiración, luego de juzgar de vuestros méritos en justicia. Pero no me habléis de amor, mirad que mi deber es advertiros que no debéis abrigar ninguna esperanza.


    Dad un respiro al cantor, Pillanes para cantar la belleza de Anuqueupu, aureolada por los rayos húmedos de la luna. Hermosa entre las hermosas, más bella aún en ese gesto airado de su piececito golpeando la tierra, en ese mohín de disgusto que quisiera desagradable, pero que a los ojos del enamorado Ragiman actúa como fatal maleficio que sólo remacha las cadenas de las cuales la hija de Camiñancu pretende liberarlo.


    Y tú, hermano, a quien destino este cantar, y que has llegado a formarte un juicio de Ragiman, tú, que conoces sus debilidades, que quizás lo desprecies y que probablemente llegarás a odiarlo por los que serán sus actos, tú, recuerda que has amado y desecha todo sentimiento hostil de tu corazón reservando para el infeliz enamorado sólo tu compasión, en este minuto en que el capitán de yanaconas encarna el eternamente repetido fracaso del hombre soñador que, queriendo coger en su mano la más rutilante de las estrellas, proyecta su cuerpo imprudentemente más allá del reborde del negro acantilado, del cual se precipitará inevitablemente, pero al cual volvería a trepar una y otra vez si sobreviviese a la caída.


    —Injusta sois, señora, al recriminarme por no haberme presentado a vuestro padre con los regalos que correspondían, cuando en ese mismo periodo la guerra ardía por los cuatro confines del territorio de mi tribu, cuando nuestros aliados flaqueaban, cuando el hambre exterminaba a los niños y ancianos de mi familia, pero aún así nuestras fuerzas menguadas retenían al ejército huinca anclado, imposibilitado de entorpecer el flujo de las flechas ensangrentadas que convocaban a los hombres a nuevos alzamientos, lejos del teatro de los combates del momento. ¡Sabed que la derrota final de mi tribu y nuestra reducción a la condición de yanaconas fue el sacrificio que la humanidad ofrendó a los Pillanes para propiciar más grandes y más importantes alzamientos, en tierras como la de los purenes o la vuestra, que los huincas jamás podrán controlar en su totalidad! ¡Mucho más he pagado por conquistar vuestro amor que lo que haya pagado ninguno de los vanos pretendientes a quienes la suerte sí les dio la oportunidad de intentar obteneros, triunfando en la prueba del rapto! Pero ahora, que es a mí a quien las reglas del Admapu conceden el derecho de intentar tomaros por la fuerza, sabed que no renunciaré, pero que presto estoy a devolver a vuestro esposo todo lo que él pagó por vos, y aún dos veces y tres veces ese valor, considerando que no es justo que corra la sangre de los jefes de los hombres cuando las reglas sagradas definen claramente un medio de amistarse.


    —Bien podrían los dioses de los huincas, bien podrían incluso los Pillanes concederos ese derecho, Ragiman. Bien podría ser que lo que ningún otro salvo el noble Potaen obtuvo, lo consiguieseis vos, por maña o por fuerza. Pero debo deciros que, aunque vuestra fuerza fuese tanta como para obligarme a abrir los muslos a vuestro empuje de macho, sólo mi odio conquistaríais y que no esperaría el regreso de mi señor para que castigase vuestra brutalidad, sino que yo misma sabría tomar venganza, cuando menos lo esperaseis, para luego atravesar con mi puñal este indigno corazón que no fue capaz de romperse antes de ser envilecido por vuestra indigna pasión.


    —No esperaba otras palabras de vos, señora, pero ellas no enfrían mi ardor, sino que lo avivan como el viento huracanado que apaga las débiles fogatas pero aumenta la fuerza del incendio voraz llamado a consumir las selvas. No renunciaré a mi legítimo derecho. Presente tendré vuestras palabras, pero no dudo de que, cuando hayáis yacido desnuda junto a mi cuerpo desnudo y mi simiente haya penetrado en vos, cambiarán vuestros sentimientos y me acogeréis entonces como la tierra acoge al arado que la fecunda.


    Llevado por su pasión Ragiman aprisiona la cintura de Anuquepu y la atrae con fuerza, pero la hermosa cautiva se revuelve en sus brazos con tal agilidad que lo sorprende totalmente y con un armonioso pero potente movimiento de caderas lo proyecta violentamente de espaldas, para luego marcharse, con pie ligero, sin dignarse mirar atrás al despechado yanacona que, de todos modos, tiene más que suficiente con intentar recuperar el aliento cortado por la sorpresiva caída sobre el suelo rocoso.

  


  
    CANTO 20: EN LAS AFUERAS DEL FUERTENO


    No dan tregua las cataratas del cielo, abiertas cual si quisieran reventar los cauces de los ríos y las cuencas de los lagos. Afuerinos creerían que Kai Kai pretende otra vez ahogar a los hombres, sumergiendo las tierras hasta por encima de las más altas cumbres. Pero los hombres del sur no se espantan ni acuden con súplicas a Tren–tren. Porque esta lluvia que no para por días, que no para por semanas, que no para por meses, esta lluvia de hoy no es más ni peor que la lluvia de ayer ni es más ni peor que la lluvia de mañana, en éstas, nuestras tierras de las selvas frías.


    No curan de la tormenta el pehuén ni el alerce. No curan tampoco el puma ni el pudú. Como no curan los hueñis, capaces de dormir bajo simples toldos o enramadas sin paredes antes que pasar la vergüenza de pedir cobijo en la ruca —hecha para las mujeres y los niños de teta, para los viejos y para los animales domésticos—.


    Preguntadles si les molesta la tormenta y os darán todos la misma orgullosa respuesta: —¿Somos acaso los mapuches hechos de sal que debamos temer que la lluvia nos deshaga?


    Sí se le avinagra el gesto a don Manuel de Villalobos, mientras recorre los pastizales transformados en pantanos, en los cuales se hunde hasta la rodilla, mientras la lluvia implacable lo empapa hasta el tuétano de los huesos. Sólo Ragiman lo acompaña, lejos de los yanaconas, que hacen pastar los animales bajo la vigilancia de soldados huincas que han reemplazado el arcabuz —inútil en tales tiempos— por buenas picas de mango de fresno.


    —Dizme, Ragiman, ahora que nadie nos escucha, ¿qué pudisteis sacar del mensajero?


    —Nada, señor don Manuel. Ni las promesas, ni las amenazas ni las torturas lograron desatarle la lengua. Ha muerto sin revelar qué mensaje mandaba el pagano Potaen a la bella Anuqueupu. Nada ha querido decir sobre los proyectos del rebelde ni de sus alianzas ni de qué fuerzas ha logrado reunir entre los puelches.


    —¡Ya me holgaría yo de tener mensajeros tan fieles! —exclama admirado el teniente.


    —Podréis tenerlos, don Manuel. Pero no aceptarán entrar a vuestro servicio mientras viva su toqui. Por ello os propongo detenerlos a todos, a medida que vayan cayendo en la trampa, y someterlos a tortura, para hacerlos hablar. Dejadme matarlos si pertenecen a familias enemigas de la mía o si queréis solazaros con el espectáculo de su muerte. Pero respetad la vida de los otros, mirad que guerreros de temple parecido pueden ser tan valiosos aliados como feroces enemigos.


    —¿Y nuestros proyectos, cómo avanzan?


    —Bien, don Manuel. He hablado a la hermosa Anuqueupu de la pasión que consume mis entrañas. Me ha rechazado violentamente, como debe hacer una mujer casada, pero no ha desconocido mi derecho a raptarla. Sólo me queda escoger el momento, que será aquel que mejor convenga al adelanto de nuestros otros planes. Mientras tanto, mis hombres y yo mismo seguimos aquilatando la lealtad de los loncos y guerreros, invitándolos a la rebelión, primero con palabras ambiguas, luego abiertamente, identificando así a los empedernidos enemigos del rey. Ya circula por las riberas del lago Ranco y de los siete lagos la flecha roja, invitando a una junta de guerra en el centro del lago, en la isla Huapi. Os prometo que allí la justicia del rey podrá echar mano de todos los traidores, borrachos a un grado tal que les será imposible empuñar siquiera la lanza. ¡Ninguno debe sobrevivir, mirad que todos han jurado matarme si les hago traición! Y en cuanto a Potaen, seguro estoy de tener las carnadas que lo harán caer indefenso en nuestras manos, para que podamos castigar con su muerte las pasadas ofensas, librándome al mismo tiempo del deber de pagarle por la hermosa Anuqueupu.


    —¿Insistís en ir personalmente a buscarlo?


    —No veo otra forma de adormecer su confianza, ya que la desaparición de sus mensajeros no dejará de avivar su natural suspicacia. Bien sabéis que no es hombre de dejarse engañar por mentiras burdas, pero tengo por seguro que no sospechará de verdades a medias, sobre todo si acaricio sus oídos con las precisas palabras que desea escuchar. Bien sabré decirle que la hermosa Anuqueupu languidece por verlo, lo cual ahora es quizás cierto, pero no lo será más entonces, porque su amada esposa habrá ya aprendido a gemir de placer en mis brazos y no tendrá mayor deseo que librarse lo antes posible del indigno marido, que prefiere despreciar sus juveniles ardores antes que someterse al sagrado servicio del rey. Bien sabré decirle que el atolondramiento de sus fieles aliados los arrastra a intentar una rebelión inoportuna, que no podrá terminar más que con un desastre. Lo convenceré de venir personalmente, en secreto, a enfriar las cabezas calientes, pero no le diré que, para ese entonces, aquellas cabezas ya habrán sido cortadas y habremos bebido buena chicha en sus bóvedas craneanas. Y, cuando confiado lo haya alejado de su escolta, con el pretexto de guiarlo por senderos ocultos, mis hombres lo cogerán en mortal emboscada, y entonces seré yo mismo quien atraviese con mi lanza ese corazón feroz.


    Un estremecimiento, que quisiera atribuir nada más que al frío, sacude a Villalobos, quien no puede reprimir lanzar una ojeada recelosa a su alrededor.


    —Decidme, Ragiman: ¿Me respondéis de la lealtad de vuestros hombres?


    —Confío plenamente en mis familiares próximos y en todos aquellos que por haberse destacado en la persecución de los indios rebeldes, no pueden esperar ninguna clemencia en caso de caer en manos de loncos enemigos. Ellos no nos traicionarán en ningún caso, porque su única garantía de salud es el triunfo total de los españoles. Y vos, don Manuel, ¿estáis seguros de que vuestros hombres de confianza no irán a delatarnos a Bernal del Mercado, implacable en castigar la desobediencia, ni a ese joven Álvar Núñez, que aún no comprende cabalmente la naturaleza de esta guerra?


    —Tengo sólo un puñado de hombres de confianza absoluta, Ragiman, pero con ellos bastará para llevar a feliz término nuestros planes. Porque se ha sumado a nuestra causa aquel poderoso aliado de quien os había hablado. Decidme, ¿conocéis a don Cristóbal de Aranda?


    —¿Acaso es posible vivir en esta parte del reino sin conocer al comandante del fuerte de Antelepe, don Manuel? Claro que lo conozco, y he visto con éstos mis ojos, la firmeza con que reprime cualquier tentativa de fuga de la gente que tiene trabajando en su encomienda: veinte azotes a la primera tentativa, desgobierno del pie derecho si es que no aprenden la lección, emasculación de los hombres o amputación de las tetas de las mujeres si es que se atreven a insistir una tercera vez. En verdad os digo, señor teniente, que son pocos los hidalgos a quienes los rebeldes tengan más miedo que a don Cristóbal.


    Escruta don Manuel los rasgos impasibles del yanacona, aguaitando cualquier gesto que delate alguna emoción. Pero Ragiman permanece inexpresivo.


    —Bien sabís Ragiman cuán importante es hacerse temer para mantener el poder sobre bárbaros, tales que no entienden de buenas palabras ni de lisonjas y que confunden cualquier acto de bondad con debilidad. Sabís además que esos métodos de que habláis son los mismos que aplica la mayor parte de los encomenderos, para mantener en saludable terror a sus indios, que, después de todo, no son más que rebeldes sometidos a la esclavitud luego de haberse levantado en armas contra nuestro señor el rey y contra nuestra santa iglesia católica.


    —Decís verdad, don Manuel. Pero don Cristóbal se diferencia de cualquier otro porque maneja con sus propias manos el hacha con que corta el pie de los fugitivos. Y porque no hace cortar los testículos de los reincidentes con un cuchillo, sino que los hace arrancar a dentelladas por perros entrenados para esa tarea. Y a esos mismos perros tira como alimento las tetas cercenadas a las indias capturadas.


    —Debís reconocer, al menos, que es tan protector y tan querido de sus amigos como temible perseguidor de sus enemigos. ¿Acaso no sabís que siempre está dispuesto a apoyar a sus yanaconas cuando aquellos planean un malón contra algún enemigo? ¿No es quien más estimula la aplicación de esas bárbaras costumbres vuestras, sin nunca negar a sus hombres algún prisionero si es que lo piden para sacrificarlo? ¿No comparte con vosotros todas las privaciones y riesgos en la guerra? ¿Acaso no se ha hecho compadre de muchos de sus capitanes, tenientes e incluso simples soldados, llevando sus hijos a la pila del bautismo? ¿Conocís acaso algún hidalgo que sea más generoso en el reparto del botín capturado a los rebeldes?


    —No creáis que tenga la tentación de juzgar a don Cristóbal, señor teniente, mirad que no me corresponde, porque no soy juez sino soldado. Lo que me importa es que un hombre que ha despertado tanto odio entre los mapuche tiene más razones que nadie para odiar y temer a Potaen, por las inmensas riquezas que le han hecho perder las campañas militares de ese taimado pagano, al provocar la fuga de los indios que le trabajaban los lavaderos y las minas de oro y por el inmenso riesgo en que se encontrará si nuestro enemigo invade estas tierras con tantas fuerzas como anuncian nuestros espías, quienes aseguran que sus hombres son más numerosos que las yerbas en los campos o que las hojas en los árboles. Contimás cuando en ese ejército vienen militando como cabos y sargentos aquellos mismos fugados que sólo sueñan con tomar cumplida venganza del castellano.


    —Tenís toda la razón en lo que decís, Ragiman. Por eso es que desde hace meses don Cristóbal no pierde ocasión de aconsejar y pedir al gobernador que mande capturar o dar muerte a Potaen. Y que no ha dejado de mandarle noticias de las juntas de guerra que tienen lugar en las quebradas de la cordillera. Ni de hacerle ver el gran peligro que correrían las ciudades de la Villarrica, de La Imperial y hasta de Angol, si es que llegase a formarse un ejército de mapuches cordilleranos, de pehuenches y de puelches, capaz de encerrar entre dos frentes a los ejércitos de abajo. Y el peligro igual o mayor que tendríamos que temer los españoles en Osorno y Valdivia, o en estos fuertes aislados en el fin del mundo. ¡Ese es el hombre a quien hice llegar una muy secreta carta proponiéndole nuestro plan! ¡Bien podemos imaginar con qué entusiasmo lo acogió! Lo que sé de seguro, es que se comprometió a presentarlo a la brevedad posible al gobernador, cosa que ya debe haber hecho a estas alturas, ofreciéndose él mismo para comandar la compañía que debe capturar al pagano.


    —Mientras esperamos el resultado de esas gestiones, don Manuel, me parece importante que comprometamos en la ejecución de nuestros planes al mismo Lorenzo Bernal, haciendo que sea él que dirija el castigo de estos rebeldes del lago Ranco y forzándolo a reconocernos el mérito de haber puesto al descubierto sus infames proyectos.


    Ya no responde Villalobos, sino es con una estrofa adaptada de un viejo romance:


    



    «De ese indio Potaen


    nos tenemos que vengar


    telilla le tengo urdida


    bien se la cuido tramar


    que natos y por nacer


    de ello tengan que contar»

  


  
    CANTO 21: MUJERES EN CAHUÍNNO


    No es la lluvia lo que perturba a las esposas de Potaen, congregadas al abrigo de la tibieza que aseguran las bien forradas paredes y el techo bien amarrado de la ruca familiar. Celebran un cahuín con numerosas invitadas, entre las que se ven mujeres de algunos de los loncos principales, viejas cuyo aspecto inspira respeto, y doncellas de formas redondeadas, en la flor de la precoz feminidad de las mujeres mapuches.


    Con expresiones graves escuchan el informe de una de las muchachas, que es una de aquellas que han entrado al servicio de los huincas del fuerte:


    —Sabed —dice—, que ese Ragiman, que tanto odio dice sentir contra los huincas, guarda distancia con el severo Bernal del Mercado y con el pundonoroso Álvar Núñez, pero mantiene gran privanza con Manuel de Villalobos, aquel teniente huinca que no perdía ocasión de agraviarnos y que llegó a aconsejar al apohuinca que nos exterminase a todos. Mal pálpito me da hermanas, ver a esos dos en conciliábulos apartados, sin que sea posible saber de qué tratan.


    —Poco tengo que decir de Ragiman —dice otra—, pero habéis de saber señoras que buen informante tengo en mi enamorado, quien, aunque reducido al estado de yanacona, mantiene vivo en su corazón el amor por la libertad. Tiernamente me ha prevenido contra Huentruman, el primo de Ragiman, que en todo lo secunda y que es uno de los que con mayor fervor incita a nuestros hombres a la sublevación. Debéis saber, me ha dicho mi dulce amante, que ese Huentruman que tanto alardea contra los huincas, ha sido siempre uno de sus sirvientes más incondicionales y uno de los más encarnizados enemigos de los hombres libres. De tantos crímenes es responsable en las tierras que se extienden entre el Toltén y el Bío–Bío que no puede esperar otro trato que la tortura y la muerte en caso de caer en las manos de los familiares de sus víctimas. Por ello sospecho que no es servicio a la humanidad, sino que alguna traición lo que planean con su primo.


    —Dejadme contaros —dice una tercera— que mi marido ha recibido una flecha ensangrentada con una sarta de nudos que ha guardado en lugar que creía seguro. Pero con mis hermanas hemos contado los nudos. Puedo deciros que al día de hoy quedan dos veces diez más uno. Tres cuartos de luna. Hermanas: el aucantraun convocado por Ragiman se celebrará el primer día de luna llena.


    —Lo que yo sé —dice una cuarta— es cuál será el lugar de reunión. Con mis hermanas nos hemos turnado para atender, sin despertar sospechas, a nuestro señor y a Ragiman, quienes discutían ese punto rodeados de sus hombres más fieles. Cada una de nosotras ha captado sólo fragmentos de lo que decían, pero buenas hilanderas somos para sacar hebras a partir de hilachas sueltas. Tened por seguro, sin riesgo de error, que la junta tendrá lugar en la isla Huapi.


    —Nosotras no hemos necesitado del disimulo con nuestro marido —dice una quinta—, sino que con buena chicha y ardientes prácticas amatorias hemos liberado su lengua, para que nos dijese que el número de conjurados es de cincuenta, elegidos uno por uno entre los más poderosos loncos de la tierra.


    —Números precisos no puedo dar —dice la sexta—, pero Paillalef, nuestro señor, fiel amigo del valiente Potaen, me ha dado de buen grado los nombres de veinte de los loncos que se encontrarán presentes, y bien veréis que no hay entre ellos uno sólo que no sea hombre de mucho valer, en el consejo y en el combate, cuya pérdida sería inmensamente dolorosa para la causa de la rebelión. Y me ha dado además los nombres de otros veinte, igual de valientes, pero más reflexivos que los primeros, los cuales no han sido invitados por fundado temor de Ragiman a que su sabiduría y su lealtad por Potaen los lleve a interferir con sus planes.


    —Bien habéis mostrado que sabéis sacar partido de vuestra belleza y juventud —tercia una anciana que porta insignias de machi—. Pero escuchad lo que tengo que deciros y juzgad si es o no importante lo que las no tan jóvenes ni tan hermosas podemos aportar. Sabed que la vieja bruja que ejerce como machi de la familia de Ragiman vino a verme para pedirme semillas de chamico, con el pretexto de preparar una chicha para un guillatún, con la virtud de permitir a quien la bebiese visiones que los asomasen al mundo de los Pillanes. Me pidió que juntase la mayor cantidad que fuese posible puesto que la ceremonia debería prolongarse durante tres noches, y los asistentes serían más de cien cada vez. Fingiendo creer su disparatada explicación, obtuve de mis hermanas machis una cantidad de semillas suficiente para hacer alucinar a toda una tribu y se la entregué. Pero no sin antes hacerlas hervir para eliminar la ponzoña. Con lo que queda, mezclado con chicha, podrán todavía adormecer a nuestros hombres, pero no los dejarán en el estado de total indefensión al que seguramente esperan reducirlos.


    —¡Cómo si nuestros hombres necesitasen de chamico para derrumbarse por tierra como chanchos de tanto beber, si es que tienen suficiente chicha a mano! —interviene otra horrible vieja—. Pero escuchad lo que tengo que deciros yo. Sabed que el hermoso Manqueante, el arrogante primo de Ragiman, que todas conocéis vino a visitarme, para pedirme que preparase la pócima de amor que me enseñaron mis Pillanes, en cantidad suficiente para vencer la resistencia de siete mujeres ariscas, transformando su desprecio en encendida pasión. Algunos filtros de agradable sabor conozco para desatar la lengua de los hombres, y gracias a uno de ellos logré que mi dulce visitante me contase que organizan un malón contra la ruca de un cacique principal y que vendrán veinte guerreros con la intención de raptar a siete mujeres. Cuando me dijo esto se encontraba en tal estado que no me fue difícil hacerle confirmar lo que yo ya sospechaba, y es que esta ruca y vosotras, las esposas del noble Potaen, sois el objetivo de aquel malón. Logré que me confiase además que la intención de Ragiman es concretar el rapto dos noches antes de la del aucantraun, para poder luego anunciar a los participantes que las esposas de Potaen se han sumado a su causa. ¡No os molestéis en expresarme vuestro agradecimiento, hermanas, que bien he sabido cobrarme yo misma! Puedo deciros que he pasado una noche deleitosa, gustando placeres que casi había olvidado en los brazos de mi hermoso y ardiente Manqueante ¡Y creedme que, por la mañana al despertar, estaba tan apurado en salir corriendo que era evidente que se habían borrado de su memoria tanto sus apasionadas declaraciones de amor como todo lo demás que habíamos conversado en curso de esa noche inolvidable!


    Una gran carcajada, brotada de cincuenta gargantas femeninas, saluda las últimas palabras de la vieja. Pero luego las expresiones se tornan serias.


    —Señoras, hermanas —dice Llancalén, poniéndose de pie— bien vemos que la situación es grave. Ninguna noticia nos ha llegado del bravo Potaen, nuestro esposo, lo que nos hace temer que tanto sus mensajeros como los que nosotros le enviamos estén siendo interceptados. Tenemos, entonces, que tomar nuestras propias decisiones, puesto que ninguna duda puede cabernos de que nuestros enemigos trabajan infatigablemente por lograr nuestra pérdida y la de nuestros maridos. Pero no seríamos hijas de nuestras madres si no supiésemos responder a esta emergencia. Esta misma noche comenzamos a prepararnos para la guerra. Jenlilqueupu: a partir de este minuto sois vos quien dirige este cahuín.

  


  
    CANTO 22: EL MALÓNHA


    Ha escampado la lluvia, pero un manto impenetrable de nubes negras sigue ocultando la faz de la luna casi llena.


    En el silencio profundo de la noche se desplazan cual sombras sigilosas los hombres de Ragiman. Lejos han dejado los caballos, de relincho imprevisible. Buscan la sorpresa total, la sorpresa que hasta ese momento creen haber logrado plenamente, para realizar el plan tantas veces ensayado: súbitamente irrumpirán por la puerta principal de la ruca, precipitándose a las paredes, junto a las cuales las mujeres se encontrarán durmiendo sobre los pellejos y esteras que les sirven de cama.


    Cada uno de ellos deberá aprisionar a una mujer, excepto dos, cuya misión será encender antorchas, utilizando para ello el fuego del fogón o el que yace adormecido en el fondo de los cántaros bien cerrados que portan en sus brazos. Bajo la tímida luz identificarán a Anuqueupu y a las seis mujeres seleccionadas para ser raptadas junto con ellas por los hermanos y primos de Ragiman. Entonces amarrarán sus muñecas con sólidas cuerdas de cuero bien curtido y las transportarán en los hombros poderosos hasta el apartado lugar donde han dejado los caballos, para tenderlas sobre la cerviz del animal y montar luego ellos mismos, de un ágil salto sin impulso.


    Partirán entonces en loca carrera, en un largo rodeo que los llevará por numerosas rucas, dejando escapar de sus gargantas cantos de alegría y de victoria para anunciar a los hombres de Llifén que las más hermosas de las mujeres de Potaen han sido raptadas por los guerreros de Ragiman.


    Ya se encuentran al pie de la colina donde se alza la ruca. Arrastrándose como culebras o en puntas de pies y codos, dos guerreros se arriman al umbral de la puerta. A través de las junturas de los cueros atisban sin prisa el amplio salón, débilmente iluminado por los resplandores mortecinos de las últimas brasas olvidadas en el fogón. Luego de asegurarse de que no hay centinelas y de que todas las mujeres parecen dormir, se ponen de pie, haciendo señas al resto de los raptores para que se aproximen. Se forman dos grupos, uno a cada lado del umbral. Desenfunda entonces su buen cuchillo de acero bien afilado Ragiman y con un rápido movimiento corta de un tajo las amarras que sujetan los cueros, dejando expedita la entrada, por la cual penetran en tromba los guerreros, haciendo estallar la noche con el feroz chivateo destinado a paralizar de terror a las mujeres víctimas del malón.


    No llegan lejos. Atrapados sus tobillos por fuertes lianas, invisibles en la semioscuridad, tropiezan y se derrumban, uno sobre otro en gimiente montón, bajo la mirada atónita de Ragiman, quien se ha quedado con el cuchillo en la mano, con la boca abierta, congelado el chivateo en una mueca muda.


    Termina de desencajársele la mandíbula cuando, con un horrísono estruendo, se desprende del techo de la ruca una tremenda viga, que cae al suelo con violencia, mientras que los guerreros se elevan por los aires, atrapados en una enorme red, dentro de la cual se agitan como peces fuera del agua.


    Por fin logra Ragiman recuperar una postura digna. En los breves segundos transcurridos, las supuestas durmientes se han activado, precipitándose las unas sobre los guerreros que quedaron libres, para cazarlos con lazos y redes más pequeñas. Éstas se han precipitado a reanimar el fuego, del que han hecho brotar claras llamaradas con haces de madera bien seca. Aquellas otras se afanan alrededor de la red principal, armadas con fuertes picas de luma, con las cuales golpean las manos de los guerreros que intentan estérilmente liberarse cortando las cuerdas con sus cuchillos.


    Nada de esto ha escapado a la observación de Ragiman. Como no ha escapado la presencia a sus espaldas de por lo menos dos mujeres, que le cortan la retirada. Pero, en medio de tanta señal de peligro, sólo ha tenido ojos para una figura, que atrae su mirada con la fuerza de un imán implacable. Nada ha logrado distraer su atención desde que ha reconocido a Anuqueupu, quien se ha incorporado sin prisa, voluptuosa como una gata, majestuosa como una leona, envuelto el cuerpo esbelto en un blanco chamal que deja el hombro izquierdo al descubierto.


    Y bajo la luz de las llamas del fogón y de las antorchas sostenidas por sus compañeras, Anuqueupu luce tan hermosa que, contemplándola el frustrado raptor, sigue paralizado, como si tuviese los pies clavados al suelo.


    Como en un sueño ve que una de las mujeres corre a poner una pica de ejercicio en manos de Anuqueupu, entregándole luego a él mismo un arma similar. Recién entonces, sintiendo el peso del palo en la mano, se reanima el aspirante a raptor.


    Habla entonces Anuqueupu, y sus palabras son las primeras que se escuchan en la ruca desde el comienzo del ataque:


    —Señor Ragiman, vos que tanto blasonáis de valiente y de buen guerrero, ha llegado el momento de mostrar si sois en verdad merecedor del premio al que aspiráis.


    Ha dicho Anuqueupu, y sus manos hacen revolear la pica mientras su cintura ondula, al adoptar posiciones de combate. Simples son sus movimientos, pero cada uno de ellos es tan armonioso que parece el resultado de cien movimientos más finos, tan rápidos que el espíritu los adivina pero los ojos no logran seguirlos.


    Ragiman comienza a su vez a desplazarse rápidamente cambiando la toma de su arma a cada paso, presentando ora la punta, ora el cabo, hasta que, en un ataque que cree fulminante, enlaza tres golpes sucesivos, en un movimiento que le ha dado cien victorias.


    Pero sólo encuentra el aire. Y, si por una fracción de segundo su pica roza la de Anuqueupu, es sólo para sufrir un violento desequilibrio, producto de su propio impulso, desviado por un toque tan suave que apenas sí lo ha sentido.


    Y entonces tiene la sensación de que cien guerreros lo atacan simultáneamente, tan ágilmente se desplaza, tan rápido cambia de postura su hermosa rival. Bloquea un golpe, y otro y otro, hasta que, un violento impacto en el esternón, aplicado con fuerza que siente medida para no dañarlo mayormente lo derriba sobre las nalgas.


    Necesita respirar profundo durante algunos segundos antes de ponerse de pie de un salto poderoso y volver a la carga, gritando ferozmente, sin que pueda decir si lo hace para desconcentrar a su adversaria o para darse valor.


    Por un instante siente que ha logrado el control del duelo, puesto que Anuqueupu cede terreno en respuesta a sus fintas y estocadas. Vuelve entonces a intentar un golpe que cree decisivo, pero la esposa de Potaen esquiva el ataque en el mismo movimiento con que se desplaza para ubicarse a su espalda y descargarle un fuerte golpe en la nuca.


    Cae de bruces Ragiman, y así queda, contemplando estrellas y relámpagos, despaturrado, consciente de que estaría muerto nomás si el golpe que lo derribó no hubiese sido frenado en el último segundo.


    Vuelve a dejar pasar breves instantes antes de levantar la mirada y contemplar a Anuqueupu, quien parece distraída mientras descansa lánguidamente apoyada en su arma.


    Cierra el guerrero la fuerte mano sobre la pica mientras hace trabajar cada uno de los músculos de cada extremidad, hasta asegurarse de que siguen respondiendo a su voluntad. Concentra entonces toda su energía para ponerse de pie en un brinco potente, que es también el primer movimiento de un nuevo ataque.


    Ningún esfuerzo aparente realiza Anuqueupu, cuyos gestos hacen pensar más en un baile delicado que en un encarnizado combate.


    Pero Ragiman vuelve a pasar de largo, y apenas logra evitar la caída, debiendo para ello usar la pica más como cayado que como arma. Recupera la guardia rápidamente, y por un momento su mirada se cruza con la de su bella contrincante. Diríase que se encuentran petrificados, tal es su inmovilidad. Hasta que el embrujo parece romperse en un torbellino de movimientos tan rápidos como precisos.


    Una vez más el yanacona logra bloquear un golpe tras otro, pero se da cuenta de que sus bloqueos llegan cada vez con mayor retardo abriendo inexorablemente su defensa.


    Hasta que, habiendo desviado apenas un ataque de punta, queda totalmente desequilibrado, con la cabeza expuesta sin remisión, en el momento en que la joven, habiendo retirado su arma hacia atrás, se encuentra en condiciones de aplicar un golpe mortal con el cabo.


    Imposible parar el golpe. Ragiman ni siquiera lo intenta sino que soltando su arma se deja caer de rodillas, esperando el golpe definitivo sin parpadear.


    Pero el golpe no llega, aunque la hermosa esgrimista mantiene su postura amenazante.


    —¡Dadme muerte, Anuqueupu! —grita Ragiman—. ¡Ante mis hombres, ante vuestras hermanas, os lo repito: dadme muerte! Bien sabéis que estáis en vuestro derecho. Dadme muerte, mirad que si he fracasado en mi última esperanza de ganaros como mujer casada, sólo me queda la de conquistaros como viuda. Si amáis de verdad a vuestro marido Potaen, dadme muerte ahora que nadie puede acusaros, ahora que todos mis guerreros están obligados por el Admapu a reconocer que el derecho está de vuestro lado.


    —No, Ragiman, no tengo derecho a tomar vuestra vida. Bien creo lo que decís, que representáis una mortal amenaza para mi esposo. Pero sólo podéis ser un peligro para su vida. En cambio yo, si os diese muerte ahora que os encontráis indefenso, estaría atentando contra la misma llama de su espíritu inmortal. Cuando el destino inexorable de los hombres alcance a mi esposo, los Pillanes no dirán de él que sus mujeres fueron incapaces de respetar sus enseñanzas ¡Poneos ahora de pie y marchaos!


    Y, volviéndose a sus compañeras, ordena con acento inflexible:


    —¡Liberad a esos hombres, hermanas! Que se vayan en paz.

  


  
    CANTO 23: JUNTA DE GUERRA EN LA ISLA HUAPIYA


    Ya amanece el día del aucuntraun, la junta de guerra. Han soplado vientos suaves que han terminado por barrer las nubes. Anti ilumina ya los altos picachos de la cordillera, pero su luz llega a la tierra sólo como tenue luminosidad, que difícilmente atraviesa la espesa capa de niebla matinal. Adivinan la presencia del padre sol, pero no lo ven los hombres que convergen silenciosos a los embarcaderos. Como no llegan a distinguir tampoco las espaldas poderosas de los montes ni los alerces centenarios ni las grandes rocas que deberían servir de puntos de reparo. Sólo a la memoria y a sentidos ajenos a la visión recurren para orientarse por los bajíos, donde muchos no ven ni siquiera el terreno que pisan y algunos ni siquiera logran distinguir las propias manos.


    Invisibles atraviesan el bosque empapado, donde invisibles centinelas susurran la orden de alto, a la que responden musitando la contraseña con voz apenas audible.


    A ciegas ubican el escondido sendero que permite el descenso a la playa. A ciegas abordan las piraguas que, una vez llegado el último de los conjurados, se desprenden de la costa en invisible flotilla, proa a la isla, proa a un nuevo amanecer.


    Cuando desembarcan ya la niebla ha clareado tanto que logran distinguir a los vigías que los agüaitan desde la orilla, y que los guían a través de la espesura hasta la gran ruca, en medio de un amplio claro del bosque, donde tendrá lugar el aucantraun.


    Y allí, rodeado de los guerreros más feroces de su parentela, los espera Ragiman, el hombre que ha prometido encabezarlos en la guerra que habrá de expulsar a los aborrecidos huincas de las tierras de la humanidad.


    Se atarean las mujeres acarreando los canastos repletos de pescado, las carnes y las papas para la comida. Frente a cada cacique se disponen tres cántaros de buena chicha. Frente a la puerta, amarrada al canelo espera, lista para el sacrificio, una noble llama.


    ¿Quien de los guerreros podría recordar los brillantes discursos, los emotivos brindis, las encendidas discusiones que siguen?


    Ciertamente no Paillalef, quien, apenas ha comenzado a vaciar el segundo cántaro de chicha cuando da ya claras muestras de embriaguez, interrumpiendo a los oradores, entonando canciones, aplaudiendo a deshora, recitando con voz estropajosa antiguos romances que hablan de la gloria de los ancestros de su familia y que ensalzan la rapidez, la virtud guerrera de la cual han tomado apellido. ¡Bien poco honor hace a su nombre de Sereno en su Rapidez!


    Lo secundan sus familiares, en un triste espectáculo que no enaltece el nombre de familia: veríades allí a Quiltrulef —el Perro Rápido— a cuatro patas sobre el pellejo que sirve de mesa. Manquilef, el Cóndor Rápido, yace de bruces, con los brazos ampliamente abiertos, cómo si quisiera volar. Epulef el mozo, el Dos Veces Rápido, el que a pesar de su juventud ha sido distinguido por Potaen con honrosas misiones, ha sido dos veces más rápido que todos los demás en derrumbarse, comenzando a roncar aún antes de tocar el suelo.


    No toman a mal el espectáculo los demás miembros del ilustre senado. Mal podrían protestar, cuando en cada familia se repiten las mismas escenas. Bien oiréis lo que dirá Alcapangui —León Macho—, la mejor lanza de Futrono: —¡A nado he de cruzar la gran mar, agarrando con una mano un buen tronco de puya, que sabrá mantenerme a flote, y en la otra portaré mi buena lanza! Y llegado que seré a las Españas, voy a raptar a las mujeres del Rey. Le devolveré las feas, a cambio de un rico rescate, pero guardaré la más hermosa para mí, para que me de hijos de cabellos rubios, como el pelo del choclo nuevo.


    No protestan tampoco los Manques de los siete lagos, confraternizando con los que creen primos, que no son otros que los Cóndores de la familia de Ragiman, que vienen de las quebradas de Boroa, la tierra que ha tomado el color blanco de la cal de los huesos de los muertos en combate. El vigoroso Huentruman, de Panguipulli el que de un puñetazo derriba caballos, pretende brindar con su tocayo, Huentrumán del lago Budi, pero el cántaro cae de su mano, mientras el noble werkén se derrumba al suelo, donde queda contemplando con expresión idiotizada a sus parientes Reiman y Calfiman, que le han precedido y roncan ya ruidosamente.


    Ninguno de los borrachos ha notado que las mujeres han desaparecido. Ninguno cura tampoco de mirar a Ragiman, quien sentado en un gran tronco de árbol, excavado para permitir el apoyo de la espalda, parece un rey que contemplase desde su trono la vergonzosa embriaguez de sus indignos súbditos. Un rey cuya cara se crispa en una mueca cruel cuando el último de los invitados se revuelca en el suelo, tartamudeando incoherencias. Deja pasar todavía algunos minutos, durante los cuales se asegura de que los únicos que se mantienen lúcidos y activos son sus parientes.


    Se levanta entonces con gesto arrogante. Ordena a Huentruman mantener la guardia con quince mocetones, que nadie entre ni salga de la ruca. Encamina luego sus pasos a la playa, donde aborda una piragua que lo lleva no al embarcadero de donde partieron, sino que al puerto en las laderas del cerro del fuerte.


    Es noche cerrada cuando la piragua vuelve a tocar tierra, invisible en medio de la niebla, y la oscuridad que no alcanzan disipar los tímidos rayos de la luna llena. Pero el ruido de los remos ha alertado a los guerreros que esperan con sus buenas lanzas en la mano y que se adelantan a recibir a su lonco y pariente Ragiman.


    —Don Manuel os espera. Si os apresuráis llegaréis antes de que termine su cuarto de guardia —es todo lo que espera oír el capitán de yanaconas.


    Se apresura entonces a escalar el cerro y a cruzar el puente. Responde con la contraseña a las voces de los centinelas, que le abren el postigo sorprendidos de la hora intempestiva. Y se dirige luego a la cabaña de troncos pomposamente llamada sala de guardia, donde encuentra a don Manuel de Villalobos, sentado bajo la luz mortecina de una lámpara de aceite.


    —Los peces esperan dentro de la red que tengáis a bien ir a freírlos, señor don Manuel —responde a la muda pregunta de su camarada de tantas aventuras—. Pero no os apresuréis en despertar al severo Bernal del Mercado, mirad que tenemos tiempo de dormir hasta que claree el alba. Si en ese momento alertamos al Gran Capitán, tendremos que contar todavía por lo menos tres horas, entre preparativos de la expedición y viaje para llegar a la isla. Y estaremos allá en el momento ideal, cuando la niebla todavía ocultará las piraguas sobre las aguas del lago, pero se habrá disipado ya de la colina, dejando la ruca de la junta bien al descubierto. Y entonces nuestros ojos se regocijarán, no perdiendo ningún detalle del espectáculo del castigo de los enemigos del Rey.


    —¿Qué palabras son esas, Ragiman? ¿Pensáis acaso que no remarcarán vuestra ausencia los soberbios caciques, por muy borrachos que se encuentren? ¿Acaso ese retardo que proponís con tanta ligereza no les dará tiempo para recuperarse de la embriaguez y organizarse para la defensa, o para escapar, aunque sea en balsas improvisadas, apenas tomen conciencia del peligro?


    —Nada temáis, señor, que bien borrachos están, pero no de chicha, sino que de chamico. Y bien podéis creerme si os digo que, si les diésemos la ocasión de vivir todavía por tres días, pasarían esos tres días sin darse cuenta de nada de lo que les ocurre. Así que tenemos todo el tiempo que queramos para celebrar el éxito de nuestro plan y para planificar los pasos siguientes.


    —Que han de ser la muerte de Potaen y la viudez de la bella Anuqueupu.


    —Sí, señor don Manuel. La muerte del peor enemigo del rey, que es además el mayor obstáculo para la felicidad de Ragiman.


    —Pues, os tengo noticias acerca de ese obstáculo: don Cristóbal de Aranda terminó por convencer al gobernador, exponiéndole nuestro plan, para que ordenase la captura de Potaen. Lamentablemente don Alonso tenía otra misión de gran importancia que encomendar a don Cristóbal, por lo cual quien comandará las tropas destinadas a cazar al pagano será nuestro propio jefe, Bernal del Mercado. Y hoy mismo acaba de llegar el mensajero con la orden para que la guarnición del fuerte se ponga en marcha hacia la Villarrica, para juntarnos con los hombres que enviará don Cristóbal y poner en ejecución nuestra estratagema. Como acordado, vos seréis el encargado de adormecer la confianza del bárbaro y de hacerlo salir de entre sus ejércitos, en medio de los cuales es intocable. Yo iré con el destacamento de españoles encargado de capturarlo. Y, sabiendo que el castellano de Antelepe me apoya, pondré todo de mi parte para que no la captura, sino que la muerte de nuestro enemigo, sea el resultado de la campaña.


    —¿Y cuándo debemos partir, don Manuel?


    —En el curso de este día que está por nacer debíais recibir la orden de presentaros en el fuerte con vuestros mejores conas, equipados para la guerra. Porque el día fijado para partir es el de mañana.


    —¿Qué mejor preparativo que cortarle las manos al enemigo, antes de cortarle la cabeza, don Manuel? Sólo lamento no tener tiempo de ocuparme personalmente de cortar además los pies, que son todos aquellos caciques tan parciales de Potaen que no era prudente invitarlos a la Junta. Pero, cortadas la cabeza y las manos, los pies bien podrán esperar. Y ahora, mi señor, os propongo aprovechar en un buen sueño las horas que quedan para el despunte del día.


    —¿Acaso sois capaz de dormir, cuando en algunas horas esperáis terminar con todos los que podrían disputaros el poder en estas tierras? ¿No os desvelará la esperanza de tener al fin al alcance de vuestra lanza al más feroz de vuestros rivales, tanto en el poder como en el corazón de la mujer que amáis?


    —¿De qué os extrañáis, don Fernando? ¿Acaso no habéis aprendido todavía que el incierto resultado de la guerra no es algo que pueda quitarle el sueño a un toqui mapuche?

  


  
    CANTO 24: DE LOS EFECTOS DEL CHAMICONO


    No tan bien como espera dormiría Ragiman si pudiese ver lo que ha ocurrido en la ruca donde creyó dejar a sus víctimas en la más completa indefensión.


    Tan indefensos que los yanaconas se sienten menoscabados en su calidad de guerreros, en esta tarea de guardianes de enemigos incapaces de mantenerse de pie, que no reaccionan a las burlas, a los golpes ni a los insultos.


    Pobre entretención les da controlar a los infelices que de tiempo en tiempo se levantan y agitan, presa de alucinaciones terroríficas, pero sin tener ninguna conciencia de la no menos horrenda realidad.


    Algún solaz obtienen cuando Huentrumán del lago Budi obliga a ponerse de pie a su tocayo, Huentrumán de Panguipulli, tirándolo del pelo como si se tratase de una mancuerna de loncoto, para luego derribarlo violentamente una y otra vez, entre fuertes risotadas.


    Pero el aburrimiento termina por dominarlos, y entonces se sientan todos alrededor de los fogones, amodorrados por la chicha que no han podido dejar de beber por no despertar la desconfianza de los invitados. Bien lamentan entre ellos que Ragiman no les haya dejado más chicha, de la buena, para calentar los cuerpos ateridos. Más lamentan aún que las mujeres se hayan retirado, para evitar ponerlas en peligro en caso de que los hombres libres se diesen cuenta de la traición.


    Fanfarronean entre ellos qué bien les vendría siquiera un auténtico combate, con enemigos de verdad, para desentumecer los miembros, fanfarronadas que no les impiden relajarse, acunados por la sensación de seguridad que les da el saberse aislados en medio del lago.


    Sin embargo, se activan inmediatamente cuando escuchan voces lejanas, y cada uno ocupa presto su puesto de combate, listo para matar o morir.


    Pero pronto la alarma se transforma en sorpresa y la sorpresa en regocijo cuando se dan cuenta de que quienes se aproximan son mujeres, que emergen del bosque cantando canciones de alabanza a los valientes cóndores y a su lonco, el astuto Ragiman.


    Y se quedan con la boca abierta al ver veinte hermosas muchachas que sonríen y contonean la cintura en muda pero explícita promesa de delicias. No les sorprende el no reconocer a ninguna de ellas, antes bien, lo toman como atención delicada de su pariente. Tan delicada como la chispeante chicha que borbotea en los panzudos cántaros que cada una de las bellas carga sobre la cadera.


    Sólo fingida resistencia que enardece la pasión, encuentran los guerreros cuando aprisionan las frágiles cinturas de las hermosas visitantes, entre risas maliciosas y picardías que auguran feliz satisfacción de sus amorosos deseos.


    Pero encuentran firme oposición cuando intentan beber la chicha de los cántaros.


    —¿Acaso no os basta con lo que ya habéis bebido? —replican las mujeres—. Sabed que vuestro primo Ragiman nos ha prometido que encontraríamos en vosotros entretenidos conversadores y ágiles danzarines, que bien sabrían encender en nosotras tan ardiente pasión amorosa que pronto no aspiraríamos más que a apagarla. Pero nos ha prevenido que no os permitamos beber de esta excelente chicha de frutillas, a menos que queramos ver que os derrumbáis como cerdos, frustrándonos de las proezas amorosas que promete vuestra gallarda figura.


    —Bien puedo vaciar yo solo dos de esos cántaros que portáis y encontrar luego fuerza para hacer gemir de placer repetidas veces a cada una de las hermosas portadoras —ríe Huentruman—, atrayendo contra su cuerpo a dos de las muchachas más provocativas, que terminan por arrimársele, rodeándolo con sus bien torneados brazos.


    Y, uniendo la acción a la palabra el gigantesco guerrero, arrebata uno de los cacharros, gritando: —¡Seguid mi ejemplo, parientes y amigos, demostremos a estas mozas que la buena chicha no apaga, sino que aviva la llama de nuestros ímpetus viriles! —empina entonces el cántaro, bebiendo a grandes sorbos. Se sienta luego, tratando de disimular el súbito mareo, mientras deja que sus manos recorran las firmes curvas de las muchachas. Se extasía con la finura de las cinturas, que bien le cabrían en el hueco de la mano. En cuanto a las nalgas: con ambos brazos necesita rodearlas para abarcar el espléndido contorno. Y para cada teta no le bastan las dos manos, sino que tiene que usar las otras dos que, al conjuro de su deseo, brotan de su cuerpo. Y con otras dos manos, provistas de ojos en cada dedo, explora húmedas quebradas y grutas, por las cuales avanza, tanteando las paredes como por un túnel revestido de rizado follaje. Se deja caer de espaldas, gozando una sensación de inmenso poder, para describir la cual no encuentra palabras adecuadas. Finalmente, se ilumina su entendimiento con lo que le parece una metáfora feliz y delicada: —¡Bien veréis, señoras, que soy tan poderoso que cuando orino envío el chorro con tal potencia que sobrepasa la copa de los alerces centenarios!


    Pero la muchachas que cree tener todavía cogidas, y que hace largo rato se han liberado dejándolo acariciar los cántaros vacíos, ya no escuchan estas orgullosas palabras, sino tan sólo un estruendoso ronquido.


    Ronquido similar al que brota de las gargantas de cada uno de los otros guardias, igualmente intoxicados por el chamico.


    Sólo se ha mantenido sobrio Manqueante, quien ha tomado el cántaro en sus manos, pero no ha bebido. Sino que, presa de súbita desconfianza, coge la muñeca de la muchacha que lo portaba, y apretándola tan fuerte que la hace gemir de dolor, ordena con voz inflexible: —¡Bebed vos primero!


    No pierde la compostura la mozuela por la evidente desconfianza, pero se queja con dulces palabras: —¿Pues, qué os creéis, que os había de dejar que bebieseis sólo este excelente licor?


    Bebe lentamente un largo sorbo, mirándolo con ojos reidores. Y luego tiende sus manos con el cántaro, invitándolo a beber a su vez, con una sonrisa que pretende natural.


    Pero Manqueante ha notado el cambio de color de su piel, la dilatación de sus pupilas y la torpeza que ha invadido sus movimientos. Una rápida mirada de reojo le muestra que sus camaradas presentan los mismos signos que la muchacha. En milésimas de segundo alcanza a ver que del bosque emergen, corriendo a toda velocidad, otras mujeres, armadas de filudas lanzas, dirigiéndose hacia él. Tarde llegarán nomás, porque ya su mano ha cogido su buen cuchillo que se dirige mortal hacia el cuello de la cautiva, mientras todo su cuerpo esboza un movimiento de giro, que debe llevarlo al interior de la ruca, no en medrosa huída, sino que en vengativa carrera durante la cual pretende degollar a todos los caciques enemigos que pueda, antes de caer a su vez acribillado por las lanzas de las recién llegadas.


    Nada logra concretar, retenido su puño por una fuerza colosal, extendido su brazo, cargado su codo por un peso que hace crujir la articulación, obligándolo a soltar el cuchillo.


    Y luego se encuentra volando sin alas, elevadas sus piernas por un potente barrido circular de cadera. Gira en el aire logrando amortiguar la caída, a pesar del efecto de la chicha bebida. Y se encuentra frente a frente con Paillalef, que lo contempla con sonrisa socarrona, flanqueado por el gigantesco Huentruman de Panguipulli, que es quien lo atacó, y por el siempre temible Alcapangui, que acaricia como al descuido el mango de una maza bien claveteada.


    Recoge el cántaro Paillalef y se lo tiende, ordenando: - ¡bebed!


    Intenta resistirse Manqueante, pero siente la punta del puñal de Huentruman en el cuello. Toma entonces el cántaro, y poniéndose de pie en actitud arrogante lo eleva, saludando a la luna llena y luego lo empina, vaciando su contenido hasta la última gota. Lo deja caer y se cruza de brazos, tratando de mantener una actitud digna. Lo último que ven sus ojos, antes de derrumbarse, como sus compañeros, es a la sin par Anuqueupu que lo contempla con una mirada en que lee aprobación y respeto. Y, mientras sus rodillas se doblan, alcanza a pensar todavía que, por una mirada de una mujer cómo aquella, bien vale la pena morir.


    Mientras dos de las recién llegadas se precipitan a provocarle vómito a su compañera intoxicada, Anuqueupu se dirige a Paillalef:


    —Mucho me alegra, noble lonco, ver que habéis logrado engañar a los que pretendían engañaros, pero decidme: ¿Con cuántos hombres válidos podemos contar para que nos ayuden a trasladar a los botes a nuestros hermanos envenenados?


    —Fuera de nosotros tres tendremos la ayuda del vigoroso Loncopangui y del ágil Epulef. Otros quince loncos, aunque advertidos, no pudieron evitar beber la ponzoña, pero lo hicieron en cantidad moderada, de modo que podremos despertarlos y hacerlos caminar. Al resto tendremos que transportarlos, ya que no despertarán del profundo sueño que los tiene aprisionados antes de un par de días, y bien podéis creer que algunos no despertarán nunca si nuestras buenas machis no los ayudan con su arte.


    Rápidamente imparte órdenes Anuqueupu. Los hombres de Ragiman son llevados al interior de la ruca, luego las mujeres y los caciques en condiciones de ayudar transportan a los borrachos hasta el embarcadero en viajes presurosos, ya que temen que en cualquier momento regrese el capitán de yanaconas con los huincas, armados de arcabuces, que han vuelto a ser un arma insuperable ahora que ha escampado la lluvia.


    Una vez que el último hombre se encuentra seguro dentro de las piraguas, las mozas se dan todavía tiempo para volver a la ruca, donde disponen troncos y brazadas de ramas junto a las paredes, cubiertos de pellejos o mantas, para simular otros tantos durmientes a los ojos de quien los contemple en la semioscuridad del gran salón.


    Luego abordan todas las frágiles embarcaciones y la flotilla desaparece como tragada por la espesa niebla, bajo la mirada cómplice de la luna llena.


    Ninguna conciencia de lo ocurrido tienen los hombres de Ragiman, la mayor parte de los cuales permanece en coma, tan profundo que apenas respiran. Algunos se agitan, presa de absurdas alucinaciones, otro es sacudido por violentas convulsiones. Todos se encuentran en un tiempo fuera del tiempo, sin tomar cuenta del paso de las horas, ni de la salida del sol ni de la retirada de la niebla que cubría la colina.


    Es entonces cuando la flotilla que trae a los huincas arriba a la isla. Ninguna precaución omite Bernal del Mercado, que buena experiencia tiene de las infinitas acechanzas de los hombres. Pronto es evidente que no hay centinelas, lo cual no preocupa a Ragiman, pues estaba acordado con sus hombres que éstos se retirarían a los botes ocultos en el otro extremo de la isla. Rodean los huincas y yanaconas la ruca, manteniéndose siempre ocultos en el espeso follaje. Luego Villalobos, seguido de cinco arcabuceros con mecha encendida y de diez yanaconas armados de buenas lanzas, se precipita en silenciosa carrera hacia la puerta de la ruca. Se ocultan junto al umbral, desde el cual atisba el teniente las penumbras del interior. Bien ve los cuerpos de los durmientes y a los que se agitan presa del delirio. Por más hombres toma los bultos que yacen junto a las paredes. Gesticula entonces, invitando a Bernal a avanzar.


    No tarda el capitán en dar también una ojeada a los borrachos. Ordena luego la retirada en silencio, hacia donde los de la ruca no puedan escuchar.


    De duro e incluso de cruel tiene bien ganada fama Bernal del Mercado, por lo cual todos saben que sus órdenes serán implacables. El castigo para los enemigos sorprendidos en junta de guerra es la muerte, pero no la honrosa muerte por las armas ni la misericordiosa muerte de la horca o el garrote vil, sino que el horrible destino de ser quemados vivos dentro de la misma ruca de la junta, para escarmiento de todos quienes pretendan imitarles.


    Nadie, ni siquiera el bondadoso Álvar Núñez, piensa en objetar el terrible castigo.


    Sólo discuten el cómo llevarlo a cabo: demasiado húmedas están todavía las paredes de la ruca en su parte exterior como para poder pegarles fuego.


    —Permiso para hablar, señor, interviene Neculman, sargento de yanaconas.


    —Hablad, Neculman.


    —Señor, debo deciros que, al rodear la ruca, obedeciendo vuestras órdenes, he descubierto un cobertizo bajo el cual los conjurados guardaban leña bien seca.


    —Ved, señores —sentencia Bernal del Mercado—, cómo la providencia misma pone en nuestras manos la herramienta del castigo de los traidores.


    Y a su orden se precipitan los yanaconas a acarrear los maderos, que pronto han acumulado en alto montón que cubre totalmente la puerta. Sendas rumas de leña se alzan en medio de cada una de las otras paredes. Levanta y baja la mano Bernal, y, en respuesta a esa señal convenida, los guerreros designados por Ragiman para encender el fuego acuden con grandes cántaros que vuelcan dejando caer llameantes brasas, mientras que el resto de los hombres se mantiene con el arma al brazo, dispuestos a impedir que alguno de los condenados pueda escapar.


    Pronto las llamas se alzan de cada una de las hogueras hacia el cielo, mientras las cuatro paredes de la ruca comienzan a humear y a crepitar por el fuego que las devora, bajo la mirada atónita de los huincas, que no logran comprender la ausencia de reacción de los hombres amenazados por tan terrible peligro.


    Hasta que, ante la mirada horrorizada de huincas y yanaconas, una inmensa figura semi carbonizada emerge caminando en medio de las llamas, apartando los troncos al rojo, pisando las brasas, sin darse prisa a pesar de que el olor de la carne asada asalta inconfundible las narices de cada uno de los presentes. Se detiene en medio de la hoguera, y, elevando al cielo los muñones de las manos sin dedos, clama con una voz que estremece a los más valientes entre aquellos valientes, acostumbrados a mirar la muerte de frente:


    —¡Huincas, huincas, mirad bien cómo el fuego del infierno con que tanto nos amenazan vuestros patirus bien puede quemarnos, pero no los hará llorar ni gritar de dolor ni pedir compasión a mis valientes mapuches!


    Y, pareciendo reconocer a Ragiman, vuelve a gritar con una voz que parece salir de los socavones más recónditos del averno:


    —¡Primo Ragiman, ve y dile a mis mujeres y a mis hijos que Huentruman ha muerto riéndose del fuego eterno de los huincas!


    Inspira profundamente, y todos ven cómo una lengua de fuego penetra por su boca, cortándole la palabra. Se lleva entonces las manos a la garganta, antes de caer de espaldas, desapareciendo de la vista en medio de una nube de chispas y llamas.


    Rompiendo el silencio horrorizado de los guerreros, se escucha la voz conmovida pero firme del buen Álvar Núñez:


    —¡Estos hombres no están borrachos, mi señor Bernal del Mercado, sino que envenenados! ¡Envenenados con chamico!


    Y sin esperar respuesta, se precipita lanzando tajos con su buena espada contra uno de los muros, en el que pronto ha abierto un boquete por el cual se precipita, seguido de sus fieles sargentos Gaspar Medina, José Arriagada y José Bravo y por un grupo de yanaconas.


    Pronto reaparece cargando a uno de los durmientes. Intenta lanzarse de nuevo al interior de la ruca, que ya arde por los cuatro costados, pero Bernal lo retiene, mostrándole que los últimos soldados que salen ya no traen más seres humanos, sino que sólo pellejos de animales.


    Y entonces, huincas y yanaconas confirman horrorizados lo que ya presentían: los hombres que estaban quemando vivos no eran caciques enemigos en junta de guerra, sino que miembros de la familia de Ragiman, de lealtad insospechable, envenenados con chamico, floripondio o alguna otra mala planta parecida.


    Ningún otro que Huentruman ha sufrido quemaduras de consideración, pero varios son los que agonizan, sacudidos por violentas convulsiones, y todos están medio asfixiados por el humo. Sin embargo, tres de entre ellos se agitan, delirando en alta voz, sin demostrar ninguna conciencia del peligro del que acaban de escapar ni de la situación en que se encuentran.


    Ningún cambio han notado los huincas en las expresiones de Ragiman o de Neculman durante las horribles escenas.


    Sin embargo, el duro Bernal del Mercado, que conoce bien a sus hombres, dulcifica la voz al dirigirse al capitán de yanaconas.


    —¿Qué es esto, Ragiman? ¿Cómo explicáis que en lugar de la junta de enemigos del rey que nos traíais a reprimir nos encontremos con vuestros propios parientes, en tal estado que bien muestra que han sido víctimas confiadas de una cruel acechanza? Seguro estoy de que sabéis más de lo que me habéis contado.


    —Tiempo tendremos, señor, para que os rinda cumplidas cuentas. En cuánto a la presencia de mis pariente en la ruca y a la forma en que fueron envenenados, tengo sospechas, pero nada sé de seguro De lo que sí no me cabe dudas es de quien está detrás de esta burla sangrienta, contra todos nosotros, los fieles servidores del Rey. Tened por seguro que no son otros que los agentes de ese infame Potaen, aquel demonio infatigable en buscar nuestro daño. Dejadme partir mañana, como convenido, señor, a destruir el poder de aquel miserable pagano, mirad que la sangre de mis familiares clama por venganza. Juro que, una vez que me encuentre de regreso, os pondré al corriente de todo lo que sé, de todo lo que he hecho. Y entonces, si decidís que he obrado mal, castigadme, mirad que no mostraré ninguna repugnancia ni me quejaré de injusticia, aunque el castigo que decidáis sean la tortura y la muerte.


    —Razón tiene Ragiman, señor capitán —interviene don Manuel—. Considerad que nuestros hombres y nuestros yanaconas han mantenido hasta ahora cortadas las líneas de mensajeros entre Potaen y sus partidarios, pero dada la gravedad de lo ocurrido, será imposible seguir asegurando el control de todos los senderos. Mirad que Ragiman se juega la vida si los rebeldes llegan a enterarse de lo que acaba de ocurrir.


    Aprueba silencioso Bernal del Mercado y, elevando la voz, da orden imperiosa de regresar al fuerte.

  


  
    CANTO 25: VIAJE HACIA LA CUNA DEL SOLPI


    Pillanes, dadme ahora inspiración para contar a mis hermanos qué es del héroe Potaen, a quien vimos partir a doloroso exilio allende los Antis.


    ¿Lo habéis visto cabalgar al frente de sus fieles guerreros por el ancho cauce abierto en la montaña, por los ríos de lava impetuosos? Vedlo ahora cruzar bordeando hondos abismos, por un sendero nevado tan angosto que si algún otro viajero lo tomase al mismo tiempo en sentido contrario, perdidos estarían los animales y aún los hombres tendrían dificultad para salvar sus vidas. Escuchad el rodar de los pedruscos que se desmoronan a cada paso del caminante, quien tiene el tiempo justo de dar el paso siguiente antes que le falte apoyo al pie retrasado.


    Por eso Potaen ordena al poderoso Huechuntureo hacer sonar su cuerno, cuyo inconfundible sonido se escucha a leguas de distancia, para prevenir a los viajeros que el peligroso paso está en uso. Por ello envía primero al prudente Cuminahuel, ese Tigre Escarlata que es tan discreto en el discurso como valiente en el combate, a que ocupe el otro extremo del sendero y lo defienda, si es necesario.


    Por fin ha atravesado toda la columna. Siguen entonces viaje por una quebrada entre humeantes volcanes, de cuyas grietas escapan llamas y gases rojo amarillentos. Pero el suelo está cubierto de nieve dura, en la cual resbalan los pies y los cascos de los caballos. Hasta que alcanzan el punto más alto de la quebrada, desde la cual pueden por fin contemplar las dos vertientes de la tierra: aquella de la cual vienen, toda cubierta por montañas boscosas, como olas en un mar embravecido, y aquella a la cual se dirigen, la seca pampa, plana hasta el horizonte, cubierta de pastos y de matorrales raquíticos.


    Menos fatigante pero no menos peligrosa es la bajada que la subida. Toda una jornada pasan caminando en precario equilibrio por el estrecho borde de un lago gigantesco, que desagua por un río tan impetuoso que arrastra rocas como si fuesen hojas muertas.


    Llegan a un amplio valle cubierto de pastizales espléndidos, pero que parece muerto: en vano aguaitan la carrera del ágil guanaco, en vano esperan escuchar el desafiante rugido del puma. Pero les alegra encontrar un bosque de pehuenes, tan cargados de piñones que les asegura el sustento de todo el día, y podrían asegurárselo todavía por meses y meses. ¡Bien han llenado las pilgüas para el resto del viaje!


    Les corta ahora el paso un río que corre borboteando espumas al fondo de un profundo barranco, sin que los baqueanos sepan con seguridad por dónde buscar el vado, tanto ha cambiado el paisaje con las últimas erupciones volcánicas. Pero ya no importa, porque del otro lado del abismo, los saludan dándoles los mari–maris dos guerreros, que conducen una tropilla de llamas.


    Son conas de Ancatrir, amigo de Potaen, quienes muestran evidente placer en saludar a los viajeros, indicándoles cómo llegar al vado más próximo.


    Y, luego de informar a Potaen que su concho y su parentela se encuentran bien y de explicar a los baqueanos el camino a seguir para encontrar el vado, se despiden, apresurando la marcha para llevar la buena nueva a su lonco.


    Dos jornadas pasan todavía antes que la columna descienda por la última quebrada alcanzando el nivel de la pampa.


    Y, llegando al límite de las últimas estribaciones de la cordillera, los sorprende el estruendoso chivateo que surge de detrás de los cerros del entorno, los que se cubren instantáneamente de guerreros que descienden corriendo hacia ellos, agitando lanzas, mazas y boleadoras.


    Ocupan sus puestos de combate Huechuntureo, Misqui y Paillacún de Pucón, los tenientes de Potaen.


    Se adelantan Cuminahuel y los jóvenes Pelantaro y Ancanamon, los escoltas del toqui.


    El ritmo de la marcha no se ha alterado por estas maniobras, que sólo han durado segundos, pero cada hombre se encuentra ahora en su puesto, en el cual cada uno sabe lo que debe hacer.


    De entre los contados jinetes que acompañan a la masa de infantes, se desprende un gallardo guerrero, que porta las insignias del jefe, y que carga solitario, llevando en ristre su buena lanza de quila.


    Se adelanta a su vez Potaen, y, durante media cuadra, los jinetes se precipitan uno contra el otro, a gran velocidad.


    Hasta que, faltando pocos metros para el choque, tornan sus lanzas a la posición vertical y refrenan sus cabalgaduras, para pronunciar los mari–maris y darse los tres abrazos con que se saludan los amigos de verdad.


    Porque el guerrero que ha cargado solitario no es otro que Ancatrir, el poderoso lonco, el respetado toqui a cuyo llamado de guerra acuden numerosos rehues de puelches y de pehuenches.


    —Habéis venido, pues —saluda a su concho.


    —Sí, he venido como os mandé decir con vuestros hombres y he traído conmigo a cincuenta de los mejores guerreros de nuestras tierras, de los bordes de los lagos de la ultracordillera.


    —Tenemos entonces que honraros con el awün, el recibimiento solemne —dice Ancatrir, y haciendo tornar la grupa a su corcel vuelve adonde lo espera su ejército.


    Comienzan entonces los hombres de la pampa a correr dando vueltas alrededor de los viajeros, como trillando el pasto. Dan una vuelta y otra vuelta. Dan cinco vueltas y seis vueltas. En total dan diez vueltas, chivateando y haciendo entrechocar sus armas.


    Vuelve entonces el cacique a sus huéspedes y les dice:


    —Ya he tributado a mis caciques el honor de la raza; que me hagan otro tanto a mí.


    —Nos toca entonces a nosotros —asiente Potaen.


    Y levantando la mano indica a sus hombres prepararse. Y parten luego en rápida carrera, trillando a su vez a los guerreros de Ancatrir.


    Dan una vuelta y otra vuelta. Dan cinco vueltas y seis vueltas. En total dan diez vueltas, chivateando, haciendo sonar cuernos, pitos y caracolas y revoleando sus buenas armas.


    Se inmovilizan por fin los caballeros, en medio de los gritos y cantos de bienvenida y del retumbar de cultrunes que hacen sonar más de mil mujeres, que descienden bailando por las faldas de los cerros.


    Se forman entonces los recién llegados en una larga fila, hombro con hombro, para ser saludados por los señores de la tierra.


    Marchando a la cabeza de sus conas, Ancatrir se dirige al primero de los viajeros y cambia con él los saludos de costumbre. Luego se pone a parlamentar:


    —¿Montasteis a caballo?


    —Sí, lo hice.


    —Así es, pues; hicisteis bien en montar a caballo y acompañar a vuestro cacique por acá, porque el mocetón que está bajo órdenes se presta por dondequiera que se pidan sus servicios; por este motivo, pues, montasteis a caballo.


    —Sí, señor. He montado a caballo y he venido a veros a este lado de la cordillera siguiendo a mi toqui Potaen. ¿Acaso no da gusto a uno ver y correr tierras mientras esté con vida? ¿No es eso lo que me enseñó mi padre(dice aquí el nombre del padre)? Y yo (dice aquí su propio nombre) que blasono de guerrero y que amo la libertad, ¿cómo habría de quedarme en mis tierras, de sirviente de los huincas, cuando en las hondas quebradas de la cordillera y en esta banda arde todavía la llama de la libertad, y mi toqui Potaen es respetado y tiene amigos y parientes, que le ayudarán a formar poderosos ejércitos para expulsar a los huincas de todas las tierras de los hombres?


    —Bien decís que vuestro lonco tiene aquí parientes y amigos, que sabemos cómo sabe combatir a los huincas, y que sabemos también que los huincas son insaciables y que, si no nos preparamos para combatirlos, vendrán y nos quitarán nuestras tierras, nuestros hijos y nuestras mujeres y nos venderán y comprarán cómo esclavos. Por eso os doy la bienvenida, mirad que he escuchado hablar de vos (o de vuestro padre o de vuestro rehue) y quiero que os quedéis a vivir aquí y toméis mujer de nuestra tribu hasta que llegue el momento de volver a vuestras tierras, a matar huincas.


    Este diálogo sostiene Ancatrir con el primer mocetón, con el segundo y con el tercero. Este mismo diálogo sostiene más o menos con cada uno de los mocetones. Pero se detiene a hablar más largo con Huechuntureo, Millalemu, Guilqui y Paillacun. Y mucho más habla todavía con su concho Potaen, a quien no veía desde hace muchos años.


    Y diálogos similares sostiene cada uno de los quinientos hombres de Ancatrir con cada uno de los cincuenta hombres de Potaen. Pero los guerreros ilustres se detienen a hablar más largo con los tenientes de Potaen.


    Terminados los saludos, Ancatrir invita a sus huéspedes a su campamento, donde las mujeres los esperan con buena comida, en que abundan las carnes de guanaco y de ñandú. Y los reciben cantando hermosas canciones, compuestas para la ocasión, con voces bien afinadas.


    —Os quedareis con nosotros —dice Ancatrir—, y os pagaremos sueldo. Anunciaré vuestra llegada a todos nuestros parientes y aliados, loncos de los puelches y de los pehuenches. Enviaré también mensajeros a los tehuelches, de talla de gigantes. Y todas las tribus vendrán a veros a este lugar, en curso de sus migraciones de caza. Y cada tribu pasará por lo menos media luna con vosotros para que vos, con vuestros tenientes, vuestros sargentos y vuestros guerreros, les enseñéis la forma de combatir y de vencer a los huincas. Luego tendrán que partir nomás, pero permanecerán atentos a la llegada del mensajero que ha de llevarles la flecha ensangrentada con la sarta de nudos rojos. Y el día en que desatéis el último nudo, se encontrarán aquí todos los caciques, con sus mejores guerreros. Y su número cubrirá la tierra. Y cuando vuestro ejército se ponga en marcha temblarán los cimientos de las ciudades y fuertes de los huincas.

  


  
    CANTO 26: UNA AVENTURA DE POTAEN: EL COMBATE CON LOS GIGANTES


    Del héroe Potaen exiliado allende los Antis, añorando la sonrisa de su amada Anuqueupu, quiero contar ahora una aventura. ¿A quién concederían los Pillanes voz para poder cantarlas todas?


    Ha convocado el héroe a sus tenientes y sargentos a su amplia tienda, hecha de bien curtidos cueros de guanacos. Bien puede fuera soplar iracundo el viento helado de la pampa, allí dentro un buen fogón hace reinar agradable calor.


    —Amigos y parientes —les dice— quiero partir en viaje hacia el sur. Mirad que he tenido nuevas de que nuestros amigos han logrado abrir en la cordillera un olvidado paso que, cruzando montes y selvas, lagos, ríos y glaciares, garantiza viaje seguro a nuestros mensajeros. Quiero reconocer ese paso, bien sabéis todos cuánto me inquieta no tener noticias de nuestras familias.


    Todos quieren acompañarlo, todos defienden su buen derecho con buenas y sentidas razones. Pero el héroe sólo acepta cómo escolta a su cuñado Huechuntureo y a sus escuderos Cuminahuel, Pelantaru y Ancanamón.


    Por dos largas jornadas los han llevado sus buenos caballos a través de la pampa infinita, avanzando por huellas de guanacos y de ñandúes, heladas por la escarcha. Temprano el tercer día divisan al fin en lontananza un espeso bosque de coigües. ¡No necesitan acicatear a sus corceles, que bien han olfateado el agua corriente!


    Pronto encuentran un sendero que los lleva a través del bosque enmarañado hasta un deleitoso prado, en las márgenes de un río que corre borboteando entre blancas piedras.


    Allí montan campamento, luego de tomar un buen baño en las frías aguas.


    Allí dejan los caballos, que muestran evidente gozo de ver tanto pasto verde. Allí dejan también las lanzas y las mazas, para internarse a pie en la pampa, sin más arma que las boleadoras, porque a corta distancia del bosque han divisado un rebaño de guanacos bien cebados, que prometen un sabroso almuerzo.


    Tras espesos matorrales se embosca Potaen, mientras sus compañeros rodean el rebaño. Pronto escucha el héroe los gritos de sus amigos, que se acercan corriendo con gran algazara, haciendo zumbar sus boleadoras.


    Gritan también los guanacos, en fuga precipitada que los lleva directo adonde los aguarda atento el hábil cazador.


    Viendo sin ser visto todavía Potaen examina la bandada. Todos los animales son adultos, grandes y gordos, pero ninguno podría compararse con el robusto macho que corre al frente de sus compañeros.


    Aquella es la pieza de excepción que elige el toqui, mientras hace revolear su buena boleadora que le lanza luego a las patas. Se desploma el gran guanaco, con lastimero quejido.


    Pero Potaen no se precipita a ultimarlo, porque al mismo tiempo que su boleadora ha llegado una flecha a clavarse entre las costillas del animal. Y el que la lanzó emerge en ese momento de detrás de unos renovales, sosteniendo un poderoso arco en la mano izquierda. De hombre tiene la figura, pero la talla es de toro. Trae el rostro teñido de rojo, con los ojos circulados de amarillo y con dos manchas en forma de corazón en las mejillas. De sus poderosas espaldas cuelga airosamente una larga capa de cuero de guanaco. Bajo la piel de sus brazos enormes abultan los músculos como guarenes. Cubre sus pies una especie de calzado, hecho del mismo cuero. Diríase un árbol que, cobrando vida, se hubiese desprendido del bosque.


    Se contemplan atónitos el hombre y el gigante. Es éste el que levanta primero la voz, que resuena cómo el trueno retumbando en las cavernas de la cordillera:


    —¿Cómo osáis lanzarle vuestra boleadora a mi guanaco, hombrecito?


    Duras son las palabras, amenazante el tono, marcado el acento, pero el gigante parece más divertido que enojado por la situación.


    Se ierge Potaen, enfundando el cuchillo en su vaina. Su porte es sereno cuando increpa al coloso, mirándolo a los ojos:


    —¿De dónde os viene, poderoso guerrero, el derecho de propiedad sobre los animales de la pampa?


    —No los reclamo todos, hombrecito, sino sólo éste. Porque mi flecha llegó primero. Y porque mi brazo es más fuerte que el vuestro.


    Mientras hablan han llegado a la carrera los hombres de Potaen balanceando amenazantes las boleadoras. Pero hay que contar también con un segundo gigante, menos musculoso pero aún más grande que el primero, pintado y vestido a la misma moda, que apoya la apuesta de su compañero con voz igual de tonitruante:


    —¡Temed, pequeños, la expresión de nuestra ira, mirad que cada uno de nosotros puede con todos vosotros!


    —¿Pretendís acaso desconocer nuestro buen derecho, señor gigante? —pregunta Huechuntureo, con su vozarrón que en nada desmerece al de los colosos—. ¿Acaso no fuimos nosotros, guerreros del noble Potaen, quienes levantamos ese guanaco que reclamáis?


    —¡¿Sois guerreros del héroe Potaen, bienamado de los Pillanes!? —exclama el primer coloso—. ¡Dejemos entonces de lado la estéril disputa, pues no hemos de pelear entre amigos! Tomad esa presa, que bien seremos capaces de cazar otras mi compañero y yo.


    —Después será —replica Potaen—, mirad que este espléndido animal alcanzará para todos nosotros. Quizás no comeremos a nuestro regalado gusto, pero bien podremos esperar para ello. Lo que no podemos dilatar es el recibiros como amigos. Pero decidme antes, gigantes, ¿conocéis a Potaen? ¿Sabéis cuál es su aspecto físico?


    —No. No lo conocemos, pero es mucho lo que hemos escuchado de sus hechos —responde el más musculoso—. A nuestras tierras, en las riberas del lago Nahuel, han traído noticias de sus hazañas los vuriloches y por eso nos hemos puesto en marcha mi primo y yo, para conocerlo y ponernos a su servicio, en la guerra que prepara contra los huincas.


    —¿Y cómo os lo imagináis?


    —Con vuestro aspecto, noble guerrero. Con vuestra misma majestad en el porte y con la misma serenidad en la expresión, pero grande. Más alto que mí. Más alto incluso que mi primo, que es uno de los más altos dentro de nuestro pueblo tehuelche, de hombres de talla elevada.


    —¿Y si os engañase la imaginación, y si el héroe que tanto admiráis tuviese la talla de un hombre común, qué haríais?


    —Entonces, igual le pediré que me tome a su servicio y me comprometeré a traer conmigo a diez de mis parientes directos y allegados, cada uno de los cuales vale por cinco hombres normales. Porque bien sé que un gran general no necesita ser él mismo el mejor de los guerreros en el combate individual, si es que conoce la estrategia y si los Pillanes lo protegen en lo que emprende, como canta la fama de Potaen. Pero si es además un hombre que, por su vigor imponga respeto, entonces serán cincuenta los conas que vendrán conmigo. Y mi concho traerá otros cincuenta. Y cada uno de nosotros tendrá que rechazar el doble de mocetones, porque todos los tehuelches querrán ser soldados de un toqui capaz de derrotarnos en el combate hombre a hombre.


    —Y si os demostramos que nosotros, simples guerreros de Potaen somos capaces de venceros en la lucha a pesar de nuestra talla menguada, ¿traerá cada uno de vosotros cincuenta guerreros, aunque nuestro toqui no sea más alto que yo?


    —Podéis estar seguro de eso, pero ¿cómo os imagináis el torneo, noble lonco? ¿Vosotros cinco contra uno de nosotros? ¿Los cinco contra nosotros dos?


    —No, amigo. Uno a uno libraremos combate individual. Primero con vos, luego contra vuestro compañero. Y si nuestro equipo vence al vuestro, reconoceréis que un guerrero puede ser grande aunque por su tamaño sea mucho más pequeño que vosotros.


    —Pero lonco, ¿cómo pretendéis que luchen conmigo esos mancebos? —se asombra el gigante, señalando a Pelantaru y Ancanamón—, si se ve que apenas han alcanzado la edad de los guerreros.


    —Así es. Pocas lunas hacen que han cumplido los catorce años y que han participado en las ceremonias de iniciación. Pero ni sus cortos años ni su menguada talla, comparada con la vuestra, desmedran su valor de soldados.


    —Pues, si aceptan luchar los dos al mismo tiempo, sea, pero un hijo de mi padre no se rebajará a aceptar a un casi–hueñi como rival en combate individual.


    —Que así sea. Que juntos libren el primer combate.


    —¿Y las reglas?


    —No salir de un círculo de cinco brazas. No golpear a los ojos ni a los testículos. ¿Os parece bien?


    —Me parece bien, pero no dilatemos más el ejercicio, mirad que el cuerpo ya me pide movimiento.


    Desnudan los torsos, quedando sólo en chiripa. Han marcado en el pasto un círculo de cinco brazas. Y en el medio se para el gigante, con los brazos cruzados, mostrando los dientes impecables en una sonrisa socarrona. Y todos pueden ver que Huechuntureo apenas le llega al hombro. Potaen alcanza hasta la punta del esternón, Cuminahuel hasta el borde inferior de las costillas, pero Pelantaro y Ancanamón, que todavía no han completado su crecimiento aunque han alcanzado ya la talla de un hombre común, apenas si le llegan al ombligo.


    Ya entran los muchachos al círculo, comenzando a correr a toda velocidad alrededor del coloso, cambiando de dirección, eludiendo rápidamente sus manotazos. Hasta que de pronto se precipitan contra él, intentando barrerle ambas piernas simultáneamente.


    Es inútil. Pareciera que hubiesen golpeado el tronco de un mañío, pero de un mañío dotado de vida animal, increíblemente ágil a pesar de su estatura, del cual apenas logran liberarse.


    Vuelven a correr, sin dejar ni por un segundo de moverse, intentando nuevos ataques.


    Y de pronto vuelan, apresando al titán en una doble presa de piernas: Ancanamón ha enlazado una de sus piernas tras el hueco de la rodilla, la otra en lo alto del muslo. Del otro lado Pelantaru oprime la cintura. Ambos giran sincronizando sus fuerzas, y esta vez el gigante tambalea, pero, lanzando luego una fuerte risotada atrapa a cada uno de los muchachos con un brazo y los aprieta hasta arrancarles sendos grito.


    —¡Basta! —dictamina Potaen—. ¡Habéis vencido!


    Entra ahora al ruedo Cuminahuel, a grandes zancadas, girando, avanzando, retrocediendo, lanzándose una y otra vez con todo el peso de su cuerpo contra el gigante, tirando cabezazos, intentando zancadillas hacia atrás o laterales, eludiendo una y otra vez los manotazos de su rival. Es éste el que logra barrerle sorpresivamente ambas piernas, con un poderoso movimiento, pero Cuminahuel gira en el aire y cae de pie, como un felino, haciendo honor a su nombre de Tigre Escarlata: el duelo no ha terminado.


    Ahora el coloso se mueve más rápido, intentando atrapar a su escurridizo contrincante, quien no deja de ejecutar fintas, tan rápido que los espectadores apenas logran seguir los movimientos.


    Y de pronto Cuminahuel pega un brinco tremendo, que le permite enlazar las piernas alrededor del cuello del gigante. Pero es en vano: éste se limita a arrodillarse, sujetándole firmemente los tobillos. Y luego de obligarlo a deshacer la presa lo empuja al suelo y se sienta sobre él, tan cómodo como sobre un montón de plumas de ñandú.


    El gigante mira interrogativo a Potaen, pero es Huechuntureo quien entra al ruedo.


    No elude el combate el hermano de Anuqueupu: en rápidos gestos amaga ataques a la cabeza, a la cintura, a los codos y a los tobillos del gigante, obligándolo a cambiar de guardia una y otra vez, sin darle tiempo para pasar al ataque. Hasta que en un sorpresivo movimiento se lanza con la cabeza gacha, como un ariete, contra el pecho del gigante. ¡Nunca un hombre ha recibido sin derrumbarse un cabezazo de Huechuntureo! Pero el gigante se tambalea apenas y contraataca atrapándole a su vez el brazo derecho en una infructuosa tentativa de luxación de codo. Se afrontan ahora los dos guerreros midiendo sus fuerzas. Cede Huechuntureo, dejándose caer de espaldas en un movimiento sorpresivo que desequilibra a su rival, al que intenta levantar plantándole ambos pies en el abdomen, pero el coloso se defiende apartándole las piernas con un fuerte manotazo y tendiéndose luego sobre él, inmovilizándolo en una presa sin escapatoria posible.


    —He vencido —dice el gigante a Potaen.


    —Todavía no, aún no me habéis enfrentado.


    —Es vuestro derecho entrar al combate, guerrero que portáis coleta, y no puedo negároslo. ¿Pero acaso pretendéis de verdad lograr lo que no pudieron el vigoroso guerrero que os precedió ni el ágil cona con quien combatí antes, cuando bien estimo que debís ser casi veinte años mayor que ellos y que mí?


    —Sí pretendo, amigo. Pero no todavía, mirad que no me parece justo enfrentaros ahora cuando acabáis de desplegar tan grandes esfuerzos. Descansad primero un momento, que luego veremos quién vence a quién, si el joven o el no tan joven.


    —Por el respeto que me inspiráis, noble lonco, no tomaré a mal vuestras palabras. Y acepto el descanso que me ofrecís, para haceros los honores que os son debidos. Pero, decidme mientras esperamos, cuál es vuestro nombre y cuáles son los nombres de vuestros compañeros. Decidme primero quienes son los valientes mancebos que, aunque no lo haya parecido, me han hecho pasar buenos aprietos. Creedme que no quisiera volver a enfrentarme a ambos al mismo tiempo en un combate en serio cuando hayan llegado a la plena edad adulta.


    —El uno es Pelantaru, el otro Ancanamón. Sabed que ambos son hijos de los caciques más poderosos de la indómita Purén, confiados por su padre a Potaen para que aprendan con él el arte de la guerra.


    —¿Y ese ágil mocetón, que tanto trabajo me dio y a quien tanto tendría que temer en un combate con armas?


    —Ese es Cuminahuel, hijo de un poderoso lonco pehuenche, muy valiente guerrero que por sus hazañosos hechos fue seleccionado por los padres de los anteriores para acompañar a sus hijos.


    —Y ese guerrero de voz y músculos poderosos, a quien tanto me costó vencer, ¿quién es?.


    —Ese es Huechuntureo, hijo de Camiñancu, señor de las riveras del lago Caburgua, toqui de su pueblo.


    —Y vos, noble lonco, ¿me diréis vuestro nombre?


    —Una vez que me halláis vencido lo conoceréis. Por ahora podéis conocerme con el nombre que me habéis dado, de guerrero que porta coleta.


    Dice Potaen y entra al círculo con gran arrogancia. Y es él quien ocupa el centro que durante los combates anteriores ha ocupado el gigante. Éste lo sigue, sin prisa, y su paso seguro retumba en la pradera.


    Amaga un movimiento Potaen y el gigante se adelanta a bloquearlo. Pero ya el movimiento es otro y el bloqueo llega un poco más tarde, sin servir de nada, porque ya entonces el hijo de Llifén ha logrado abrir el espacio para un ataque a la cintura que sólo esboza, pero que tiene la virtud de provocar una respuesta desmesurada: no se han tocado todavía los contrincantes cuando el gigante, que ha visto una oportunidad de atrapar por fin a su escurridizo oponente, se juega por aprovecharla, dando un largo paso.


    Pero el héroe se ha agachado, cargando el peso de su cuerpo sobre la pierna derecha doblada, mientras mantiene la pierna izquierda bien estirada. Su mano ha cogido el codo del gigante, acentuando el movimiento de éste hacia delante, hasta que su hombro entra en contacto con la cadera, como con un pivote. Por una fracción de segundo el coloso queda desequilibrado por su propio impulso, y es entonces cuando Potaen se endereza en vigoroso movimiento, levantándolo por los aires y haciéndolo caer de espaldas con tan extremada violencia que la tierra se mueve bajo los pies de los testigos.


    Sigue el toqui al gigante, y una vez en el suelo, le apresa el cuello y el brazo derecho en una firme presa, mientras su rodilla inmoviliza el tórax. Intenta desasirse el coloso, debatiéndose con violencia, pero Potaen no hace más que mejorar su agarre, conservando la postura que multiplica sus fuerzas mientras anula las de su poderoso rival. Al final éste se relaja, golpeando el suelo con su mano libre: ¡Se reconoce vencido!


    Se sienta el titán, y sacudiendo el cuello musculoso, deja escapar una fuerte carcajada, al conjuro de la cual alzan el vuelo los pájaros de la pampa. Le hacen eco los gritos de júbilo con que los mapuches celebran la victoria de su toqui, ¡bien holgaríais viendo la cara estupefacta del segundo tehuelche!


    —¡Bien me habéis vencido, noble guerrero, usando mi propia fuerza! ¿Me diréis ahora vuestro nombre?


    —La condición era que debíais vencerme. Pero el torneo no ha terminado aún. Sólo yo quedo de mi equipo, mientras que vuestro compañero no ha combatido todavía.


    —Bien quisiera ver, noble lonco, que me hicierais caer en la misma trampa con que derribasteis a mi primo —exclama el segundo gigante, entrando al ruedo—. Pero quizás queráis descansar antes, aunque en verdad no parecisteis realizar un gran esfuerzo.


    —Sólo para honraros, para que, si llegáis a vencerme, no se pueda decir que fue porque me encontrasteis fatigado —responde Potaen, sentándose sobre los talones—. Pero decidme, ¿de verdad queréis ser derribado con la misma proyección que vuestro primo?


    —Sólo quisiera ver si sois capaz de reproducir el mismo lance contra un adversario advertido —replica el gigante, sentándose a su vez.


    Pasados unos tres minutos se levantan y se saludan, inclinando las cervices.


    No quiere dejarle ocasión a Potaen de engañarlo con sus fintas el segundo gigante, por ello carga como un toro embravecido.


    Mal le pesa: ni siente cuando su tobillo es barrido ni cuando se encuentra volando por los aires, girando en virtud de un suave movimiento de muñeca de su rival.


    Se incorpora, dolorido pero sonriente:


    —Bien derrotado estoy, pero cambiasteis de técnica —protesta.


    —Entonces no os deis todavía por vencido —responde Potaen, poniéndose de nuevo en guardia.


    Esta vez el gigante exagera la prudencia, clavando los pies en el suelo, manteniendo los brazos estirados y las rodillas dobladas para impedir cualquier entrada de su rival.


    En vano: tras algunas fintas Potaen le pasa por debajo de los codos, y en un movimiento fulgurante le alcanza el mentón con un golpe de cabeza que lo hace tambalear. Cegado por la rabia y el dolor, el sorprendido coloso se descontrola y avanza de nuevo en una carga irreflexiva. Pero el hijo de Llifén no se retira, sino que, agarrando firmemente las crenchas del gigante gira sobre sí mismo, arrastrando a su rival en un movimiento con el que lo desequilibra hacia delante y lo hace pasar por sobre su hombro derecho, volando sin alas, como si fuese un trompo.


    Vuelve a encontrarse de espaldas el tehuelche. Riendo a grandes carcajadas su pariente se dirige ahora a Potaen:


    —Tampoco fue ese el lance con que me derribasteis, poderoso guerrero.


    —Bien podéis protestar, primo —reclama el que se encuentra en el suelo—. Mirad que, en cuánto a mí, dispuesto estoy a jurar que este guerrero es capaz de hacer lo que quiera conmigo. Pero prefiero no seguir exponiendo mis costillas a caídas tan poco acostumbradas. Vencido estoy, como vos antes. Si queréis seguir todavía el torneo, y si nuestro digno rival os acepta, allá vos.


    —De ningún modo —responde su pariente—. Vuestro equipo ha vencido, guerrero que usa coleta. ¿Me diréis ahora vuestro nombre y rango, para que cuando me presente al noble Potaen con mis cincuenta guerreros pueda decirle quién es el que me envía ?


    —El acuerdo era que, para conocer mi nombre, debíais vencerme. Seguiréis conociéndome por ahora como el guerrero de la coleta. Y en cuánto a vosotros, puesto que tendréis que tener un nombre mapuche si entráis a nuestro ejército, a vos os llamaremos Epuhuentru, que significa el que es dos veces grande hombre. Y a vuestro primo, que es todavía más alto que vos, lo conoceremos cómo Quilahuentru. Y os presentaréis ante Potaen con vuestros cien guerreros dentro de una luna y le diréis que os envía el guerrero que porta coleta, quien os ha vencido en combate singular. Y que él os recomienda y le suplica que os acepte cómo tenientes de su ejército.1

  


  
    CANTO 27: EL RETORNO DE LOS GIGANTES


    Ven, hermano, vamos juntos a ver qué hace Potaen en este día en que se cumple el término que fijara a los gigantes.


    A nadie verás ocioso en el campamento mapuche, aumentado por las tiendas de un rehue pehuenche y de una tribu de puelches.


    Las mujeres se afanan cocinando, hilando, tejiendo al telar, curtiendo cueros o cuidando de las aves de corral. Los hueñis se ocupan algunos del pastoreo de los animales mayores, otros jugando a la chueca, los de más allá se ejercitan luchando o en el manejo de las armas.


    Los conas están todos ocupados en ejercicios militares, bajo la dirección de los hombres de Potaen, que hacen de capitanes, de tenientes y de sargentos.


    La mayor parte de los guerreros de renombre se entrenan en el manejo de la lanza y de la pica, formados en destacamentos cerrados que ejecutan complicadas maniobras bajo las órdenes de Paillaguñ. Otros, seleccionados entre los de brazo más fuerte, trabajan en el manejo de la maza de dura luma, dirigidos por Huechuntureo y Ancacoi de Huillío, fornido guerrero que bien merece su nombre de Cuerpo de Coigüe.


    Más allá verás a Cuminahuel, que dirige a grupos de muchachos que intentan atrapar con lazos a uno de sus compañeros que corre haciendo zig–zag. Cuando alguno logra lacearlo, parte un grupo a ayudar al que maneja el lazo, tirando del palo con todas sus fuerzas, mientras que otros parten a ayudar a la víctima, tirando en sentido contrario y ayudándolo a liberarse, entre risas y bromas.


    No necesitan entrenar a nadie en el manejo de las boleadoras, puesto que todos los puelches son maestros en aquel arte. Guilqui necesita tan sólo enseñarles a actuar sincronizadamente y a reconocer las señales para desplazarse y para atacar ordenadamente. Tiene además la difícil tarea de seleccionar a los mejores y de enseñarles a trabajar en coordinación entre sí, con los laceadores y con los lanzadores de bastones.


    Más allá practican tiro al blanco los honderos, los lanzadores de bastones y venablos y los arqueros, dirigidos por Pelantaru y Ancanamón. Sólo muchachos integran estos equipos, ya que el efecto de tales armas es nulo frente a las armaduras de hierro de los huincas y pobre contra las corazas y cascos de cuero crudo de los yanaconas, similares a las que portan los propios guerreros mapuches en el combate. Sin embargo, arqueros escogidos practican con arcos más grandes y con flechas de punta de hierro, fabricadas con clavos quitados a los huincas. Ellos tendrán mucho quehacer contra enemigos sin armadura, los que deberán temer además la acción del veneno preparado con colliguay.


    Del entrenamiento de los guerreros de elite se ocupa hoy el propio Millalemu, maestro de campo.


    No parece contento ni simula estarlo al dirigirse a Potaen, quien le rinde visita.


    —Cien macaneros necesitamos por lo menos, Potaen —rezonga. Cien macaneros, pero tengo sólo veinte en entrenamiento, y de esos apenas cinco son capaces de manejar el arma con la técnica conveniente. Grandes y musculosos son estos puelches y pehuenches, pero no les pidáis que entiendan cómo concentrar la fuerza en un movimiento decisivo. ¡Cómo si fuese tan difícil manejar una macana! —gruñe, levantando en la fuerte mano un enorme tablón que un hombre común tendría dificultad para cargar en el hombro.


    ¡Esa, hermano, es la macana, un enorme palo de luma o temo cuyo largo es del doble de la estatura de un hombre normal, y del grueso de la muñeca de la mano y que en la punta lleva además una vuelta de cuarta y media, de un espesor de dos pulgadas. Esa es el arma tan poderosa que no hay celada que no abolle ni hombre que no aturda o derribe, y que manejada por un guerrero hábil se le ha visto algunas veces hacer arrodillar a un caballo y aún tenderlo en el suelo de un sólo golpe. Sólo guerreros de excepción pueden manejarla, y cada uno de esos guerreros porta casco y armadura de cuero crudo doble, reforzada a veces con barbas de ballena, huesos o colihues. Porque las defensas deben resistir el tajo de la espada más afilada, ya que el que la porta debe combatir a corta distancia con los huincas mismos. Y cada uno de ellos es escoltado por cuatro piqueros que se encargan de protegerlo y de abrirle el camino hasta el momento en que se encuentre en condiciones de descargar el golpe pavoroso de su arma terrible!


    —Ya se unirán a nosotros Huentruman, Loncopan, Alcapangui y otros guerreros de excelencia —intenta tranquilizarlo Potaen.


    —Veinticinco he contado, incluyéndolos a todos ellos. Y desespero de llegar a formar otros treinta que verdaderamente merezcan llevar al hombro un arma tan honorable.


    —No desesperéis Millalemu, mirad que las señales de humo y los tambores anuncian la llegada de un nuevo contingente de guerreros. ¿Cómo sabéis si entre ellos no vienen algunos que podáis reclutar para formarlos como macaneros?


    —¡Puelches, puelches, Potaen! ¡Buenos corredores, magníficos con el arco o con la boleadora, aceptables con la lanza, pero absolutamente incapaces de manejar el arma más noble de todas!


    Se acerca un hueñi a toda carrera, y luego de pedir permiso, dice algo al oído del wen toqui. Habla entonces éste a Millalemu con ojos reidores:


    —Millalemu, amigo. Dejad a Ancacoi de Huillío que prosiga este trabajo. Ocupaos vos de tener a punto cien jinetes, y de que ellos y sus caballos vayan ataviados de gala, mirad que tienen que rendir el homenaje de la raza a guerreros cuya estampa quizás os disguste menos de lo que teméis. Y una vez que hayáis cumplido con el awün conducidlos a mi tienda.


    No es fácil para Millalemu reunir cien caballos: no llegan a esa cantidad los animales que logró traer Potaen desde sus tierras. Muy pocos son todavía los pehuenches y puelches que poseen tan noble cabalgadura, aunque ya comienzan a deambular libres por la pampa pequeños rebaños gobernados despóticamente por celosos sementales.


    Pero la orden se cumple. No ha pasado media hora cuando cien airosos caballeros cabalgan hacia el angosto desfiladero que permite el acceso al valle.


    Non veríades ningún mapuche que no porte despojos huincas. Los más probados usan yelmos de hierro, corazas o diferentes piezas de armaduras sobre calzones bien remendados o jirones de lo que fueran camisas de fina tela. Aquel usa una casulla de sacerdote, el de más allá adorna elegantemente su frente con unas bragas de dueña. Muchos son los que se han engalanado con cintas multicolores.


    Los puelches visten con mucho desplante cueros de tigre o de león. Algunos han conservado el cuero de la cabeza y los dientes, con el cual revisten la propia testa. Otros adornan sus cráneos con coloridos tocados de plumas, símbolos de su tribu y de su condición de hombres principales.


    Orgullosos se forman en una larga fila, admirándose mutuamente, seguros de causar fuerte impresión a los que llegan.


    Pero es a ellos a quienes se les desencaja la mandíbula cuando emergen del desfiladero, avanzando al trote, los tehuelches comandados por Epuhuentru y Quilahuentru. Parecen avanzar desordenadamente, pero en su carrera dibujan una red, como si quisiesen encerrar una manada de guanacos, sin que ninguna de sus presas pueda escapar del cerco. Y cada uno porta sobre la cadera izquierda boleadoras cuyas piedras son del tamaño de una cabeza de guagua. Del hombro del mismo lado les cuelga un arco, corto y macizo. Y sobre el poderoso hombro derecho portan lanzas, más largas y más gruesas que las que usan los mapuches, pero que en sus manos parecen juguetes. De sus cuellos cuelgan largas capas de cuero de guanaco, que bien dobladas pueden transformarse en sólidos escudos en la batalla. Traen el pelo cortado en cepillo, como el de los frailes, aunque más largo y sostenido alrededor de la cabeza con un cintillo de lana amarrado con una cuerda colorida, que sujeta además una docena de flechas.


    Y entonan con voz que hace temblar la tierra un himno salvaje, en su idioma que los hombres no comprenden.


    Y pasan sin darse prisa delante de los caballeros, como si no los hubiesen visto, hasta que, a una señal de Epuhuentru, dan un medio giro a la derecha, descargando tan fuerte patada en el suelo que hace desprenderse y rodar los guijarros en los faldeos de los cerros próximos.


    No salen de su asombro los mapuches, contemplando a tales guerreros que, con los pies en el suelo, llegan a la misma altura que ellos montados en sus caballos.


    Pero Millalemu jubila: no ve él temibles gigantes, sino que espléndidos muchachos de fuertes osamentas y de poderosos músculos, a quienes ya imagina manejando la terrible macana con tanta soltura como si se tratase de un delicado bastón.


    Por eso emerge de su garganta el feroz chivateo, con tonos de alegría y de canto de bienvenida, que arrastra de inmediato en impetuosa avalancha las voces de sus compañeros.


    Tan potente es el chivateo, tan rápido el galope de los caballos dando vueltas y más vueltas alrededor de los recién llegados, que son éstos, que jamás habían visto tales animales, los que miran ahora con expresiones atónitas.


    Hasta que les llega su turno de devolver el awün. Son ellos quienes trillan a su vez a los jinetes inmóviles, entre cánticos de guerra y gritos de alegría.


    Sufren aún una fuerte impresión más los mocetones tehuelches cuando los caballeros descienden de sus monturas para saludarlos, partiendo en dos lo que hasta ese momento habían tomado por un solo animal.


    Llegado el momento de los saludos Epuhuentru y Quilahuentru se entretienen con Millalemu:


    —Hemos venido —le dicen— a presentarnos al noble Potaen, cumpliendo la orden del guerrero que porta coleta, quien nos venció a ambos en combate singular. Y hemos traído con nosotros a estos cien mocetones, escogidos entre más de mil, que querían servir en el ejército de tan poderoso toqui.


    No se engaña el astuto Millalemu: bien sabe que, entre los mapuches, un solo guerrero tiene derecho a usar coleta, y que ese no es otro que Potaen, pero disimula, gozando de antemano la sorpresa que se llevarán los recién llegados cuando se encuentren por fin ante el gran toqui.


    No menos espectacular que el paso del desfiladero, es la llegada de los tehuelches al campamento, flanqueados por los caballeros y por la chiquillería que corre a todo lo que le dan las piernas, tratando de entablar amistad con los gigantes, que simulan no verlos.


    No se cansan las mujeres de admirar los fornidos bíceps y pectorales, los hombros imponentes, las pantorrillas gruesas como el muslo de un hombre común, ¡diríase que quieren devorarlos con los ojos!


    Por fin llegan los colosos a la plaza frente a la tienda de Potaen. Entran con su trote de infatigables cazadores, divididos en tres grupos que terminan por juntarse formando un semicírculo frente al estrado en que los espera el wentoqui junto a sus fieles compañeros.


    Viste Potaen con lo que para los hombres de la tierra constituye la máxima elegancia: un traje de huinca completo. Por hidalgo lo tomarían las españolas y criollas de La Imperial, de Concepción o de Santiago, aunque en Lima o en Potosí no dejarían las dueñas de notar que sus atuendos están pasados de moda.


    Porta bien cortados calzones a la rodilla, con bordados de oro a los costados, blanca camisa de algodón con encajes en la pechera, el cuello y los puños, elegantes medias de seda y buenos zapatos de gruesas hebillas de plata.


    Cruza su pecho un elegante tahalí de cordobán repujado con incrustaciones doradas, del cual pende una espada del más fino acero toledano, golpeándole la pierna izquierda.


    Pero en el atuendo de la cabeza ha querido honrar a sus aliados puelches, usando un espléndido tocado de plumas de águila.


    Tan majestuoso es el aspecto del héroe que Epuhuentru y Quilahuentru han bajado la vista, como deslumbrados. Hasta que escuchan una risotada de timbre inconfundible, la carcajada del que es ya un amigo del alma, y entonces, dejando de lado todo protocolo, se precipitan en los brazos abiertos del amigo querido, para intercambiar con él los tres fuertes abrazos con que se saludan los conchos de verdad.

  


  
    CANTO 28: NOTICIAS DEL SUR


    Ved cómo se le acrecientan cada día el poder y la honra al valiente Potaen.


    Muchas son las tribus de puelches que han partido, luego que sus guerreros recibieran adiestramiento militar, con el compromiso de encontrarse de vuelta el día en que el wentoqui las necesite.


    Otras han anunciado su venida, para ser adiestradas a su vez. Muchas son las que no podrán venir, pero también sus loncos han comunicado a Potaen su firme voluntad de presentarse con nutridos contingentes el día en que sean convocados.


    Diez veces diez guerreros tehuelches, gigantes de las pampas y los lagos de la Patagonia se han presentado para quedarse, liderados por sus toquis Epuhuentru y Quilahuentru. Y cada mocetón ha aprendido a manejar la pesada macana con tal soltura que pareciera que juegan con un bastón de colihue cuando se ejercitan rompiendo duras rocas como si se tratase de calabazas secas. ¡Buena manda y con mucho gusto pagarán los huincas a aquellos de sus santos que los mantengan bien lejos del alcance de tales golpes!


    Del lejano Trapa–Trapa, en las faldas del volcán Antuco, han descendido por Atacalpa doscientos guerreros pehuenches que ya no se moverán hasta el día en que el ejército se ponga en marcha.


    La mayor parte de los caciques del alto Bío Bío y del Lonquimay, sobre las márgenes de las lagunas de Icalma y Galletué, han aceptado la flecha ensangrentada de Cayencura. Pero no son pocos ni los menos valientes los que se han comprometido con Potaen, y que esperan sólo que llegue el momento para cruzar con contingentes escogidos el río Cautín para amagar desde el Norte la Villarrica y su cadena de fuertes.


    ¡Poca resistencia podrán oponer los yanaconas y aún los huincas han de derramar amargas lágrimas de contrición por esa pecaminosa codicia del oro, por culpa de la cual tan dura penitencia están por imponerle sus dioses!


    Pero mucho preocupa a Potaen no recibir noticias de sus más directos parientes. Ya da por seguro que los mensajeros que le mandan están siendo interceptados, pero no sabe si sus propios correos están llegando a destino. El general se preocupa, el hombre enamorado sufre. De sol a sol el primero se fatiga en los innumerables trabajos de organizar la próxima campaña. Pero cuando cae la noche el segundo deambula triste, rehuyendo la compañía bulliciosa de los amigos, contemplando melancólico las estrellas. Cuando cree estar solo abraza el tronco de un solitario pehuén, preguntándose si su amada Anuqueupu sigue pensando en él, si acaso abraza en ese preciso momento otro árbol, hermano de éste.


    Se apesadumbran sus amigos por el pesar del wentoqui, pero ponen sus esperanzas en que se decida a tomar mujer de entre las hijas y hermanas de sus aliados.


    Pero es en vano que ofrece Ancatrir a su concho la más hermosa de sus hijas. De nada sirve que Epuhuentru ofrezca hacer venir a su hermana, delicada joya de la Patagonia (que es sólo dos cabezas más alta que Potaen).


    Se muestra conmovido el héroe, pero rechaza los ventajosos enlaces con delicadas razones que a todos satisfacen.


    ¿Acaso no saben que la boda con doncellas tan principales debe ser festejada honrando a los padres y parientes de la novia con un cahuín que dure por lo menos una semana? Y bien saben todos que ahora no es posible distraerse ni un minuto de los urgentes trabajos de la guerra.


    Eligen a Huechuntureo para que invite al maestro a disfrutar juntos de los favores de mozas solteras que a nadie deben responder de sus actos y cuyos padres ven con indisimulada satisfacción la amistad entre sus hijas y los héroes, ¡ya se imaginan viendo crecer nietos por cuyas venas corra la sangre de los guerreros más valientes de la humanidad!


    Escucha benévolo el héroe la voz del discípulo predilecto, esa voz potente y varonil que en la belleza de sus arpegios recuerda el canto del chincol macho, pero responde con dulce sonrisa:


    —¿Cómo podría, cuñado querido, refocilarme ahora con otra mujer cuando es la imagen de vuestra sin par hermana la que me desvela cada noche y son sus dulces y discretas palabras las que vuelvo a escuchar en mis sueños? Bien sabéis cuánto me inquieta no saber nada de mis parientes y aliados, de quienes tantas proezas espero en los combates por venir. Pero creedme que, si mi corazón sangra, es por no recibir noticias de mi dulce Anuqueupu, por no saber si piensa todavía en mí o si no han conquistado su corazón de muchacha los galanteos de algún mozo de su edad.


    Se le llenan los ojos de lágrimas a Huechuntureo y abrazando a su cuñado ofrece su vida en prenda de que su hermana, la querida hermanita a quien tan bien conoce, es atormentada por el mismo fuego amoroso que su marido y sufre lo mismo que él, anhelando el momento de ese reencuentro que ya no puede tardar mucho más, ahora que las nevadas comienzan a menguar sobre las cumbres y quebradas de la cordillera.


    Mudan todos la tristeza en regocijo cuando les vienen a dar la nueva: que el paso del sur ha sido completamente reconocido y ocupado.


    Los viajeros tendrán que atravesar hondas quebradas enmarcadas por glaciares y vertiginosos senderos en la falda de volcanes nevados, de cráteres siempre activos, pero lo harán escoltados por fieles amigos. Tendrán luego que cruzar un gran lago de aguas verde–esmeraldas, en rápidas piraguas impulsadas por los brazos de guerreros tehuelches. Por el resto del viaje tendrán que contar sólo con sus propias fuerzas e ingenio, cuando tengan que cruzar a través del territorio de tribus sometidas a los huincas.


    No les será difícil a estos hijos de la selva fría encontrar senderos que los lleven a través de los montes que los huincas juzgarían impenetrables, pero correrán riesgo cierto de ser descubiertos por los yanaconas cuando tengan que buscar vados a los ríos, transformados en torrentes violentos por las lluvias del invierno.


    Aquilatando bien estos riesgos, Villumilla, Serpiente de Oro, el sargento encargado de la exploración, no ha enviado uno, sino que tres mensajeros. Los tres son capaces de mantener el paso del guanaco en la carrera. Los tres nadan como trucha en las frías aguas de los ríos y lagos del sur. Los tres se comparan con el pudú cuando se trata de buscar los caminos escondidos en el monte espeso. Por ello han sido escogidos, para llevar un mensaje que deben hacer llegar al poderoso Paillalef, al sabio Chiguayante o a Anuqueupu, la esposa del wentoqui, aquella cuya voz es escuchada con respeto en la asamblea de los guerreros. Y lo esencial de ese mensaje será que el camino está expedito, y que los guerreros desterrados esperan ansiosos noticias de sus seres queridos.


    El uno de los mensajeros es un mocetón tehuelche, no de los cien que se forman como macaneros, sino que un guerrero de las tribus que habitan en los márgenes del lago Nahuelhuapi. Delgado en comparación con sus hermanos de raza, es también más ligero y no menos valiente: ¡Bien habéis de creer que, sin otra arma que su buen arco, es capaz de hacer frente a cinco guerreros comunes!


    El otro es un joven guerrero puelche, entrenado personalmente por el propio Villumilla, a quien dan fueros su ánimo esforzado, su instinto de cazador y su preclara inteligencia. Si logra mantener secas las cuerdas de su arco, sus flechas envenenadas con colligüay dejarán más de una viuda en las familias de sus enemigos.


    Como tercero no ha querido enviar a otro Villumilla que a Villuco, Serpiente de Agua, hijo de su propia hermana, compañero de Pelantaru y de Ancanamón, discípulo directo de Potaen, nieto del sabio Chiguayante, de quien no se necesitan mayores referencias.


    ¡Tales mensajeros son garantía cierta de que el mensaje llegará a sus destinatarios!


    Estas son las noticias que Villumilla hace saber a Potaen y a sus tenientes, a través de un mensajero que entrega su mensaje sin olvidar ni cambiar ninguna palabra, parado a tres pasos del umbral de la tienda.


    Y Potaen tiene tanta alegría que premia al mensajero con una buena lanza, de punta de hierro. Y Huechuntureo le regala un gran cántaro de chispeante chicha de manzanas.


    De la alegría que tiene, ordena Potaen sacrificar a los Pillanes una noble llama, y luego de extraerle el corazón palpitante y de compartirlo con sus tenientes y sargentos y con sus aliados, embebe con la sangre cien flechas y cien sartas de nudos. Cien mensajeros partirán por la pampa infinita, llevando a través de las soledades silenciosas cien invitaciones para el gran aucantraun, la junta de guerra que tendrá lugar sobre las riberas del lago Caburgüa, del otro lado de la cordillera, en las tierras de Camiñancu, padre de Anuqueupu y de Huechuntureo.


    Veintiocho nudos contaríades en la sarta. Porque el Toqui y sus tenientes han acordado el plazo en una luna. Y tened por cierto que en una luna y cinco días, los ejércitos de la humanidad se pondrán otra vez en marcha haciendo temblar de nuevo la tierra.

  


  
    CANTO 29: NOTICIAS DE OCCIDENTE


    Apenas son partidos los mensajeros, cuando columnas de humo que se elevan de las quebradas cordilleranas anuncian la llegada de mensajeros de la otra banda. ¡Viérades con cuánto gozo mandan a buscar sus caballos Potaen y sus oficiales!


    Apenas sí se han dado el tiempo de coger sus armas y una bolsa de alimento para el viaje, cuando ya cabalgan por la quebrada, dejando de lado toda etiqueta. Mucho lamentan las limitaciones de las señales de humo, a las que quisieran escuchar hablar. Poco a poco van obteniendo detalles: no uno sino que cerca de veinte son los viajeros que trasponen la cordillera.


    Vienen en son de amistad (que en son de guerra no podrían). Y no corresponden a ninguno de los tipos habituales, sino que a otro inesperado.


    Cada uno puede interpretar estas noticias cómo bien quiere. ¡Viérades a Cuminahuel que se ríe solo pensando en abrazar a su concho Epulef! ¡Bien quisiera Huechuntureo abrazar tres veces a su amigo Alcapangui! Pero a todos conmueve la ansiedad que no logra disimular por entero el querido toqui, y todos adivinan cuáles son sus ideas. ¿Qué de menos previsible en una embajada de guerreros que una mujer? ¿Y qué otra mujer sería aceptada cómo igual por los orgullosos loncos mapuches si no es Anuqueupu, la esposa del toqui, aquella cuya voz se hace oír y es escuchada con respeto en la asamblea de los guerreros?


    Por toda una jornada cabalgan montaña adentro. Recién al caer la noche ponen los caballos al paso, pero cuando la luz de la luna lo permite, retoman un trote prudente, por la quebrada cuyo suelo en dulce pendiente parece continuar la pampa. Hasta que las irregularidades crecientes del terreno nevado los obligan a armar campamento: seguir más adelante por los senderos montañosos sumidos en la penumbra es peligroso.


    Bastante más lenta es la segunda jornada.


    Unas dos horas faltan para el amanecer del tercer día cuando llegan al campamento presurosos mensajeros enviados por Ancacoi de Huillío, quien comanda la guardia de los primeros contrafuertes. Reciben por fin Potaen y sus camaradas noticias precisas, que los sorprenden aún más que lo que esperaban, cuando les dicen que quien llega es Ragiman, escoltado por veinte de sus parientes y aliados.


    Sorpresa y decepción leería el fisonomista experto en la cara de Potaen. Pero bien haría en prestar también atención al hermano de Anuqueupu, en cuyas facciones reconocería como primer sentimiento la desconfianza.


    Ha llamado aparte al valiente Cuminahuel el noble Huechuntureo, y le dice en voz baja:


    —Muy mal agüero, me da, buen amigo, la llegada de este Ragiman cuando nos hacíamos ilusiones de recibir una embajada de nuestros amigos y de ver quizás entre ellos a mi querida hermana Anuqueupu. He hablado con los mensajeros que trajeron las noticias y me dicen que no viene ninguno de nuestros amigos o parientes. ¿Cómo sabremos si lo que diga Ragiman es cierto, cuando durante lunas no hemos recibido ningún mensajero directo de la otra banda, y hace una luna que no sabemos absolutamente nada? ¡Creedme que nunca he lamentado tanto como ahora la muerte de aquel pobre perro negro que sacrificamos en lugar de ese yanacona!


    —No olvidéis amigo que fue el propio Potaen, que tan escrupuloso es en el respeto del Admapu, quien tuvo el voto final para decidir de su suerte, que el discurso de Ragiman fue impecable y que es en verdad un gran guerrero, de aquellos cuya lanza pesa fuerte en el combate.


    —Siempre que su punta se dirija al pecho de nuestros enemigos y no a nuestras espaldas, Cuminahuel. No puedo negar que el bribón es valiente, puesto que he visto cómo devoraba con los ojos, de pies a cabeza, a mi hermana, sin mostrar ningún temor al sacrificio ni dar ninguna muestra de vergüenza por su desnudez, sino que mostrando tanta arrogancia como si vistiese sus mejores galas. Ah, mi corazón me grita que, aunque la raza y la sangre inclinasen su feroz corazón de nuestro lado, ese hombre será siempre un implacable enemigo de nuestro maestro Potaen, porque codicia a su mujer.


    —Pues, si en ese punto fundáis vuestra desconfianza, amigo, no podríais confiar más que en vos mismo, en vuestro padre y en vuestros hermanos, mirad que difícilmente encontrareis un guerrero mapuche, pehuenche, huilliche, puelche o incluso tehuelche que no haya soñado conquistar para sí la flor más bella y más valiosa de la tierra de los hombres.


    —No os burléis de mis temores, bien sabéis que no son infundados. No olvidéis que para todos los hombres el Admapu marca una raya que no se debe pasar. Para todos los que conozco, excepto ese Ragiman, de quien he escuchado historias que me hacen temer que sea capaz de cualquier traición. Os he contado alguna vez cuán estrechos lazos fraternales me unen con mi querida hermana. Como cuando era niña pequeña y algo la afligía o corría algún peligro, un presentimiento me avisaba de su angustia. Y estas últimas semanas ese oscuro presentimiento ha vuelto a atacarme. Y recién ahora, al despertar del sueño reciente, me parecía oír todavía su voz que me imploraba hacer todo lo que esté a mi alcance para salvar a su amado esposo Potaen de un gran peligro. Pero bien sé que no puedo intentar convencer con tales argumentos a Potaen y eso acrecienta mi temor.


    Calla el héroe y suspira profundamente antes de proseguir, en voz aún más apagada, y no sin antes asegurarse con una mirada de que se encuentran a salvo de oídos indiscretos.


    —Cuminahuel, amigo: debemos saber con urgencia qué ha sucedido en la otra banda en curso de la última luna. Esto os pido, por nuestra amistad y por vuestra lealtad a Potaen: Volved al campamento, agarrad una flecha con una sarta de nudos, tomad tres caballos, montad el uno y llevando los otros dos de repuesto cabalgad sin descanso hacia el sur, hacia el paso aquél que fuimos a explorar juntos. Que nuestros amigos os acompañen a la otra banda. Seguid luego los pasos del valiente Villuco, en busca de mi hermana. Ella os dirá qué ha ocurrido, ella sabrá qué hacer.


    —Pero, decidme, ¿cómo puedo abandonar mi puesto en este momento, cuando se acerca el día del gran aucantraun? ¿Acaso el oficial que se ausenta sin orden superior no se hace acreedor a la pena de muerte?


    —Nada temáis, que soy yo quien os lo ordena y quien asume toda la responsabilidad. Tened en cuenta que no puedo enviar un oficial de menor graduación, cuando nada sabemos de lo que está pasando ni de qué decisiones tendrá que tomar nuestro mensajero. Y en cuánto a vuestros discípulos, bien pueden valerse solos, mirad que no por nada son ahora escuderos del mismo Potaen. Id, amigo. No dilatéis más vuestra partida, mirad que no tendréis ni un minuto que perder.


    No discute más Cuminahuel quien, aunque no lo reconozca, comparte las inquietudes de su compañero. Sin esperar el alba emprende rápido regreso al campamento, en busca de los tres caballos que han de llevarlo en tan urgente misión.


    Pronto lo echa de menos Potaen, cuando termina de aclarar y el grupo recomienza su avance, cordillera dentro.


    —¿Donde está, cuñado, dime, nuestro amigo y compañero, el valiente Cuminahuel?


    —No lo busquéis cuñado, que no lo encontrareis, porque es vuelto al campamento. Y de allí partirá, matando caballos, sin parar ni siquiera para comer, rumbo al paso del sur, llevando en su cinto una flecha ensangrentada con una sarta de nudos rojos idéntica a las que enviasteis a los loncos de este lado de la cordillera . Porque le he dado orden de atravesar los Antis y de ir donde mi hermana, para enterarse de sus labios de qué está pasando. Y lo he enviado a él porque pienso que nuestros amigos y aliados tendrán que discutir con el mensajero temas de la más alta importancia, de esos en que no podría opinar un oficial de menor graduación. Y porque no tenemos tiempo que perder. Y porque debo confesaros, amigo y cuñado, que tengo muy fuertes sospechas de ese Ragiman que se presenta con un séquito no despreciable, pero sin traer consigo ninguna persona que merezca nuestra confianza. Sabed que no quería abandonar su puesto nuestro buen amigo, pero que mi orden ha sido inapelable. Por ello os pido que, si pensáis que ha incurrido en falta y que debe ser castigado, castigadme a mí, mirad que asumo la total responsabilidad por esta decisión.


    Entorna los ojos y arruga la frente en gesto severo el wen toqui, tantas y tan violentas han sido las emociones de los últimos días, tan dolorosa la decepción reciente. Pero dulcifica la voz para responder a su cuñado:


    —Sólo los Pillanes saben si habéis actuado bien o mal, Huechuntureo. Cierto es que mi deber de general me ordena castigar lo que parece una grave insubordinación. Pero reconozco que ella ha sido motivada por vuestro amor por mí y por vuestra hermana y por la premura de las circunstancias. Sin embargo, siento que guardáis todavía algún motivo de pesadumbre en vuestro corazón. Decidme ahora de qué se trata, dadme la ocasión de aliviar vuestra inquietud si es que está en mis manos hacerlo.


    —Pienso, señor, que no corresponde a vuestro rango ser vos quien acuda a recibir a Ragiman. Bien sabemos ambos que la verdadera razón de haber emprendido este viaje cordillera adentro, a pesar de vuestras enormes responsabilidades, fue la secreta esperanza de volver a ver a vuestra esposa bienamada, nuestra querida Anuqueupu. Pero ya sabemos que ella no viene en la comitiva. Por ello, me permito pediros que regreséis al campamento, donde vuestra presencia sigue siendo indispensable, y me dejéis a mí tributar a Ragiman y a sus parientes el justo recibimiento que les corresponde.


    Dijo Huechuntureo, pero no abrió completamente su leal corazón al noble Potaen, quien no se dejó engañar, adivinando que lo que su cuñado pretendía en realidad era ganar tiempo retardando a Ragiman, para que los mensajeros pudiesen avanzar lo más posible en el cumplimiento de sus misiones.


    —Tenéis razón en lo que decís—respondió el wentoqui—. Sobre vuestros hombros descargo esa tarea. Llevad con vos la escolta, mientras yo regreso al campamento acompañado sólo por mis fieles escuderos.

  


  
    CANTO 30: NOTICIAS DEL ORIENTE


    Tres pasos del umbral de la ruca de las mujeres de Potaen, espera un guerrero muy joven. Sólo se ha dado el tiempo de tomar un baño en las frígidas aguas del arroyo y de reemplazar por un traje limpio sus andrajos desgarrados por las espinas del monte y tan impregnado de barro que era imposible distinguir su color original. Sólo la orden imperiosa aunque maternal de su tía Llancalén lo hace tomar asiento en un blando pellejo y beber algunos sorbos de leche de llama. Aún sentado muestra la extrema fatiga del largo viaje, pero se mantiene orgullosamente ergido bajo la mirada atónita y admirativa de los hueñis, que escuchan maravillados el fantástico relato de la travesía de los Antis, por los cauces escondidos de lagos medio congelados, ríos y glaciares.


    —Descansad, sobrino, mirad que Jenlilqueupu se encuentra en ejercicio. Ya son partidos vuestros primos a buscar al sabio Chiguayante, al prudente Paillalef y a los ancianos del consejo. Dormid ahora, que no dejaremos de despertaros cuando se encuentren aquí aquellos a quienes debéis entregar vuestro mensaje.


    Uno a uno van llegando los nobles convocados. Y cuando el último ha ocupado su lugar, se dirige a ellos Paillalef:


    —Nobles loncos, ancianos venerables de la raza. Hemos recibido al fin noticias de nuestro wentoqui, el valiente Potaen. Superando mil obstáculos ha llegado a nuestras tierras un valiente mensajero, uno de nuestra parentela, el joven Serpiente de Agua. Grandes han sido los peligros que ha debido afrontar cruzando los territorios controlados por los huincas y por sus viles sirvientes, yanaconas, que los Pillanes confundan. Pero ha cumplido sin fallar la mayor de las hazañas, cual ha sido atravesar la cordillera por un paso que los enemigos no controlan, por lagos y ríos escondidos que nacen del corazón mismo de los Antis, atravesando por los pies de las montañas siempre nevadas. Respondedme, nobles loncos a quienes la edad ha dado tanta sabiduría. ¿Conocéis aquel paso? ¿Podéis dar a nuestros propios mensajeros instrucciones tan precisas que les permitan reconocer las señales que marcan el camino de vuelta?


    Al consejo se dirige, pero todos saben que la respuesta que espera es la de Cayurruca, el bien emparentado, el viajero infatigable, aquel que visitara ignotas regiones, el que conoce las cuatro esquinas del mundo.


    Y es Cayurruca, el anciano a quien los muchos años no han curvado las espaldas, quien toma la palabra.


    —Bien sabéis todos que el paso de los lagos no me era desconocido, puesto que lo recorrí diez veces en los remotos años de mi juventud, cuando nuestro toqui Potaen no era todavía nacido. El viajero debía partir hacia el sur, bordeando dos grandes lagos. Llegaba entonces a un tercer lago, grande como un mar, en el cual desemboca un río torrentoso, que se descuelga de los Antis en espumosos rápidos y tronadoras cascadas. Por ese río debía remontar, en dirección a la cuna del sol. Y la fuente de aquel río es otro lago, de color verde esmeralda, enmarcado por tres volcanes de cuyas cimas se elevan al cielo verticales penachos de humo. Tres puertas, tres desembocaduras de río se ofrecían a la vista del viajero que recorre la orilla norte, pero dos de ellas lo conducían al extravío y la muerte. Era la tercera, en el extremo oriente del lago la que lo llevaba al corazón de los Antis, a través del tajo gigantesco cortado a pique en el granito por un glaciar. Atravesaba el viajero entre el murallón de hielo y rocas verticales cuyas raíces penetran hondo en la tierra, mientras que sus cumbres desaparecen entre las nubes. Y durante todo el trayecto lo acompañaba el retumbar de truenos que estallan en las laderas del ventisquero.


    Asienten con la cabeza los más ancianos, aquellos que han oído hablar del cerro tronador, aquel gigante de piedra hacia el cual tantos valientes han partido pero del cual tan pocos han regresado. Consciente del efecto de sus palabras prosigue su discurso el noble Cayurruca.


    —Avanzando siete leguas llegaba a otro lago, más verde aún que el anterior, por el cual tenía que navegar en dirección al oriente. Y todo el contorno de aquel lago es enmarcado por colosales montañas, en cuya base crecen impenetrables bosques de coigües, de troncos entreverados con boquis, pangues y colihues. Más arriba del nivel donde se acaban los bosques destellan al sol inmensa paredes de roca, tan lisas que no ofrecen ningún asidero a la mano, ningún apoyo al pie. Y las cumbres, talladas en puntas como la cresta de un gallo, son cubiertas por nieves inmortales y envueltas casi siempre por tenebrosas nubes. En el extremo norte de aquel lago encontraba el viajero un terreno plano, cubierto de espesa selva, infranqueable barrera para todo el que no supiese encontrar el sendero despejado a fuego que la atraviesa. Luego de avanzar una legua y media más, por el oscuro corazón de la selva, salía a un largo y angosto brazo del lago de los jaguares, inmenso lago de la otra banda, enmarcado por montañas nevadas, en cuyas riberas habitan gigantescos tehuelches. Pero en la isla del lago, en la Nahuelhaupi, viven hoy nuestros hermanos los Vuriloches, que antiguamente habitaban en las costas del lago verde esmeralda de esta banda, y buscaron al otro lado de los Antis seguridad contra los ataques de los huincas.


    —¿Cuánto tiempo demoraba la travesía? —pregunta el discreto Paillalef.


    —Si una tripulación debía por sí sola encontrar el río que desemboca en el lago verde y atravesar los lagos y senderos portando su canoa, abriéndose camino en la selva enmarañada, podía tardar hasta media luna. Y fueron muchos los que se extraviaron en la montaña para no aparecer nunca más. Más complicado todavía era el viaje en estos meses, cuando la niebla oculta todavía en las márgenes de los lagos los puntos que sirven de reparo al navegante, cuando el frío congela a veces las aguas, inmovilizando en mortal trampa los navíos que pretenden surcarlas. Pero si el viajero era llevado y guiado por baqueanos que no perdiesen tiempo, era posible atravesar del lago verde al lago del jaguar en una sola jornada.


    Entorna lo ojos el anciano, como si le doliese dar una mala noticia, aunque bien sabe que todos los que le escuchan están bien al corriente.


    —Pero tenéis que saber todavía que hace treinta años una erupción volcánica hizo avanzar el glaciar, bloqueando completamente el camino de acceso. Y los últimos que intentaron el viaje contaban que el gran terremoto de hace diez años atrás provocó todavía mayores desplazamientos de hielos, bloqueando el paso de modo que parecía definitivo. ¡Por lo tanto, podemos estar seguros de que, si el paso ha vuelto a ser transitable, lo es sólo para baqueanos capaces de ubicar senderos que nadie más podría siquiera adivinar! Esa cadena de baqueanos es lo que ha puesto en marcha el práctico Villumilla. Sólo ella llevará nuestros mensajeros a la otra banda. ¡Y el único hombre que puede guiarlos hasta el comienzo de esa cadena es este joven guerrero que tantas proezas cumplió ya para traernos el mensaje que le había sido confiado!


    Cómo si las palabras del anciano le hubiesen espantado el sueño, Villuco abre los ojos. Y al encontrarse rodeado de aquellos queridos parientes a quienes tanto respeta, se pone de pie de un brinco orgulloso. Y enderezándose con la majestad que impone su cargo, pide permiso para entregar su mensaje, lo que hace repitiendo textuales las palabras de su tío Villumilla, sin olvidar ni cambiar ni una sola.


    —¿Fue muy difícil llegar hasta acá? —pregunta Chiguayante.


    —Sí, fue. Tres mensajeros partimos del campamento de Villumilla, los tres cruzamos la cordillera sin novedad. Pero uno de mis compañeros fue apresado por yanaconas huilliches, cuando buscábamos vado a un río torrentoso, que mucho nos costó atravesar a los otros dos. El segundo fue apresado por los yanaconas parientes de Ragiman, a quienes dejó acercarse imprudentemente. Presencié su captura oculto en el bosque, y aunque no pude oír las palabras que se pronunciaban, sí pude comprender por los gestos y por los actos que era tratado como espía del enemigo y no como mensajero de un aliado respetado.


    —¿Son esos mensajeros capaces de resistir la tortura?


    —No son mapuche, sino que puelche el uno y tehuelche el otro, pero ambos han pasado con honor las pruebas de los guerreros. La tortura de los yanaconas podrá causarles la muerte, pero no los hará hablar. Además, fuera del mensaje detallado que acabo de daros, cada uno de nosotros había aprendido un segundo mensaje, que mezcla verdades y mentiras en proporción calculada para inducir a error al enemigo.


    —El único temor que nos queda, entonces, es que logren desatar su lengua con chamico o que sean entregados a los huincas, que han perfeccionado la tortura hasta transformarla en verdadero arte - tercia Anuqueupu. - Creo, nobles loncos, que no disponemos de más de veinticuatro horas antes de que los huincas, los yanaconas o ambos comiencen a buscar al tercer mensajero.


    —Villuco —prosigue la heroína—, bien sé que habéis realizado un esfuerzo enorme, pero sois el único que conoce el camino más seguro para llegar a la otra banda. ¿Os sentis capaz de partir de vuelta mañana, guiando a un guerrero de primer rango? Mirad que tenemos que comunicar con urgencia al noble Potaen lo ocurrido en estas tierras y, sobre todo, ponerlo en guardia contra posibles acechanzas del traidor Ragiman.


    —Sí, señora, me siento capaz. Sólo dejadme dormir algunas horas de corrido y preparadme comida para el viaje. Cuando despierte estaré listo para partir.

  


  
    CANTO 31: ENCUENTRO EN LA CORDILLERA


    Potaen es regresado al campamento principal, donde tantos asuntos exigen su presencia, pero Huechuntureo no avanza ni un solo paso más cordillera adentro. Donde mismo está espera a Ragiman. Allí le rinde el aiwun, el homenaje que le corresponde por el rango de levtoqui que le ha concedido Potaen. Y luego de intercambiar los saludos de conveniencia, el noble hermano de Anuqueupu pregunta al recién llegado por el motivo de su viaje:


    —He venido para dar cuenta a mi toqui Potaen de cómo he sabido cumplir con mi compromiso de servir la causa de la humanidad —responde Ragiman—. Y para concertarme con él sobre las acciones de la próxima campaña. Y quise venir yo mismo, sin traer en mi séquito a ningún guerrero que no sea conocido por los huincas como mi pariente, porque los huincas están más desconfiados que nunca y han cogido y sometido a tortura y muerte afrentosa a todos los mensajeros que los loncos conocidos como parientes y aliados de Potaen han pretendido enviar, y a todos los que vosotros habéis pretendido hacer pasar desde las pampas infinitas. Y no he querido conformarme con enviar mensajeros, porque son muy serios los asuntos que tengo que tratar con mi wentoqui y muy urgentes los problemas que requieren su presencia sobre las riberas del lago Ranco.


    —¿Cuán urgentes son en verdad esos asuntos, Ragiman? ¿Acaso han enviado nuestros parientes la roja sarta de nudos que cuenta los días con precisión? Mirad que importantes caciques, señores de muchos cientos de lanzas, han anunciado visita y mal puedo imaginar algún asunto más importante que los que en este preciso momento debe resolver nuestro toqui —preguntó el prudente Huechuntureo, quien, sospechando deslealtad de Ragiman, buscaba la manera de dilatar al máximo los plazos, esperando noticias más seguras.


    —En verdad os digo que son asuntos muy serios, Huechuntureo. Y para que le toméis bien el peso, habéis de saber que los principales caciques de la tierra y la misma esposa del wentoqui, vuestra hermana, la sin par Anuqueupu, se han desplazado hasta las plácidas riberas del lago Caburgüa, para esperar la llegada de Potaen distribuidos en diferentes rucas. Y no han vacilado en arriesgar sus vidas, que poco valdrían en caso de que algún traidor delatase su presencia a los huincas. Y han aceptado ese riesgo porque ha llegado a las boscosas riberas del lago Ranco la noticia de la muerte de Potaen y de la total disgregación de su ejército por causa de la peste. Y creyéndose sin general, algunos de los loncos principales y la mayor parte de los guerreros más jóvenes, han decidido actuar por cuenta propia, exigiéndome que asuma el mando para intentar de nuevo el asalto al fuerte, suponiendo que el hambre y las privaciones han debilitado el espíritu combativo de los huincas. En vano les he hecho ver que una rebelión aislada está condenada al fracaso. Sólo han aceptado concederme siete días más, a partir del de hoy, para volver con Potaen. Y si no regreso en ese plazo, elegirán a otro toqui y habré perdido toda esperanza de hacer respetar mi opinión.

  


  
    CANTO 32: LA SERPIENTE EN LAS ALAS DEL VIENTO


    Pensaría Villuco no haber cerrado los ojos por más de algunos minutos, si el horizonte teñido de púrpura por los postreros rayos del sol agonizante no le mostrase claramente el paso de las horas, cuando una doncella lo despierta para anunciarle que un mensajero se encuentra listo para partir. No un cona cualquiera han elegido los loncos, sino que un guerrero de excepción, el valiente Epulef, famoso por su valor y por su discreción, el que hace honor a su nombre Dos Veces Rápido, porque rivaliza en velocidad con su padre el viento. El que vale por diez en la batalla y por muchos más en el consejo.


    —Digno nieto —dice Chiguayante a Villuco—, bien sé que habéis ganado el derecho a dormir por días y más días, pero sois el único que conoce la distribución de los puestos de guardia de los yanaconas y el único que conoce las entradas y senderos del paso del sur. No era aquel camino desconocido de los ancianos, pero su conocimiento remonta lejos en el tiempo, cuando los terremotos y las voces iracundas de los volcanes no habían todavía trastocado los cursos de los ríos ni transformado los valles en lagos. Sólo vos podéis guiar al noble Epulef para que llegue sano y salvo y sin perder tiempo a los territorios controlados por nuestros amigos.


    —Pero abuelo, tíos, tía —dice mirando a Anuqueupu—, ¿creéis acaso que podría vacilar cuando veo al alcance de la mano tan grande ocasión de ganar más honra con que volver orgulloso donde mi tío, el hermano de mi madre? Poco he dormido, es cierto, pero me bastará. Si es necesario dormiré corriendo durante las primeras leguas del camino, aquellas que Epulef conoce tan bien como yo. Porque comprendo la extrema gravedad de la situación y que, de la seguridad y rapidez del mensajero que enviáis depende quizás la suerte de la próxima campaña.


    —Mirad que Epulef partirá inmediatamente, y que ni siquiera tendrás tiempo para comer.


    —¿Desde cuándo necesitamos los guerreros mapuches sentarnos a comer? Haced que mis tías me den cocaví suficiente para los días de viaje y partamos sin más demora, que bien me las arreglaré para comer corriendo.


    —Tomad sobrino, aquí tenéis listo lo que sabíamos que ibais a pedir —interviene Anuqueupu, tendiéndole un cinturón del cual cuelgan bolsitas de cuero llenas con el frugal alimento de los guerreros mapuches en campaña. Poco es, pero bastante para los hijos de un pueblo acostumbrado a sufrir hambrunas.


    Se ata el cinturón Villuco, acepta beber un cántaro de leche y luego coge su buena lanza y las fieles boleadoras, que ha aprendido a usar tan bien como si hubiese nacido en la pampa: se encuentra listo para ponerse otra vez en camino.


    Toda la noche y buena parte de la mañana corren Epulef y Villuco. A pie han ido, porque por los escondidos senderos del bosque los caballos son más estorbo que ayuda. Hasta ahora ha sido el ingenioso Epulef quien ha servido de guía, porque conoce cada ruca, sabe cuáles son las de los amigos incondicionales y cuáles las de los traidores. Pero a ninguna se acerca, evitando hacer ruido, evitando pasar por donde el viento pueda llevar su olor a los quiltrus que dormitan cerca de las puertas. Sabe encontrar la ruta a través de los pajonales donde el viajero inadvertido arriesga enterrarse en el barro hasta la cintura. Distingue en la selva aparentemente impenetrable la huella casi invisible del pudú, siguiendo la cual encuentran atajos que los llevan a través de túneles de verdura que parecen no acabar jamás. Llegados al paredón de roca vertical, sabe hacia qué lado cortar para encontrar la fisura que permite escalarlo. Conoce los puntos donde las ramas entrelazadas de los grandes árboles crecidos en orillas opuestas forman puentes naturales que permiten vadear los impetuosos torrentes cordilleranos.


    Durante la carrera el valiente guerrero no ha dejado de observar a su joven compañero de reojo, admirado de su resistencia física y más aún de la fuerza del alma que le permite sobrellevar tanta fatiga acumulada. Cien veces lo ha visto trastrabillar, otras tanta ha estado por proponerle un descanso, pero cada vez Villuco ha apretado los dientes con energía y alargado el paso desfalleciente.


    Hasta que, en la proximidad de un paso cordillerano, Villuco pide lentificar el trote, porque es necesario extremar las precauciones. Están por llegar a una de aquellas quebradas que se han transformado en trampa despiadada para los mensajeros que los han precedido, los cuales han cruzado inconscientes por estrechas gargantas donde sólo es posible avanzar uno tras otro y donde han sido presa fácil de guardias bien ocultos que sólo han debido esperar el momento más propicio para capturarlos.


    Los advertidos mensajeros sabrán evitar aquellos desfiladeros, pero se verán obligados a atravesar otros territorios apenas menos peligrosos, que son permanentemente patrullados por los yanaconas y donde, por algunas cuadras, tienen que avanzar por la angosta playa entre los márgenes de un lago y un acantilado inescalable, aguaitados inexorablemente por vigías que no duermen.


    Por el monte espeso se abren camino por algunas decenas de metros, hasta que encuentran un árbol no muy alto, pero que ofrece una tupida ramazón horizontal y frondoso follaje. Allí se encaraman, allí arman precarios lechos de ramas, sobre los cuales se tienden tan agotados que Epulef apenas encuentra la fuerza para hablar:


    —Aquí esperaremos la caída de la noche, amigo Villuco. Tomaremos luego sendos troncos de puya bien secos, con los cuales nos adentraremos en las aguas. Y sirviéndonos de ellos como flotadores, atravesaremos a nado esta parte del lago, hasta que tengamos de nuevo la posibilidad de seguir avanzando sin ser descubiertos.

  


  
    CANTO 33: LA EMBAJADA DE LOS YANACONAS


    Pocos preámbulos ha gastado Potaen en la recepción de Ragiman. Porque es cierto lo que ha dicho Huechuntureo: siete loncos poderosos ha debido recibir. Cada uno de ellos se ha presentado escoltado sólo por sus parientes más próximos, dejando lejos la masa de sus mocetones, donde puedan sustentarse y sustentar a sus familias del producto de la caza. Pero todos han partido llevando consigo la sarta de nudos rojos, que indica la fecha en que se comprometen a estar de vuelta para el aucantraun, junto con todos sus guerreros.


    Sin embargo, es para todos evidente que el wentoqui muestra mucho mayor interés en las noticias que traen los recién llegados, que en las que le han dado cada uno de los caciques puelches o pehuenches.


    A exhaustivo cuestionamiento es sometido Ragiman por el digno esposo de la sin par Anuqueupu. ¡No sabrían oficiales de la Santa Inquisición pesquisar mejor mentiras y contradicciones!


    Pero el astuto Ragiman, que bien sabe que se juega la vida, ha preparado buenas respuestas para cada una de las preguntas. Bien sabe que no ha sido posible interrumpir completamente las comunicaciones entre ambas bandas de la cordillera, pero tiene la certeza de que Potaen ignora todo lo ocurrido en las riberas del lago Ranco durante la última luna.


    Por ello el sirviente de los huincas se apega estrictamente a la verdad en todo lo que ha ocurrido antes, cambiando solamente la interpretación de algunos hechos. Pero miente descaradamente en relación a todo lo ocurrido durante las últimas semanas.


    Ninguna esperanza tendría Ragiman si debiese enfrentar al wentoqui en lucha con armas o con manos desnudas. Más en este combate que libran tiene el traidor dos ventajas que mucho pesan.


    La una es que el noble Potaen, aunque ha vivido entre los huincas, no puede apreciar en su justa medida la degradación moral que puede provocar en un hombre la práctica de sus costumbres. Por ello no puede imaginar siquiera que un guerrero que ha sido salvado del sacrificio, pueda olvidar a tal extremo el Admapu como para llegar a traicionar a aquel a quien debe la vida.


    La otra es la espesa nube con que enturbia la razón del héroe su intensa añoranza de Anuqueupu, que lo hace acoger con simpatía a cualquiera que le traiga noticias de su bien amada, aunque el pudor le haga evitar preguntas directas.


    ¡Bien saca provecho de la debilidad de su rival el despechado Ragiman! Una y otra vez, como por casualidad, menciona a Anuqueupu, repite sus palabras, describe su tocado. No escatima el aguijón de los celos, contando a Potaen cómo atrevidos pretendientes han intentado conquistar el corazón de su bella esposa y la respuesta que ésta les ha dado: «Casada soy, que no viuda».


    Cuando siente el terreno preparado menciona el malón contra las esposas del héroe y el ridículo que coronó la empresa de los desairados raptores. Pero cuida bien de dejar entrever el rol que él mismo jugó.


    Y se regocija el traidor adivinando el dolor que el amante esposo intenta ocultar.


    Con detalles cuenta las reuniones de los loncos del lago Ranco y de los siete lagos para organizar la rebelión. No cuenta que fue él mismo, secundado por sus parientes, quien actuó cómo provocador, ni cuenta que el aucantraun ya tuvo lugar, ni mucho menos cuál fue su resultado.


    Muchos visos de veracidad da a su historia dando los nombres de los loncos que participaron en las reuniones, describiendo las posiciones e incluso repitiendo las palabras textuales de cada uno. ¡Si hasta el desconfiado Huechuntureo y el prudente Millalemu, que no pierden palabra, reconocen las maneras de expresarse de sus aliados!


    Pero ninguno de los dos se muerde la lengua cuando Ragiman insiste en que el wentoqui debe trasponer la cordillera con urgencia. Ambos se ofrecen para ir en su lugar, pero se enfrentan a la oposición del propio Potaen, quien encuentra poca cosa arriesgar la vida si a ese precio paga la felicidad de ver nuevamente a su bienamada. Ambos intentan dilatar la partida, pero deben rendirse a la evidencia: el wentoqui no podrá estar de retorno para el aucuntraun si demora siquiera un día más la partida.


    ¡De buena gana desafiaría a un combate a muerte al capitán de yanaconas el poderoso hermano de Anuqueupu! Pero no sabría tolerar tal desacato contra un huésped el noble Potaen, que tanto ha luchado por inculcar la disciplina a sus hombres.


    Ved cómo levanta la mano, pidiendo el toqui el valiente Huechuntureo. Ved con qué gravedad recibe el hacha de negro pedernal y cómo impone silencio a la asamblea, con un amplio gesto.


    Callemos también nosotros. Escuchemos qué dirá:


    —¡Parientes y aliados! ¿Cómo es esto, que estamos por permitir que el toqui al cual hemos jurado lealtad parta al territorio enemigo, exponiéndose a caer en manos de los huincas que desean capturarlo o darle muerte a cualquier precio? Y, si es obligado que vaya, ¿no debe ir con una escolta que nos garantice la máxima fidelidad? En verdad, en verdad os digo, no son Ragiman y sus hombres quienes cumplen tal condición. Tened presente que nada sabemos de seguro de lo que realmente ha ocurrido en nuestras tierras, en la otra banda de la cordillera, y que Ragiman no tiene ningún fiador de la veracidad de sus palabras. ¿Cómo nos garantiza que lo que dice es cierto cuando no trajo en su séquito a ninguno de nuestros parientes o amigos? ¡No!, os digo. ¡No ha de partir nuestro wentoqui si no es escoltado por sus propios guerreros! ¡Ni ha de volver a la otra banda Ragiman si no nos deja esta vez como rehenes a sus parientes!


    Así habló el prudente Huechuntureo y sus palabras fueron aprobadas por la asamblea.


    Pero se ha equivocado si pensaba tomar por sorpresa a Ragiman y a sus parientes, que bien han previsto tal eventualidad. Es Neculman quien toma ahora la palabra, y quien, agitando el toqui con vehemencia en dirección al hermano de Anuqueupu, responde:


    —Buen fiador sería mi lanza de la veracidad de nuestras palabras, capitán, si no me refrenase el respeto debido a este noble senado. ¿Creéis acaso que me empavorece quedar hoy como vuestro rehén cuando mañana deberéis rendirme homenaje? Recordad solamente que, apenas haya vuelto Potaen, tendréis que dejarnos partir, porque ninguno de los que aquí es venido, es persona de menos valer cuya ausencia pueda pasar desapercibida por demasiado tiempo a los huincas. Será entonces el momento de pediros cuentas por esta injuriosa desconfianza.


    No con palabras, sino que con actos, pretende responder Huechuntureo, tendiendo la mano a su buena lanza, pero Millalemu le retiene la muñeca con energía, y reclamando a su vez el toqui, declama:


    —¡Guardad esa saña para dirigirla contra los enemigos de la humanidad, valientes mapuche! Nadie duda del valor de ninguno de vosotros, pero la demanda de Huechuntureo se ajusta al Admapu, y nada tiene de injuriosa. Acceded a ser nuestros rehenes, cóndores de Boroa, que recibiréis el justo trato que a tales corresponde. Y Huechuntureo y yo seremos los primeros en rendiros honores cuando nuestro wentoqui esté de regreso y entonces os escoltaremos en guardia de honor hasta que hayáis traspuesto los últimos montes, si es que no preferís quedaros para participar en el aucantraun y regresar a la otra banda con la vanguardia de nuestro ejército.


    Muchos otros son los que piden la palabra. Mucha chicha trasegan las gargantas, pero lo esencial está acordado: al día siguiente partirá el wentoqui, guiado por Ragiman, pero escoltado por sus propios guerreros. Los cóndores de Boroa quedarán como rehenes, respondiendo con sus vidas por la incierta lealtad de su capitán.


    A Namuncura, werkén puelche, se dirige ahora el discreto Huechuntureo.


    —Noble Lonco, a vos encomendamos la guardia de estos hombres que han venido de la otra banda, parientes de Ragiman. Tratadlos como a huéspedes de marca, pero no olvidéis en ningún momento que se trata de rehenes. Dadles la ocasión de fugarse, invitándolos a cazar el ñandú y entregándoles sus caballos. Si son leales, volverán cada vez al campamento. Si son traidores, aprovecharán una de las tantas ocasiones para fugarse y entonces sabremos que nuestro toqui corre peligro y que es llegado el momento de partir a su rescate.


    —¿Y cómo los perseguiremos sin caballos, si es que llegan a fugarse, amigo Huechuntureo?


    —Nada temais, que las extensiones infinitas de la pampa serán para ellos prisión más segura que la caverna mejor resguardada. Todos los rehues de puelches cazadores estarán al corriente de las señales de humo que indicarán la fuga. Todos los guardias de cada paso cordillerano estarán atentos. ¡Si es que nos traicionan, no volverán los viles yanaconas a la otra banda a cobrar su salario!


    Regresa Huechuntureo al campamento, donde se aprestan a despedir al wentoqui sus oficiales, conmovidos. Sólo jóvenes guerreros, casi hueñis, de la edad de Pelantaro y Ancanamón ha querido llevar Potaen como escoltas a la otra banda, para no agraviar todavía más a Ragiman. Con gusto hubiese llevado también al fiel Cuminahuel, pero nada en sus palabras ni en su expresión permite adivinar cuánto lamenta su ausencia. Ha rechazado la compañía de todos los loncos, salvo de su concho, el valiente Ancatrir, quien debe revisar los trabajos del camino que asegurarán pasaje expedito y sustento al ejército en marcha. No ha podido tampoco decir no a su cuñado, quien se ha propuesto acompañarlo con una guardia de guerreros escogidos hasta la línea donde los ríos cambian de curso y comienzan a correr en persecución del sol.

  


  
    CANTO 34: PRUEBA DE NADO, PRUEBA DE CARRERA, PRUEBA DE COMBATE


    Por más de dos horas han nadado Epulef y Villuco por las frígidas aguas del lago, montados sobre sendos troncos de puya que les sirven de flotador. Para avanzar se valen principalmente de las piernas, porque mantienen en la mano su buena lanza, que no pueden amarrar al tronco, ya que deben mantenerla siempre lista para entrar en acción.


    Admira el muchacho la fuerza tranquila del guerrero. Más aún admira el valiente Epulef el esfuerzo de su joven compañero, que mantiene el ritmo sin quejarse, a pesar de la fatiga y del terrible frío que entorpece los movimientos. Pero comprende que Villuco no podrá seguir nadando por mucho tiempo más, y que en cualquier momento puede soltar el tronco e irse a fondo, con el corazón paralizado por el hielo. Por ello se apresura en nadar hacia unas rocas próximas, entre las que brilla una delgada lengua de arena bajo la tenue luz de la luna. Sus pies encuentran por fin fondo, y puede entonces ergirse sujetando por debajo de los brazos a su compañero, que no protesta, tanto es su agotamiento. Lo carga Epulef sobre los fuertes hombros, sin soltar las lanzas, y retoma el trote, sonriendo cuando el suave ronquido de Villuco le indica que su joven amigo se ha dormido.


    Pasan dos horas antes de que Villuco despierte, avergonzado de su transitoria flaqueza. ¡Era ya el momento, puesto que otra vez deben los mensajeros eludir puestos de guardia! Asume de nuevo su rol de guía Villuco, señalando las escondidas sendas que permiten avanzar con seguridad.


    No más de media hora ha pasado desde que los primeros rayos de Anti tiñeran de rosa las cumbres de los volcanes siempre nevados, cuando Villuco decide subir a un árbol, para orientarse mejor. Una ojeada le basta para confirmar que el camino que llevan es el bueno. Pero una segunda mirada, hacia atrás, le muestra a un grupo de seis yanaconas que corren siguiendo las huellas que han dejado a pesar de todas sus precauciones.


    No necesita decir ni una palabra: Epulef ha comprendido lo que pasa cuando le ha visto acelerar el descenso.


    —¿Cuántos son? ¿Qué armas traen? ¿A qué distancia vienen? —pregunta.


    —Seis guerreros. Todos portan lanzas. Cuatro traen además arcos y flechas. Los otros dos vienen con venablos. Todos parecen traer buenos cuchillos al cinto. Vienen a unas tres cuadras detrás de nosotros.


    —Venid entonces, mirad que no tenemos tiempo que perder.


    Se precipitan los dos amigos a toda velocidad hacia una colina rocosa, propicia a la emboscada. Pasan de largo corriendo a toda velocidad, pero luego regresan, dando un gran rodeo para ocultar sus huellas a los perseguidores.


    —Dejad pasar a los cuatro primeros —musita Epulef.


    Ya se acercan acezantes los yanaconas, como cazadores que sienten segura la captura de la presa que saben fatigada, con trote largo, lento y avanzador.


    Pasan los dos primeros, lentificando el ritmo, mirando hacia atrás con desconfianza, pero nada ven.


    Pasa la segunda pareja, tornando al lado los musculosos cuellos con recelo.


    Pasan los dos últimos guerreros, bien rezagados, sin tornar la cabeza.


    Caen sobre ellos como pumas sobre tímidos guanacos los valientes mensajeros. Con una mano silencian las bocas, con la otra clavan el cuchillo, en un movimiento tan rápido como preciso, Recogen prestamente las lanzas y siguen corriendo tras la segunda pareja de yanaconas, acortando rápidamente distancia. Sólo se encuentran a algunos metros cuando los guardias que van adelante se dan vuelta gritando: acaban de llegar al punto en que las huellas se desvían.


    Demasiado tarde llega el aviso a sus compañeros, que giran rápidamente, intentando ponerse en guardia, pero no alcanzan a desviar las puntas de las lanzas que penetran por entre las costillas, llevándose por delante los corazones y las vidas.


    Los dos últimos yanaconas han corrido algunos pasos lanza en mano, pero viendo el mal suceso de sus compañeros las dejan caer y arman sus grandes arcos, que les dan una enorme ventaja en la lucha a distancia. No se apresuran en soltar sus flechas de punta de hueso, envenenadas con jugo de colliguay, sino que apuntan con calma a sus adversarios que se les vienen encima corriendo en línea quebrada.


    Ahora es cuando Villuco comprende porqué ha merecido su amigo el nombre de «Dos Veces Rápido», cuando ve a Epulef eludir con un ágil brinco la muerte volante que le es dirigida, y con otro atrapar en el aire la segunda flecha, que inexorablemente habría alcanzado las carnes de su joven compañero. Tan impetuoso es el avance del héroe que los yanaconas, comprendiendo que ya no tienen tiempo de lanzar otra flecha se ven obligados a echar mano presurosa a sus lanzas. Traba combate el valiente guerrero con uno de ellos, mientras el otro intenta en vano atacarlo por la espalda, calculando que Villuco no representa un peligro inmediato. ¡Malos cálculos ha sacado! Porque en el momento mismo en que su compañero cae atravesado de un lanzazo, una boleadora viene a enredársele en las piernas, provocándole una estrepitosa caída que lo deja indefenso en manos de los que había considerado fáciles víctimas.


    Por una jornada avanzan todavía Epulef y Villuco, eludiendo los puestos de guardia, acercándose a las rucas sólo para coger algunos huevos o una que otra gallina, que devoran cruda, sin dejar de correr. Ya trasponen la última loma, desde la cual contemplan por fin el lago de aguas verde–esmeralda y en el lago una piragua manejada por gigantes. Y en esa piragua que a tierra quiere llegar viene un esbelto guerrero, que parece enano junto a sus compañeros de viaje, pero de quien ambos saben que es más alto que los hombres comunes.


    Porque les ha bastado una mirada para reconocer al insigne Cuminahuel, primer escudero del wentoqui, el guerrero sin miedo y sin defecto.


    Descienden la pendiente, ya sin prisa aunque sin descuidos. Y llegados a la playa de blancas arenas se tienden a descansar bajo la tibia caricia del sol, esperando la llegada de la embarcación.


    Epulef parece dormir, pero bien sabe Villuco que todos sus sentidos siguen alertas al peligro, como corresponde a un digno discípulo de Chiguayante, de Potaen y de Huechuntureo. Esa seguridad le permite a él mismo relajarse, en un estado de ensoñación que puede permitirse, ahora que cree haber dejado atrás los peligros. Le viene a la memoria la historia que se cuenta entre los mozos de su edad para explicar la amistad entre los dos admirados héroes de cuyo encuentro será pronto testigo:


    —«Siendo poco más que hueñis Epulef y Cuminahuel —cuentan— acudieron juntos a un cahuín, en el cual se disputaron por los favores de una moza, y, encontrándose ambos borrachos, dijo Epulef:


    —Venid, Cuminahuel, pegadme cuánto queráis, pegadme hasta que no podáis más. Pero tened presente que luego me tocará golpearos a mí y que os pegaré entonces con todas mis fuerzas, cuánto quiera, hasta que no pueda más.


    Y Cuminahuel lo estuvo golpeando durante dos horas, y Epulef aguantaba de pie, sin rechistar y sin hacer el menor gesto de defensa. Y cuando Cuminahuel paró por fin, le preguntó Epulef:


    —¿Estáis contento ahora? ¿Se ha agotado el enojo de vuestro corazón? Mirad bien, que después me tocará golpearos a mí.


    Escuchando estas palabras Cuminahuel recomenzó a pegarle por una hora más, hasta que los brazos le pesaban de tanto lanzar puñetazos. Entonces dijo:


    —Ahora ya liberé mi corazón de toda ira. Ahora os toca a vos.


    En muy mal estado se encontraba Epulef, pero la chicha le había permitido aguantar la paliza sin sentir mayor dolor. Ahora el efecto del alcohol se había pasado, lo cual permitiría que el efecto de los golpes que diese fuese mucho más peligroso que el de los golpes que había recibido. También se encontraba ya sobrio Cuminahuel, por lo cual iba a sufrir mucho más que Epulef los efectos de la golpiza. Pero el noble Epulef partió tambaleando adonde las mujeres repartían la bebida y, cogiendo un cántaro para sí ofreció otro a su rival. Y comenzó a golpearlo recién después que cada uno hubo bebido su chicha hasta la última gota.


    Desde entonces, Cuminahuel y Epulef están unidos por una amistad indestructible».


    Pregunta Villuco a Epulef si es cierta esa historia, pero el noble guerrero no logra sofocar una carcajada.


    —Decidme, primo, ¿me habéis visto alguna vez borracho? ¿Acaso habéis visto borrachos a Cuminahuel, a Huechuntureo, al wentoqui Potaen o al hueipife Chiguayante?


    Forzado se ve Villuco a reconocer que no ha visto tal cosa ni conoce a nadie que la haya visto.


    —Pues habéis de saber —prosigue Epulef— que cuando Cuminahuel y yo éramos hueñis, ese mismo chisme se contaba de Huechuntureo y Loncopangui. Y, aún mucho antes, se decía de Potaen y de Ancatrir, de Potaen y Leftraru, de Potaen y de Rengo. Y el wentoqui mismo nos ha contado haber escuchado ese mismo cuento a los hueñis de su tiempo para explicar la indestructible amistad que unía a Chiguayante y Aynavillu. Pero tened siempre presente que no es digno de un toqui, ni siquiera de un lonco importante ni de un guerrero escogido de ninguna edad, el beber al extremo de no sentir los golpes. Si es necesario por honrar a vuestros huéspedes, simulad la embriaguez, fingid seguir bebiendo, pero que vuestras mujeres sepan cuando deben comenzar a daros chicha tan diluida que sólo conserve el color. ¡Pensad además lo que debe haber sido un puñetazo de Leftraru, de Huechuntureo o de Cuminahuel! Os aseguro que los dos últimos, a quienes conozco bien son capaces de dar muerte a un hombre de un solo manotazo. Podéis entonces imaginar lo que hubiese quedado de Cuminahuel y de mí si cada uno hubiese pasado tres horas seguidas golpeando al otro, por borrachos que estuviésemos. ¡Lo único cierto en esa fábula es que he visto y vos veréis muchas veces ese tipo de peleas entre los mocetones del común...!


    Interrumpen la plática, porque la piragua está por llegar a tierra. No espera tanto Epulef, sino que se adentra por las frías aguas del lago hasta que éstas le llegan al pecho, con los brazos bien abiertos, para estrechar tres veces contra su corazón al amigo del alma, quien salta a su vez de la embarcación bajo la mirada conmovida del joven escudero.

  


  
    CANTO 35: LA SERPIENTE EN LOS LOMOS DEL TIGRE


    Breves son las efusiones: no ha pasado un minuto cuando Villuco ve a Cuminahuel palidecer al escuchar las noticias de Epulef. Menos tiempo aún le toma a éste perder la color con las nuevas que le da su concho. Demudados salen ambos a la playa, poniendo rápidamente a su joven amigo al corriente de la grave situación. Necesita sentarse Villuco, porque se le nubla la vista y le zumban los oídos de la impresión.


    Poco dura el conciliábulo que sigue.


    Para Epulef el quehacer es claro: hará el resto de su viaje por territorio de amigos, escoltado por guías de lealtad a toda prueba, disponiendo de todos los caballos que necesite matar con tal de llevar lo antes posible a sus parientes el aviso de la traición de Ragiman.


    Pero el feliz término de la no menos importante misión de Cuminahuel peligra gravemente si no dispone de un guía que sea además un guerrero probado. Por ello mira con dolor Epulef a Villuco, que no ha vacilado un segundo en ofrecerse para cumplir esa misión en la cual nadie puede reemplazarlo.


    —Primito, habéis hecho a la carrera ya dos veces un camino que hubiese reventado a un guerrero normal, comiendo mal, durmiendo apenas, sufriendo fríos mortales, librando combates contra enemigos muy superiores en número. Habéis ganado más honra en media luna que la mayor parte de los conas comunes en toda una vida. Tenéis pleno derecho a seguir conmigo, a recoger los honores tan merecidos. Pero la decisión es vuestra.


    —Honorable primo, ¿dónde veis el dilema?, ¿olvidáis que he sido formado en la escuela del noble Potaen, educado en el ejemplo de los antiguos por Chiguayante, teniendo a la vista modelos vivientes como vos y este intachable Cuminahuel? ¿Acaso no es lo que habría decidido cualquiera de vosotros en mi caso? ¡Claro está que vuelvo atrás con Cuminahuel! ¡Claro está que aprenderé de memoria el mensaje que él lleva! ¡Y bien sabrán mis Pillanes darme fuerzas para cumplir mi misión!


    Es a Cuminahuel a quien se dirige ahora Epulef:


    —Concho: ahora os toca a vos afrontar la parte más dura del viaje. Muchos más peligros correréis que yo, mirad que os hemos dejado bien revuelto el avispero y a los yanaconas con sangre en el ojo. Pero lleváis el mejor guía, el más valiente guerrero y el más ingenioso compañero que podríais desear. ¡Uno de vosotros debe llegar con el mensaje, porque del buen éxito de vuestra misión depende quizás el destino de la humanidad!


    No pierden el tiempo Cuminahuel y Villuco: ya llegan a los parajes donde tan duro combate libraran los mensajeros hace apenas algunos días. Corren todavía entre matorrales y árboles que los protegen de los vigías, pero pronto saldrán a campo descubierto.


    Escala Cuminahuel un gran ciprés, desde la copa del cual puede ver sin ser visto. No tarda en convencerse de que el paso por la playa es totalmente imposible: dos pelotones de seis guerreros acompañados por sendas jaurías de trehuas custodian la entrada y la salida.


    Lejos, en dirección a la mar infinita, sus ojos distinguen una columna de humo que se eleva vertical en el cielo tranquilo de la tarde. Humo significa ruca, ruca en el borde del lago significa piragua. Significa también segura emboscada, pero el héroe ha sabido salir bien de aventuras más peligrosas.


    Además, no tiene elección: no puede prescindir de Villuco ni someterlo a la extenuante travesía a nado de las heladas aguas del lago en el estado de fatiga en que se encuentra.


    Juntos buscan un lugar bien protegido, en el cual pueden dormir sin temor a ser descubiertos. Despierta Cuminahuel al caer la noche y dejando a su amigo dormido parte en dirección adonde vio la columna de humo.


    Buenas dos horas ha corrido, extremando precauciones, cuando sus ojos contemplan una hermosa piragua. Pero no se apresura hacia ella, sino que se desplaza sigiloso por el linde del bosque, hasta que escucha voces próximas. Hace honor a su nombre arrastrándose como un tigre, sin hacer ruido, adonde tres guerreros montan desaprensiva guardia. En verdad sólo uno de ellos se mantiene atento, sin perder de vista el sendero que permite acceso a la piragua, los otros dos dormitan. Lentamente, muy lentamente, se aproxima Cuminahuel al vigía, llevando en la mano su buena boleadora. Sólo un zumbido y un ruido seco se escuchan cuando el guardia se desploma, con el cráneo hundido, pero han bastado para alertar a los otros dos yanaconas, uno de los cuales alcanza a empuñar su lanza. Demasiado tarde: otro golpe de boleadora, en la sien, lo derriba, salpicando de sangre y de sesos los matorrales. El tercero ha salido huyendo, sin esperar su ración, pero más rápido es el escolta de Potaen, quien gana terreno rápidamente. Hasta que suelta su boleadora, maneando las piernas del fugitivo, que se derrumba violentamente. En tres brincos se encuentra sobre él Cuminahuel, con el cuchillo en alto. Pero las palabras que escucha refrenan su impulso:


    —No me matéis, guerrero de Potaen, mirad que no soy vuestro enemigo. In che Conapiao, de Trumao. Por obligación he tenido que acompañar a estos yanaconas, pero mi corazón ha estado siempre con la lucha de los hombres por la libertad. No olvidéis que también nosotros, huilliches, somos víctimas de los huincas que como a vosotros nos esclavizan, nos expulsan de nuestras tierras y nos roban a nuestras mujeres e hijos. Si no los combatimos es porque no sabemos hacer la guerra. Golpeadme, atadme si queréis, pero no me deis muerte. Mejor aún: llevadme con vos, que podré seros útil. Presentadme a vuestros capitanes, que dispuesto estoy a tomar servicio con ellos. Y habéis de saber que parientes tengo yo y amigos cuyas lanzas pueden un día pesar fuerte en el combate por la causa de la humanidad.


    No vacila mucho el héroe: de buena ayuda le será otro compañero, dado el estado de agotamiento de Villuco.


    Y pronto la piragua se desplaza rauda, en medio de la niebla, impulsada por dos pares de brazos. Luego de recoger a Villuco, siguen navegando invisibles hasta la ribera opuesta del lago, donde buena ayuda presta a los mensajeros el huilliche, que conoce aquellas tierras mejor que cualquiera de los dos.

  


  
    CANTO 36: DE REGRESO A LAS TIERRAS BIEN AMADAS


    No da muestras de presentir peligro el héroe Potaen en su viaje de retorno hacia éstas, nuestras tierras cubiertas de verdes selvas. Antes bien, mucho placer ha mostrado al ver que en las ricas praderas antes desiertas pastan ahora grandes rebaños de guanacos y que el camino está jalonado por numerosos depósitos excavados en el suelo rocoso, repletos de piñones bien conservados por el frío. ¡No pasarán hambre sus mocetones cuando atraviesen la cordillera!


    Mucho ha elogiado a los constructores de las obras de ingeniería que, aunque rudimentarias, garantizan a los viajeros desplazamiento mucho más rápido y más seguro que cuando cruzaron los Antis en dirección a la cuna del sol.


    Ya llegan al lago, que no tendrán que bordear: buenas balsas han construido los guerreros, usando los troncos secos de los árboles que las oleadas de lava de la última erupción han segado como briznas de paja, dejándolos luego tirados sobre las faldas del volcán.


    Extraña idea se le ocurre, mientras la balsa comienza a navegar: ¿No holgaría el mismo don Pedro de Valdivia, el primer Apo huinca, de ver cómo aprovecha sus enseñanzas su antiguo escudero?


    Ya contemplan los ojos de Potaen las selvas que tanto anhelaba ver de nuevo. Ya ve correr los ríos en persecución del sol. Últimos tres abrazos y Ancatrir torna grupa a su buen caballo. Pero Huechuntureo no se mueve ni se mueven los doce hombres que lo acompañan. Bien muestran que no se resignan a aceptar que, de aquí en adelante los responsables de la seguridad del wentoqui sean sólo doce jóvenes guerreros que apenas han cumplido los catorce años.


    Se aproxima Potaen a su cuñado y le habla graves palabras:


    —¿Qué pretendís, Huechuntureo? Acaso no hemos convenido que en este punto debemos separarnos? De aquí debéis regresar hacia la cuna del sol, dejándome perseguirlo a su sepultura.


    —Bien debe el guerrero obedecer a su toqui, señor. Bien debe el discípulo ejecutar sin discutir las órdenes del maestro, señor. ¿Pero de qué derecho puede prevalerse el cuñado para exigir del cuñado el cumplimiento de órdenes que repugnan al soldado, al discípulo y al pariente? ¿Ignoráis acaso que mi hermana que os ama tan tiernamente nunca me perdonará en lo hondo de su corazón si os abandono en este momento en que os precipitáis a una aventura de tan incierto resultado? Y decidme: ¿Con qué cara me presentaré en la asamblea de los guerreros si es que no regresáis de este viaje? ¿Cómo justificaré ante los hombres libres el no haber compartido vuestra suerte, temiendo cómo temo que os dirijáis a una trampa mortal?


    —Os justificará el deber de la obediencia, que es virtud esencial del guerrero, mi buen Huechuntureo.


    —¡Ah, señor! Fácil respuesta encontráis en ese deber de obediencia. Pero, decidme, ¿qué fuerza tan poderosa os empuja adelante cuando tanta razón hay para sospechar traición al fin del camino? Si se tratase simplemente de tranquilizar a los guerreros de nuestras tierras, bien podéis dejarme ir a mí. Todos me conocen y algún respeto he ganado como para hacerme escuchar. ¡Y no me digáis que es amor el que os arrastra, porque amor no justifica tamaño disparate, aunque su objeto sea mi querida hermana Anuqueupu, la más amable de las mujeres! Porque, si es mérito del amante el estar dispuesto a sacrificar la vida por su amor, ¿no es acaso deber del hombre que, como vos, encarna una gran esperanza de su pueblo, el estar dispuesto a sacrificar su amor a esa causa suprema? Dejadme deciros, de una vez por todas, señor, que no tenéis el derecho de arriesgar vuestra vida siguiendo impulsos personales, porque renunciasteis al derecho de disponer de ella el mismo día que aceptasteis el cargo de wentoqui de los ejércitos de la humanidad. Y si a pesar de todo decidís arriesgarla en esta loca aventura, será llegado para mí el momento de desobedeceros, porque yo no he de faltar a la promesa de velar por vuestra vida, hecha a mi hermana y al consejo de los guerreros. Y si vuestra obstinación tiene para vos consecuencias fatales, no os libraréis antes de morir del remordimiento de haberme arrastrado a una muerte sin gloria y sin sentido.

  


  
    CANTO 37: CUANDO LO QUE IMPORTA ES EL MENSAJE


    Ya se encuentran en el territorio de Llifén los valientes Cuminahuel y Villuco, acompañados del huilliche. Uno y otro puesto de centinelas han eludido, pero han necesitado permanecer por horas al agüaite, esperando la oportunidad de pasar. Por ello ya no les queda más tiempo que perder y se verán obligados a asumir riesgos que bien hubiesen preferido evitar.


    Salen de un espeso bosque pero deben atravesar ahora por una gran vega. Del otro lado de la vega recomienza la selva, donde se encontrarán de nuevo a cubierto. Pero ahora no tienen elección: deben atravesar casi media legua sin reparo posible, a la vista y alcance de guardias que no son visibles, pero cuya presencia han aprendido a adivinar.


    Bien oiréis ahora lo que dirá Villuco:


    —Cuminahuel, vos sois un héroe de renombre, a quienes muchos seguirán y que mucho tiene que aportar en la guerra inminente. Si nos descubren, dejadme que cubra vuestra retirada combatiendo a los yanaconas. ¡Bien sabremos daros tiempo para llegar al bosque!


    —Escuchad Villuco: ni vos ni yo somos lo que cuenta. Lo que cuenta es nuestra misión. Los dos sabemos el mensaje. Los dos podemos correr todavía. Pero vos ya no os encontráis en condiciones de combatir. Además, vos conocís perfectamente los senderos de ese bosque, mientras que yo seguramente me extraviaría, perdiendo un tiempo precioso. Si uno de los dos debe quedar en el camino, ese tengo que ser yo. No es una opinión, querido amigo: es una orden.


    Y con estas palabras los amigos ingresan a la vega, con un trote largo, lento y avanzador, acompañados del huilliche, que muy claras muestras de lealtad les ha dado en las aventuras recién corridas. Los tres llevan lanzas de mango de quila, pero Cuminahuel y Villuco llevan además buenas boleadoras.


    Un cuarto de legua han recorrido cuando golpea sus oídos el llamado vibrante de un cuerno. De lo alto de la colina próxima descienden corriendo doce guerreros, armados con lanzas y arcos. Han esperado para atacar que los mensajeros se encuentren demasiado lejos del primer bosque para escapar volviendo atrás y lo bastante fatigados como para que su capacidad combativa se encuentre mermada. Para mejor cercarlos se dividen en dos grupos, con lo cual dan una oportunidad a Cuminahuel, que no la desaprovecha. Seguido del huilliche se precipita contra los seis de delante, dejando el camino libre a Villuco.


    ¡Bien justifica entonces su nombre el héroe, cuando como un tigre poderoso barre con tres de los enemigos! Al uno derriba con las boleadoras, al otro de una violenta patada. El tercer yanacona, que atacaba al huilliche comprende demasiado tarde de donde viene el verdadero peligro, cuando ya tiene tres palmos de lanza ensartados en el cuerpo. ¿A quién le podría extrañar que los otros tres guardianes hagan todo lo que puedan para apartarse del camino de tan tremendo rival?


    Pueden ahora los mensajeros rezagados seguir los pasos del ágil Villuco. Pero no pueden ir tan rápido como quisieran, porque las piernas fatigadas comienzan a pesarles y porque se ven obligados a correr en zig–zag para evitar las flechas.


    Ganan así distancia los perseguidores, uno de los cuales viene tan próximo que Cuminahuel se ve obligado a tomar la lanza del huilliche para hacerle frente.


    Se revuelve entonces, intentando sorprender al perseguidor. Pero en vano, porque el yanacona desvía el golpe y encadena a su vez una serie de ataques. Comprende Cuminahuel que no se enfrenta a un rival cualquiera, y grita al huilliche la orden de seguir corriendo: él se quedará solo intentando detener a los yanaconas.


    Ya son tres, ya son cinco los enemigos que lo rodean. Sólo uno es rival serio, pero los otros cuatro juntos son también peligrosos. Saltos y brincos da el héroe, derriba a uno y a otro, eludiendo golpes y dándolos cuando puede.


    —Rendíos Cuminahuel, y seréis tratado como prisionero de guerra —conmina Manqueante, que no es otro el yanacona que tanto destaca entre sus compañeros.


    Nada responde el osado mensajero, quien ha visto como Villuco y el huilliche han alcanzado la cobertura protectora del bosque. Sigue ofendiendo y defendiéndose como mejor puede, hasta que todo se oscurece en su mente.


    En el lindero del bosque se ha detenido Villuco, esperando a sus compañeros. Desde allí ha visto como el bravo Cuminahuel se derrumba, golpeado en la cabeza por el mango de la lanza de Manqueante. No le queda ahora más que cumplir la orden de su amigo: Corre, corre y corre, seguido a cortos pasos por el huilliche. Muy atrás quedan pronto los yanaconas que intentan perseguirlos, pero que no son capaces de avanzar más de cincuenta metros por la espesura del monte, antes de encontrarse con un muro de vegetación impenetrable, y que dan gracias a sus Pillanes cuando logran encontrar un camino que les permite volver a ver la luz del sol.


    Apenas vacila Villuco en las encrucijadas de los senderos que transforman la selva fría en un laberinto inextricable. No necesita ver la luz del sol para saber que avanza inexorablemente hacia su destino: la ruca de Anuqueupu. Para de tiempo en tiempo, cuando la boca se le ha llenado de espuma salobre y cuando el corazón parece estallarle en las sienes. Pero una y otra vez recomienza el trote, bajo la mirada admirada del huilliche, que sabe del esfuerzo que el muchacho ha realizado durante los días precedentes. Ya no siente las piernas, pero sigue corriendo. Hasta que reconoce el tronco seco de un alerce milenario, fulminado por el rayo en alguna época bien previa a la llegada de los primeros huincas. De allí parte un sendero de pudú, visible sólo para los ojos de quien lo ha recorrido cien veces siendo niño. Por él emergen por fin entre lianas y colihues al aire libre. Frente a ellos, a no más de una cuadra, se encuentra una colina. Y sobre la colina, la ruca de las mujeres de Potaen.


    Se la muestra al huilliche levantando la mano, pero luego siente que la vista se le nubla y que los oídos le campanillean, mientras que las piernas le flaquean. Comprende entonces que le será imposible dar un solo paso más.

  


  
    CANTO 38: EL SECRETO DEL HÉROE


    Ha escuchado conmovido a su cuñado el héroe Potaen. Desciende entonces de su caballo y ordena:


    —Seguidme.


    Camina hacia unas rocas que brindan cobijo contra el helado viento de las gargantas cordilleranas y contra miradas indiscretas. Pregunta luego a su cuñado:


    —Dizme querido amigo y cuñado, ¿no habéis notado cambios en mi aspecto físico estos últimos meses?


    —No, señor, ¿qué cambio podría haber notado?


    —Mentís sin intención de hacerlo, Huechuntureo. Bien os habéis divertido con mis escuderos riéndoos de mi panza.


    —Cierto es lo que decís, señor, pero eran comentarios cariñosos, al ver que vos, que siempre habíais conservado el talle esbelto engrosábais como engrosa la mayor parte de los guerreros en invierno.


    —Se despoja el héroe de su manto y se tiende sobre él.


    —Acercaos, Huechuntureo, tocad mi guata con la mano y decidme qué notáis.


    —Sólo encuentro hueso y músculos, duros como el pellín, señor.


    —Apoya Potaen la espalda en la roca, dobla las rodillas e intenta relajarse.


    —Decidme ahora qué tocáis.


    —Sólo músculo, señor, duro cómo madera de huaye.


    —Se relaja aún más el héroe. Si sus ojos no mantuviesen su vivacidad creeríais que duerme profundamente.


    —Pasad ahora la mano suavemente por debajo de mis costillas, al lado izquierdo, Huechuntureo, y decidme si sentís algo extraño.


    —Toco una masa, señor —responde aterrado el hermano de Anuqueupu.


    —¿Os parece dura o blanda?


    —Blanda, señor.


    —¿En cuánto desborda esa masa las costillas?


    —En un ancho de palma, señor.


    —Habéis de saber que, hace una semana desbordaba sólo en tres dedos. Pero decidme ¿Notáis algo más?


    —Sus bordes no son regulares, señor, sino que parece tener profundas muescas.


    —Tocad ahora mi axila izquierda, cuñado, y decidme qué encontráis.


    —Encuentro ganglios, señor. Son duros y no se desplazan cuando intento moverlos ¿os duelen?


    —No, no me duelen. Pero decidme ¿cuántos tocáis?


    —Toco seis, señor, y el más grande es del tamaño de un huevo de torcaza.


    —Hace una semana eran sólo tres, y el más grande era del tamaño de un huevo de chincol. Tocad ahora mi cuello y decidme qué encontráis.


    —Encuentro cinco ganglios, señor, que no se mueven bajo el dedo.


    —Hace una semana eran dos. Y si me tocarais las ingles encontrarías ganglios similares, que hace una semana no estaban presentes.


    —¿Pero qué significa esto señor? ¿Qué veneno os han dado? ¿De quién sospecháis que haya cometido hechicería o que haya pagado para que la hiciesen en vuestro daño?


    —Ni veneno, ni hechicería, mi buen Huechuntureo. Esta es una enfermedad de la sangre que los antiguos médicos de los huincas del Tihuantinsuyo conocían bien. Y que es siempre mortal. Pero que avanza muy lentamente hasta que esa masa que tocasteis en mi guata desborda las costillas por una palma o más. Y hasta que las axilas, las ingles y el cuello son invadidas por ganglios duros, que no duelen ni ruedan bajo el dedo. A partir de ese momento el enfermo puede seguir todavía viéndose y sintiéndose bien por algunos días. Pero sólo le quedan algunas semanas, menos de una luna, para comparecer ante los Pillanes, a dar cuenta de los actos de su vida.


    No recuerda haber nunca derramado lágrimas Huechuntureo, pero bien veríais sus ojos humedecidos mientras se mantiene con una rodilla en tierra, si no los ocultase con la mano diestra, sofocado por la emoción, mientras que Potaen vuelve a revestir su manto y a ergirse con la apostura resuelta del jefe de hombres consciente de sus responsabilidades.


    —Ya veis, mi buen cuñado, que el riesgo que corro no es el de perder la vida, sino que, simplemente, el de cambiar la forma en que he de transitar al estado de los Pillanes. No era bueno, en ningún caso, permanecer en el seno de mi ejército, sabiendo que quizás en una semana yaceré gravemente enfermo, paralizando las actividades guerreras por los guillatunes que no dejaríais de realizar con la vana esperanza de recuperar mi salud. Y que el día en que yo falleciese, dentro de una luna, tan desmoralizados se encontrarían nuestros aliados que sólo les quedarían fuerzas para organizar mi funeral, con lo cual dejarían pasar inactivos toda la estación de las campañas.


    Asiente anonadado, el virtuoso Huechuntureo. Y sus facciones reflejan el dolor que oprime su corazón, mientras sigue escuchando las palabras del maestro bien amado.


    —Si Ragiman dice la verdad, pronto me encontraré con vuestra dulce hermana y con mis demás mujeres, a cuya ruca me retiraré para esperar el momento de la muerte ineludible, pero no sin antes transmitir a todos los guerreros mi voluntad de que los trabajos de la campaña sigan en marcha y de que vos seáis reconocido como mi sucesor. Y si Ragiman es traidor, temor que ciertamente no descarto, me dará la ocasión de morir como debe morir un guerrero de la humanidad que quiere dejar un ejemplo a seguir: con las armas en la mano, sin rendirse, respondiendo cada golpe con un golpe, hasta caer muerto. Y el ejemplo de la traición de Ragiman convencerá a los hombres de la necesidad de desconfiar de los huincas y de sus sirvientes. Y el ejemplo de mi muerte inspirará a otros héroes de la humanidad. Y mi ausencia no detendrá los trabajos de la campaña, porque la fidelidad de nuestros parientes y aliados no es debida a un hombre, sino que a la causa de la libertad. Y porque la elección del wentoqui para cada campaña no considera prioritarios los méritos pasados, sino que los méritos presentes de los candidatos, entre los cuales es esencial el contar con el respeto de sus pares y con la salud y la fuerza necesarias para tan dura responsabilidad.


    —Olvidáis, señor que un requisito esencial del wentoqui es gozar del favor de los Pillanes, o como vos mismo no os cansáis de repetir, el ser capaz de adivinar los movimientos del enemigo, para golpearlo en el lugar y en el momento en que nosotros somos fuertes y él es débil, rehuyendo el combate cada vez que la fuerza esté de su lado. Y que ese arte, que en el combate se llama táctica, y en la campaña se llama estrategia, no la tiene ninguno de nuestros toquis en el grado que vos habéis alcanzado.


    —Os equivocáis, teniendo razón Huechuntureo. Porque es cierto que ninguno de los comandantes de los hombres libres posee esa intuición que hace el genio militar. Pero esa genialidad reside en la cabeza de vuestra hermana, aquella a quien mis otras mujeres llaman Jenlilquepu y a quien todos los guerreros escuchan con respeto en la asamblea. Muy grandes dotes he descubierto también en mis fieles escuderos Pelantaro y Ancanamón, aunque necesitarán todavía algunos años de formación para desarrollarlas. Por ello, por el bien de la humanidad, creo que vos debís ser mi sucesor y que debís asesoraros con vuestra hermana. Y juntos sabréis inflamar la antorcha del patriotismo con tal fuerza que levantaréis ejércitos que devorarán los fuertes y ciudades de los huincas como incendios voraces. Y esta voluntad la he expresado claramente a mis otros levtoquis, Misqui y Millalemu, Epuhuentru, Alcapangui y Paillalef. Y la han acatado como buena también Ancatrir y todos los loncos de los puelches que nos han visitado para comprometer su apoyo en curso de los últimos meses.


    —Pero, señor… Una cosa era aceptar vuestra sucesión como principio teórico, y otra muy distinta es que me digáis lo que me estáis diciendo: he aquí el toqui de negro pedernal. Vuestro es, levantadlo en alto para que todos lo vean y os sigan a la guerra.


    —Pues se acabó la teoría, mi querido cuñado. Ahora soy yo quien debe seguir viaje a encontrarse con su destino. Y vuestro deber es volver al campamento, porque todo lo que me habéis dicho en cuanto a la responsabilidad del wentoqui de no arriesgar su vida en vano se aplica ahora a vos. Nada podéis hacer por salvar mi vida. Vuestro deber más imperioso ahora es garantizar la vuestra.


    Y con estas palabras el héroe echa los brazos al cuello de su cuñado consternado y le da los tres abrazos con que se despiden los amigos del alma. Y, a su orden inapelable, retoma su marcha la cabalgata, persiguiendo al sol, hacia las tierras recubiertas de selvas.

  


  
    CANTO 39: TIGRE Y CÓNDOR


    Poco tiempo ha durado la inconciencia de Cuminahuel. El suficiente para encontrarse al despertar con las manos sólidamente atadas a la espalda y para ver el regreso cariacontecido de los guerreros que intentaron vanamente atrapar a Villuco por las profundidades del bosque.


    —El mensaje llegará a su destino —es su primera reflexión. Sólo después se inquieta por su propia situación—. ¿Porqué no me mataron, porqué no me golpearon con más fuerza? —se pregunta contemplando a Manqueante, quien recibe el informe de los fallidos perseguidores.


    Recuerda lo que sabe del primo de Ragiman. ¿No se dice de él que es el más valiente y más inteligente de los hijos del Cóndor, más que el mismo capitán de yanaconas? ¿No suspiran por sus miradas las hijas y hermanas de sus mismos enemigos?¿No lo comparan los relatos a Álvar Núñez, tan terrible en el combate, tan compasivo con los derrotados?


    Sin embargo —piensa Cuminahuel—, no es más que un yanacona, un traidor a su raza y a la humanidad, un vil sirviente de los huincas. Y, sin amargura, se responde a sí mismo: —Estoy vivo porque este teniente de yanaconas pretende torturarme o, peor aún, entregarme a los huincas para que sean ellos quienes me sometan a los refinados tormentos que su infinita crueldad ha podido idear.


    No muestra su rostro ninguna emoción cuando le ordenan ponerse de pie y caminar. Si no fuese tirado del cuello por un lazo de nudo corredizo diríase que se dirige a revistar sus hombres, tanta es la arrogancia de su paso.


    Unos treinta minutos han caminado en silencio, hasta llegar a orillas del lago. Da algunas órdenes Manqueante y sus hombres se alejan, divididos en parejas, no sin antes revisar las ligaduras de las muñecas del cautivo y asegurarse de que el nudo del cuello corre bien.


    No deja traslucir su asombro Cuminahuel, aunque ha adivinado que el teniente de yanaconas ha buscado la ocasión de hablarle a solas. Deja vagar su mirada sobre las olas, todas iguales, todas diferentes, todas alcanzando su mayor grandeza al momento de reventar y morir. ¿Acaso no es parecido el destino de los héroes?


    —¿Me creeréis si os digo que siento vergüenza, guerrero? —lo interpela Manqueante—. No sé si hayáis escuchado hablar de mí, pero yo sí he escuchado mucho de vos, en este año que nuestras tropas han pasado ocupando estas tierras. Sois Cuminahuel, aquel que hace honor a su nombre de tigre escarlata. Sois, dicen las mujeres, aquel cuyo amor brinda momentos cuyo recuerdo perdura toda la vida. De vos cuentan los hueñis que en el combate barréis con vuestros enemigos y de eso acabo de ser testigo. De vos dicen los ancianos que cuando habláis en el consejo vuestras razones arrastran poderosas los votos de la asamblea. Y no penséis que pretendo adularos. Eso es lo que verdaderamente se dice de vos. No creáis tampoco que quien os habla es un guerrero de poco más o menos. Habéis de saber que era yo y no mi primo Ragiman quien había sido nombrado capitán de yanaconas por el anterior apohuinca, por ser el más respetado entre los hombres, libres o yanaconas. Pero este nuevo apohuinca que piensa que logrará someter a la humanidad con sus infinitas crueldades, tenía que preferir nomás a Ragiman, quien comparte su ambición y su odio a las tribus ajenas. No me mirís en menos tampoco por verme reducido a la condición de yanacona: recordad que también lo fueron Leftraru y el mismo Potaen. ¿Acaso no es lícito que los hombres de un rehue busquen alianzas cuando se encuentran permanentemente amenazados por los malones de tribus más poderosas, que les roban ganados, cosechas y mujeres y les capturan guerreros para los sacrificios? ¿Y acaso no es normal, en tal caso, mirar como aliado al enemigo de nuestro enemigo, aunque ese aliado sean los huincas, que son enemigos de toda la humanidad? Por eso he sido yo yanacona, porque he creído con toda mi alma que era la manera justa de defender las tierras de mis ancestros, a mis padres, a mis mujeres y a mis hijos.


    Mientras habla, clava Manqueante su mirada en los ojos de su cautivo, como invitándolo a leer en la profundidad de su alma la verdad de lo que le está diciendo. Por eso Cuminahuel guarda silencio, comprendiendo que en el alma del hombre que le habla ha tenido lugar una violenta tormenta.


    —Pero —prosigue el Cóndor del Sol— ahora que es llegado este nuevo Apohuinca, veo que pretende emplearnos para someter a otros a los mismos sufrimientos que nosotros queremos evitar. Y no nos ordenan hacer la guerra como la hacemos nosotros, mapuche, que cogemos el fruto pero dejamos el árbol, que comemos los huevos pero respetamos la vida de la gallina, sino que nos ordenan hacer una guerra de exterminio total, en que matan a la mujer, al anciano y al niño de pecho como si fuesen guerreros y en que no vacilan en aniquilar tribus enteras, totalmente inocentes, nada más que para sembrar el terror. Para esa guerra tenía que ser Ragiman el comandante natural. Si lo he acompañado fue porque el hombre que se ha comprometido a prestar servicio militar no puede desligarse de su compromiso cuando le venga en gana. Y porque mi hermano mayor Huentruman, de poco seso, pero de mucho músculo y mucho corazón, me pidió que siguiese acompañándolo. Pero ahora Huentruman es finado, y no fueron los hombres los responsables de su muerte, sino que los huincas y el propio Ragiman, por su inmensa crueldad. En cambio, las mujeres de los hombres que nos tuvieron indefensos en sus manos nos dejaron vivir, a pesar de lo mucho que las habíamos ofendido. Es por eso, Hijo del Tigre, que ya no miro a los huincas como mis aliados ni a los yanaconas como mis hermanos. Siento que mis hermanos son otros, aquellos que en este mismo momento reciben la flecha ensangrentada enviada por el noble Potaen. Es con ellos y no contra ellos que quiero librar mi próxima batalla.


    Mucho place este discurso a Cuminahuel, pero no las tiene todas consigo cuando Manqueante desenfunda su buen cuchillo de acero y se le pone a la espalda. Ni siquiera cuando siente las manos libres, después que las ligaduras han sido cortadas. Se apresura sí a librarse del nudo corredizo para luego reactivar la circulación en las manos engarrotadas, sin apartar la vista de su liberador. Recién se tranquiliza cuando lo ve sentarse, enfundando el cuchillo.


    —¿Habéis barrido ya toda suspicacia de vuestro corazón, taimado guerrero? —lo increpa Manqueante—. ¿Tanto os cuesta comprender que un hombre reducido a la condición de yanacona sigue siendo un hombre y sigue reverenciando el Admapu en su corazón, por mucho que haya ablandado su sentido del deber la religión de los huincas? ¿Acaso no comprendéis que un hombre pueda sentir tan imperiosa necesidad de redimir los actos que lo avergüenzan con un acto noble, que no le importe arriesgar la vida? ¡Ahora que habéis recuperado el movimiento de vuestros miembros, no dudéis más! Coged aquella piragua y bogad lago adentro, a todo lo que den vuestros fuertes brazos. Mirad que el que vuestro compañero haya escapado de mis hombres no garantiza que el mensaje que portaba llegue a destino. ¡Otros yanaconas patrullan el territorio y es fácil extraviarse en los senderos de la selva!


    Ahora sí que se activa Cuminahuel, precipitándose a la piragua y empujándola lago adentro. Se decide entonces, por fin, a hablar a su libertador:


    —¿No teméis por vuestra vida, Manqueante, al dejarme ir en libertad? Venid conmigo, acompañadme, mirad que os garantizo la bienvenida y el lugar de honor que merecís entre los guerreros de la humanidad.


    —No os preocupéis por mí, mirad que los hombres que me acompañaban me son todos incondicionales. Tuve que alejarlos, porque no teníamos tiempo para largas discusiones, pero sé que consumados los hechos ellos me seguirán y apoyarán, por desesperada que les parezca mi empresa. No os inquietéis por mí, sino que por asegurar el buen término de vuestra misión. Ya llegará el momento en que os cobre la palabra empeñada, cuando sea la hora de los grandes combates.

  


  
    CANTO 40: ¡A LAS ARMAS, VURILOCHES!


    Un caballo y otro caballo han caído reventados. Espuma sanguinolenta bota el tercer animal cuando Epulef llega al campamento mapuche en las tierras de Ancatrir, llamando a gritos a los levtoquis. Breves palabras bastan: resuena el cuerno convocando a los guerreros. Se elevan espesas las columnas de humo, anunciando la traición. ¡Ya no alcanzarán a verlas al otro lado de la cordillera Potaen y sus escoltas!


    Tampoco las distingue Huechuntureo, quien, desobedeciendo las órdenes expresas de su cuñado, ha tomado la decisión de protegerlo aún contra su voluntad, cueste lo que cueste y ya partió tras sus pasos con sus doce valientes. Por ello ya no lo encontrarán en las cumbres los refuerzos que lleva a marchas forzadas el propio Ancatrir.


    Muchas humaredas se elevan como respuesta, pero una de ellas transmite otro mensaje: la fuga de los parientes de Ragiman, los rehenes que debían responder con su vida si acaso su lonco cometía traición.

  


  
    CANTO 41: ¡A LAS ARMAS, MUJERES DE LA TIERRA!


    En gran alerta se han mantenido los guerreros de Llifén. Todos los días intercambian mensajeros los caciques principales de las riberas de cada uno de los lagos. Cada día celebran reunión los loncos de cada uno de los lagos. Y a las reuniones de los loncos del lago Ranco asiste Anuqueupu, y su opinión se hace escuchar con respeto. Guardias han dispuesto por todos los accesos a cada rehue, mientras los mocetones hacen cintura de hormiga ejercitándose para la guerra.


    Sin embargo, poco es el riesgo de que los yanaconas los sorprendan: bien alejados se mantienen esos, ahora que no están los huincas para respaldarlos. A controlar los pasos cordilleranos y a cazar a los mensajeros entre las bandas se limitan, pero ya no se atreven a incursionar al interior de las tierras de los hombres.


    Tres días han pasado desde la partida de la mayor parte de los huincas. Todos los guerreros de nombradía son partidos hacia el norte. Bernal del Mercado, el gran capitán iba al frente. Y lo secundaban el bravo Álvar Núñez y el feroz Villalobos, que tanto odia a los hombres.


    Con ellos partieron treinta huincas y doscientos yanaconas. Por ello es que los quince huincas que quedan en el fuerte se mantienen bien encerrados. Por ello es que los yanaconas, acostumbrados a tanta prepotencia, se muestran ahora harto prudentes.


    No se alegran los hombres, no se alegra Anuqueupu: mal presentimiento los asalta. Por ellos es que los guerreros más valientes se mantienen congregados. Por eso mantienen las armas a la mano y los caballos pastando, bien ocultos, pero a corta distancia de las rucas.


    ¿Acaso te sorprende, hermano, la conmoción que causa la aparición de Villuco y Conapiao al pie de la colina?


    Rápidos hueñis parten corriendo a la ruca de las mujeres de Potaen, a dar aviso de la presencia de extraños, mientras que otros tres, que casi han alcanzado la edad de los guerreros, suspenden sus ejercicios para dirigirse hacia los recién llegados enarbolando amenazadoras lanzas.


    Muy grandes ínfulas se dan, hasta que reconocen conmovidos en aquel pellejo exhausto al que hasta hace poco era compañero de juegos, antes de transformarse en legendario ejemplo. En cosa de segundos improvisan una parihuela con sus ponchos y dos de las lanzas y parten portando a Villuco, a todo lo que dan los ágiles pies, rumbo a la ruca en cuya puerta han aparecido Anuqueupu y Llancalén, en medio de sus hermanas.


    Intenta ponerse de pie el siempre orgulloso mensajero, pero las piernas se niegan a sostenerlo. Por eso son sus tías quienes se inclinan sobre él para escuchar lo que dice.


    No intenta reproducir el mensaje, temeroso de perder el conocimiento antes de llegar a lo esencial. Por eso musita mal hilvanadas palabras, que no de la boca le salen, sino que del corazón. Es por eso que las mujeres apenas logran oír lo que dice, pero su certero instinto les permite adivinar el significado terrible.


    —¿Potaen corre un gran peligro, y ese peligro deriva de la presencia del traidor Ragiman en la otra banda? —pregunta Anuqueupu, sin que su voz traicione la intensa emoción que nubla sus ojazos.


    —Sí, señora —responde en un postrer esfuerzo Villuco, secundado por el huilliche que sacude la cabeza afirmativamente con toda la energía que le queda.


    Es suficiente. Llancalén solícita ordena a sus compañeras trasladar al exhausto mancebo al interior de la ruca y darse maña para reponer sus fuerzas con un sustancioso consomé de gallina. Mientras, Anuqueupu da órdenes a los hueñis: han de partir presurosos a las rucas de Chiguayante y de Paillalef, donde esperan el momento de entrar en acción los loncos más respetados de la tierra escoltados por los más valientes de sus conas.


    No ha pasado una hora cuando cuarenta mujeres guerreras se encuentran formadas frente a la ruca, montadas en buenos caballos, con equipo de guerra y alimento de campaña completos. Frente a ellas forman diez loncos de mucho valer, cada uno de los cuales se ha hecho acompañar por tres guerreros escogidos entre cien. Jinetean espléndidas cabalgaduras, a las que bien hubiesen querido echar mano huincas y yanaconas.


    Aún tiembla sobre sus piernas Villuco, pero ahora sí logra mantenerse ergido y transmitir fielmente el mensaje que traía Cuminahuel, sin olvidar ni cambiar ninguna palabra. Mucho dolor causa a todos enterarse de la captura del valiente Tigre Escarlata, aunque lo compensa la alegría de saber que el ágil Epulef traspuso la cordillera escoltado por amigos de fidelidad a toda prueba.


    Pero lo que abate los fuertes hombros es comprender que el wentoqui, el hombre de quien dependen quizás los destinos de la raza, corre un peligro mortal, que ya no tendrán tiempo de conjurar.


    En medio del silencio consternado se eleva la voz de Anuqueupu y sus inflexiones evocan el rugido vengativo de la leona americana que contempla el cuerpo inanimado de su hijo, alcanzado por las flechas implacables del cazador. Rugido que, retumbando en las oquedades de los montes, congelará los cánticos de vanagloria en las gargantas de los asesinos, haciendo tremolar las carnes sobre los huesos vigorosos.


    —Loncos y guerreros defensores del aillarehue: ninguno de nosotros deja de ver la nube sombría que amenaza con cubrir el sol de nuestra esperanza. Bien veo en las pupilas de cada uno de vosotros, pilares de nuestro pueblo, el ansia incontenible de precipitarse al rescate de nuestro toqui, con la determinación de sacrificar la vida si es necesario. Pero todos sabemos que el tiempo corre en contra nuestra. ¡Tenéis que reconocer que de poco sirve ahora el peso de vuestra fuerza! Pero, prestad atención a lo que os propongo, ¡y hacedme escuchar luego vuestra opinión! Dejad que seamos nosotras, mujeres, quienes intentemos salvar al que para muchas es marido y padre de nuestros hijos. ¿No es llegado acaso uno de esos momentos para los que tanto nos hemos preparado? Dejadnos partir, llevando vuestros caballos de recambio. Como somos harto más livianas que vosotros los corceles podrán ir más rápido y no se fatigarán tanto. Menos aún si los montamos alternadamente. Los dos días de viaje se reducirán así a uno y medio. Y no sólo llegaremos antes, con la esperanza de participar en el combate decisivo, sino que tendremos a nuestra disposición una montura capaz todavía de correr.


    Clavando la mirada ardiente sucesivamente en Paillalef, en Huentruman y en Chiguayante, como escrutando el efecto de sus palabras, prosigue su discurso la heroína con las conmovedoras palabras que ahora vamos a escuchar:


    —¿Acaso no se muestran justos los Pillanes al decidir que seamos nosotras, que hemos gozado del abrazo de sus miembros, quienes tengamos quizás en nuestras manos amantes la salud de nuestro esposo? No os sintáis menoscabados, mirad que entre las que vienen con nosotras podéis ver a vuestras hermanas, vuestras esposas y vuestras hijas. Y no olvidéis tampoco que también en éstas nuestras tierras os esperan duros combates. Quizás sea tiempo todavía de salvar al valiente Cuminahuel. Tened presente además que debéis ocuparos sin falta de cortar a los huincas del fuerte todo aporte de comida, hasta obligarlos a retirarse si no quieren morir de hambre.


    En silencio han escuchado los feroces guerreros las palabras de Anuqueupu. Silencio que es aprobación, porque ninguno ha visto, ninguno ve otra alternativa. Sólo Chiguayante pide la palabra:


    —Ningún guerrero puede discutir la justicia de vuestra solicitud, esposas de Potaen. Pero no olvidéis que yo, que soy su suegro y abuelo de sus hijos, peso apenas un poco más que vosotras, y que mis conocimientos en curación de heridas y en compostura de huesos pueden ser bien útiles en el previsible combate. Recordad además que mi noble yegua Coya no os servirá, porque no soporta otro peso que el mío sobre su orgulloso lomo. Dejadme ir con vosotras, que cierto estoy de que no os arrepentiréis.


    Mantienen el aprobatorio silencio los demás hombres. Escruta Anuqueupu las caras de sus compañeras, pero Llancalén, la hija de Chiguayante, mantiene sus delicadas facciones impasibles, fija la mirada en las cumbres de la cordillera. Ninguna otra mujer da muestras de querer hablar. Comprende Anuqueupu que dejan la decisión en sus manos y la toma, invitando al noble hueipife a unirse al femenino escuadrón.


    Descienden los guerreros de sus caballos, ¡cuánta ternura veríades en la despedida! Aquel que frota a su corcel con una pluma le pide que no corra, sino que vuele como un pájaro al rescate del toqui. Aquel otro susurra al oído de su animal la orden de obedecer a la mujer que lo monte como si fuese su propio amo. El de más allá, que palmea el lomo de su animal, pronuncia un conjuro que lo hará resistente a la fatiga y lo protegerá de las heridas.


    Levanta Anuqueupu la diestra y las mujeres se adelantan para tomar las riendas de las que serán sus monturas de repuesto. Y cuando baja la mano, parte la cabalgata, animada por el sonido de dos cuernos, que advierten a los yanaconas que más les vale apartarse del camino que llevan las mujeres de la tierra, partidas al combate contra las fuerzas oscuras que amenazan la vida del padre de sus hijos.

  


  
    CANTO 42: LA EMBOSCADA


    Dos veces han visto Potaen y sus escuderos cómo muere Anti, inflamando el horizonte en llamaradas rojinegras al hundirse en ese verde océano que se adivina en los límites postreros del horizonte.


    No lo persiguen ahora: es él quien los empuja, calentando sus espaldas a medida que siguen su camino subiendo y bajando montañas, bordeando lagos, cruzando indómitos torrentes, en dirección a la mar, siempre en dirección a la mar.


    La mayor parte del tiempo Potaen cabalga junto a Ragiman, en silencio, aunque no les falta tema de conversación, ¡tantos combates han librado, tantas tierras lejanas han visto!


    Pero cada vez que se aproximan a algún punto en que podrían tenderles una emboscada, el héroe hace que uno de sus jóvenes escoltas lo reemplace y él vuelve atrás, donde Ragiman no puede escucharlo, para discutir con Pelantaro y Ancanamón los movimientos a ejecutar si se ven envueltos en combate.


    Pasan ahora junto a una empinada colina en cuya cumbre se alza una formación de enormes piedras dispuestas en círculo, como si gigantes la hubiesen construido en alguna época tan lejana que ya no quedan de ella recuerdos en la memoria de los hombres, los cuales las conocen como Silla de los Pillanes. Y es que los Pillanes ven con muy buenos ojos las ofrendas que allí acostumbran depositar los arrieros y viajeros que atraviesan la cordillera.


    Hace notar Potaen cuán buen resguardo ofrecería aquella fortaleza natural a un grupo de guerreros que tuviese que defenderse, aunque las fuerzas enemigas fuesen inmensamente superiores. Buenos comentarios hace también cada uno de los muchachos, demostrando ese buen ojo militar que tanto aprecia el toqui.


    Hablan también de temas relativos a la próxima campaña. Con muy buenas y bien fundadas razones argumentan los jóvenes guerreros, escuchando luego con inmenso interés las observaciones que no deja de hacerles el maestro.


    Así se les pasan las horas, hasta que se aproximan a un largo desfiladero. El héroe escucha con atención, pero sin temor el informe de los exploradores que vienen de recorrerlo. Bien sabe que no es lugar apropiado para una buena emboscada, que él no lo elegiría y que no lo habrán elegido tampoco los enemigos de respeto a quienes el Apo Huinca o el maestre de campo pueden haber encargado su captura.


    Vuelve junto a sus escuderos cuando se aproximan al paraje donde sí teme un ataque por sorpresa. No pueden verlo todavía, porque los estorban las curvas del sendero y la espesa maraña de árboles y arbustos.


    Al fin llegan a un lugar despejado, desde el cual contemplan un espectáculo de paz engañosa: Por una ancha vega discurre el sendero, bordeando un bosque que crece sobre la pendiente de una colina, rara por su suavidad en un entorno de tantos cerros abruptos. Tan grande y tan espeso es ese bosque que bien puede cobijar cientos de infantes, invisibles entre los matorrales.


    La vega se ve amplia, como engañosa garantía de fácil escapatoria para los guerreros que sufriesen un ataque desde el bosque. Pero Potaen sabe que la pradera es cortada por un ancho y profundo tajo, invisible a distancia, de paredes cortadas a pique y de fondo tapizado por piedras y metales fundidos. Es el tajo de un lahar, uno de esos ríos secos por los cuales descienden impetuosas las avalanchas de lodo y de lava, barriendo con todo a su paso, cada vez que el gran volcán, el Rucapillán, entra en erupción.


    Presiente el héroe que es en aquellas cuadras en que la selva hace frente a la vega donde han de correr el máximo peligro. No más allá, donde el sendero es encerrado entre dos tupidos bosques, separados por el profundo tajo invisible. Porque no se emboscará el oficial de genio en el lugar que elegiría cualquier soldado y donde los viajeros no dejarán de extremar las precauciones.


    Pero los exploradores han llegado hasta el punto más distante, reconociéndolo en detalle. Gracias a ello pueden informar al wentoqui que allí el canal, aunque es aún más profundo, es también más angosto, dejando la posibilidad de saltarlo a atletas de excepción, pero cerrándose como barrera infranqueable ante hombres comunes. Nada extraño pueden señalar, aunque ambos reconocen que una vaga sensación de peligro, que no logran definir con palabras, los acompañó durante todo el trayecto.


    Por fin se ponen de nuevo en camino. Abre la marcha Ragiman, acompañado por uno de los escoltas. Al centro van Potaen, Pelantaro, Ancanamón y otros cinco guerreros. Cierran la marcha los cuatro mocetones restantes. Todos van con lanza en mano. Todos mantienen sus sentidos en máxima alerta.


    Hasta el medio de la vega han llegado, sin notar nada extraño. Entonces, en los oídos del wentoqui estalla el silencio: del bosque próximo no llegan ni cantos de pájaros ni chicharreo de cigarras. Clava su mirada en Ragiman, que en ese mismo instante comienza a levantar su lanza para golpear a traición al guerrero que lo acompaña.


    Arroja su propia lanza cómo si fuese un venablo Potaen, al mismo tiempo que se precipita adelante, ordenando a sus hombres imitarlo. La excesiva distancia salva la vida del yanacona, pero el golpe del mango del arma alcanza a desequilibrarlo, haciéndole fallar en su ataque.


    Escapa el traidor pidiendo ayuda hacia el bosque próximo. No gastan tiempo en perseguirlo Potaen y sus guerreros. A recuperar su arma a la carrera, agarrado del cuello de su caballo se limita el toqui, mientras del bosque comienzan a emerger con gran zalagarda yanaconas con los arcos montados, infantes huincas que se esfuerzan por encender la mecha de sus arcabuces y un puñado de jinetes, que mantienen sus cabalgaduras al trote tras los fugitivos lanzados al galope tendido.


    Intenta cerrarles el paso un grupo de yanaconas armados de fuertes picas, pero los jinetes repiten al arrollarlos una maniobra cien veces ensayada, que les permite salir del entrevero sin lamentar ningún caído.


    No les causan bajas tampoco las flechas, pero los arcabuces han comenzado a tronar, derribando a uno de los muchachos.


    Llegan al fin de la vega habiendo dejado atrás a la mayor parte de los perseguidores. De poco le sirven sus buenas lanzas a los yanaconas que siguen saliendo del bosque: son barridos cómo las hojas secas por el viento huracanado. Muerde el polvo con ellos un sargento huinca, de cortas patas pero de tronco poderoso, en quien Potaen reconoce al mestizo Altamira, brazo derecho de aquel don Cristóbal de Aranda que tanto lo odia. Por eso le raspa bien las costillas con el hierro de su lanza.


    Ya llegan los héroes al punto donde los bosques se afrontan, a ambos lados del cauce seco. Doblan el último recodo del camino, pero entonces se apagan en sus gargantas los gritos de júbilo que subían del pecho: media cuadra más adelante les cierra el paso una albarrada custodiada por quince huincas, armados de buenos arcabuces con mecha encendida, reforzados por unos treinta yanaconas y comandados nada menos que por el mismo Bernal del Mercado y el valiente Álvar Núñez de Pineda.


    Da orden y ejemplo de girar los caballos Potaen y se precipita a toda carrera hacia el abismo, pasando por sobre los cuerpos de los huincas y yanaconas que intentan cortarles el paso. Algunos de los escoltas caen, los juveniles cuerpos atravesados por las picas. Otros han sido arrebatados de sus monturas por los lazos de sus enemigos. Pero el héroe se abre paso, dejando tras de sí una estela de muerte.


    Llega al punto que buscaba, aquel que los exploradores le señalaran como el de menor anchura del cauce. Descabalga entonces, empuña su lanza como si fuese una pértiga, corre a toda velocidad y clava la punta del arma en el borde mismo del despeñadero.


    Lo ven elevarse por los aires huincas y yanaconas, que descargan contra él en vano sus arcos y arcabuces. Parece volar el héroe salvando el profundo abismo para caer entre los matorrales del otro lado, desde los cuales rueda rápidamente hasta desaparecer en medio de los árboles.


    No lo han seguido Pelantaro ni Ancanamón ni los otros cinco sobrevivientes de la escolta. Como conjurados han hecho dar media vuelta a sus corceles, cargando contra los yanaconas, para asegurarse de que nadie pueda estorbar el salto del toqui.


    Recién entonces intentan a su vez escapar, pero ya es demasiado tarde. Cada uno tiene encima a cinco o seis enemigos, que los derriban por tierra y los desarman, a pesar de su feroz resistencia.


    A una orden de Villalobos, que llega corriendo con sus hombres, tres fornidos yanaconas intentan repetir el salto del héroe. Mal les sale el intento: los tres quedan cortos y pagan su temeridad aplastándose contra las rocas del fondo del abismo.


    Toma a su vez una pica el feroz teniente y se precipita hacia el cauce del lahar, pero en el último instante sus ojos calibran la anchura y la profundidad del canal. Se deja caer entonces de rodillas, justo antes de embalarse en el salto. Sigue viaje la pica, pero no cae sola: la acompañan otros dos yanaconas que han fallado el salto por más de una braza. El uno cae gritando, el otro intenta desesperadamente alcanzar el muro aleteando con los brazos, pero ambos terminan exánimes junto a sus predecesores.


    Llega gritando la orden de parar los saltos Lorenzo Bernal, que se arranca los cabellos de rabia: bien sabe que no tiene ningún guerrero capaz de imitar a Potaen. Nunca creyó que un hombre fuese capaz de un salto semejante y por eso descuidó poner guardias al otro lado del abismo.


    Tampoco será capaz de repetir el salto ninguno de los hombres de generaciones posteriores que, no habiendo conocido al héroe, podían hacerse una idea de sus proezas evaluando el ancho del canal. Por eso llamaron a ese punto «el salto de Potaen», y con ese nombre lo conocieron de padres a hijos, y de hijos a nietos, hasta que la acción de los terremotos y de nuevas erupciones volcánicas modificó la estructura de la tierra.


    Descienden los yanaconas al barranco utilizando largas cuerdas, pero no encuentran asidero en el muro vertical. Cuadras y más cuadras recorren, leguas y más leguas podrían recorrer sin encontrar otro lugar que permita salvar el abismo de un salto.


    Sombrío y demudado los observa hacer el gran capitán. ¿Cómo explicará al gobernador y al maestre de campo el fracaso de la emboscada que tanto costó organizar?


    No le caben dudas de que pronto los yanaconas lograrán escalar el muro, iniciando entonces la persecución. Pero bien sabe que no tienen más esperanzas que una jauría de quiltrus nuevos intentando atrapar a un puma veterano de cientos de combates. No tendrá problemas para escapar Potaen en aquellos bosques que se extienden hasta el infinito, interrumpidos sólo por los campos donde habitan justamente los más decididos de sus partidarios: los parientes de su esposa Anuqueupu.


    Triste consuelo le da observar cómo los sargentos de Álvar Núñez, los siempre ocurrentes Gaspar Medina y José Arriagada hacen portar un largo tronco de árbol a una veintena de yanaconas. ¡Para cuando el improvisado puente esté instalado, el endiablado toqui se encontrará bien lejos, habiendo tenido buen cuidado de borrar las huellas que habrían permitido a los yanaconas seguir sus pasos! Mirando los cuerpos desarticulados canturrea tristemente:



    —«De la alegría que tuvo


    se ha caído del tejado


    se quebró siete costillas


    y se ha fracturado el rabo».



    Pero entonces, se le desencaja la mandíbula cuando del otro lado del abismo se eleva una voz que saluda en bien castizo castellano:


    —¡Enhorabuena, señor Lorenzo Bernal del Mercado! Bien sé que vuestro empeño era apresarme y que debís juzgar perdida la ocasión. Nada más perderéis si dais orden a vuestros hombres de quedarse tranquilos mientras conversamos, si os parece bien. Pero decidme antes, ¿seguís siendo el hombre de honor que conocí?


    Grita a sus hombres la orden de inmovilizarse Bernal del Mercado. Se escucha el peso del silencio por algunos instantes. Responde entonces el capitán, haciéndose retumbar el pecho con enérgicos golpes del velludo puño:


    —¡In che Lorenzo Bernal del Mercado, aquel a quien llaman el gran capitán! Bien me conocisteis cómo hombre de honor, Potaen. Sigo siéndolo. Hablad entonces sin temor, que ninguno de mis guerreros osará moverse mientras yo no les de la orden.


    Aparece a la vista entonces el héroe caminando majestuoso hasta el borde del abismo, donde se detiene, con los fuertes brazos cruzados sobre el pecho poderoso.


    —Escuchadme Bernal: sé que es a mí a quien buscáis, que soy yo la presa para la cual habéis montado esta complicada trampa. Bien veis que vuestra emboscada ha fracasado y que pocas posibilidades tienen vuestros yanaconas de alcanzarme y aún menos de escapar con vida si es que se cruzan en mi camino. Pero tengo una proposición que haceros. Designad a uno de vuestros hombres cómo vuestro campeón, para que me enfrente en combate singular. Si me vence o me da muerte habrá logrado lo que no pudo conseguir todo vuestro destacamento, ganando no poca gloria y honor. Pero si soy yo quien triunfa, me dejaréis partir en paz, llevándome libres a los sobrevivientes de mi escolta. Mirad bien que son sólo mancebos, que apenas han alcanzado la edad de los guerreros y que harta poca honra ganaríais presentándolos al maestre de campo o al gobernador, si al mismo tiempo debéis reconocer que fuisteis incapaz de apresarme.


    Acepto la idea de un combate por la libertad de vuestros hombres, noble Potaen, pero sería valoraros muy poco si no os pidiese que libraseis por lo menos un segundo duelo para obtener además vuestra propia libertad. Si vencís al primero de mis campeones, vuestros hombres podrán irse, llevando sus armas, pero tendrán que dejarnos sus caballos, que harta falta nos hacen. Si triunfáis en el segundo combate, entonces podréis partir vos también, y no sólo os dejaremos ir sino que os rendiremos los honores debidos a vuestro rango.

  


  
    CANTO 43: EL TIGRE Y EL LEÓN


    Durante horas y horas ha remado ese bravo Cuminahuel, sabiendo que se encuentra a la vista de los guardias encargados por los huincas de la vigilancia del lago Ranco.


    Por eso no da rodeos ni hace ningún gesto que pueda revelar a los centinelas que sea otra cosa que lo que parece ser: un yanacona encargado de una misión tan urgente que debe cortar camino a través del lago en lugar de dar el largo rodeo por sus orillas. Bien sabe que los vigías desconfiarán de verlo solo y no ayudado por otros guerreros, cuyas fuerzas sumadas harían avanzar harto más rápido la piragua. Por eso no emplea a fondo sus fuerzas reservándolas para el momento en que pueda necesitarlas para escapar de perseguidores más veloces o para combatir por su vida.


    En dirección a las tierras de Potaen se dirige, sin dejar de escudriñar las orillas, para detectar a tiempo cualquier amenaza.


    Ella aparece recién cuando no le queda más que una cuadra para llegar a la playa, en la forma de una piragua que se desprende de entre los árboles que la bordean y que se le viene encima a toda la velocidad que logran imprimirle cinco fuertes remeros. En la proa de la embarcación viene un sexto guerrero, de aspecto poderoso, portando el casco de los yanaconas, sujetando una fuerte lanza en la mano diestra.


    Ha tomado la precaución Cuminahuel de enbardunarse la cara con barro, para evitar ser reconocido a la primera mirada por los hombres que lo identifican como uno de los más fieles guerreros de Potaen. Pero esa precaución, que le habría dado una oportunidad de sorprender a los enemigos en tierra, no le servirá de nada si es abordado en medio de las aguas.


    Por ello impone un fuerte viraje a su embarcación y comienza a remar a todo lo que le dan los fuertes brazos en dirección a una boscosa lengua de tierra que se adentra en el lago: si la alcanza tendrá la oportunidad de buscar la salvación en la huída, o, por lo menos, de librar combate en condiciones menos desfavorables.


    Tanto es su empeño que, por algunos minutos logra mantener la distancia, pero luego los perseguidores comienzan a darle alcance. Pronto se encuentran tan cerca que fácilmente podrían alcanzarlo con sus flechas, sin embargo no lo atacan, sino que siguen acercándose más y más. Deduce que pretenden apresarlo vivo, para obligarlo a hablar con la tortura, y decide sacar partido de la situación: ¡Por lo menos el guerrero que viene en la proa caerá muerto si es que llega a ponerse al alcance de un golpe de lanza!


    Pero los tripulantes de la piragua no buscan el abordaje, sino que mantienen su embarcación paralela a la suya. Decide el héroe dar el primer golpe, y soltando bruscamente los remos empuña su lanza, cuando un grito lo hace refrenar el gesto:


    —¡Deteneos Cuminahuel, que somos vuestros amigos!


    Se vuelve el héroe sin soltar su arma, escudriñando por primera vez las facciones del que creía un sargento yanacona. ¡Cuál no es su alegría al reconocer al valiente Loncopangui, Cabeza de León, el hermano de Alcapangui, ejemplo de guerreros leales, quien, riendo a grandes carcajadas, le tiende los brazos bien abiertos!


    Tres de los remeros pasan a la piragua del mensajero y la conducen a puerto, mientras que los ilustres capitanes intercambian noticias.


    Mucho se alegra el valiente mensajero de saber que su joven amigo Villuco logró cumplir con su misión y que se encuentra gozando del merecido reposo. Más se alegra aún al saber que una partida de guerreros comandada por Jenlilquepu partió con la esperanza de salvar al wentoqui del terrible peligro que lo amenaza.


    —¿Pero quien es esa Jenlilqueupu —pregunta—, que no la conozco?


    —Por cierto que la conocís, amigo: sabed que no es otra que la hermosa y discreta Anuqueupu, la esposa más joven de Potaen, la que durante este año ha sido el alma de la resistencia a los huincas en nuestras tierras, demostrándonos a todos que no sólo sabe hablar en la asamblea sino que es capaz de tomar decisiones y de reaccionar a las situaciones más extremas con tanta energía y oportunidad como el mejor de nuestros capitanes. Ha llevado con ella solamente a mujeres guerreras. Pero todos nosotros, los jefes más fogueados y de mayor prestigio, tenemos la certeza de que lo que esas mujeres no puedan hacer no lo logrará ninguna partida de hombres.

  


  
    CANTO 44. POR LA VIDA DE LOS ESCUDEROS


    Ya hicieron tender el tronco sobre el abismo los diligentes sargentos. Lo atraviesa Potaen con paso tan tranquilo como si llegase en visita de cortesía donde sus mejores amigos. Mucho respeto mutuo se trasluce en el apretón de manos y en el abrazo que intercambian con Bernal del Mercado. Respeto y admiración pone el héroe en su mirada cuando saluda al joven Álvar Núñez. Pero en la mirada que posa sobre Villalobos siente éste tanto desprecio y tanta severidad que se le oprime el corazón, como si se lo atenazase la garra de un traro.


    —Señores, —proclama Bernal del Mercado—, mucho honor hay que ganar. Venid y decidme, ¿quiénes de vosotros seréis mis campeones para enfrentar al ilustre Potaen?


    Han levantado sus manos y sus voces Gaspar Medina y José Arriagada, los valientes sargentos. Otros parecen no haber oído la invitación, entre ellos Villalobos que, avergonzado, termina por ofrecerse también, con un retardo que ninguno deja de notar. Pero a todos se ha adelantado el esforzado Álvar Núñez, quien dando un paso al frente reclama a viva voz que se le conceda el honor de enfrentar el primero a tan eximio adversario, en justo reconocimiento a los buenos y leales servicios prestados a la causa del rey.


    ¡Bravo Álvaro! Día llegará en que se le reconozca no sólo como el más pundonoroso, sino que también cómo el mejor guerrero de los ejércitos del rey de España en este reino de Chile. Pero no es todavía rival para Potaen. No sabe, pero si lo supiese, tampoco lo haría recular, que ninguna esperanza tiene de triunfar frente a un guerrero maestro en el uso de todas las armas.


    A él y a Villalobos ha designado Bernal del Mercado como sus campeones. Y es a él a quien cae en suerte el primer combate.


    Le deja la elección de las armas Potaen. Su pundonor lo empuja a elegir la pica, pero la conciencia de su responsabilidad y de la importancia de su misión, lo obliga a preferir espada y rodela, calculando que estas armas españolas deberían darle ventaja. Pero le basta ver cómo empuña su rival el fuerte acero para comprender que se encuentra frente a un guerrero que es siempre de temer, sea cual sea el arma que maneje.


    Se saludan los adversarios y saludan al público, engrosado ahora por las mujeres que acompañan cada movimiento del ejército huinca, y que así hacen de cocineras de día como de barraganas de noche: mucho aplauden al buen Álvar Núñez, pero más aplauden aún en sus corazones al héroe de la humanidad.


    Y al toque del cuerno se atacan furiosamente. Muy fuertes cuchilladas lanza Álvar Núñez, la mayor parte de las cuales encuentran sólo el vacío. Otras rebotan en el escudo, sin hacerle mayor mella. Las otras las para Potaen con su propia espada, sacando chispas.


    Sin que los espectadores puedan decir cómo ocurrió, Potaen pasa a la ofensiva, obligando a Álvar Núñez a retroceder un paso y otro paso, ante la amenaza constante de la punta de su espada. Logra el valiente teniente parar una estocada, y otra, y otra todavía, pero cada bloqueo lo desequilibra un poco más. Entonces Potaen se lanza a fondo, en una ataque que Álvar Núñez logra todavía desviar, pero que le deja la impresión de que le habría atravesado el corazón si esa hubiese sido realmente la intención de su oponente.


    No le deja el tiempo de reflexionar Potaen: termina de desequilibrarlo con un golpe de rodela en el mentón, seguido de un barrido de piernas que lo derriba violentamente de espaldas.


    Una fracción de segundo después el joven teniente se encuentra de espaldas en el suelo, con la punta de la espada de su rival apoyada en el cuello. Alcanza a imaginar un movimiento desesperado, que ha de costarle ciertamente la vida, pero que quizás le permita herir aunque sea levemente al toqui, facilitándole así la tarea a Villalobos. Pero ya Bernal del Mercado ha puesto fin al duelo, reconociendo la derrota de su primer campeón.


    Se pone de pie apesadumbrado Álvaro, pero no olvida felicitar a su noble adversario por su brillante victoria.


    Bien irrisoria es la esperanza que les queda a los huincas de asegurar la cautividad de Potaen respetando las reglas del honor: ¿Puede alguien pensar seriamente que ese Villalobos que tanto habla sea capaz de vencer al héroe Potaen en combate singular?


    Ahí lo veis, cuchicheando misteriosas palabras con Ragiman, cuando Lorenzo Bernal lo llama a presentarse a su vez en el ruedo.


    Bien ha visto cómo maneja la espada Potaen. Por eso elige la pica corta, sin saber que, de todas las armas es aquella la preferida de su rival.


    Se lleva lentamente las manos al yelmo de hierro Villalobos, retardando lo más que puede el momento de quitárselo.


    —Podéis dejarlo —le dice Potaen, y el tono de esas palabras hace que un chorro de sudor helado corra por la espalda del feroz castellano.


    Hace ahora los gestos de quitarse la cota de malla, pero la voz de Potaen resuena de nuevo:


    —Podéis dejarla también —y tal entonación ha dado a estas últimas palabras que los que se encuentran más cerca reconocen un hedor inconfundible que se desprende del cuerpo del teniente huinca.


    Por fin empuña su arma ese Villalobos que tan valiente se ha mostrado cada vez que se ha tratado de masacrar niños de pecho, débiles mujeres o ancianos indefensos. Pero ahora no les parece tan valiente a los que ven el violento temblor que le hace entrechocar las canillas y los dientes y que le dificulta hasta para sostener la pica en posición correcta.


    Va a dar Bernal del Mercado la orden de iniciar el duelo. Pero antes que se escuche el llamado del cuerno, un grito de Álvar Núñez rompe el silencio, alertando a Potaen, en el momento mismo en que Ragiman lo ataca por la espalda.


    Los testigos ven entonces cómo el héroe brinca, elevándose casi a una braza del suelo, girando al mismo tiempo que esboza un bloqueo.


    Demasiado tarde: la lanza con que el felón, pretendía atravesarle el corazón lo alcanza en el bajo vientre, penetrando hasta que la punta choca con el hueso.


    El tiempo parece congelado mientras los espectadores, paralizados de estupor, contemplan con horror cómo Potaen se derrumba, doblado en dos por el intenso dolor, en tanto Ragiman se repliega, preparando su arma para el golpe final.


    Y en esa misma fracción de segundo todos ven a Gaspar Medina, que se ha elevado del suelo en un salto del que nadie lo hubiese creído capaz, llegando con sus pies a la misma altura de la cabeza del felón. Todos ven cómo esos pies calzados con pesados bototos de suela de dos dedos de espesor, mal amarrados a los tobillos con tiras de cuero giran en el aire, al mismo tiempo que la rodilla derecha se dobla como recogida por un resorte poderoso. Y entonces el talón parte con fuerza enorme, en un golpe que alcanza de pleno la cara del traidor, triturando la nariz y haciendo saltar los dientes. ¡Bien podrá todavía forzar las mozas Ragiman, pero pocas esperanzas le quedan de volver a seducirlas por la belleza de sus facciones!


    Contra Ragiman ha cargado también Álvar Núñez, con la espada desenvainada, pero se detiene al verlo caer, llevándose las manos a la cara desfigurada. A Gaspar Medina ataca con su pica Villalobos, pero rueda por tierra, derribado en el último momento por un violento empujón de José Arriagada.


    No se han quedado atrás Pelantaro y Ancanamón. Arrebatando sendas armas a los guardias más próximos se precipitan junto a su toqui, plantándose en guardia, como si pretendieran defenderlo contra todo el campo huinca.


    —Voto a mil diablos, quedaos todos tranquilos —jura enérgicamente Bernal del Mercado—. ¡Mis buenos arcabuceros: metedle bala al primero que me haga un solo movimiento más, sea quien sea! Y vosotros —ordena a sus escuderos— traed un leño donde asentar mis posaderas y algunas mantas para el huésped que nos honra con su visita, mi amigo Potaen.

  


  
    CANTO 45: GRAN CAPITÁN, GRAN JUEZ


    De alguna parte sacan los escuderos algunos jirones de frazadas y unos cuántos cueros, con los cuáles instalan a Potaen lo más cómodo que pueden. A su lado se sienta Lorenzo Bernal, apoyada la punta de su espada en el suelo, las manos cruzadas sobre la empuñadura, canturreando tristemente:



    «Tiénenle tan grande miedo


    que nadie salir osaba


    nunca huyó de ninguno


    a todos los esperaba


    hasta que a espaldas vueltas


    los hace entrar en Granada».



    Cambia luego el tono y sus palabras suenan tristes y avergonzadas:


    —Mucho he soñado con este momento, Potaen, en que os rodearía con fuerzas inmensamente superiores, sin dejaros más alternativa que la rendición. Bien sabía que vuestra respuesta sería negativa, pero esperaba que la fuerza del número al menos permitiría reduciros sin causaros daños mayores. ¡Con cuántos honores os hubiese conducido entonces! Hubieran dicho que no erais prisionero, sino que huésped o aliado de gran importancia. Pero somos llegados a este punto, y de bien poco vale lamentarnos.


    Contempla largamente la herida de su antiguo amigo, que el barbero termina de limpiar. No lo engaña el aspecto de las entrañas violáceas, perforadas en múltiples puntos, que pugnan por escapar a través de la brecha abierta por la lanza aleve. Su larga experiencia no le permite engañarse y sabe que tampoco se engaña Potaen: nadie sobrevive por más de algunas horas, máximo una jornada, a un lanzazo que atraviesa los intestinos. Cumple el barbero su deber de no escatimar la miel, que vuelca en abundancia sobre la herida. Buenos emplastos de lampazo aplica luego, que asegura con una faja bien apretada, sin que el ilustre herido haga ningún gesto que traduzca el dolor terrible que le causan las maniobras.


    —De vergüenza y deshonor es el día de hoy para esta mesnada, amigo Potaen. Por felonía, que no en combate leal hemos logrado derribaros. Sin embargo, bien sabíais, viejo amigo, que el deber del capitán responsable de una misión de tanta importancia como ésta es cumplir con el objetivo que se le ha encomendado, sean cuales sean los medios que deba emplear. Bien sabíais que mi deber era sacrificar no sólo mi vida, sino que también mi honra e incluso mi honor si ello era necesario al buen servicio del rey. Sabíais que no tenía derecho a cumplir la palabra que os había empeñado, porque mi deber de soldado era recurrir a todos los ardides que la guerra impone, aunque ellos repugnen al hombre y al caballero. Pero no me engañáis: sé que cuando asumisteis el riesgo de desafiar a mis campeones teníais bien claro lo que os esperaba. Dizme, ¿por qué son tan importantes para vos esos jóvenes guerreros por quienes no habéis vacilado en sacrificar vuestra vida? ¿Son acaso vuestros hijos? No me extrañaría, pues los he visto batirse como pumas, mostrando bien que descienden de una estirpe de leones.


    Han terminado los barberos de fajar a Potaen, quien yace ahora reclinado con tal displicencia que diríase un noble lonco hablando con un huésped de honor en medio de las rústicas comodidades de su ruca. Su voz es pausada, un tanto monocorde, pero no traiciona el estado moribundo del héroe.


    —No, amigo Lorenzo. No son mis hijos, pero los quiero como si lo fuesen. Mis fieles escuderos son, poco más que niños, con toda una vida por delante. Por eso, no dudo de que he hecho muy buen negocio al comprar sus vidas con la mía. Creedme ahora, cuando estoy por comparecer ante los Pillanes, que no se elevará mi voz para reclamar venganza por la felonía de vuestros hombres. Porque habéis dicho verdad: bien sabía yo que no teníais derecho a empeñar vuestra palabra de dejarme en libertad, porque estabais amarrado a juramentos previos a personajes del más alto rango. Pero ni ante los Pillanes ni ante ese Dios ni ante esos santos en los que afirmáis creer, encontrareis disculpas si es que violáis vuestra primera promesa: la de dejar en libertad a mis escuderos si vencía a vuestro campeón en el primer duelo. Y no podréis mirar de frente ni al más rotoso de vuestros soldados, ni al último de vuestros yanaconas, ni a la más humilde de las mujeres de servicio, si cargáis vuestra conciencia con el peso de semejante perjurio. Dejadlos ir, llevando sus armas, como prometisteis, Lorenzo Bernal.


    Interrumpe su discurso el toqui, no pudiendo evitar una mueca de dolor, pero su mirada sigue fija implacablemente en las facciones de Bernal.


    —«Moriscos, ay mis moriscos, vos que cobráis mis soldada»,


    —canturrea éste. Pero luego su voz vuelve a ser dura y cortante cómo el acero: —¡Tenientes, ay mis tenientes, sargentos, ay mis sargentos! ¡Qué mal ejemplo venís de dar, vosotros que deberíais servir de espejo de disciplina a vuestros compañeros. Decidme, Álvar Núñez, vos que tanto honor venís de ganar por haber sido el último español en cruzar vuestro acero con el mejor de los guerreros mapuches. ¿Con qué derecho desnudáis esa misma espada contra un teniente de yanaconas, en mi presencia, tomando las prerrogativas de juez y de verdugo?


    —No era mi intención darle muerte, señor, sino tan sólo impedir que concretase su alevosa acción.


    —¡No agravís vuestro caso con explicaciones! La legitimidad de vuestra indignación no os justifica, mirad que no se trata aquí de una aventura de caballeros andantes sino que del servicio del rey, y el deber que os impone vuestro rango es dar ejemplo de disciplina, controlando vuestras emociones, por justas que ellas sean.


    Duras han sido las palabras, pero en el tono con que ellas han sido pronunciadas se trasluce un mucho de respeto y algo de cariño. Ni lo uno ni lo otro, sino apenas disimulado desprecio vibra en aquellas que grita ahora:


    —Y vos, mi señor Villalobos, ¿creís que no vi cómo os concertabais con Ragiman? Si tanto temíais por vuestra vida, bien pudisteis haber dejado el honor de enfrentar a Potaen a ese mismo Gaspar Medina a quien pretendíais alancear. ¿Acaso pretendís ignorar que el triste deber de faltar a la palabra empeñada es privilegio del jefe máximo, en consideración a bienes superiores y no derecho del subalterno? ¡Y menos cuando la motivación directa y evidente del perjurio es el afán de salvar el propio pellejo!


    Ha enrojecido Villalobos ante el público insulto, pero no se queda callado:


    —¿Acaso olvidáis señor capitán que soy hidalgo y que por cuatro generaciones los varones de mi familia se han destacado en combatir a los moros y en perseguir judíos, sin que ninguno haya dado nunca muestras de cobardía? ¿No me visteis ofrecerme voluntario para el duelo con ese súbdito de Satanás? ¿O confundisteis quizás con miedo la indignación que me hacía temblar, al ver que un capitán de los ejércitos del rey siente su honor comprometido por haber dado su palabra a un indio muerto de hambre? En verdad os digo que mucho debís agradecer a Ragiman, que os ha salvado de elegir entre el respeto a la palabra dada al bárbaro y la obediencia a las órdenes recibidas. Yo sí que aprecio su lealtad y fue por eso que quise hacer probar los filos de mi pica a ese roto insolente que osó agredir a un capitán de yanaconas, y a fe mía que lo hubiese logrado si no hubiese intervenido ese otro atorrante amotinado de Arriagada. Justicia exijo señor por tales agravios, mucho más lesivos para mi honra por el hecho de ser obra de hombres de linaje dudoso.


    —No se molesta en responder Lorenzo Bernal, quien se dirige ahora a los sargentos:


    —Y vos, Gaspar Medina, ¿quién os ha dado autorización para patear la cara de un capitán de yanaconas y volarle los dientes y quebrarle la nariz? Bien sabís que un delito semejante puede costaros la vida si es que es visto en juicio por un juez de cabeza bien fría, en la calma de nuestras buenas ciudades. Decid lo que tengáis que decir en vuestra defensa, mientras tengo los sesos calientes y podáis sacar ventaja del derecho del comandante en campaña a juzgar sumariamente, siguiendo los impulsos de su corazón.


    —Poco puedo decir en mi defensa al juez de cabeza fría, mi señor. Lo que es más: tendría que confesar predisposición a reincidir en el mismo delito si se repitiesen las mismas circunstancias. Por eso me atengo al juicio apasionado del militar, que entiende de los incontenibles arranques del corazón.Tened presente señor que yo no soy hijodalgo, sino que mestizo, como la mayor parte de vuestros soldados y que mi padre fue un soldado español sin fortuna y mi madre una india. Roto me véis, como todos mis compañeros y como vos mismo. Ninguna riqueza poseo, salvo mi espada y mi pundonor. Ese sentimiento del honor que me viene no sólo de las tradiciones caballerescas de Castilla, sino que también de las reglas no escritas del Admapu. Y ese noble sentimiento se ha rebelado al presenciar el asesinato a traición de uno de los más nobles héroes que esta tierra haya producido, sin que mediase orden superior. Bien sé lo que he hecho. Pero se también que con ello he impedido que el felón rematase su obra.


    Mientras habla el bravo sargento se arranca de la mao izquierda los pedazos de cuero desgarrados que le hacen las veces de guante, prosiguiendo su discurso con las palabras que oirás:


    — Ahora, señor, condenadme a muerte si juzgáis que esa es la pena que merezco. No me importa, porque sé que mis compadres y todos los que escuchan mis palabras contarán a quien quiera escucharlos que Gaspar Medina murió por salvar a un valiente y por castigar a un felón. Y eso lo escucharán un día mis hijos, y se sentirán entonces orgullosos de su padre. Y si ese Ragiman o algún hijo de su papá —dice mirando a Villalobos— es lo bastante hombre para enfrentarme en el juicio de Dios, presto estoy a enfrentarlo en duelo singular, con las armas que él decida, porque sostendré ahora y siempre que el asesinato del noble Potaen fue un acto infame y que sus autores son felones a quienes acuso de menos valer.


    Y diciendo estas palabras lanza sus andrajos a los pies de Ragiman, ¡No hubiese puesto mayor galanura en su gesto Rolando al desafiar al infame Ganelón, lanzándole su guante de acero finamente cicelado por los mejores orfebres de la Francia!


    —¡Calmáos, demonio! —explota Bernal del Mercado—. ¡Y vos, Ragiman, dejad esos pedazos de cuero donde están, no os dís siquiera por aludido, mirad que tenís que responder a un acusador de harto más peso! Pero vos, señor José Arriagada, que en situación de guerra habís osado derribar a un oficial del rey que es además un hijodalgo español, ¿qué podís argumentar en defensa de vuestro derecho a seguir portando ésa vuestra cabeza sobre los hombros, en lugar de entregarla a la cuchilla justiciera del verdugo?


    —¿Qué querís que diga, mi señor capitán, más que lo que ha dicho mi compadre Medina? También yo soy mestizo, hijo de español pobre y de india. Tampoco yo soy hijodalgo español, como no lo eran los hombres que comenzaron la conquista de este país para el rey, empezando por el mismísimo Pedro de Valdivia. Pero hijodalgo, sí soy, aunque ese algo no sea mi papá. No, señor. Ese algo es mi limpia trayectoria de soldado en los más de cien combates y miles de entreveros en que me he jugado la vida hasta dejar mi espada como sierra, de tanto mellarla en estos diez años que sirvo al rey en esta guerra. Y ese mismo algo, fruto de los propios actos es lo que respeto en mis amigos Medina y Bravo. Y por ese algo, no por su nacimiento respetamos todos a nuestro teniente Álvar Núñez, porque lo hemos visto desafiar a los más temibles héroes mapuches con su grito «In che Alvaro», teniendo el yelmo en la mano, en medio de los más reñidos combates.


    Clava ahora su mirada desafiante en Villalobos, para que no le quepa ninguna duda de que es a él a quien se refiere. Y prosigue, manteniendo la diestra apoyada en el pomo de la espada:


    —En cuánto a este otro hidalgo, a quien acabo de hacer morder el polvo, bien escondido lo he visto durante las batallas. Y bien he sentido el olor que se desprendía de sus calzones recién, cuando esperaba el comienzo del duelo con el valiente Potaen. Pero mis años de soldado me han enseñado a respetar las jerarquías, sin cuestionarlas, y nunca hubiese osado empujarlo si hubiese habido otra forma de impedir que asesinase a traición a mi amigo Gaspar Medina, tal como su infame amigo acaba de herir mortalmente a este noble toqui a quien habíais jurado respetar la vida. Y si mi defensa no os satisface, señor, y si juzgáis que debo pagar con mi cabeza, no os recriminaré por ello. Mirad que buenos ejemplos de cómo muere un hombre digno han sabido darme estos mismos indios a los que tanto combatimos. Pero si el señor Villalobos desea castigarme personalmente en un duelo, a su servicio estoy para cuando ordene. Y aunque no gasto galas como mi compadre Gaspar, este trapo que me hace las veces de guante —dice desenrrollándoselo— bien servirá cómo prenda de desafío.


    —¡Mil diablos, Álvar Nuñez! —jura enérgicamente Bernal del Mercado—. No se quien está más loco, si vos o vuestros sargentos, pero bien sospecho que lo que les ha resblandecido el seso son vuestras fábulas de caballerías andantes. Pero vos, Ragiman, decidme enhoramala, ¿con qué derecho habéis osado herir de muerte y a traición al hombre a quien yo, vuestro superior y comandante de este destacamento, había dado mi palabra de honor de respetarle la vida si derrotaba a mis dos campeones? ¿Ignoráis acaso el castigo que las leyes del honor imponen a los felones?


    Horrendas lucen las facciones de Ragiman, tumefactas y amoratadas a pesar de los emplastos de hierbas que le han aplicado sus hombres. Pero en nada ha menguado su arrogancia, antes bien, eleva la voz cómo si no se sintiera acusado, sino acusador. Escuchad ahora lo que dirá:


    —¿Qué lenguaje es ése que me tenís, señor? ¿Os parece justo acusarme de felonía cuando mi desdén por las normas del Admapu fue la mayor virtud que vio en mí el propio apohuinca para nombrarme capitán de sus yanaconas? Si hubiese querido un guerrero pundonoroso, ahí tenía a mi primo Manqueante, que buenas pruebas de valor y de inteligencia había dado. ¿Acaso veis ocasión de acrecentar vuestra honra en esta guerra que libramos cumpliendo órdenes de dar muerte por igual al culpable y al inocente, al guerrero armado y al viejo o al niño indefensos? ¿Acaso vos mismo no habéis recurrido al uso sistemático de la tortura, para escarmentar a los rebeldes por el terror? Bien sé que quienes hacemos ahora ese trabajo sucio somos el teniente Villalobos y yo, sin que nos tiemble la mano ni se nos altere el sueño, porque entendemos que es una misión importante. Sé también que por eso os creéis con derecho a despreciarnos. Pero, si no lo hiciésemos nosotros, ¿no seríais vos mismo, con Álvar Núñez y sus sargentos, quienes tendríais que empuñar el cuchillo para desollar vivos a nuestros prisioneros? ¡No, señor! Al tomar el servicio del rey hemos renunciado a dar prioridad al servicio de nuestro honor. Nosotros, yanaconas al Admapu, vosotros a vuestras reglas de caballería.


    Pasea el Cóndor feroz su mitada altanera por las caras de quienes lo escuchan, como si quisiera que las palabras que pronuncia quedasen bien grabadas en sus corazones, para que haya quien las repita sin olvidar ni cambiar ninguna el día en que llegue el juicio de la posteridad. Retoma luego su discurso:


    —¿Me acusáis por haber dado muerte a traición a este guerrero? ¿Pues, acaso no sabíais que los demonios le habían concedido tal maestría en el manejo de todas las armas que no existía otra forma de acabar con él? ¿Y acaso no reconocís que con ese acto salvé la vida de mi amigo, el teniente Villalobos, quien ninguna esperanza tenía frente a un monstruo semejante? ¿Y acaso no os he librado a vos mismo de ese deber que tanto os repugna de cometer perjurio por apresar a Potaen a pesar de haberle prometido la libertad? ¡Reconoced señor que mi acto no fue felonía, sino buen y leal servicio a la causa del rey y fiel y oportuno cumplimiento de las órdenes de nuestros jefes superiores! De cobardía, ciertamente no podís acusarme, ¿acaso no vengo de arriesgar mi vida y la de mis más próximos parientes sirviendo como carnada para atraer al general enemigo a esta celada de la cual estuvisteis a punto de dejarlo escapar? ¡Y no he salido entero de la aventura, sino que he pagado con mis huesos y con mis dientes! Y ello no me amarga, porque guerrero soy, y siempre he tenido presente que podía resultar herido o aún muerto en esta vida de continuos combates. Pero exijo una venganza, y no os la pido a vos ni a vuestros jueces, sino que recojo el guante que ese Gaspar Medina me ha lanzado en desafío —en verdad no lo recoge, sino que lo pisa y lo revuelca en la tierra con los dedos de su pie descalzo, con gesto de ostensible desprecio—. Y reclamo el derecho a arrancarle el corazón con mis propias manos, luego de haberlo atravesado con mi lanza en el duelo que él mismo ha tenido la desvergüenza de proponer.


    Vuelve a interrumpirse el yanacona altanero. Y con un gesto de rabia y despecho se introduce dos dedos en la boca tumefacta, de la cual extrae una muela que arroja al suelo, con un gesto de infinito desdén. Y entonces vuelve a levantar esa voz, que ahora suena cavernosa por la pérdida de dientes.


    —Y otra compensación os pido, y esa es la cabeza de ese Potaen, por la cual tantos sacrificios he hecho y tantos riesgos he corrido desde que me la prometiera su excelencia don Luis de Sotomayor. Bien me he ganado el derecho de guardarla en mi ruca como trofeo, de mostrarla como prueba de mi valor en las reuniones y de invitar a mis huéspedes de honor a beber en ella la buena chicha fermentada. Y algo más me queda por deciros todavía, en relación a esos mancebos que parecís dispuesto a liberar, sin saber quienes son. Sabed que esos dos —dice señalando a Pelantaro y Ancanamón— son los hijos de los loncos más feroces de la feroz Purén y que buen negocio haríais guardándolos como rehenes para cuando llegue el día de canjearlos por vuestros oficiales caídos en poder de los rebeldes. Pero mayor será aún el servicio prestado a la causa del rey si me los entregáis para sacrificarlos en conformidad a nuestros ritos. ¡Mueran, mueran esos escuderos! Porque a pesar de su corta edad son auténticos demonios en quienes ha logrado anidar semillas de su espíritu Potaen. Creedme si os digo que no existen en todo el campo mapuche hombres que mejor hayan asimilado las normas de la táctica y de la estrategia ni guerreros que más provecho hayan sacado de las dañinas enseñanzas de su maestro.


    Calla por fin Ragiman, dejando hablar al silencio. Podríais oír el crepitar de la llama en la mecha de los arcabuces cuando Lorenzo Bernal se pone de pie, manteniendo las manos apoyadas en la cruz de su fiel acero. Saben todos que va a decretar sentencia, por eso ninguno osa ni siquiera respirar fuerte.


    —Escuchad todos, cual es mi dictamen. Para vos, Álvar Núñez, para vos Gaspar Medina y para vos, José Arriagada. Diferentes en gravedad son vuestros delitos, pero habéis de recibir los tres la misma condena, en la forma de uno de esos castigos que ponen espanto en el corazón de cualquier mozo de España o de esta América: os condeno a seguir prestando servicio militar por todo un año, en las mismas condiciones que hasta ahora: mal pagados, mal comidos, mal armados y peor vestidos, en una guerra que todos sabemos será mucho más dura que la del año pasado.


    Con gran algarabía son saludadas estas palabras que equivalen a la aprobación de lo obrado por los tres amigos. ¿Acaso es castigo para tales valientes el imponerles como pena lo que todos están dispuestos a seguir haciendo con su mejor voluntad?


    —En cuánto a vos, señor Villalobos, tengo que deciros que esos métodos que tanto os complacíais en aplicar y que os hacían irremplazable serán abandonados, porque Su Excelencia, el gobernador, ha terminado por comprender lo que la experiencia nos enseña tarde o temprano a los veteranos de esta guerra: que el terror indiscriminado no sólo no intimida a estos indios, sino que acrecienta su ardor belicoso, transformando en neutrales a los que ayer eran amigos, y en enemigos a los que ayer eran neutrales. Y no puedo permitiros seguir en esta columna, porque todos hemos visto las claras muestras de cobardía que venís de dar. Y habís perdido todo ascendiente sobre estos valientes muertos de hambre, pero ahítos de honra, que os han visto temblar en presencia de un hombre de verdad y urdir por traición la muerte que el honor os obligaba a buscar darle en leal combate. Por ello no puedo conservaros en mi compañía, a la que esperan seguramente los más terribles combates, sea contra los tenientes de Potaen, sea contra los ejércitos que siguen a Mangolién, hijo del feroz Cayencura. Tomad inmediatamente los diez hombres que mejor se avengan con vos y partid sin demora de regreso al fuerte de Llifén. Mirad que allá, por lo menos, tenemos esperanzas de que la tierra se mantenga en paz, y aunque así no fuese, buenas albarradas tiene el fuerte y buenos arcabuces y espingardas tendréis a mano para rechazar cualquier nueva tentativa de asalto.


    No se escuchan gritos, sólo cuchicheos entre los soldados al oír este dictamen: aunque el teniente se ha ganado la complicidad de algunos, son pocos los que lo estiman y ninguno lo ama. No hay entre los huincas quien sienta que sea una pérdida para la tropa dejar de lado a un oficial semejante.


    Ni siquiera los yanaconas dan muestras de pesar por la marginación del teniente que tantas veces ha estimulado sus más bajos instintos: mucha influencia sobre ellos ha perdido don Manuel ahora que la mayor parte de los parientes más próximos de su amigo Ragiman, se han quedado como rehén en la otra banda o convalesce de la aventura en la isla Huapi.


    —Y, en cuanto a vos, Ragiman, tengo que haceros justicia en que ocupáis vuestro cargo no por destacar en las virtudes que nosotros tanto pregonamos, sino que en aquellos vicios de los que ninguno de nosotros está libre, pero que todos, excepto vos, nos empeñamos por lo menos en ocultar, ya que a reprimirlos no alcanza nuestra virtud. A aquella mano de las Sagradas Escrituras que es motivo de escándalo y que por eso debiera cortar y arrojar lejos de mí, os comparo. Pero bien sé que sin esa mano el cuerpo de este ejército no puede vivir, porque unida a ella van músculos y huesos, tendones y nervios, corazón y sesos.


    Con miradas enérgicas escruta las caras de los huincas y de los hombres, Lorenzo Bernal, aquilatando el efecto de sus palabras. Bien sabe que sus esperanzas de volver a ser maestre de campo y de llegar quizás algún día a gobernador dependen de lo que los testigos de ocasiones como ésta puedan contar de sus actos. Por eso, al retomar su discurso ha atenuado su enojo.


    —Marinos que han visitado Catay y Cipango cuentan historias de pueblos en los cuales, cuando el subordinado comete un acto deshonroso, el jefe lo hace morir sin apelación posible, pero luego se suicida, porque el deshonor ha recaído también sobre su frente. Eso quisiera poder hacer ahora, pero me lo prohíben los preceptos de nuestra santa religión y mis votos de soldado. Como general me veo obligado a reconocer que no puedo castigaros por esa felonía que acabáis de cometer, tan propia del cargo para el cual habéis sido nombrado. Pero como hombre de honor rechazo enérgicamente vuestra desvergonzada solicitud de recompensa. Y además, tal como vos argumentabais recién vuestro derecho a defender la vida de vuestro amigo, debo proclamar aquí bien alto que en otra época fui amigo de este Potaen y que reconozco en él el espejo de las más altas virtudes que quisiera ver en un guerrero.


    Entrecierra por algunos segundos los párpados el implacable capitán, como si pasase revista a las tres décadas transcurridas desde que diera sus primeros golpes en esta guerra que no termina nunca. Y luego prosigue, fijando la fiera mirada en los ojos del toqui yanacona.


    —Por ello no puedo concederos, Ragiman, lo que pedís, salvo el derecho a buscar venganza de Gaspar Medina en duelo leal, en que Dios ha de decirnos quien tiene la justicia de su lado. Ni puedo concederos la muerte de los escoltas de Potaen, porque di mi palabra de honor de dejarlos partir, llevando sus armas, si es que su toqui derrotaba a mi primer campeón. Y si no he podido ni podía cumplir con la segunda parte de mi compromiso, la defensa de mi honra me obliga al menos a respetar escrupulosamente la primera. ¡No os habéis ganado la cabeza de Potaen, puesto que lo habéis herido a traición, habiendo tenido la oportunidad de reclamar el derecho que sí teníais de enfrentarlo lealmente! Vive aún, pero todos sabemos que ya no representa peligro, puesto que su herida es mortal. Mi honor me obliga a devolverlo a su pueblo, para que al momento de fallecer se encuentre rodeado por sus amigos y para que se le rindan los debidos honores fúnebres. Y mi experiencia militar me recomienda mantener sus ejércitos ocupados en llantos y lamentaciones, en vez de darles motivo de comenzar de inmediato esa campaña para la cual ciertamente no nos encontramos en el mejor pie. Que vuestro premio sea acompañar a vuestro hidalgo amigo, don Manuel de Villalobos. Elegid inmediatamente a los sesenta yanaconas que os sean más fieles y partid, sin perder un minuto a reforzar el control de las riberas del lago Ranco.


    Y, como respondiendo a las mudas preguntas que lee en los ojos de aquellos a quienes acaba de juzgar, termina su discurso con las palabras que oiréis:


    —Y en cuanto a los asuntos pendientes entre vosotros, Villalobos y Arriagada y vosotros Ragiman con Gaspar Medina, os juro que haré todo lo posible para que los duelos tengan lugar, pero ahora el servicio del rey requiere de la fuerza y de la sangre de todos sus hombres para enfrentar la poderosa rebelión araucana.


    Luego de ordenar que se devuelvan a los jóvenes escuderos sus armas y sus bolsas de alimento, Bernal vuelve a sentarse junto a Potaen, escrutando ansiosamente las facciones del héroe, pálidas y sudorosas , con los ojos hundidos, pero que irradian ahora aún más majestad que nunca antes.


    —Amigo —le dice— he hecho lo más que he podido por mi honor y por nuestra amistad, dentro de lo que me permiten mis deberes de jefe militar. Pero ahora, que ambos sabemos que estáis por comparecer ante el Supremo Hacedor, me queda por rendiros el más importante de los servicios. Habéis sido cristianado, así que nada tengo que explicaros de cuán importante es, para la salvación de vuestra alma, que en este momento recibáis de manos del padre Emilio Rojas el cuerpo de nuestro señor Jesucristo, con cristiana resignación.


    —Bien sabís cuál es mi respuesta, amigo Bernal. Bien lo sabís también vos, reverendo colipatiru —agrega dirigiéndose al sacerdote franciscano que se ha acercado portando los santos óleos—. No otra respuesta he de dar que la que dieron mis padres y mis hermanos, que la que dio mi compadre Galvarino y que la que han dado tantos héroes que antes que mí han ofrendado sus vidas por la libertad de la humanidad.


    —¿Vais a decirnos que no querís ir al paraíso de los cristianos si es que a ese mismo paraíso vamos los españoles y los yanaconas, Potaen?


    —No, Lorenzo, no me importaría compartir vuestro paraíso con vos, con vuestro digno teniente Álvar Núñez o con vuestro puntilloso sargento Gaspar Medina. ¡Qué buenas guerras tendríamos! Ni me importaría que fuesen a él, los yanaconas, aún este Ragiman, que tanto oprobio ha acarreado sobre su nombre. Buenas razones han creído tener para aliarse con vosotros contra sus hermanos. Creedme que me honraría el encontrarme allá con vos, reverendo colipatiru, puesto que he visto a un sacerdote de vuestra orden derribar a dos legpatirus con sendos puñetazos. ¡Curas capaces de dar golpes parecidos no pueden ser malas personas!


    —Pero no avergonzaré —continúa Potaen— a mis antepasados ni a mis hijos aceptando ir al mismo lugar que esos católicos que pasan metidos en la iglesia golpeándose el pecho y que salen en las procesiones arrastrándose o flagelando sus carnes con ostentación, pero que no vacilan en adueñarse de la herencia del huérfano o de la viuda. Ni con aquellos que pretenden que existen hombres o razas inferiores a los cuales es lícito despojar hasta de lo más necesario, justificando sus crímenes con el argumento de servir a su Dios. Ni con aquellos hipócritas que sostienen que nos hacen la guerra por el bien de nuestras almas, pero que persiguen únicamente quitarnos nuestras tierras, transformarnos en esclavos y robarnos nuestras mujeres, nuestros hijos y nuestros animales. Ni con aquellos que han hecho de la guerra, ocupación de hombres nobles, una indigna carnicería en que son asesinados por igual combatientes y no combatientes, sin vacilar ante ningún medio con tal de lograr sus infames propósitos.


    ¿ No te conmueve, hermano, ver cómo baja la mirada ese valiente Lorenzo Bernal, aquel que nunca la ha bajado ante el hierro o el fuego enemigo, pero que se reconoce desarmado por tan justas palabras?


    —Ni con aquellos que alardean de la nobleza adquirida por los méritos de sus antepasados, pero que no vacilan en traicionar la palabra empeñada cuando ven que pueden hacerlo impunemente —el Wentoqui—. Ni con aquellos para quienes la religión es un vil negocio, en que no es el amor de la virtud el que los aleja del vicio, sino el temor a vuestro infierno o la promesa de delicias infinitas en vuestro paraíso.Y que no se retienen para cometer los más abominables crímenes, porque están seguros de que al momento de su muerte llegará un sacerdote, como vos, Patiru Rojas, a garantizarles el perdón de todos sus pecados.


    Llora dulcemente el buen sacerdote al escuchar tan duras razones, porque ya ve al virtuoso Potaen condenado a las llamas eternas por su soberbia, pero éste lo consuela con tiernas palabras:


    —No lloréis, don Emilio. Os aseguro que no iré a quemarme en las llamas eternas de ese infierno que tan derechos hace andar a vuestros feligreses. Creo haberme ganado el honor de ir a habitar al cráter de los grandes volcanes, junto con mis antepasados. Y de allí, transformado en Pillán, regresaré a combatir, cabalgando el trueno y el relámpago, cada vez que mi pueblo vuelva a la guerra por su libertad. Y allí esperaré a mis guerreros y también a los dignos hombres españoles, como mi amigo Lorenzo y vos mismo, para continuar esta conversación que ya me cuesta mantener.


    Calla el héroe, exhausto, mientras gotas de sudor perlan su frente pálida. Callan también Bernal y el bondadoso sacerdote, mientras contemplan la partida de la columna liderada por Villalobos y Ragiman, rumbo a aquellas tierras que tanto ama Potaen, pero que ya nunca volverá a ver.

  


  
    CANTO 46: CÓNDORES Y TEHUELCHES


    Blanda guardia han simulado ejercer los puelches encargados de custodiar a los parientes de Ragiman, cómo si, deslumbrados por la apostura de los yanaconas, hubiesen olvidado que se trataba de rehenes y no de huéspedes de honor. A cazar el ñandú los han llevado una y otra vez, permitiéndoles montar sus caballos para perseguir mejor las presas. Cada vez han vuelto lealmente. Pero en una de esas se han juntado para partir hacia el sur, poniéndose pronto fuera del alcance de los despechados guardianes.


    Mucha es la ventaja de los fugitivos, y no quedan caballos disponibles para perseguirlos, porque todos son necesarios para la expedición de salvataje del wentoqui. Pero las señales de humo convenidas viajan más rápido que los yanaconas. Y han sido vistas por Epuhuentru, capitán de tehuelches, quien se encuentra revistando los trabajos en el paso cordillerano del medio. No pierde tiempo en elegir el lugar donde dispondrá sus hombres en emboscada. ¡Harto ha de pesarles su traición a Neculman y sus compañeros!


    Mucha risa, mucho jolgorio escucharíades al paso de los yanaconas. ¡Bien piensan haberse burlado de Huechuntureo y sus aliados! Escuchad a ése que describe la cara de estupefacción de Namuncura cuando los ha visto agruparse y partir al trote largo de sus caballos. Una y otra vez repite Hueruman —Cóndor Malo— las burlas con que se despidió de los frustrados guardianes, cuando ya estuvo seguro de que no podrían alcanzarlo las flechas ni las boleadoras.


    Bien suponen que serán perseguidos. Por ello no pierden tiempo y se dirigen hacia el paso del medio, aquel que es controlado por los yanaconas en sus tres cuartas partes occidentales. ¡Sólo tres, quizás cuatro jornadas de incertidumbre por las hondas quebradas de la cordillera y luego estarán bebiendo chicha con los amigos!


    Seguro que tendrán que combatir, y que entonces echarán de menos sus buenas lanzas. No las reemplazarán las boleadoras que conservan, pero que todavía no saben utilizar con soltura. Pero no dudan de encontrar en el camino bosquecillos de quila, en los cuales podrán cortar cañas apropiadas a las que sacarán punta con sus buenos cuchillos, para luego endurecerlas al fuego. Y, entonces, ¡qué vengan los enemigos que quieran! ¡No serán unos puelches cazadores de ñandúes los que hagan temblar las rodillas de veinte yanaconas bien ejercitados en las artes de la guerra!


    Dos jornadas son pasadas cuando cruzan con alegre algarabía los primeros contrafuertes de la cordillera. Ya no de fuga, sino que de paseo consideran el viaje que deben cumplir todavía para llegar a las tierras cubiertas de verdes selvas y de azules lagos, del otro lado de los Antis.


    No han dejado de notar las columnas de humo que los han escoltado durante el viaje, pero en este día sólo a sus espaldas las han visto, ninguna se ha elevado delante.


    Sin embargo refrenan las risas y las jocosas carreras cuando enfrentan el largo y angosto desfiladero enmarcado por altas paredes rocosas, por el cual no podrán pasar más que de a dos en fondo. Bien separados van entrando, sin que ninguna pareja de jinetes penetre a la siniestra garganta antes que un recodo del camino los haga perder el contacto visual con la pareja que la precede.


    En medio va cabalgando Neculman, cuando estremece sus oídos el horrísono estruendo de las galgas que se precipitan sobre los dos últimos guerreros, arrastrando consigo una imponente avalancha de piedras y rocas. Acicatean los ijares de sus caballos los mocetones amenazados, logrando escapar cuando ya se creían triturados por los pesados peñascos. No las tienen todas consigo, pero igual hacen resonar las pétreas paredes con estruendosas carcajadas, con las que hacen sentir a los invisibles atacantes su desprecio, y avisan sus parientes que han escapado sin daño. A intervención de los Pillanes atribuyen el seguir con vida cuando contemplan la enorme masa de piedras que cierran el camino a sus espaldas.


    Todos chicotean ahora sus cabalgaduras, temiendo que nuevas avalanchas les cierren el camino por delante, dejándolos encerrados e inermes ante enemigos que sólo necesitarían paciencia para aplastarlos uno a uno.


    Pero los rebordes de los altos murallones permanecen desiertos y silenciosos: es a la salida del desfiladero donde los guerreros que cabalgan en cabeza encuentran tal peligro que les eriza el vello sobre todo el cuerpo.


    Gigantes ocupan la salida. Gigantes, armados con largas picas despuntadas, de por lo menos diez brazas de largo, que un hombre común ni siquiera podría levantar, con las cuales golpean tan fuertemente el pecho de los jinetes que los hacen saltar lejos de sus caballos. Dos de los titanes se ocupan de reducirlos a puñetazos y de amarrarlos sólidamente, los restantes se precipitan adelante, al encuentro de las segunda y tercera parejas, que reciben idéntico trato que la primera.


    Intenta organizar la defensa Neculman, pero las lanzas de sus hombres parecen juguetes en comparación con las picas de los gigantes, que no tienen ninguna dificultad en atrapar a otros cuatro guerreros.


    Perdida toda esperanza los yanaconas se esfuerzan por revolver sus cabalgaduras, y escapan ahora, verdaderamente urgidos por poner el máximo de distancia entre ellos y sus terribles perseguidores. Pero los tehuelches manejan las boleadoras con tal maestría que cuatro otros jinetes muerden el polvo.


    Los seis restantes logran llegar hasta el lugar donde el derrumbe bloquea ahora el camino. Ya no les importa cruzar a la otra banda: ahora sólo aspiran a escalar el muro de piedras que les cierra el paso. Sólo piensan en escapar del peligro inmediato, aunque tengan que abandonar los caballos y volver a la pampa, donde por lo menos tendrán el derecho a vender caras sus vidas. Desmontan y empiezan la desesperada escalada, maldiciendo las piedras que ruedan bajo sus pies o que falsean el apoyo que parecían garantizar a la mano, tan espantados por el retumbar de la carrera de los colosos, que se estorban unos con otros intentando avanzar todos al mismo tiempo.


    Como gallinas son atrapados dos de los conas por titanes que los agarran de las piernas y los reducen sin mayor esfuerzo. Pero Hueruman, ese mismo de quien habla la fama en las márgenes del río Pilpilco, se cubre de honor demostrando su valía: cuando siente sus piernas apresadas agarra una pesada piedra roja en cada mano, y revolviéndose violento golpea con todas sus fuerzas las sienes del gigante que lo mantiene sujeto, el cual se desploma sin un grito, botando sangre por ambos oídos. Intenta seguir el combate el impetuoso guerrero, pero se derrumba a su vez, alcanzado por un potente puñetazo de otro coloso.


    Neculman, haciendo honor a su nombre de Cóndor Rápido, y los dos últimos yanaconas han logrado ponerse fuera del alcance de las manos de sus perseguidores, pero éstos no vuelven a emplear sus picas ni sus boleadoras. Ni intentan siquiera seguirlos escalando el muro. Se limitan a contemplarlos con expresión socarrona, con la misma expresión con que los recibe el nuevo gigante, aún más alto que todos los demás, que asoma del otro lado de la barrera al mismo tiempo que los fugitivos. Y que con cada mano aferra del cuello a un guerrero haciéndolos volar por los aires, planeando como auténticos cóndores, de vuelta adonde los esperan los otros titanes, quienes los reciben en sus brazos poniendo tal cuidado en no dañarlos que horroriza e indigna al orgulloso Neculman.


    —No —se dice— a mí no me atraparán vivo.


    Y tira su afilado cuchillo, no para intentar una defensa que sabe inútil, ni siquiera para morir peleando como siempre soñó, sino que para dañar a sus enemigos de la única manera que le es todavía posible: privándolos de un huequeche, de una víctima humana con que propiciar el favor de los pillanes. Pretende atravesar con la hoja de acero su propio corazón, pero el gigante lo desarma, dándole tal golpe con el canto de la mano en el antebrazo, que se lo deja dormido y sin fuerzas. Y le da luego una bofetada que lo eleva su vez por los aires, precipitándolo semiaturdido en los brazos solícitos de los otros tehuelches, que lo reciben con indecible ternura.


    —Espero que no lo hayáis tratado con demasiada dureza, primo —pregunta el que hace las veces de jefe.


    —Nada temáis, Epuhuentru: os aseguro que he sido todo dulzura —responde el que ocupa lo alto de la barrera, exhibiendo una terrible sonrisa, mientras Neculman es a su vez amarrado de pies y manos, a pesar de su desesperada resistencia.

  


  
    CANTO 47: PLANES DE DESPECHO, DE MUERTE Y DE VENGANZA


    Mal podría adivinar la desventura de sus parientes Ragiman. No dejan lugar en su espíritu para las inquietudes fraternales las violentas pasiones que lo sacuden, causa de que la hiel se le suba a la boca y de que la sangre le hierva tumultuosa en las abultadas venas. De despecho, de muerte y de venganza son los planes que urden iracundos con don Manuel, el aliado que tantas veces ha echado leña al fuego de sus feroces instintos.


    Sólo en apariencia han cumplido la estricta orden de Bernal del Mercado. Dejando tres hombres ocultos, al agüaite de lo que ocurre en el campamento, se han alejado por una media legua, hasta llegar a un valle oculto al fondo de una profunda quebrada. Allí dan a sus hombres la orden de detenerse y de montar el campamento para pasar la noche, protegidos por buenas hogueras del frío y de las garras de los pumas famélicos.


    Poco antes de la madrugada llega uno de los que estaban de loro a despertarlos, con la nueva de la partida de los escoltas de Potaen, portando a su toqui moribundo en parihuela. Con ellos han visto que iba Álvar Núñez, con la evidente misión de endilgarlos hasta trasponer los primeros montes.


    Anti llamea ya en las altas cumbres de la cordillera cuando llega otro de los yanaconas a informar de la partida de la columna de Lorenzo Bernal rumbo a la Villarrica, seguida de cerca por Álvar Núñez, vuelto con su caballo al galope tendido.


    Llama entonces a reunión Villalobos. A los huincas se dirige, para decirles que los centinelas han detectado una partida de guerreros mapuches descendiendo por las quebradas, sin que puedan decir si vienen como banda independiente, con la intención de maloquear, o como avanzada de un ejército poderoso que comienza el cruce de la cordillera. Les hace ver la importancia de destruirlos y de capturar lenguas, y que esa misión hay que confiársela integralmente a los yanaconas, porque tendrán que correr durante horas a través de espesos bosques y pantanos a los cuales los indios están acostumbrados, pero que para los cristianos son obstáculos insalvables.


    No se tragan la fábula los huincas, pero ninguno protesta: por bien pagados se tienen sabiendo que se les mantendrá al margen de una aventura de bien incierto resultado.


    No retiene más tiempo Villalobos a Ragiman y a sus sesenta yanaconas, impacientes por la espera. Echando el miedo fuera con una violenta patada parten como torrente que barre con el dique que lo retenía, con ese trote largo con el cual son capaces de recorrer ocho leguas en tres horas. Mucho más lento avanzarán por los abruptos senderos de la montaña, pero ese será más o menos el tiempo que demorarán en alcanzar a los fugitivos, retardados en su marcha por las obligadas precauciones en el traslado del ilustre herido. Mucho antes de la puesta del sol los espera de vuelta el teniente huinca. Y apostaría un buen caballo a que le traerán la cabeza de Potaen ensartada en una lanza y a los escuderos bien amarrados.


    Se retiran ahora los huincas a la cumbre de un cerro próximo. De allí ven, una hora más tarde, cómo se elevan en lontananza señales de humo, cuyo significado adivinan con cruel alegría: son los escoltas de Potaen quienes, viéndose perseguidos, llaman en su auxilio los refuerzos que ciertamente no tienen ninguna esperanza de recibir.


    Pasada otra hora vuelven a ver las señales, que se elevan ahora una legua más allá del lugar donde aparecieron por primera vez


    No tienen tiempo para buscar explicaciones, porque en ese momento los vigías les señalan que por el fondo del valle se vislumbra entre los árboles el avance de una nutrida tropa de caballería. Da orden Villalobos de ocultarse y de evitar el combate, a menos que sean atacados directamente.


    Ya vibra la pradera con el galope de los caballos. Ya emergen a la vista los dos exploradores que preceden al escuadrón en previsión de sorpresas.


    Pero los más sorprendidos son los huincas cuando en lugar de los membrudos mocetones que esperaban, aparecen esbeltas muchachas cuyos armonioso gestos mantienen toda su delicada feminidad, a pesar de los petos y espaldares de cuero crudo y de los cascos del mismo material que cubren sus cabezas.


    Graciosos son los movimientos con que manipulan las largas lanzas, examinando las huellas frescas del campamento. Mucha armonía derrochan en los gestos con que muestran haber comprendido que la mayor parte de los guerreros se adentró corriendo por los senderos de la montaña. Pero es evidente que han adivinado además que un puñado de huincas (reconocibles por las huellas de los zapatos que todavía usan algunos) se mantiene al acecho, en la cumbre del cerro próximo. Delicioso de ver es el mohín que hacen al olfatear el aire, pesquisando el olor de las mechas de arcabuz encendidas, que el viento a favor no dejaría de llevarles.


    Sólo entonces hacen señas de avanzar al resto de la tropa, que irrumpe tumultuosa en el campo de visión de los huincas.


    Relumbra ya el sol haciendo reverberar las puntas de las picas con los inconfundibles destellos del acero. Cansados se ven los caballos, pero poco esfuerzo parecen dispensar en el traslado de sus cargas. Es que, salvo un anciano de blancas vestiduras y de frágil aspecto, todos los jinetes son mujeres, todas esbeltas, todas hermosas, a pesar de la seriedad y determinación implacables que muestran sus semblantes.


    Pasan al galope tendido, fija la vista en la columna de humo, sin dignarse siquiera a desviarla hacia el lugar donde se mantienen emboscados los huincas. Sólo una de ellas, la más bonita, refrena su cabalgadura y clava la límpida mirada en la cumbre, por algunos segundos, con tal intensidad que parece estar viéndolos a través de los matorrales.


    Y Villalobos, el misógino Villalobos, el perseguidor implacable de paganos y de apóstatas, el racista empedernido, siente que el corazón se le desboca, galopando más rápido que un caballo enloquecido al contemplarla, porque ha reconocido a Anuqueupu, la mujer cuya belleza ha inspirado tantos cantos a los hueipifes.


    Diez, quizás veinte veces la ha visto antes, sin verla realmente más que como el objeto de la pasión que arrastra inapelable la voluntad de Ragiman y del amor que exagera hasta la ridiculez el espíritu caballeresco de Álvar Núñez. Pero ahora, oculto como se encuentra tras tupidos matorrales, siente que es a él a quien mira directamente, que son sus ojos el imán que atrae sus pupilas. Y tiene la impresión de verla por primera vez, resplandeciente de belleza y juventud, fuerte y delicada, imponente y graciosa a la vez, vestida con la coraza de cuero que ciñe su talle de avispa, cubierta su cabeza por un gorro de piel de coipo destinado a ajustar su talla a la del pesado yelmo de hierro que cuelga bien amarrado del cuello del caballo, sujetando en su mano una lanza en cuyo extremo se encuentra sujeta la hoja entera de una espada. Y cuando la hermosa amazona acicatea a su vez los ijares de su caballo para alcanzar a sus compañeras, siente que se le va con ella el corazón.


    Él mismo no se explica qué pretende al arrebatar el arcabuz a uno de los soldados que ha logrado dar fuego a la mecha. Sólo siente que esa mujer que hace algunos minutos no era nada, ha pasado ahora a representar un enorme peligro para él, y es por eso que le apunta y dispara. La razón le dice que a tanta distancia es imposible hacer blanco, pero mantiene los ojos cerrados aterrado por lo que acaba de hacer, temblando ante la idea de haber dado muerte a la mujer que tan contradictorios sentimientos acaba de evocar en su duro corazón. Y siente una mezcla de despecho y alivio infinitos al ver que la bella sigue galopando, sin siquiera tornar la cabeza, alcanzando rápidamente a sus compañeras gracias a la mayor velocidad de su caballo.


    Y un pálpito inexplicable le grita al oído que Ragiman y sus yanaconas no volverán jamás, porque no son rivales capaces de hacer frente a las cuarenta mujeres que acaban de pasar ante sus ojos.

  


  
    CANTO 48: JENLILQUEUPU AL RESCATE


    Mezquinas juzgarían las elogiosas palabras de Loncopangui quienes pudiesen ver cómo lidera su escuadrón aquella a la que todos han comenzado a llamar ahora Jenlilqueupu: la que alza en alto el queupu, el hacha de negro pedernal. Cierto es que non veríades más gracia ni más delicadeza en Diana la cazadora conduciendo a sus ninfas tras el astado ciervo. Pero tampoco veríades desfilar entre las alabardas de Flandes cadete que mejor domine la ciencia militar, así fuese primogénito de duque o de marqués. Cabalgan con ella Llancalén, Ragumilla y otras cinco de las esposas de Potaen, seleccionadas por su habilidad de guerreras. Entre las treinta y dos mujeres que las acompañan, no encontraríais ninguna que se encuentre allí por el mérito de su padre, de su marido o de su hermano, sino que cada una ha sido tan bien elegida entre cien por su propio valor personal, que no hay quien ose cuestionarlas.


    Encontradas emociones sacuden el espíritu de las valientes. Acongoja a todas el peligro mortal que amenaza al querido wentoqui. Más hondamente que las otras sufren sus esposas que lo aman porque es el padre de sus hijos, porque es el compañero cariñoso, porque es quien ha sabido hacer arder sus cuerpos con los arrebatos de la pasión en las frías noches del invierno. Pero la pena no las hace descuidar ni por un instante su deber de guerreras, prontas a entrar en el combate de resultado siempre incierto, en el cual la valía no se mide sólo por el éxito o el fracaso, sino que también por la abnegación, el esfuerzo y la inteligencia desplegadas.


    Más que ninguna es desgarrada por tan contrapuestos sentimientos la valiente hija de Camiñancu, quien cabalga en cabeza de la columna, acompañada por Chiguayante. Ora es Anuqueupu, la tierna enamorada, aquella que se sentía morir cada vez que el esposo querido debía ausentarse, aquella que ha vivido contando los minutos que faltan para volver a encontrar el cobijo del fuerte pecho, la que cree reconocer la voz del bienamado en el susurro del viento entre los árboles, la que no logra concebir en lo más hondo de sus entrañas que el esposo del alma pueda desaparecer para siempre. Ora es Jenlilqueupu, la capitana de la tropa, aquella cuya opinión pesa tanto que decide votaciones en la asamblea de los guerreros, la que domina las artes de la táctica y de la estrategia, la inflexible, la que no vacilará en decidir quienes deben morir si es necesario para cumplir la misión que se han impuesto.


    En el camino han cruzado conas, mujeres y hueñis, quienes no han dejado de preguntar qué significa tan desusada cabalgata de mujeres armadas para la guerra, encabezadas por la propia Anuqueupu, la mujer cuyas hazañas son ya tan legendarias cómo su belleza.


    A todos ha respondido prontamente y sin rodeos el sabio Chiguayante, refrenando su cabalgadura pero sin retardar el avance de sus compañeras:


    —Escuchad lo que tengo que deciros, y recordad mis palabras para que seáis capaz de repetirlas a vuestro lonco sin olvidar ni cambiar ninguna. Estas mujeres que veis son esposas de Potaen y esposas, hijas o hermanas de sus principales parientes y aliados. Y se van a la guerra para conjurar un gran peligro que amenaza al wentoqui. Sabed además que la rebelión de la humanidad hace arder las riberas del lago Ranco y que en estos momentos se propaga a las costas de los siete lagos. Id donde vuestro lonco y decidle que tenga listos a todos sus guerreros y que se encamine él mismo, escoltado por sus mocetones más valientes a las orillas del lago Caburgüa, donde tendrá lugar el gran aucuntraun, el día de la próxima luna llena.


    Y a cada uno ha entregado una sarta de nudos rojos, uno por cada uno de los días que faltan para la gran junta de guerra.


    Y al decir estas palabras su aspecto era tan majestuoso y su rostro irradiaba tanta autoridad, que todos los que recibieron la flecha, aún los que no lo conocían, partieron corriendo a todo lo que daban sus piernas para cumplir sus instrucciones.


    Sin descanso han cabalgado las amazonas hasta bien entrada la noche, cuando la oscuridad y la niebla impiden en tal grado la visión que es imposible seguir avanzando sin serios riesgos de accidente.


    Pocas horas reposan en un improvisado campamento, al calor de buenas hogueras: las primeras luces del alba las encuentran cabalgando de nuevo, habiendo cambiado de caballo. Y llevando el otro corcel de la brida ascienden por los vertiginosos senderos de la montaña, hasta dejar bien abajo la capa de nubes.


    Es entonces cuando ven elevarse una columna de humo, interrumpida a trechos, transmitiendo un mensaje que no admite dos interpretaciones.


    Chiguayante, que cabalga en cabeza junto con Anuqueupu, la mira de reojo y ve que sus facciones están demudadas, mientras lucha por contener las lágrimas. Bien oiréis las palabras transidas de dolor que dirige al noble guerrero:


    —Chiguayante, Chiguayante, vos que sabís leer todas las señales, vos que no sabríais mentir, decidme, noble hueipife de la raza, ¿es acaso caído mi esposo bien amado?


    —Sí, Anuqueupu, eso es lo que dicen las señales. Vuestro esposo es caído. Pero dicen también que el combate no ha terminado, que el enemigo no ha logrado cortar su cabeza ni ha cantado victoria.


    En lo más hondo de sus almas afligidas lamentan las jinetes las limitaciones de las señales de humo, que dejan los espíritus en tan terrible incertidumbre: ¿Es muerto o se encuentra solamente herido Potaen? ¿Cuántos son los guerreros que lo defienden y cuántos los enemigos?


    Cabalgan las mujeres de la tierra ocultando su angustia. Non veríades a ninguna cabizbaja: bien ergidas llevan las testas orgullosas, formadas en escuadrón cerrado, llevando verticales las largas lanzas cuyas puntas de acero hieren la vista con el reflejo del sol. Sólo los corazones, latiendo más rápido que los cascos de sus caballos traicionarían su emoción: los hermoso rostros siguen inexpresivos.


    Media hora después ven elevarse la segunda columna de humo entrecortada, transmitiendo la misma señal que la primera pero más lejos. Todas comprenden que el combate aún no ha terminado y que los guerreros de Potaen han conseguido replegarse, aunque se encuentran todavía en gran peligro.


    Es en ese momento cuando las avanzadas hacen señas de refrenar los caballos mientras examinan el terreno. Claros son los resultados del estudio: pasaron allí la noche unos setenta guerreros. Sesenta de ellos, cuyas huellas de pies descalzos traicionan al yanacona, se adentraron corriendo por los senderos de la montaña, al despuntar el alba. Otros once se han retirado a la cumbre del cerro próximo y probablemente se encuentran todavía allí. Y es fácil ver que esos once guerreros son todos huincas, porque algunos usan zapatos y porque los demás pisan más fuerte con el talón que con la punta, como quienes no tienen todavía costumbre de ir descalzos.


    Demasiado bajo juzga Anuqueupu el número de los guerreros para el destacamento de Bernal del Mercado. Quien manda la columna debe ser un teniente, pero no el pundonoroso Álvar Núñez, quien en ningún caso aceptaría quedarse atrás si sus hombres debiesen combatir ni se escondería en caso de peligro. Adivina que el comandante de los huincas refugiados en la punta del cerro no es otro que Manuel de Villalobos, el feroz enemigo que es tan cruel en el castigo de los vencidos como medroso en el combate.


    Y es entonces cuando detiene su caballo, contemplando intensamente la cumbre. Razón tiene don Manuel de pensar que es a él a quien buscan sus lindas pupilas, porque la joven tiene por un momento la impresión de que su mirada logra atravesar los tupidos matorrales, revelándole la presencia del aborrecido teniente, agazapado tras el espeso follaje.


    El hechizo dura sólo algunos segundos, hasta que la bella amazona es vuelta a la realidad por el sonido de los cascos de los caballos de sus compañeras que comienzan a alejarse. Y entonces suelta las riendas a su corcel, para recuperar su lugar a la cabeza del escuadrón. Escucha el tronar de un arcabuz a sus espaldas, pero no digna siquiera tornar la altiva cabeza: ya llegará el momento en que su camino y el del aborrecido huinca vuelvan a cruzarse de nuevo. Lo que urge ahora es correr, volar si es posible al rescate del esposo en peligro.


    Se ha extinguido la columna de humo, pero la cabalgata mantiene su ritmo. Pronto llegan al lugar donde el sendero confluye con otro, desde el cual se ven llegar las huellas de un pequeño grupo de mocetones. Hondamente conmovidas las mujeres siguen las huellas de siete pares de pies descalzos, cuya pequeña talla revela que se trata de guerreros muy jóvenes, casi niños. Dos pares de huellas, más profundas que las demás, se mantienen siempre a la misma distancia. Junto a ella se ven las huellas de los cascos herrados de un caballo, las unas de ida, las otras, más recientes, de vuelta.


    —Chiguayante, Chiguayante, vos que sabís leer los rastros, vos que no sabríais mentir, decidme ¿qué significan estas huellas?


    —Bien lo habéis adivinado, señora: los siete guerreros de pies chicos no pueden ser otros que los sobrevivientes de la escolta de Potaen, que han pasado por aquí al trote. Fijaos en esas huellas, particularmente pequeñas: ellas son ciertamente las del heroico Ancanamón. Sin embargo, esas huellas no van siempre a la cabeza, sino que cambian de posición mientras avanzan. Ello quiere decir que Pelantaro, el único guerrero de igual rango y juventud sigue también en vida. Las huellas más profundas, que se mantienen siempre a la misma distancia, son las que dejan los guerreros que portan una parihuela, en la que va recostado un hombre de talla superior a lo normal. Y ese hombre es sin dudas el valiente Potaen, que va herido pero que vive todavía.


    Ha dicho estas palabras Chiguayante al ver una gota de sangre sobre el pasto, mientras Anuqueupu, que la ha visto también a través de las lágrimas, hace un gran esfuerzo por retener un sollozo, para no aumentar aún más la pesadumbre de sus compañeras.


    No alcanza Chiguayante a proponer una explicación para las huellas del caballo herrado que ha acompañado a los fugitivos, porque en ese momento llegan al punto donde los yanaconas han salido al camino: sesenta pares de huellas cubren totalmente las de los fugitivos, despertando las más terribles aprensiones en el corazón de las mujeres. Poco más han avanzado cuando ven elevarse una tercera columna de humo, aún más lejos que la segunda, a una distancia que ahora los caballos podrán cubrir en una hora de buen galope.


    La excitación por los signos de presencia enemiga ha hecho olvidar por un momento la angustia. Pero los ojos no se apartan de la humareda, que repite el mismo mensaje. Se extingue una vez más, y las mujeres vuelven a apretar los dientes mientras sus caballos las llevan adelante, cada vez más alto, cada vez más lejos. Saluda su paso en las paredes de la quebrada la inflorescencia del chilco, cual roja llamarada de sangre. Ninguna lo dice, pero todas han comprendido que el combate es demasiado desigual y la ventaja que llevan los fugitivos cargados con el toqui herido demasiado pequeña como para dejarles esperanzas de llegar a tiempo para intervenir en la batalla. Por eso las expresiones adustas no reflejan esta esperanza, sino que la voluntad inquebrantable de aplastar a los enemigos. Pero de lo más hondo de su alma elevan a los Pillanes sus plegarias para que les ayuden a llegar todavía a tiempo de despedirse del esposo bien amado, de besar por última vez sus labios, de rodear sus hombros con sus brazos amorosos, de reclinar por última vez la cabeza sobre el pecho desfalleciente.


    Trotan y trotan los caballos, montaña adentro, montaña arriba, mientras las mujeres de la tierra avizoran ansiosas nuevas señales que les confirmen lo que tanto quieren creer: que aún no es demasiado tarde, que aún les quedan esperanzas de llegar antes de que todo esté consumado. Agiganta su decisión el espectáculo rutilante de las flores del notro, bermejas como la sangre que ha de correr a borbotones por el filo de las lanzas.


    Y entonces, cuando ya se desvanecen las últimas ilusiones, vuelven a aparecer tenues volutas de humo, que vibran por algunos minutos en el aire puro de la montaña, para luego difuminarse, sin dejar rastros. Pero todas han visto que el mensaje no ha cambiado. Como han notado que esta vez la humareda se levantaba del mismo punto que la anterior.


    Lanza una ojeada de reojo el valiente Chiguayante a su linda compañera. Y ve que por las mejillas de Anuqueupu corren caudalosas las lágrimas. Alza entonces la voz, conmovido:


    —Esas señales muestran que el combate aún sigue. Han encontrado manera los valientes escoltas de contrapesar la fuerza del número, combatiendo al abrigo de alguna fortaleza natural.


    Una tenue inclinación de cabeza confirma al noble hueipife que sus palabras han sido escuchadas. Pero más que el gesto dice el cambio de expresión de la joven: diríase que las lágrimas resbalan ahora sobre piedra. Tanta es la severidad, tanta es la dureza, tanta es la voluntad de vencer o morir que traslucen las facciones de Jenlilqueupu. La que en ese preciso momento levanta la mano, dando a sus compañeras la señal de poner los caballos al galope tendido.


    Suben y bajan los bustos agitados, se colorean las mejillas, se secan las lágrimas por la excitación del combate inminente. Contagiados por la emoción de sus jinetes, los corceles corren ahora a toda velocidad, sin que ninguno acepte darle ventaja a sus compañeros. Desde la espesura del monte vitorean la cabalgata racimos de copihues, rojos como los labios de las heridas que espera abrir en las carnes de los traidores el hierro infatigable de las lanzas.


    Han corrido por unos veinte minutos sin cambiar el ritmo, cuando llega a sus oídos el son inconfundible de un cuerno que Jenlilqueupu reconocería entre mil. ¡Es el cuerno de Huechuntureo el que escuchan! Y el llamado es aquel que el héroe muchas veces hizo sonar para divertir a sus hermanitos, pero que por primera vez en su vida hace oír en un combate real: ¡El valiente levtoqui llama pidiendo auxilio! Bien sabe Anuqueupu que su orgulloso hermano nunca haría tal llamado por sentirse él mismo amenazado: es otra vida, que le es más preciosa que la propial, la que quiere salvar a como de lugar.


    Una explicación, una esperanza y una razón suplementaria de urgencia sacuden a las mujeres. Es entonces cuando Jenlilqueupu vuelve a levantar la mano, dando la orden de cambiar otra vez de caballos.


    Siguen cabalgando, siguen cabalgando, siguen cabalgando cada vez más rápido las mujeres de la tierra, inclinadas ahora sobre el cuello de sus monturas, las lanzas en ristre, el oído atento a las inflexiones del canto del cuerno, cada vez más próximo, cada vez más urgente. No las detiene el espectáculo de las flores caprichosas dibujadas por la sangre derramada sobre el pasto. No las detiene el espectáculo de los cadáveres de guerreros ataviados como los hombres libres, salvajemente mutilados, abandonados en el camino. Pero les redobla las energías el ver que, por cada uno de ellos, son tres o cuatro los cuerpos de yanaconas apilados a orillas del sendero.


    Hasta que, desembocando en un valle, se abre ante sus ojos el escenario del combate. A una orden de Jenlilquepu resuenan los cuernos, respondiendo al llamado de Huechuntureo con el toque de carga, mientras las gargantas vibran y hacen vibrar los cerros próximos con el feroz chivateo, destinado a paralizar la voluntad y a helar la sangre en los brazos y piernas de los yanaconas tomados por sorpresa.

  


  
    CANTO 49: CORRIÉNDOSELAS A LA MUERTE


    Pasada es la hora de maitines pero los gallos no rompen todavía con su canto el silencio de la noche cuando ese valiente teniente huinca, don Álvar Núñez de Pineda llega, vistiendo todas las piezas de su armadura, a la enramada en la cual pernoctan los escoltas de Potaen. No ha querido que lo acompañe otro que Gaspar Medina, el fiel sargento, quien porta en sus brazos una buena parihuela, fabricada con firmes cueros.


    Sólo Pelantaro y Quilaqueo velan al toqui moribundo, los demás conceden a sus jóvenes cuerpos el merecido descanso. Pero brincan a sus posiciones de combate apenas escuchan las voces que da el caballero.


    Duerme también Potaen, con el sueño profundo de los que han logrado conciliar por fin el sueño después de grandes fatigas, respirando tan superficialmente que diríase que su alma es ya partida a congregarse con los Pillanes. Pero cuando sus fieles escuderos lo levantan para ponerlo sobre la parihuela abre los ojos sin sobresalto, y fija la inteligente mirada en Álvar Núñez, con expresión interrogativa.


    —¿Venís a despedirnos, señor teniente?


    —No sólo a despediros, noble señor, que sería hacer poca penitencia para obtener de Dios el perdón por la felonía de que habéis sido víctima y en la que involuntariamente tuve parte. Me propongo endilgaros hasta que hayáis traspuesto los primeros montes, porque conozco bien a los que ya una vez os hicieron traición y estoy seguro de que intentarán cosechar el fruto de su vil hazaña. Sólo dos horas me ha concedido para esa misión el severo Lorenzo Bernal, pero os garantizo que durante ese tiempo, quien pretenda dañaros a vos o a vuestros escoltas, conocerá los cascos de mi caballo, el hierro de mi lanza y el filo de mi buena espada.


    —No fue vuestra la falta, señor caballero, pero buena muestra dais de vuestro espíritu caballeresco al acometer tan noble misión. ¡Plugiera a mis Pillanes y a vuestro Dios que todos los guerreros huincas fuesen como vos!


    Calla el noble toqui, porque el bamboleo de la parihuela le produce fuertes dolores, a pesar de todos los esfuerzos de los portadores por atenuarlos.


    Trotan y trotan los jóvenes escuderos, turnándose de a parejas, cada treinta minutos, para portar la parihuela. Tres veces se han cambiado los portadores cuando llegan por fin al último punto en el cual los enemigos podrían cortarles la retirada. Bien se ha asegurado de la ausencia de peligros el valiente Álvar Núñez, quien se ha adelantado con su rápido corcel, reconociendo terreno por más de un cuarto de legua. Se despide ahora, con gran dolor, porque sabe que la amenaza no está todavía completamente conjurada. Se dirige entonces a los valientes escuderos:


    —Venid, Pelantaro. Aceptad de mis manos este yelmo, que tanto me ha servido en las batallas. Que proteja ahora vuestra cabeza, para que podáis llevar a feliz término vuestra honrosa misión. Y vos, Ancanamón, aceptad este escudo, reforzado con barras de hierro, que tantas veces me ha salvado la vida en curso de duros combates. ¡Nobles armas ambas, a nobles manos las confío!


    —Y a vos, señor Potaen, os pido permiso para retirarme, mirad que ya he hecho no todo lo que quisiera hacer, ¡pero sí todo aquello a lo cual me ha autorizado mi capitán!


    —Retiraos enhorabuena, señor teniente, y que los Pillanes guíen siempre vuestros pasos.


    Saluda inclinando su lanza Álvar Núñez, y espoleando los ijares de su caballo parte a toda carrera a reunirse con sus tropas.


    No poco es el agobio que sienten por su partida los valientes escuderos. Todos saben que el camino es largo todavía y que Ragiman y sus yanaconas no son hombres que dejen escapar fácilmente una presa en la cual ya han clavado los dientes. Por eso dejan atrás un vigía, con la misión de aguaitar la presencia enemiga y de comunicar el peligro con señales de humo. ¿A quién otro podían dejar que a Quilaqueo (Tres Pedernales)? ¿Acaso no es tan veloz en la carrera como en obtener fuego frotando dos palos secos?


    Los demás mantienen el trote largo, turnándose ahora con la parihuela a intervalos más cortos. Escalan una cumbre y otra cumbre. Desde la segunda ven cómo se elevan las primeras señales de humo, aquellas que tan contrapuestas emociones despiertan en los huincas de Villalobos y en las esposas de Potaen. Pero para los valientes escoltas tienen un significado bien diferente: comprenden que Quilaqueo pide auxilio, porque los enemigos son tan numerosos que no les dejan ninguna esperanza de hacerles frente con sus exiguas fuerzas.


    Casi no ha dado señales de vida Potaen. A pálido–cenicienta se le ha mudado el color, los ojos tiene cerrados y hundidos en las órbitas, la respiración es rápida pero tan superficial que apenas se nota. Si no fuese por las gotas de sudor que perlan su frente a pesar del intenso frío, diríase que los Pillanes impacientes han tomado su espíritu, para llevarlo a participar de sus juntas, en los cráteres de los grandes volcanes.


    Pero ahora, cuando abre los ojos, todos los muchachos olvidan su debilidad física, al reconocer la mirada inteligente del toqui de la raza, del maestro bien amado.


    A Pelantaro y Ancanamón llama, que acudan a su lado y sigan trotando donde puedan oír sus palabras.


    —Escuderos, ay mis escuderos ¿somos acaso perseguidos? – pregunta.


    Intentan una mentira tranquilizadora los muchachos, pero el toqui, que ha leído la verdad en sus semblantes demudados, los hace callar con un gesto de la mano.


    —Escuchadme bien amigos, mirad que es mucho lo que me cuesta hablar, así que no me hagáis repetir las palabras que tengo que deciros. Bien sabéis que no sois vosotros, sino yo la presa que más ambicionan esos pérfidos cazadores, pero que si os dejáis capturar junto a mí habéis de correr mi misma suerte. Bien habéis escuchado cómo Ragiman reclamaba mi cabeza a Bernal del Mercado, y podéis dar por seguro que el feroz yanacona no se ha contentado con la negativa y que es él quien comanda a los perseguidores. Imaginad en cuánto acrecentará el peso de su opinión y cuánto daño podrá hacer a la causa de la humanidad si es que puede exhibir mi testa como trofeo ante los hombres, que respetan el valor como máxima virtud. Por ello, debéis impedir a cualquier precio que logre su objetivo.


    Después de un breve descanso, el héroe continua:


    —Escuchad y cumplid mi orden: si veis que los enemigos se acercan demasiado, tomad este cuchillo de buen acero que Lorenzo Bernal me dejó portar todavía, y cortadme la cabeza. Dejad mi cuerpo oculto bajo algunas ramas, pero huid con el trofeo que tanto ambicionan los yanaconas, privándolos así de un motivo de infatuación y vanagloria. Pensad que yo ya estoy muerto, ¿qué más puede darme vivir todavía unas cuantas horas? ¿Acaso no sería para mí un último triunfo el morir con la certeza de que nuestros enemigos se verán burlados? Tened presente que he sacrificado mi vida para salvar la vuestra, que sois jóvenes y que estáis llamados a prestar los más grandes servicios a nuestra causa. Considerad cuán amarga sería mi muerte si antes de cerrarse para siempre mis ojos tuviesen que contemplar el estéril sacrificio de vuestras vidas, sabiendo además que mi cabeza ha de servir como instrumento para animar a los rehues en contra de la causa de la humanidad en manos de ese infame traidor.


    En silencio han escuchado tan tremenda orden los nobles escuderos, pero no se muerden la lengua para responder:


    —¡Ah, señor! —reclama Pelantaro—. Si hablase sólo el general o sólo el maestro no habría orden vuestra que vacilásemos en ejecutar con prontitud, aún esa orden terrible que venís de darnos. Pero habís llegado a ser más que eso: os amamos como a nuestro padre y os veneramos como a un Pillán viviente. ¿Cómo pretendís entonces que levantemos el cuchillo contra vos cuando aún palpita en vuestros pulmones un aliento de vida?


    —Una promesa podemos haceros —tercia Ancanamón— y esa es que, si fallecís antes de que los yanaconas nos alcancen, haremos como pedís: cortaremos vuestra cabeza con el filudo cuchillo y huiremos a todo lo que nos den las piernas, llevándola bien segura hasta llegar al territorio controlado por nuestros amigos, donde se os han de rendir los fúnebres honores que tanto habéis merecido. Pero, ¿acaso no debemos interpretar el teneros aún con vida como un signo de los Pillanes? No es el soldado que ejecuta las órdenes sin rechistar el que escucháis ahora, sino que el hombre a quien vos mismo habéis instruido en las normas del Admapu, el guerrero de la tierra, quien sabe escuchar la voz de su madre. Y ella, a través de los alerces milenarios, de los pewenes generosos y de los canelos propiciatorios nos manda: ¡Esperad todavía! ¡Esperad mientras quede una esperanza de recibir auxilio!


    —¿Acaso —agrega Pelantaro— no se han cumplido los plazos para que vuestro fiel amigo y primer escudero, el sin par Cuminahuel, llegue a vuestras tierras a poner al corriente de la situación a los loncos del lago Ranco y de los siete lagos? ¿Acaso no sentís, como yo, el pálpito de que vuestro cuñado el valiente Huechuntureo, no ha de haberse quedado con las manos cruzadas esperando vuestro regreso, sino que, movido por el profundo afecto que os tiene, ha de haberse adentrado en territorio enemigo, acelerando el paso al ver las señales de alerta de Quilaqueo?


    Pareciera que el héroe duerme, agobiado por la pérdida de sangre y por el pus que secreta su horrenda herida. Pero su voz vuelve a resonar, inapelable:


    Justa es, fieles amigos, vuestra queja. Por ello os libero del peso de la decisión de terminar con mi vida. Mantened junto a mi mano el filudo puñal, que me alcanzarán las fuerzas todavía para atravesar con él mi corazón cuando sienta que la situación es tan desesperada que es llegado el momento de exigiros el cumplimiento de vuestro último deber para con vuestro toqui.


    Y, con estas palabras el héroe vuelve a relajarse, pero mantiene la mano bien cerrada en la empuñadura del cuchillo.


    Y corren y corren y corren los fieles escoltas, sin hacer caso de los calambres que comienzan a atenazarles las pantorrillas. ¡Cuánto agradecen los extremos ejercicios a que los habituara el ahora postrado general! ¿Habrían podido de otro modo mantener la distancia con los feroces perseguidores, cuyo aliento parece ya quemarles las espaldas?


    Ven elevarse la segunda columna de humo, prueba cierta de que Quilaqueo ha logrado sacar tanta ventaja a sus perseguidores que se ha dado el tiempo para encender la hoguera y repetir las señales. Pero ven también que ellos mismos han perdido terreno.


    Ha mantenido los ánimos en alto la esperanza de llegar con el herido hasta la silla de los Pillanes, la formación rocosa que tan buena fortaleza natural les ha parecido cuando la analizaban con el toqui. Pero les queda casi una legua, y las piernas comienzan a temblar, aunque se turnan con la parihuela a intervalos cada vez más cortos.


    Todos notan como la mano de Potaen se cierra firmemente sobre el mango del puñal cuando se escuchan los pasos de un corredor lejano, que gana poco a poco terreno. Se oculta tras un árbol Pelantaro, dispuesto a cazarlo como a un huemul. Pero no es un yanacona, sino que Quilaqueo quien se aproxima, siendo recibido con las demostraciones de afecto que ha merecido su hazaña. Todos se alegran de haber recuperado tan buena lanza, pero a todos se les oprime el pecho pensando que el grueso de los yanaconas ya no puede encontrarse muy lejos.


    Tanta prisa se dan ahora y tanta angustia les causa la orden de Potaen que descuidan las precauciones, confiados en que es sólo de detrás de donde puede llegarles el peligro. Por eso se sobresaltan violentamente cuando detrás de unas rocas se eleva una clara voz, que los llama:


    —¡Pelantaro, Ancanamón: volad con el toqui a la silla de los Pillanes, que nosotros nos encargamos de retardar a los yanaconas!.


    De la alegría que tienen casi dejan caer la parihuela los portadores. Porque todos han reconocido la voz del valiente Huechuntureo, el que vale por tantos en el combate y más todavía cuando brilla un sol como éste que arranca llamaradas de las rocas. Una mirada atrás les muestra que el noble levtoqui es acompañado por sólo una docena de guerreros, pero la sorpresa y los minutos de descanso les darán tal ventaja sobre los yanaconas que podrán dejar muertos o malheridos a muchos guerreros antes de verse a su vez obligados a emprender la huída. Más ánimo les da a los escuderos ver cómo la mano de Potaen se ha relajado, mientras una tenue sonrisa se dibuja en sus labios exangües: por ello se permiten bajar un poco el ritmo, seguros ahora de llegar a la meta que tanto anhelan alcanzar.


    Y corren y corren. Y tanto corren que al final se encuentran frente a la silla de los Pillanes. Se encaraman a la plataforma interior, donde dejan al toqui bien resguardado. Se dan tiempo todavía de recoger algunos troncos para reforzar aún más las obras de defensa, y de juntar una buena cantidad de pesados guijarros, mientras Quilaqueo, que ha vuelto a encender una hoguera, repite otra vez sus señales. Y no las interrumpe hasta que ve que Huechuntureo se aproxima, seguido todavía de cinco de sus guerreros, habiendo dejado bien atrás a los yanaconas que ya no vienen con el ánimo de alcanzarlos sino que se preparan para enfrentar la nueva situación de combate.

  


  
    CANTO 50: HUECHUNTUREO ENTRA AL COMBATE


    ¡Un vaso de buen vino pido como albricias por cantar la buena entrada que les han hecho los de Huechuntureo a los yanaconas, que los Pillanes confundan!


    Dejado pasar han al primero y al segundo, que van como exploradores. Dejan pasar también al tercero, que, con los otros, llevan casi media cuadra de ventaja al grupo compacto de la vanguardia, formado por unos veinte guerreros. Ninguno piensa más que en apurar el paso y en quien llegará el primero, tan al alcance de la lanza les parece tener a los jóvenes escuderos que no dudan de ganar mucha honra, bien segura y a vil precio.


    Por eso pasan corriendo junto a las rocas, descuidando toda precaución. ¡Mal les pesa cuando sacude sus oídos y paraliza sus músculos el chivateo ensordecedor de Huechuntureo y sus hombres que los cargan, sin darles tiempo de reponerse de la sorpresa! ¡Ninguno yerra el golpe, cada uno atraviesa con su lanza a un guerrero diferente! Dos hombres pierden, pero son doce los yanaconas que han rodado por el suelo, muertos o gravemente heridos, mientras que los sobrevivientes, que tan rápido corrían, muestran que les quedaban todavía buenas reservas de velocidad en los pies. Sólo amagan la persecución los guerreros de la tierra: no quieren que los yanaconas se den cuenta todavía de cuan menguado es su número. Por eso vuelven a tomar posiciones defensivas tras las rocas, esperando al grueso de los atacantes, que se acercan tomando ahora todas las precauciones que impone la buena táctica.


    Gran servicio cree prestar a sus camaradas uno de los yanaconas que había pasado adelante, cuando les da grandes voces, avisándoles que sólo son diez los defensores, que bien pueden cargar todos de frente: pueden estar seguros de arrollarlos con la fuerza del número.


    No hacen oídos sordos los hombres de Ragiman: olvidando toda prudencia salen todos corriendo, estorbándose unos con otros, tanta prisa tienen por llegar a lo que creen va a ser una buena ocasión de cubrirse de gloria a bajo precio, temiendo sólo que la presa que tan regalada les parece escape antes de que ellos lleguen.


    Pero los hombres no piensan en huir: desde que han visto cuán malherido va el wentoqui, no tienen otra idea que cobrar cumplida venganza. Como el culpeo que, enloquecido por el sabor de la sangre de la primera gallina degollada, no para hasta exterminar todas las aves del corral, así esperan a los yanaconas, impacientes por volver a ver la sangre corriendo a chorros por el mango de sus lanzas.


    No se asombra más la jauría de quiltrus inexpertos cuando el puma veterano se revuelve violentamente, despanzurrando a los más osados con sendos golpes de garras, que los yanaconas cuando aparecen bruscamente ante ellos los hombres de Huechuntureo, formando un cuadro perfecto, erizado de lanzas, que se mueve como un solo hombre en todas direcciones y a toda velocidad, masacrando a cuantos sorprenden aislados, anulando totalmente la ventaja del número.


    Si pensabais que Ragiman ganó sus jinetas de capitán jugando a las tabas, desengañaos ahora, escuchando las buenas órdenes que grita a sus soldados:


    —¡Ah, mis soldados, qué caro estáis pagando vuestro torpe atolondramiento! ¡Formadme sin tardar tres firmes cuadros, inmovilizadme a esos rebeldes, catad que tenéis una ventaja de cuatro por uno! Y vosotros, mis valientes arqueros, no os quedéis ahí mirando, tomad en seguida posición en esa roca, que quiero ver cómo me los flecháis, cual si fuesen patos en la laguna.


    No dilatan el cumplimiento de las órdenes los yanaconas: la urgencia de salvar las propias vidas les hace recordar lo aprendido en la escuela de infantería española. Forman tres cuadros, uno de los cuales hace frente a los hombres de Huechuntureo, mientras los otros dos los atacan por el flanco, obligándolos a inmovilizarse en la defensiva.


    No se quedan atrás los arqueros, disparando rápidas nubes de flechas al bulto, seguros de que no dejarán de alcanzar a algún guerrero a tan corta distancia.


    Viendo el peligro inminente Huechuntureo ha dado orden a sus hombres de replegarse rápidamente, sin dejar de combatir, pero hostilizados por los yanaconas demoran demasiado en la maniobra. Cuatro de ellos se derrumban, tan gravemente heridos por las flechas que descuidan la guardia, dando a los lanceros una ocasión de rematarlos que no desaprovechan. Manquilef, que no ha caído, ha recibido un flechazo en un ojo, y al arrancar la saeta arranca con ella el blanco globo estriado por fibras de carne. De los otros no hay ninguno que no haya recibido alguna herida, pero todos siguen en condiciones de vender caras sus vidas.


    La orden de retirada que grita ahora Huechuntureo es más fácil de dar que de cumplir: los yanaconas han terminado por cercarlos completamente, y se disponen a tomar cumplida venganza por sus compañeros muertos, ¡demasiado alegres son las cuentas que sacan!


    Bien holgaríais de ver a Huechuntureo cómo clava su lanza en el uno, cómo derriba con el asta al otro, cómo desnuca a un tercero retorciéndole la cerviz bajo el sobaco poderoso. Iguales proezas hace cada uno de sus compañeros, pero sólo cinco de ellos logran seguirlo cuando se abre camino a través de la cerrada masa de yanaconas, dejando tras sí una estela de sangre, de sesos, de tripas al aire y de huesos quebrantados.


    No les cuesta distanciar a los yanaconas, que fatigados por la larga carrera cerro arriba, no compiten en velocidad, sino que vuelven a ese trote largo y lento con el cual están seguros de volver a alcanzar a los escoltas de Potaen y de exterminarlos, cómo terminarán de aplastar a los guerreros que se les escapan de entre los dedos si es que osan enfrentarlos de nuevo.


    Que nadie ose tildar de cobardes a los fugitivos: sabed que cada uno de los seis caídos se ha llevado por delante a tres sirvientes de los huincas, y que con su sacrificio están dando tiempo a los escoltas de Potaen para llegar con el noble herido a la silla de los Pillanes, en la cual podrán defenderse con ventaja. Y que los que se retiran no dejan de hostilizar a los yanaconas, toda vez que las condiciones del terreno lo permiten, obligándolos a retardar el avance. Cada minuto ganado lo pagan al precio de una nueva herida, pero son los de Ragiman los que sacan la peor parte cada vez que llegan al choque de las lanzas. Hasta que ven la columna de humo con que Quilaqueo les avisa que sus amigos se encuentran ya instalados en la silla de los Pillanes. Recién entonces aceleran la carrera, sin nuevas detenciones hasta que llegan a la fortaleza, donde pueden por fin abrazar a sus valerosos compañeros.


    Mucha es la alegría, mucho el cariño con que reciben a los valientes que tanta gloria han ganado sus jóvenes amigos. Pero no hay tiempo que perder: mientras algunos se preocupan de curar las heridas más graves, otros terminan las obras de defensa más apremiantes. Huechuntureo que se ha dirigido a saludar a Potaen, se lleva una fuerte impresión al comprobar con sus propios sentidos cuán grave es el estado del wentoqui. Pero no dice una palabra, sino que mantiene los ojos bajos, mientras lo saluda.


    —Habéis venido, pues, mi buen Huechuntureo —lo saluda Potaen.


    —Sí señor. He venido, desobedeciendo vuestra orden, luego de consultar cuál era mi deber con los alerces milenarios, con los pewenes generosos, con los canelos propiciatorios. Y mis hermanos árboles, ellos que tan profundo se enracinan en la madre tierra, me han hablado en sueños y me han dicho: «Ve, Huechuntureo. Bien sabéis que no le torcerás la mano al destino, y que vuestro maestro ha de morir de todas formas, pero eso no os exime del cumplimiento del deber. La madre tierra, vuestros hermanos las aves y animales de los bosques, los peces de los ríos, de los arroyos y de los mares y nosotros, vuestros hermanos los árboles del monte y las plantas de la campiña, confiamos en vosotros, los hombres de la tierra, nuestros hermanos, nuestros campeones en esta guerra contra los huincas, que han olvidado y niegan la fraternidad de todos los seres. El mismo padre sol se compromete a alumbrar vuestro camino. Y para sellar nuestra alianza debéis ir al combate de incierto resultado, no con la esperanza de obtener el premio que sabéis perdido de antemano, sino porque es un combate que debe ser librado, y que sólo vos podís librar». Por eso, maestro, al despertar llamé a mis hombres y les dije: «Hermanos, seguidme, vamos tras los pasos de nuestro wentoqui, vosotros que sentís cómo yo que un gran peligro lo amenaza». Y todos respondieron como un solo hombre: «vamos, vamos, vamos».


    Sonríe cariñosamente el wentoqui, musitando:


    —Que se haga la voluntad de los Pillanes, querido cuñado.


    No queda tiempo para más conversaciones, porque ya los yanaconas rodean la formación rocosa, estudiando la manera de atacarla mejor. Es en ese momento cuando Quilaqueo enciende la última hoguera, con las ramas sobrantes de la construcción de las defensas, enviando las postreras señales hasta que se acaba el menguado combustible.


    Retiene enérgicamente Ragiman a sus mocetones impacientes, que pugnan por cargar de frente a través de la abertura entre las rocas: les hace ver a gritos que no podrán pasar a más de a cuatro en fondo, y que ello los tornará en fácil presa para los experimentados guerreros que los esperan bien a cubierto detrás del pétreo umbral y para los negros cóndores, espíritus tutelares de su rehue, que comienzan a planear lentamente, muy alto sobre sus cabezas.


    Les demuestra a todos que la fortaleza es inexpugnable de frente, pero que es posible atacarla desde arriba, si es que consiguen troncos de árboles que les sirvan de puentes para llegar a lo alto de las rocas, con lo cual anularán las ventajas de los defensores. Y no son troncos de árboles nuevos los que faltan en un bosque de pehuenes próximo, víctimas fáciles para las buenas hachas de hierro que portan algunos de los yanaconas.


    Por ello manda Ragiman a veinticuatro de sus conas al bosque, a cortar araucarias. Calcula bien que los hombres de Huechuntureo se encuentran tan gravemente heridos que no hay que temer que hagan una salida. En cuánto a los jóvenes escuderos, no los menosprecia, pero ha apostado sus buenos arqueros en tan buenas posiciones que no teme, sino que desea que se atrevan a intentar un contaataque.


    Acaban de volver los leñadores, portando seis largos troncos, cuando Huechuntureo, que desde lo alto de una roca ha visto refulgir el sol en los hierros de lanzas lejanas, hace sonar su cuerno. Piensa Ragiman que se trata de una treta, pero decide no correr riesgos en más demoras: a su señal, los yanaconas se precipitan a apoyar sus troncos contra los muros de la fortaleza, ubicando cada uno en un punto distinto, y parten luego corriendo sobre ellos como si fuese el más ancho y más sólido de los caminos de los huincas del Pirú.


    Se dan maña los defensores para derribar tres de los troncos, pero por los que restan llega a lo alto de las rocas una decena de yanaconas, mientras otros tantos atacan la entrada principal, no tanto con la intención de forzarla como para inmovilizar a algunos guerreros en su defensa. Viérades allí a Huechuntureo que atraviesa a dos hombres con su lanza, para luego derribar a un tercero de un puñetazo tan violento que le hace saltar los ojos de las órbitas. Lo secundan valientemente Pelantaro y Ancanamón, que peleando espalda con espalda matan cada uno su hombre. Tampoco lo ha hecho mal Quilaqueo, que ha perdido su lanza pero que enseña a uno de los yanaconas que la boleadora no es tampoco un arma que se pueda despreciar ¡tardío aprendizaje que de poco provecho le será al infeliz guerrero, que se desploma borboteando sangre por oídos, boca y narices! Sólo dos de los diez asaltantes logran escapar, pero el balance del combate es más desastroso para los defensores que para ellos: han perdido cuatro hombres más, lo que los deja reducidos a nueve combatientes, todos heridos, algunos de ellos de gravedad.


    Con desdén escucha ahora el cuerno de Huechuntureo Ragiman, contemplando a los cóndores que comienzan a centrar sus grandes círculos sobre la fortaleza. No ve cómo podrían los hombres rechazar un nuevo asalto, imposibilitados de derribar de nuevo los troncos sin caer acribillados por los arqueros que aguaitan la ocasión de liberar sus mortíferas flechas.


    —Escuchad, Huechuntureo —llama el wentoqui con voz desfalleciente.


    Sorprendidos lo miran sus guerreros, no sabiendo qué puede bien decirles. Pero se animan al reconocer en él esa mirada que tantas veces han visto brillar en los momentos decisivos de las batallas, cuando la suerte de todos los guerreros depende de una decisión tomada a tiempo:


    —Recordad que para los combates a corta distancia y en lugares estrechos las largas picas pueden ser más un estorbo que una ayuda. Vos, Pelantaro y Ancanamón, arrancad de vuestras lanzas las hojas completas de espadas que portáis en ellas, y usadlas como tales, que es llegado el momento de aprovechar las buenas lecciones de como esgrimirlas que os he dado. Que vuestros compañeros os apoyen con sus lanzas usadas cómo de costumbre. Y amarrad mi cuchillo a un mango, mirad que puedo tener todavía ocasión de librar mi última batalla.


    Apenas alcanzan a ejecutar la orden cuando vuelven a la carga los yanaconas, reubicando otra vez los seis troncos y atacando por todos ellos al mismo tiempo. Parte corriendo Huechuntureo por lo alto del roquerío, protegido por Ancanamón, bien acurrucado tras el escudo de Álvar Núñez, que los protege de las flechas y de los golpes de lanza que les tiran de abajo. Logran así derribar un tronco y otro tronco. Se precipitan luego sobre los guerreros que ya se encuentran arriba, repartiendo tan tremendos tajos que cercenan miembros completos a cada mandoble. Ya no buscan alejarse, sino que se precipitan donde los enemigos son los más numerosos, que es justamente donde más maneados se encuentran para utilizar sus lanzas. En sentido contrario corre Pelantaro, apoyado por tres buenas lanzas, esgrimiendo tan bien su arma que se abre camino por entre los yanaconas, como el segador en el trigal, dejando a su paso tantos vientres abiertos que casi se enreda entre las tripas desparramadas. ¡Difícilmente encontrarías en las playas lacustres roca de la cual se tirasen tantos y tan buenos piqueros los bañistas como se tiran de lo alto de la fortaleza los yanaconas, presas del pánico ante una táctica tan inesperada!


    Terminan por encontrarse solos los tres amigos, comprendiendo recién entonces que han concretado la hazaña que parecía imposible: otros diez yanaconas han pagado con sus vidas su osadía, los demás han escapado como ratones perseguidos por el huiña cazador. Pero su entusiasmo se tempera, al comprobar que de sus propios compañeros sólo quedan dos con vida. Y el tiempo parece detenerse cuando ven que un gigantesco yanacona ha logrado abrirse camino hasta donde agoniza el wentoqui, y que se apresta a rematarlo. Se precipitan los tres aunque saben que llegarán tarde, pero quien pone freno al ímpetu del guerrero es el propio Potaen, lanzándole su arma como un venablo, que le atraviesa certero el corazón.


    Recuperando su posición en lo alto de las rocas Huechuntureo vuelve a lanzar su llamado. Y es en ese momento, cuando todo parece perdido, que llega a sus tímpanos el toque de otros dos cuernos, haciéndole eco con el llamado a degüello de los guerreros mapuches y con un agudo chivateo, que brota de gargantas femeninas que contiene tan terribles notas de ira y de venganza que hace estremecerse hasta las paredes de la fortaleza y los faldeos de las montañas circundantes.

  


  
    CANTO 51: LA MUERTE DEL WENTOQUI


    Pasada la sorpresa Ragiman logra hacer que sus hombres formen un cuadro, oponiendo dos líneas de buenas picas a la carga de las guerreras. Viendo la belleza y juventud de sus contrincantes, más de alguno fanfarronea, comprometiéndose a capturar por lo menos a una, para deleitarse con ella bajo las frígidas estrellas del cielo austral. Pero las fantasías se desvanecen cuando la mitad del escuadrón, liderada por Llancalén, se les viene encima. Tan ordenada y tan firme es la carga que desbarata y confunde las líneas de defensa, terminando por abrir un ancho camino a las guerreras que pasan por él cómo una gigantesca espada, dejando a su paso un reguero de muertos y heridos con los filos y puntas de sus lanzas. Cuando termina de pasar la oleada de jinetes, la cuarta parte de los guerreros yace por tierra, los demás se esfuerzan vanamente en rearticular un grupo ordenado.


    Han llegado en ese momento a la carrera Huechuntureo, Pelantaro y Ancanamón. Pero a una seña de Jenlilqueupu se abstienen de intervenir: han comprendido que esta batalla es de las mujeres, a ellos sólo les queda ser testigos y responder a las preguntas que les hace el discreto Chiguayante.


    A una nueva seña de la capitana las dieciocho mujeres que aún no han entrado en combate, lideradas por Ragumilla, cargan a su vez contra la rota escuadra de yanaconas, esquivando sus golpes, arrollándolos con sus caballos y atravesándolos con sus lanzas como si fuesen zapallos y no guerreros bien fogueados, que brincan y giran en todas direcciones, intentando en vano devolver los lanzazos. Da el ejemplo Ragumilla, haciendo ir y venir a su caballo, trillando a los enemigos como lo haría con una parva de porotos. Perdida toda esperanza algunos de los mocetones intentan huir, presa del pánico, pero no hacen más que facilitar la tarea de las jinetes, que los persiguen con sus cabalgaduras hasta que se encuentran tan agotados que ya no son capaces de oponer ninguna resistencia a la muerte o a la captura.


    Sólo Ragiman y dos de sus hombres quedan en pie. Algunos otros se mueven todavía, pero es evidente que sus heridas son mortales.


    Mientras los cóndores de albo cuello describen en el cielo círculos cada vez más pequeños, Anuqueupu, que no ha combatido, desmonta de un brinco tan ágil como elegante y se dirige hacia los tres yanaconas. Tan ligero es su paso que los hombres que la avivan tienen la impresión de verla flotar por sobre el pasto tinto en sangre. Lleva en sus manos una lanza, pero en ellas el arma terrible parece el bastón de alguna hada juguetona que se aprestase a hacer florecer milagrosamente los matorrales. La contempla también Ragiman, apretando con tanta fuerza el asta de su pica, que parece querer triturar la madera.


    Se acerca y se acerca, cada vez se aproxima más al implacable enemigo de los hombres, la hermosa guerrera, los ojos fijos en los ojos, sin que sus labios musiten una sola palabra.


    Hasta que, habiendo llegado tan cerca que se encuentra al alcance de un golpe de lanza, grita su desafío:


    —¡En guardia, Ragiman, probad matarme a mí también, vos que terminasteis de cubriros con la triste gloria del traidor hiriendo a mi marido, el hombre a quien debíais vida y rango, por la espalda! ¡Siglos tendrán que pasar antes que en la historia de estas tierras otro felón repita vuestra infame hazaña!


    Empuña aún con más fuerza su lanza Ragiman, y luego la levanta con ambas manos sobre su cabeza, lanzando un grito terrible, inarticulado, como el mugido de un toro. Y haciéndola bajar con todas sus fuerzas contra su rodilla doblada, la quiebra en dos y lanza los trozos bien lejos.


    Y luego, cruzando ambas manos a la espalda para dejar bien en claro que se ofrece indefenso a la lanza de Anuqueupu, la increpa con fuertes palabras:


    —¡Matadme, Anuqueupu! Mi vida os ofrecí y la rechazasteis. Os pedí la muerte y me la negasteis, aunque os advertí que no cejaría hasta terminar con vuestro marido. Sabedlo ahora por mi boca, antes que ningún otro os lo venga a decir: yo, Ragiman, el despreciado, aquel que no juzgasteis digno ni siquiera de un golpe de gracia, soy quien dio muerte a ese esposo a quien tanto idolatrabais. Yo soy quien mató a Potaen. Sabedlo todos: ¡Es muerto aquel en quien cifrabais vuestras locas esperanzas! Y soy yo quien os lo ha quitado. Pero no soy yo el mayor culpable, sino que esta mujer que pudo haberme transformado en vuestro más fiel aliado, concediéndome el amor que le suplicaba, o terminar con mi vida cuando se lo pedí de rodillas. ¡Que lo sepan todos, que lo repitan a gritos todos los hijos de Mapu, hombres, plantas y animales de la tierra, de los cielos y de las aguas!


    Eleva colérico los puños fuertemente cerrados al cielo, increpando a los cóndores que vuelan ahora tan bajo que se ven claramente los negros ojos en las cabezas peladas.


    —Sabedlo también vosotros, venerados Manques, sagrados primos que dibujáis sobre mi cabeza esa negra corona mientras esperáis el festín que no dejaréis de daros con mis carnes.


    —Calla, infame —lo interrumpe Chiguayante— y deja de vanagloriarte por un acto por el cual haz de ser despreciado por las generaciones presentes y futuras de los hombres, por los hijos de Mapu y hasta por las piedras del campo. Con el cóndor te comparo Ragiman, pero no con el ave que planea majestuosa en el cielo, sino que con el vil carroñero que entierra su cabeza desplumada en las carnes podridas de los animales que otros cazadores ultimaron. ¡Di la verdad, mira que tenemos aquí testigos que te vieron cuando heriste a Potaen a traición, porque jamás hubieses osado enfrentarlo de hombre a hombre! Te enorgulleces por haber hecho el mal, tú a quien las reglas del Admapu obligaban a buscar el honor en la senda del bien. Sin embargo, has de saber que con tu infame traición no cambiaste el destino de Potaen, quien se encontraba gravemente enfermo, con un mal que no daba síntomas pero que no le dejaba más que unos cuantos días de vida. Si tú no hubieses intervenido, las fuerzas de los hombres se hubiesen desgastado discutiendo qué hechizo o qué veneno terminó con la vida de nuestro wen toqui, y buscando culpables entre nuestros propios aliados. Con tu acto, Potaen partirá al cráter de los grandes volcanes como todo guerrero desea partir, y sus familiares y amigos lloraremos su muerte, pero después de rendirle los honores fúnebres a su cuerpo, rendiremos a su espíritu el mayor de los homenajes, continuando esta campaña en cuya preparación invirtió él los últimos días de su vida mortal.


    Hermanas, esposas de Potaen: venid conmigo a despedirnos de nuestro marido —ordena Anuqueupu—. Y vosotras compañeras, amarrad a este necio infatuado y patético y a sus compañeros, que no habiendo sabido ganar el derecho a morir como hombres en el campo de batalla, bien merecen terminar como llamos en nuestra plaza de sacrificios.


    Y girando sobre sus talones parte caminando rápidamente a la fortaleza, seguida de las otras mujeres de Potaen, que descabalgan ágilmente. Sólo una, que no es otra que Ragumilla, permanece a caballo. Y, cuando sus compañeras sorprendidas están por inquirir la razón de su retardo, la ven inclinarse lentamente adelante, para luego deslizarse por el cuello del corcel, logrando apenas frenar la caída sujetándose débilmente de las crines del noble animal.


    Acuden a ella solícitas las mujeres, pensando que ha sufrido un simple desmayo producto de las fuertes emociones. Pero entonces ven que su vestido está impregnado en sangre, y comprenden que se encuentra herida de gravedad.


    —Llevadme también junto a mi esposo, hermanas —suplica.


    Responde al llamado Huechuntureo, conmovido, quien olvidando las propias heridas, la levanta en los fuertes brazos como si no pesase más que una pluma y parte con ella hacia las rocas que cobijan a Potaen.


    Muy fuerte es la impresión que reciben todos al encontrarse ante el héroe, muy desmejorado por el último esfuerzo realizado. Ha perdido totalmente el color y apenas parecen quedarle fuerzas para abrir los ojos. Sin embargo, sus labios exsangües esbozan una sonrisa cuando ve llegar a sus mujeres.


    Una tras otra, Llancalén la primera, lo saludan con dulces palabras, besan sus labios y reclinan las cabezas sobre el poderoso pecho, escuchando los ahora débiles latidos del valiente corazón. La penúltima es Ragumilla, quien ha sido acostada a su lado. No le quedan fuerzas para levantarse, pero le toma la mano, que lleva a sus labios, exclamando ¡Yo no os dejaré partir solo, esposo amado! ¡A mí me han premiado los buenos Pillanes permitiéndome que os acompañe en esa otra vida! Y entre sus lágrimas y los indisimulables gestos de dolor ven todos brillar una sonrisa de inefable felicidad cuando el noble herido, con un gran esfuerzo, levanta la otra mano para ir a acariciarle los cabellos.


    Frente al wentoqui agonizante queda sólo ahora Anuqueupu. Se contemplan, sin palabras los amantes, expresando en sus semblantes tan hondo y tan tierno sentimiento que hasta los hombres que no saben llorar sienten que las lágrimas se les agolpan.


    Y entonces se quiebra Anuqueupu. Cae junto al esposo bienamado, sacudido el cuerpo por violentos sollozos, mientras le abraza la cabeza con ambas manos, bañándole la cara con ardientes lágrimas.


    —¡Dejadme acompañaros yo también, amado mío, en el largo viaje sin retorno, a las tierras aquellas donde moran los Pillanes, que nos son vedadas a los vivientes! ¡Ya hemos pasado demasiado tiempo separados!


    Con ambas manos responde la caricia de su bienamada el héroe agonizante. Su expresión es de infinito amor, pero su voz es inflexible, cuando reuniendo las últimas fuerzas logra musitar algunas palabras:


    —No, mi dulce amor. No tenemos derecho a seguir juntos, mi Anuqueupu. Porque ellos os necesitan más que yo, porque para ellos… —hace con la mano un amplio gesto, con el cual abarca a Huechuntureo, a los escuderos, a sus otras esposas y a las demás guerreras, pero también los montes lejanos tras los cuales terminan de organizarse los ejércitos de la humanidad— porque para ellos vos sois Jenlilqueupu.


    Sus fuerzas parecen totalmente agotadas, pero encuentra un último resto de energía para abrir todavía una vez más los ojos y musitar una última palabra:


    —Jenlilqueupu.


    Suspira profundamente mientras sus músculos se aflojan, y se queda con los ojos abiertos, como reteniendo por la eternidad la imagen de la adorada amante, que lo abraza una y otra vez, no queriendo comprender que el esposo tan amado es ya partido a reunirse con los Pillanes.


    Solloza sobre su pecho Anuqueupu, rogándole que vuelva junto a ella, que no parta todavía. Ruega a los Pillanes que se lo devuelvan, aunque sea por algunos minutos, mientras intenta reanimar el cadáver helado con el calor de su joven cuerpo.


    Vuelve en sí solamente al cabo de largos minutos, al escuchar la voz dolorida pero firme de Llancalén, que parece llamarla de muy lejos:


    —Jenlilqueupu.


    Avergonzada de haber manifestado públicamente su dolor, indigno de una capitana mapuche, la joven se pone de pie, afrontando a sus compañeras. Pero en sus rostros no ve desaprobación, sino que una mezcla de dolor, de voluntad y de expectación. Escucha ahora claramente a Llancalén, que vuelve a llamarla:


    —Jenlilqueupu: ¡Esperamos vuestras órdenes!

  


  
    CANTO 52: LA QUE LEVANTA EL TOQUI EN ALTO


    Pillanes, jinetes iracundos del relámpago y del trueno, ancestros moradores de las volcánicas entrañas, insuflad vuestro aliento poderoso en mis pulmones agobiados. Poned en mi boca conmovida las palabras pinceles, las palabras tinturas, las palabras gredas con que he de describir a mis hermanos escenas tan al vivo que no sepan si las oyeron contar, si las vieron en sueños o si se encontraron presentes cuando ellas ocurrieron.


    Cantar quiero la respuesta de la digna hija de Camiñancu cuando escucha el llamado de Llancalén, la mayor entre las viudas del héroe.


    Vedla ergirse como una llama que calienta y reanima las caras compungidas de los dolientes hijos de la tierra.


    En la mano derecha sujeta firme la lanza. Pero es la siniestra la que atrae todas las miradas, porque en ese puño muestra bien en alto dos toquis, dos hachas de negro pedernal, símbolos sagrados del poder militar.


    La una es aquella que pusiera en sus manos Paillalef, en nombre de todos los caciques del lago Ranco, al partir la larga cabalgata que se ha prolongado por menos de dos días, pero que a todas les parece haber comenzado en otra vida. La segunda es aquella que acaba de desprender del cuello de su bien amado.


    Y en ese gesto reivindica el nombre con que la conocen sus hermanas, ese nombre que acaba de darle en el último suspiro Potaen. Ella es, a partir de ahora y para siempre: Jenlilqueupu, la que levanta el toqui en alto.


    ¿Ven o creen ver lo que ver quieren los hijos de la tierra? Lo cierto es que la leyenda contará que el espíritu del héroe Potaen se elevó del cuerpo inerte, para materializarse junto a su esposa, rodeando sus hombros con el fuerte brazo, y que de ello fueron testigos todos los guerreros, hombres y mujeres.


    Y que por eso todos guardaron silencio durante segundos que parecieron minutos, durante minutos que parecieron horas, mientras subía a sus gargantas el grito que había de despertar ecos en tantas otras bocas: ¡Jenlilqueupu! ¡Jenlilqueupu! ¡Jenlilqueupu!


    Callan por fin, cuando se alza la voz de la toqui, firme, clara, imperiosa, dirigiéndose sucesivamente a cada una de las cuatro escuadras en que se han organizado sus compañeras:


    —Hermanas, vosotras, revolved vuestras monturas y cabalgad raudas hasta donde yacen insepultos los héroes que no vacilaron en sacrificar sus vidas por refrenar el avance de los pérfidos yanaconas. Cavad para cada uno una buena sepultura, que no tenga menos de braza y media de profundidad, y marcad el lugar con un túmulo de pesadas piedras, que protejan las carnes de nuestros hermanos de las fieras hambrientas y que señale el lugar donde yacen a sus familiares, para que puedan rescatar sus cuerpos y rendirles esos últimos homenajes que tanto han merecido.


    —Vosotras hermanas haced lo mismo con los cuerpos de estos valientes que supieron ofrendar su sangre y sus vidas en holocausto a los Pillanes sobre estas piedras ya sagradas.


    —Vosotros, hermanos, a quienes la muerte misma respetó y vosotras, hermanas, revisad las ligaduras de los yanaconas capturados, que vuestra será la responsabilidad de conducirlos al lago Caburgüa, donde hemos de ofrecer su sangre y sus corazones a los Pillanes el día del próximo Aucantraun.


    —Y vos, noble Chiguayante, examinad las heridas de nuestra hermana Ragumilla y curadlas, si está en vuestro poder. Pero si veis que no tienen remedio, limitaos a los cuidados más urgentes y pasad luego a ocuparos de los otros heridos.


    —Nosotras —dice haciendo con la mano un gesto que abarca al cuarto grupo y a los que han de conducir a los cautivos— partiremos luego adelante, conduciendo en sendas parihuelas el cuerpo de nuestro esposo y a nuestra hermana.


    —Vos, Llancalén, nos seguiréis con las que deben sepultar a los héroes caídos. Quien termine antes, sea Chiguayante, con su trabajo de esperanza, seáis vosotras con vuestro triste deber, esperará hasta que todos podáis partir juntos, formando un grupo lo bastante poderoso como para hacerse respetar.


    Luego de examinar cuidadosamente a Ragumilla, Chiguayante menea tristemente la cabeza, confirmando lo que todos temían: las heridas de la joven son mortales. Vierte miel sobre las heridas, coloca sobre la miel buenos emplastos de lampazo y los fija con limpias vendas. Se ierge luego, indicando a las esposas de Potaen que ahora son ellas quienes tendrán que ocuparse de su hermana.


    Han cargado a Ragumilla en una parihuela, que portan turnándose los mocetones o las mismas mujeres, escuchando la voz de la agonizante, cuyos labios musitan una y otra vez esta canción.


    —Hermanas mapuches, que seguiréis viviendo después de mi muerte, no dejéis que vuestras lágrimas corran por mí. ¿Acaso no sabéis que secada la fuente de mi alegría poco estimo esta vida? ¿Para qué quiero seguir viviendo si el sol que me alumbraba se ha apagado? Sabed que mil veces hubiese sacrificado la vida por mi hermana Llancalén o por mi hermana Anuqueupu, si mil ocasiones se hubiesen presentado, aunque la preferencia que les mostraba a pesar suyo nuestro señor me hacía sufrir el tormento de los celos. Entonces hubiese muerto contenta de salvar su vida al precio de la mía, puesto que no dejo tras de mí hijos, luego que los cuatro que me hizo mi señor son muertos de la terrible enfermedad que ahoga a los niños cuando brota la quila.


    —Obediente hubiese acatado la orden de nuestro esposo de no atentar contra nuestra propia vida, pero, ¿quién podría reprocharme nada si han sido los Pillanes mismos quienes me han elegido para acompañar a mi señor Potaen?


    —En verdad, en verdad os digo que siento que deberíais envidiarme, porque sola tendré el privilegio de seguir a nuestro esposo a su nueva morada, en el cráter de los grandes volcanes. Ya no tendré que compartir el amor de mi hombre con todas vosotras ni me desgarrarán los celos al adivinar con mi certero instinto de mujer que no soy yo la preferida.


    —Alegrad vuestros corazones, porque allá, donde moran los Pillanes no se dirá de nuestro esposo: ¿Quién es éste tan pobre que no tiene una mujer que le prepare un plato de caldo de carne? ¿Quién es éste de tan poco valer qué no tiene una compañera que teja para él buenas telas con que proteger sus hombros de la helada?


    —Decidme, ¿sería acaso justo que nuestro señor que tanto mérito ha ganado a los ojos de los Pillanes, fuese al Rucapillán a comer papas negras mal cocidas, como las almas de los guerreros de poco más o menos que se van a morar más allá de los mares infinitos?


    —Es por eso, no porque yo lo haya querido, que los pillanes me han escogido para seguir a nuestro esposo. Por eso y porque así podré reunirme con mis hijitos, que tanto deben haberme echado de menos.


    —Alegrad vuestros corazones, porque allá, donde moran los Pillanes, me esmeraré por mantener vivo el recuerdo de cada una de vosotras en la mente de nuestro esposo bien amado.


    —Y cada día, cuando le presente un plato de comida diferente, le diré: Come, esposo, este plato de comida que tanto te gustaba cuando te lo preparaba esta o aquella de mis hermanas.


    —Clava su mirada afiebrada en aquella de sus compañeras que tiene más cerca y retoma su canción, con versos alusivos:


    —«No extrañará la habilidad con que tú multiplicas los frutos del huerto, hermana Rayén, porque he aprendido de ti esa habilidad, para honrar a mi señor».


    —«No extrañará tu habilidad en podar los árboles, en seleccionar cuáles son aquellos que dan el mejor fruto o en darles el riego y el abono justos, hermana Aillaquillén, porque esa habilidad la he aprendido de ti, para mejor servir a mi señor».


    —«No extrañará tu canto al llamar a las aves de corral ni el ver cómo se multiplican los pollos, las gallinas, y los patos, porque el arte de criar y multiplicar las aves de corral lo he aprendido de ti, hermana Antullanca, para mejor atender a mi esposo».


    —«No extrañará tu habilidad en el telar, hermana Añutunei, porque de ti he aprendido esa habilidad, y gracias a ella no faltarán a nuestro marido elegantes mantas ni vistosos ceñidores».


    —«No extrañará tu habilidad en moldear y cocer la greda, hermana Anatil, porque de ti la he aprendido, para que nunca faltasen a nuestro esposo las buenas copas ni los platos ni los jarros bien torneados, que sea el jarro quetro, el cántaro quintahuen, el cántaro huishuis, o cualquier otro».


    Ha llegado el cortejo a un rehue, donde han tomado un descanso. Y Llancalén ha hecho venir a la machi, quien se ha presentado haciendo sonar su cultrún. Y la machi, luego de examinar a Ragumilla y de meter el dedo en su herida, ha subido por la escala de su rehue, y sacudiendo las ramas del canelo, ha caído en trance, para bajar cantando:


    —«Buena machi soy, hermanos y hermanas mapuches. Buenas oraciones y buenas canciones me han dado los Pillanes para expulsar a los espíritus malignos, a los malvados huecufes que amenazan la vida de mis enfermos. No hay enfermedad tan grave, no hay herida tan profunda que no puedan sanar mis rezos, porque no fui yo quien decidió ser machi, sino que los Pillanes quienes me mandaron hermosas visiones y me dijeron: queremos que tú seas machi, para que conserves la salud de mis mapuches y alejes de ellos a la triste muerte. Por eso tendrás que machitocar, nomás, me dijeron. Y te enseñaremos para ello poderosas oraciones y pondremos a tu servicio poderosos ayudantes invisibles y te entregaremos los símbolos del poder y te enseñaremos remedios de hierba que nadie más conoce, con lo cual volverás a la vida a cualquier enfermo, aunque su alma haya sido ya robada por los brujos».


    —«Por causa de tales rogativas quedan con vida los enfermos; por la eficacia de ellas se mejoran; por la interceción perseverante desaparece la enfermedad y por la multitud de los remedios aplicados se libran de todas las consecuencias de ella».


    —«Y cada vez que sanes a un enfermo, me dijeron, te tendrán que pagar bien por ello, porque las oraciones que te hemos enseñado y las recetas que hemos puesto en tus manos valen mucho, y no has de trabajar de balde».


    —«Pero de vosotras no aceptaré ningún pago, hermanos y hermanas, porque vuestra enferma no es víctima de ningún huecufe, sino que son los pillanes mismos quienes la han elegido para que se vaya a acompañar a su esposo bien amado. ¿Y quién soy yo para oponerme a la voluntad de los Pillanes poderosos? Todavía, si ella dijese: intercede por mí ante los Pillanes, hermana machi, porque ellos quizás te escucharán y me permitirán entonces seguir viviendo, si es que ofrezco en su honor buenos sacrificios. ¡Pero es ella misma quien más contenta está de cumplir con la voluntad de los Pillanes, porque siente que la han distinguido con un privilegio al elegirla para acompañar a su esposo!».


    —«Entonces, hermanos y hermanas, llorad a mi padrecito Potaen, llorad a vuestro toqui y a vuestro marido, pero regocijaos por vuestra hermana Ragumilla, quien muere feliz».


    Así cantó la buena machi. Y los guerreros y esposas de Potaen respondieron: «ya, owo owo».


    Y entonces suspiró por última vez Ragumilla, y luego murió con una sonrisa en sus labios. Y las mujeres de Potaen siguieron llorando a su esposo, pero no lloraron más por su hermana, porque todas envidiaban su destino.

  


  
    CANTO 53: EL CURICAHÍN (LOS FUNERALES DE POTAEN)


    Pillanes, barred con vuestro soplo poderoso las nubes seculares del olvido. Haced vibrar mi lengua con las palabras que reaviven en la memoria de mis hermanos el recuerdo relegado de cómo celebraban las exequias de los héroes de la humanidad los padres de los padres de nuestros padres.


    ¿Qué mejor ejemplo podría elegir el hueipife ávido de perpetuar su nombre que describir el entierro del héroe Potaen, muerto en el umbral mismo de la campaña que habría hecho resonar su nombre hasta en los más recónditos salones de las Españas?


    Sobre las riberas del lago Caburgüa, al pie del gran volcán donde, se afrontan en eterno combate el fuego inextinguible y la nieve inagotable, al pie de riscos poderosos, que semejan las quijadas de la tierra, se preparan al mismo tiempo el curicahín, los funerales del héroe y el Aucantraun, la junta de guerra.


    En lo alto de una colina, en medio de la pampa, se levanta una ruca construida presurosamente para las mujeres de Potaen. Cerca de la puerta han plantado cuatro estacas rematadas en gancho. Sobre las estacas se sostiene una pillgai, bien envarillada, tapada con una estera de küna y con pellejos de animales, sobre los cuales yacen los cuerpos de Potaen y de Ragumilla, vestidos con sus mejores trajes, bien cubiertos con paños negros. Amplio espacio han dejado para depositar las valiosas ofrendas que traerán los visitantes en homenaje al muerto que tanto respeto supo ganar en vida. Allí van depositando además trozos escogidos de los animales sacrificados para que no vaya a faltarle el alimento al noble difunto.


    Los primeros en llegar son los hombres del rehue de los halcones, alertados por las señales de humo, encabezados por Mariñancu, el manco, que es el hijo mayor de la hermana mayor de Camiñancu, y por Cauchuñancu, Cóndor Orgulloso, quien es su hermano menor y que ha tomado el cargo de jefe militar desde que su hermano quedó lisiado. Selecciona a un grupo Huechuntureo y les habla:


    —Amigos y parientes, compañeros de mi infancia. Compartid el inmenso dolor de mi corazón, tan grande que ha de rebalsar los vuestros y derramarse sin llenarlo por el cuenco de este lago. Que lloren por mi maestro los pumas, las águilas y los culpeos, el guanaco y el pudú, todos los animales de la tierra, del aire y de las aguas. Que se lamenten también estas montañas que recorrimos juntos y estas selvas impenetrables que tanto amó. Tal como se lamenta nuestro padre Ante, que ha velado su rostro para que no podamos contemplar su dolor. ¡Venid amigos, acompañadme al bosque! Busquemos allí el más fuerte de los robles apellinados y echémoslo abajo, como habríamos derribado los muros de las ciudades de los huincas guiados por el héroe bienamado. Ahuequémosle el tronco con estas hachas de buen hierro capturadas a los viles yanaconas. Ahuequémosle el tronco con fuego, hasta obtener una cavidad donde quepan bien los dos cuerpos. Y labremos de igual modo una buena tapa para cubrir los cadáveres. Para que los loncos y werkenes de la tierra vengan todos a rendirle el último homenaje.


    A ese féretro trasladan luego los difuntos, poniéndoles dentro gran cantidad de alimentos. Les ofrendan el asado especial de los muertos, harina tostada, chicha de maíz, de manzanas y de frutilla, hasta papas bien cocidas, para que el wentoqui se vaya bien aprovisionado. Sólo entonces tapan el ataúd.


    Llena entonces Huechuntureo su jarro con buena chicha, lo levanta y derrama su contenido en honor al extinto sobre la tapa del féretro. Cada uno de los hombres repite sus gestos. La misma ceremonia tendrá que cumplir cada uno de los loncos y toquis que venga llegando al curicahín.


    Sólo el encallecido corazón de un inquisidor dejaría de conmoverse con el espectáculo de la pena de los toquis de la raza cuando se van enterando de la muerte del héroe en cuya hazañosa guía cifraban tan altas esperanzas. A falta de barbas hay quien se arranca el cabello a grandes manotones, otros golpean con los fuertes puños los troncos de los árboles, hay quien se revuelca en el lodo, mientras más allá dos buenos amigos se trenzan a puñetazos, pidiendo cada uno al otro que golpee lo más fuerte que pueda, para adormecer con el dolor del cuerpo el dolor inmensamente mayor que aflige las almas. Con filudos pedernales han abierto algunos profundas heridas bajo los ojos, de las cuales caen rojas gotas de sangre rutilante, únicas lágrimas que puede permitirse llorar un guerrero de la tierra.


    Más ritualizado aunque no menos profundo es el dolor de aquellos que, por su rango, son los encargados de expresar sus condolencias al nuevo lonco de la familia, Chiguayante, suegro de Potaen, padre de su unendomo Llancalén. Bien oiréis lo que dirán:


    —Así, pues es cierto lo que vuestros mensajeros me habían contado, padrecito Chiguayante. Muy grande es mi dolor, pero me he dicho: debo espolear mi caballo, para llegar lo antes posible a visitar a mis amigos, los parientes de Potaen, que sufren más que yo. Porque con la visita de los amigos intentan consolarse los sobrevivientes. Bien sabemos los dos que por más que uno se aflija a causa de una muerte, ya no hay medio de cambiar el hecho. En todo el mundo suceden estos casos, tal es el destino común que nos espera a todos los humanos. ¿Acaso no fueron contado los días de los mismos Pillanes, nuestros progenitores? Por eso, ¿qué hacer? La última mirada a la tumba abierta es ley universal. Sabiendo que los dolientes suelen consolarse con palabras y consejos benévolos, me dije: «debo apresurarme para llegar donde mis amigos». Y aquí me tenís, he venido lo más rápido que he podido.


    Como debe hacerse en tales casos, el condoliente termina su saludo gritando fuerte, elevando el tono en la última sílaba de su discurso.


    Mientras las mujeres lloran, responde Chiguayante:


    —Eso es, pues, lo que me decís. Ya nos tocó la mala suerte, y eso irrevocablemente. Por más que nos digamos ¡ay, qué desgracia!, ya hemos perdido nuestro guía seguro, el que nos ha encaminado con tanto acierto al bienestar, en la paz y en la guerra. Ahora somos desamparados. Y lo que más apena nuestros corazones es que habrá de venir el día de la despedida definitiva. Entonces vamos a mirar para todos lados, pero ya no tendremos a nuestro querido Potaen para consolarnos. Pero se cuál es el más importante de los deberes que tenemos que cumplir para honrar a nuestro finado, como lo sabéis vos también: debemos elegir un nuevo jefe, para que nos guíe en esta campaña que tan bien encaminada nos dejó el querido difunto —también termina la última sílaba con un grito lastimero—.


    El visitante continúa:


    —Así, pues, habéis perdido vuestro yerno, el wentoqui del aillarehue. No se podrá evitar tampoco que fijéis un día determinado para darle el último adiós, puesto que no podemos hacer otra cosa si hemos perdido a uno por fallecimiento, la última mirada a la tumba es inevitable para todos. Tal vez ya está acordado y habéis ya fijado el día del entierro. Que nos sirva de consuelo, como decís, el continuar con las trabajos de organización de esta campaña, puesto que por más que nos aflijamos no podremos remediar la muerte —vuelve a gritar—.


    —Bueno, eso me decís, pues: os agradezco vuestras palabras y el que os hayáis apresurado por venir a vernos. «A los que sufren se les tiene lástima, por eso se va a saludarlos» os habrá dicho vuestro buen corazón, por eso habéis apresurado vuestro viaje. Es un hecho, pues, se nos murió, nos tocó ya la desgracia, tendremos que acordar pues el día del entierro, puesto que uno no puede hacer otra cosa con su muerto. ¿Qué mejor fecha para el entierro que la víspera del aucantraun, cuando ya haya llegado la mayor parte de los caciques que se habían comprometido a traer sus guerreros, ninguno de los cuales querrá quedarse sin rendir el último homenaje al noble difunto? Más no te diré hoy: ya tomaste parte en mi duelo y yo he manifestado lo bastante el estado de mi alma —grita—.


    Son Huechuntureo y su hermana, la hermosa viuda a la que todos llaman ahora Jenlilqueupu, quienes discuten con los primeros llegados las cuestiones de la campaña que todos esperan comenzar. Los secundarán pronto, a medida que vengan llegando, sus demás hermanos, su padre Camiñancu, los nobles Paillalef y Alcapangui, Ancatrir, comandante de los ejércitos puelches, y Epuhuentru, capitán de tehuelches, cada uno de cuyos cien guerreros gigantes vale por diez hombres normales. No se quedan atrás los valientes Epulef y Cuminahuel, a quienes todos conocen y todos respetan a pesar de su juventud. A cada uno de los recién llegados agradecen su venida al funeral con expresiones parecidas a las empleadas por Chiguayante.


    Pero agregan además:


    —En mucho ha acrecentado nuestra estima por vos la prisa que habéis puesto en venir a darnos vuestro pésame y a rendir los honores fúnebres a nuestro querido wentoqui Potaen, a quien pronto despediremos para que vaya a reunirse con los Pillanes. Pero no podemos olvidar que ningún homenaje le gustará más que ver cómo continuamos su obra inconclusa. No debemos olvidar que los regimientos de la humanidad, incluidos los conas que os siguen como jefe, han pasado semanas ejercitándose antes de ponerse en marcha, para converger sobre las riberas de este lago, y que pronto se les acabará el alimento con que partieron de sus tierras. A partir de entonces tendrán que ganarse el sustento con el filo de sus lanzas, y es en nosotros en quienes han puesto su confianza para que los guiemos en esta guerra. No podemos dilatar el elegir un nuevo jefe, que sea respetado por todos y a quien todos estén dispuestos a seguir. Para que, desde su tumba recién cerrada, el espíritu de nuestro muerto se regocije contemplando la partida de sus ejércitos.


    Cada uno propone al cacique con quien se entretiene el nombre de Huechuntureo, como el del guerrero a quien todos se han acostumbrado a ver como el sucesor natural de Potaen. Y todos aquiescen.


    Todos salvo el propio Huechuntureo, quien pronto delega en sus amigos la responsabilidad de seguir recibiendo a los que vienen llegando, para dedicarse por horas y más horas a velar el cuerpo de su fallecido maestro, hablando con sus aliados sólo para lamentarse y recriminarse por no haber sido capaz de salvarle la vida.


    Es en vano que Chiguayante o la propia Jenlilqueupu le recuerden que Potaen se encontraba mortalmente enfermo, y que, al fin y al cabo la traición de Ragiman no hizo más que apresurar su fin en algunas semanas, permitiéndole morir como deben morir los guerreros, de una herida recibida en el combate. Huechuntureo permanece tan sombrío como el cielo, cubierto por negros nubarrones. Casi no come y apenas duerme, descuidando seriamente las responsabilidades que todos esperan verlo asumir.


    —¿Por qué la pérfida muerte no me llevó a mí, que con tanto placer habría ofrendado mi vida por la de mi noble maestro? —se lamenta—. ¿Cómo puedo pretender reemplazarlo yo, que le fallé en el momento decisivo? No, ¡que sea otro, más digno y de mejor suerte quien guíe los ejércitos de los hombres al combate y a la victoria, que yo sólo sabría guiarlos al infortunio!


    Viéndolo tan apesadumbrado, nadie se opone cuando decide partir de nuevo al bosque, al frente de un grupo de leñadores que portan las hachas de hierro arrebatadas a los yanaconas.


    —Venid, amigos, volvamos al bosque profundo —les dice—. Busquemos el mejor de los troncos, de la madera más dura y olorosa, para tallar en ella la imagen de Potaen que hemos de plantar en la cabecera de la tumba.


    Y es él mismo quien encabeza a los carpinteros que ponen sus mejores esfuerzos en la talla de la figura.


    Contemplando su indecisión, algunos caciques comienzan a discutir nuevas candidaturas para el cargo de wentoqui, se forman partidos, los ánimos se agrian, las voces se exaltan. Cada candidato pretende hacer valer su mejor derecho, comienzan los desafíos, y toda la prudencia de Chiguayante y toda la autoridad de Camiñancu y de Paillalef son necesarias para evitar que se produzcan duelos mortales.


    Se calma la agitación recién cuando cae la noche de la víspera del entierro. Habla entonces Chiguayante a los caciques reunidos:


    —Ya se pone el sol, saquemos ahora nuestro muerto a la pampa, allá lo velaremos.


    Así lo hacen. Llevan al difunto y lo colocan en medio de una extensa loma. —Aquí lo dejamos— dicen. Los familiares y los aliados ya llegados acompañan al féretro en su traslado, acarreando grandes cantidades de chicha y de carne cocida. Tras ellos avanzan dos mujeres, derramando ceniza, para que el espíritu del muerto se quede en su sepultura y no vuelva a la ruca.


    Decidnos ahora, Pillanes, quiénes son los ashneles, los integrantes de la guardia de honor del héroe, aquellos que han de iniciar las solemnes trillas de homenaje, los que velarán el féretro, esos que montados en buenos caballos esperan para rendir el último tributo a su toqui.


    Cuminahuel es el primero ¿Quién otro podría reclamar con más justicia el cargo de capitán de ashneles que quien fuera capitán de la escolta del héroe cuando este aún vivía? ¿Acaso no viene de cubrirse de honra atravesando las cumbres nevadas de la alta cordillera, los grandes lagos fríos y profundos, los torrentes impetuosos, las selvas impenetrables de los últimos confines de la tierra en un intento titánico por salvar la vida de su toqui, sin saber que éste tenía su fin ya escrito en el libro del destino?


    ¿No es acaso Cuminahuel quien ha capitaneado la vanguardia del ejército que trae Paillalef de las riberas del lago Ranco y de los siete lagos?¿Acaso no es a él a quien han seguido los destacamentos de jinetes que, respondiendo al llamado de Chiguayante, han esperado en el camino para unirse a la cabalgata, mientras los infantes, muchos más numerosos, esperaban para reforzar el grueso de la columna? ¿No es él quien trae colgadas de las crines de su caballo seis cabezas de huincas bien barbados, recientemente cortadas? ¿Acaso no arrean sus hombres a otros dos huincas, capturados vivos, huequeches cuyo sacrificio no dejará indiferentes a los Pillanes?


    No se cansan los hueñis y las mozas escuchando contar a los hombres de Cuminahuel los detalles de aquella batalla tan extraña en que los guerreros de la tierra enfrentaron a once huincas, bien armados pero sin apoyo de yanaconas, ¡De poco sirvieron a los sirvientes del rey de las Españas aquellos yelmos, corazas y arcabuces que tanto los han ensoberbecido! Sólo lamentan los valientes la fuga de tres de los huincas, entre los cuales han reconocido a don Manuel de Villalobos, el cruel teniente a quien tanto deseaban echar mano pero que ha logrado escabullirse en las profundidades del bosque.


    Forma collera con Cuminahuel, Epulef, aquel que ha hecho el viaje inverso, arriesgando la vida en sangrientos entreveros, el que ha sabido encontrar las palabras para convencer a los levtoquis de Potaen de la importancia de apurar la partida, el que ha arengado a los loncos pehuenches, haciéndoles ver que la posible muerte del wentoqui no debía significar la suspensión de la campaña, el que ha convencido incluso a los orgullosos tehuelches de transformar su compromiso con el héroe en un compromiso con la causa de la humanidad.


    ¿Quiénes otros podían formar la segunda collera que Pelantaro y Ancanamón, los valientes escuderos, a quienes el toqui quería tanto como si fuesen sus hijos y que lo acompañaron hasta el último suspiro?


    No debe sorprenderos saber que Villuco, sobrino de Villumilla, nieto de Chiguayante, el guerrero apenas salido de la niñez que tanto mérito supo ganar, primero solo, luego acompañando a Epulef y a Cuminahuel, aquel quien primero llevó la voz de alarma a los werkenes del lago Ranco, encabeza la tercera pareja. Alegraos, porque quien le hace collera no es otro que Quilaqueo, el encendedor de hogueras, aquel cuyas señales de humo repetidas de monte en monte por atentos vigías tanto ayudaron a sincronizar los movimientos de los guerreros fieles a Potaen. No quedó muerto con sus compañeros en la Silla de los Pillanes, sólo se encontraba inconsciente, producto de un violento golpe en el cráneo, pero gracias a los cuidados de Chiguayante ya se encuentra bien y ningún motivo lo haría faltar al último homenaje a su bienamado toqui.


    Dejadme callar el nombre de los demás ashneles. Sabed sólo que no hay entre ellos ninguno que no haya ganado fama de valiente entre los valientes, ninguno que no haya cubierto de gloria a su rehue con sus hazañas.


    Por eso están todos primorosamente ataviados, como grandes señores, y sus caballos están también bien enjaezados. Cuando llegan los portadores del ataúd, levantan su clamor tradicional —el owowo— y gritan cuatro veces «¡ya!» Luego los jinetes se precipitan a rienda suelta y siguen dando vueltas, alrededor del féretro, repitiendo el grito «¡ya!». Mientras dan vueltas, chirrían los cascabeles, suena el tambor, claman la corneta de cardo y la flauta lolquín, truena el pataleo de los caballos galopantes que en medio de tal bullicio corren sus círculos alrededor del difunto y las mujeres rompen a llorar.


    Después de la trilla se forman los jinetes del ashnel en filas de a dos y se allegan a la cabecera del muerto. De allí galopan los dos primeros hacia el oriente, vuelven y repiten otra vez su carrera. Cuando han vuelto por segunda vez a la cabecera del ataúd, salen otros dos y así hacen sus carreras todos los pares de jinetes, partiendo desde la cabecera del féretro.


    La misma ceremonia repiten luego las escuadras de infantes, al son de cornetas y pitos de hueso, entrechocando sus lanzas y haciendo temblar la tierra con enérgicas patadas.


    Tanto jinetes cómo infantes repiten de tiempo en tiempo sus carreras alrededor del cadáver, entre el bullicio de los instrumentos. Tan bien lo hacen que los deudos de Potaen dicen para sí: —Son verdaderamente encantadores nuestros jinetes y nuestros infantes.


    Después de cada trilla vuelven los jinetes a montar guardia a la cabeza del muerto; toda la noche siguen así alternando entre la trilla y el ashnel, quedan reunidos la noche entera en honor del finado.


    Ordena Chiguayante: —Bailemos en honor de nuestro difunto. Llenan entonces con chicha los cantaritos mareupull y los ponen en fila a ambos lados del féretro. Los jinetes del ashnell son invitados a desmontar y allegarse, trayendo consigo sus instrumentos. Ellos lo hacen y toman puesto a lo largo del ataúd, a uno y otro lado. —Ya, bailad— les mandan Chiguayante y Camiñancu. Ellos bailan haciendo sonar pitos y cascabeles, las trompetas lolquín y trutruca, el tambor y todos los instrumentos presentes. La danza se mueve alrededor de la canoa acompañada con cantos.


    Después del baile manda Chiguayante: —Acérquense al cadáver los parientes que están aquí.


    Todos los parientes de Potaen se allegan y se ponen en filas a ambos lados del huampo–féretro. Luego levantan los jarritos llenos de chicha y se brindan mutuamente. En seguida beben un sorbo, cambian después los jarritos cada uno con el hombre que está enfrente, al otro lado del ataúd, entregándose el vaso por encima del féretro y beben otra vez.


    De esta manera proceden todos los parientes, trocando recíprocamente sus jarritos por encima de la caja del muerto. Cuidan bien de dejar un resto de chicha en los vasos, que vierten sobre la caja del ataúd. ¡Qué participe de las libaciones y se alegre también el espíritu del noble Potaen!


    Así pasan la noche bebiendo y comiendo, alumbrándose con antorchas de colihues secos y con buenas fogatas, que esparcen su luz y su calor a larga distancia.


    Cuando la noche ya está bien avanzada, Chiguayante se adelanta y escruta silencioso uno a uno los rostros de los héroes. Finalmente clava su mirada en Huechuntureo y alzando la voz para que todos escuchen, aún los que se encuentran más retirados, ordena: ¡Huechuntureo, es a vos a quien corresponden el derecho y el triste deber de despedir el alma de nuestro finado!


    Y diciendo estas palabras le tiende un palo de chueca que el héroe empuña con gesto majestuoso.


    Bajo la atenta mirada de todos los presentes, el hijo de Camiñancu se acerca al poste imagen que está plantado a la cabecera del muerto y lo hace retumbar con un golpe poderoso, y en seguida con su voz clara y potente pronuncia las palabras que la tradición ordena:


    —Esta noche os estamos acompañando todavía, maestro querido, wentoqui de la humanidad, pero mañana tendremos que deciros adiós. Volveréis a ser polvo y volveréis a ser espíritu. Ya os iréis de nosotros, dejareís vuestra numerosa descendencia, toda vuestra apesadumbrada familia. Poseísteis tantos bienes, ya los habéis abandonado todos. Aquí quedamos abandonados también vuestros guerreros, toda la sangre de nuestras venas derramada no podría volveros a la vida. Por más desolados que estemos, ya no podemos cambiar nada respecto de vuestro estado, ya os iréis ahora.


    Termina su perorata con un fuerte rugido.


    Cuando madruga el día del entierro acarrean otra gran cantidad de chicha, carne cocida y pan, lo amontonan todo cerca de los cadáveres. Los jinetes del ashnel vuelven a ensillar y, formados de a dos, ejecutan de nuevo sus carreras rituales.


    A medida que avanza el día se van presentando a rendir los debidos honores los caciques que ya estaban esperando, luego se presentan también los que acaban de llegar, y que han apresurado la marcha al enterarse de la dolorosa noticia. Cada uno llega acompañado de sus mejores guerreros, con lo que van formando grupos de a treinta, a veces de a cincuenta, y (esperándose un grupo con otro) se suman hasta quinientos y más, sin que entre tantos guerreros se pueda encontrar uno sólo que no haya merecido nombradía de valiente entre los valientes.


    Cuando están reunidos en tal número, Ancatrir despacha a un mensajero, al que encarga: —Id donde el noble Chiguayante, suegro del héroe difunto, dueño del muerto, y decidle en nombre de vuestro lonco que ya estamos juntos y que deseamos trillar al finado.


    El mensajero cumple con el encargo que ha recibido.


    Cuando Chiguayante recibe el mensaje, contesta: —¡Qué bueno que vienen nuestros hermanos a acompañarnos en nuestro dolor! Decidles que se acerquen.


    Al mismo tiempo dice a los ashneles, los guardias de honor: —empezad a trillar, iniciad el awün grande que habrá lugar. Mientras que éstos cumplen la orden, se alista aquella multitud de gente para tomar parte en la ceremonia.


    Ancatrir, concho de Potaen, principal entre los loncos recién llegados aparece en primer lugar, levanta en alto su lanza y manda a su gente: —Gritad ¡ya!, levantad nuestro clamor.


    Todos lo hacen. El cacique marcha a la cabeza de su gente, arengándolos y dirigiéndolos con su lanza. Otra vez manda: —Gritad ¡ya!.


    Con eso entran en el awün. ¡Escucha, hermano, el estrépito que hacen todos los instrumentos, las trompetas trutruca y lolquín, las cornetas culcul y clarín, las flautas pifilca y pincuhue, las conchas cada y la calabaza, el tamboril cultrún y el tambor grande! Entretanto rodean el contorno del féretro. Se oscurece el sol por las nubes de polvo que suben del suelo mientras se ejecutan las solemnes carreras. Las mujeres instaladas alrededor de la canoa prorrumpen en ruidosas lamentaciones. Después de la trilla los jinetes rompen las líneas, galopando en dirección al sol naciente.


    Chiguayante ordena entonces: —Vayan a buscar a los recién llegados que acaban de efectuar la trilla.


    Los traen y ellos toman asiento en torno del féretro. Luego se reúnen también los deudos del finado. —Saludemos a los recién llegados —manda Chiguayante. Acto seguido montan todos a caballo, el propio Chiguayante los capitanea y lleva a sus conas en fila tras de sí. Así dan principio al saludo oficial, apretando la mano derecha de los forasteros.


    Después del saludo las mujeres traen chicha, carne y papas cocidas para distribuirlas entre los recién llegados. Todos ellos son agasajados de esta manera.


    Cuando todos han comido ordena Chiguayante: —Alístense los jarros rituales.


    Los loncos reparten los jarritos entre su gente, convidándolos —¡Tomaos esta chicha y ejecutaremos otra trilla!


    Vacían los jarritos y montan sus caballos, contemplando a los ashnelles que han recomenzado la trilla. Cuando se detienen Ancatrir eleva su voz potente, anunciando: —Ahora nosotros. Alistaos —manda a sus mocetones. Éstos se forman, levantan su clamor habitual y cumplido este requisito entran en el awün, la trilla solemne. Vuelven a hacer sonar todos los instrumentos musicales y describen sus círculos con gran vocerío. Terminan la trilla galopando a rienda suelta hacia el oriente.


    Cuando todos los recién llegados han honrado al héroe difunto con carreras, toman la canoa con los cuerpos y la suben a una colina, en lo alto de la cual se abre una fosa. Allí sacan la tapa del huampo–ataúd y colocan adentro jarros de variadas formas con chicha, botellas con licores, papas y trozos escogidos de carne asada, bien apretada. Lo que no cabe adentro lo meten sobre el ataúd o a sus dos lados. Dicen: —Que tenga para comer el alma de nuestro wentoqui que ya se nos va, para seguir viviendo en el cráter del rucapillán. Bien aprovisionado el difunto vuelven a tapar la canoa, la bajan a la fosa y comienzan a cubrirla de tierra.


    ¡Tantas muestras de dolor dan entonces las viudas del héroe con sus lastimeros gritos, sus llantos y sus quejas, que conmueven hasta a los guerreros de corazón más endurecido! Una se tironea la trenza con todas sus fuerzas, como si quisiese levantarse por los aires, la otra rasguña las bellas facciones, aquella solloza, la cara enterrada en el pasto, cubriéndose la cabeza con puñados de tierra, como si quisiera enterrarse, algunas intentan precipitarse vivas al hoyo, sujetadas a duras penas por sus parientes, mientras que otras imploran a los ashneles que atraviesen sus corazones con sus buenas lanza, ¡para poder acompañar ellas también al querido esposo!


    Se abre un paréntesis de angustia en la ceremonia, y es entonces cuando se adelanta Jenlilqueupu, con paso ligero pero firme, yendo a pararse al lado de Chiguayante, a la cabecera del féretro. Y su pálida y serena belleza de viuda dolorida despierta arpegios en las fibras más íntimas de los héroes que la contemplan.


    ¿Quién podría decir si es más bella nuestra madre tierra en primavera, cubierta de flores multicolores, o a comienzos del otoño cuando brinda sus frutos generosos a los hombres y tiñe las hojas de los árboles de tonos incontables de rojos, naranjas y amarillos?


    Así quienes recuerdan la hermosura reidora de Anuqueupu no podrían decir si era más linda entonces que ahora, cuando el dolor inmenso que reflejan sus facciones parece pedir el apoyo de un hombro masculino sobre el cual liberar los torrentes del llanto.


    Más no suenan lastimeros los acentos de su voz apasionada. Ni piden consuelo sus palabras combativas, sino que se los brinda a sus dolidas compañeras. Bien oiréis ahora lo que dirá:


    —¡Retened la rienda de vuestro dolor, hermanas, que por mucho que nos lamentemos sólo una manera nos queda de mantener viva la memoria de nuestro esposo tan querido, y ella es continuar la obra que la mano aleve de traidores intentó interrumpir! ¡No pretendáis seguirlo en este viaje, recordad que fue su propia voluntad el que sus mujeres siguiésemos viviendo! No lamentéis tampoco vuestra viudez, puesto que, salvo la digna Llancalén y yo misma, todas vosotras pasáis a ser esposas de mi hermano, el valiente Huechuntureo, levtoqui y sucesor de nuestro marido a la cabeza de los ejércitos mapuches. Si buen marido habéis perdido, no menos bueno os dan las sabias disposiciones del Admapu. Dejad ahora que los amigos y parientes cubran el féretro de tierra y levanten sobre él el túmulo, que entonces será llegado nuestro turno de cumplir a nuestra vez con el último homenaje que espera de nosotros el padre de nuestros hijos para partir en paz.


    En medio del profundo silencio que sigue, los ashneles terminan de erigir un túmulo de tierra sobre la tumba. El palo con la figura del finado lo plantan a la cabecera de la sepultura.


    A una seña de Jenlilqueupu, sesenta niñas de su rehue, vestidas de luto riguroso, se aproximan entonces entonando canciones de despedida, trayendo cada en sus brazos sendos retoños de pehuén, de media braza de alto. Toma uno de ellos la hermosa viuda y lo planta en medio del túmulo mortuorio. Plantan luego Llancalén, Antullanca, Rayén y Añatunei otros cuatro árboles, en cada una de las esquinas del túmulo. Las demás esposas de Potaen y las guerreras que acompañaron a Jenlilqueupu en la larga cabalgata siguen luego plantando los demás árboles, hasta completar un amplio círculo, alrededor de la sepultura.


    Vuelve entonces a alzar su voz Jenlilqueupu:


    —¡Adiós esposo amado, adiós hermana Ragumilla! ¡Aquí dejamos vuestros restos mortales, pero no quedáis abandonados! Montarán guardia de honor junto a vosotros por los siglos de los siglos estos hermanos, hijos de la madre tierra, sagrados pehuenes. Y, cuando hayan pasado años y más años, se alzará sobre vuestra tumba un bosque de araucarias al cual acudirán por generaciones y generaciones los hombres de la tierra a rendiros homenaje y a llenar sus pilgüas con el fruto suculento de sus ramas.


    Terminada la plantación de árboles, Chiguayante dice las palabras que deben pronunciarse en ese momento:


    —Entregamos pues hoy a la tierra a nuestro wentoqui; habiendo ya muerto, se transformó en polvo y no quiso vivir más, ya se ha reunido con los Pillanes, en el cráter de los grandes volcanes, ya se ha ido a vivir con los antepasados. Así vuelven a la tierra los héroes que mueren; por más que se aflija uno, ¿qué puede hacer? En todas partes suceden casos de esta clase; si llega el día prefijado, no hay ninguna esperanza de escapar. Es pues, una obra de caridad que nos demos sepultura los unos a los otros. La dispensamos hoy a nuestro wentoqui que ha llegado a esta tumba. ¡Tantos deudos que dejó! Abandonó a sus hijos, sus numerosas hijas y sus mujeres, enlutando a todos; triste suerte de todos los que pierden a un deudo. Nos abandonó también a nosotros, sus capitanes y sus sargentos, a sus amigos y a sus mocetones, a sus guerreros antiguos y a aquellos que han venido con la ilusión de formar por primera vez en las filas de sus ejércitos ¡Pero al fin, tales desgracias no suceden cada día! Así volverán sus mujeres y parientes a la serenidad y vencerán su pena. Después se sentirán como si no hubieran tenido novedad. ¡Así volveremos nosotros, sus guerreros, a discutir mañana la mejor forma de continuar esta campaña que nuestro muerto nos dejó tan bien encaminada! Para asistir al entierro nosotros los loncos estamos reunidos hoy en gran número ¡ya no existe nuestro amigo! Por más que nos acordemos de él ya no podrán alcanzarlo nuestras miradas. Nos despedimos, pues, hoy; la vida es tan corta, mañana volveremos a vernos. Lo he dicho hoy, distinguida concurrencia de werkenes.


    Luego se separan y los parientes del difunto llevan consigo cada uno a sus amigos, uno a su cuñado, otro a su yerno, otro al esposo de su tía paterna, otro al marido de su prima, y así por el estilo cada uno a sus parientes, para agasajarlos con comida y bebida.

  


  
    CANTO 54. EL CASTIGO DEL TRAIDOR


    Uno tras otro, desnudos y con las manos atadas a la espalda, pasan los huequeches frente a la multitud hostil congregada en el lepun para tomar venganza por la infame traición que tan dolorosamente ha enlutado a la humanidad.


    Son cuatro: tres hombres y un español. Los otros cautivos han sido ya sacrificados en juntas de guerra parciales, en que sólo participaban dos o tres rehues, o son mantenidos en reserva para enviarlos de regalo a las tribus que se han comprometido a desenterrar las armas de entre las ramas del canelo, pero que todavía no han celebrado sus propias juntas.


    Pero para este aucantraun, que es la gran junta de guerra de todas las tribus, el aucantraun del aillarehme, han sido elegidos cuatro enemigos que se han destacado por el daño causado a la causa de la humanidad. Tan grande es el honor que se les hace como el gusto que tendría cada uno si pudiese declinarlo.


    Con burlas e insultos es acogido Neculman, primo de Ragiman, aquel que comandara arrogante la escolta de su toqui en la expedición a la otra banda, cómplice directo de la traición que causara la muerte del héroe Potaen.


    Breve es la ceremonia. En vano pretende obtener clemencia de aquellos a quienes tan cruelmente ha ofendido. Ninguna voz se levanta para implorar piedad, cientos son los dedos de madres, de viudas, de hermanas y de huérfanos que lo apuntan pidiendo justicia por los crímenes acumulados al servicio de los huincas.


    Mientras retumba en sus oídos el «lape–lape–lape», Neculman es obligado a arrodillarse junto a un hoyo en la tierra, sosteniendo un puñado de palitos en la mano. Empieza a quebrarlos uno tras otro, dándole a cada uno el nombre de algún distinguido capitán huinca o de algún yanacona destacado, para luego arrojarlos al hoyo. Hasta que no le queda más que el último, que quiebra también. Endereza entonces la testa orgullosa, gritando fuerte: —¡Y éste soy yo, Neculman, que ya no volveré a teñir mi lanza de rojo en los cruentos combates!


    Intenta ergirse, para morir de pie. Pero un violento garrotazo en la cerviz aplicado con un fuerte bastón de luma le tritura las vértebras y le arrebata la vida.


    Apenas se ha derrumbado el cuerpo desarticulado cuando le arrancan el corazón, que reparten todavía palpitante entre los loncos y guerreros más jóvenes, cada uno de los cuales se compromete con ese gesto a seguir en la guerra hasta las últimas consecuencias.


    No dura mucho más el sacrificio del segundo yanacona. Muchos son los testigos de sus crímenes, y aunque así no fuese, el haber secundado a Ragiman en el último combate basta para quitarle toda esperanza de obtener clemencia. Su corazón es también repartido entre guerreros jóvenes.


    Mientras se preparan los huequeches restantes, algunos guerreros se precipitan sobre los cadáveres para cortarles las piernas y arrancar los huesos de las canillas y de los muslos, para fabricar con ellos flautas y pitos, de lúgubre sonido.


    El horrendo espectáculo del fin de sus compañeros no hace flaquear las rodillas del castellano, que no hubiese sobrevivido largo tiempo en esta eterna guerra del fin del mundo si no hubiese aprendido, como todos sus camaradas, a transformar el miedo en valor. Bien sabe que si da muestras de cobardía su destino estará irrevocablemente sellado. Como sabe también cuánto valoran la valentía los hombres, aún en el peor de los enemigos.


    Por eso se esfuerza por disimular el castañeteo de sus dientes, producto del frío intenso, para que los hombres no lo interpreten como signo de temor, intentando mostrar una seguridad que está muy lejos de sentir, mientras es conducido a través de la muchedumbre que pide su sangre a gritos. Ya se encuentra frente al consejo de loncos que ha de decidir de su suerte. Y el corazón se le ensancha en el pecho cuando comprende que lo invitan a hablar, dándole una oportunidad de alegar por su vida.


    —Hablad, huinca, dadnos alguna razón para que no os arranquemos el corazón ni bebamos vuestra sangre —lo invita el poderoso Paillalef.


    Mal chapurrea la lengua de la tierra el cautivo, pero los hombres logran comprender lo esencial de su defensa:


    —Bien sé que me habéis traído aquí para matarme —dice— y que a vuestros ojos lo merezco. Pero pensad que soy un soldado, tal como vosotros, y que si os he hecho la guerra, ha sido no por ser vuestro enemigo natural, sino que por cumplir con mi deber y siguiendo las órdenes de mis superiores, tal como vosotros obedecís las de vuestros toquis. Pero no miréis ahora el daño que pueda haberos hecho, mirad más bien las ventajas que podéis obtener si me dejáis la vida: Pensad que puedo enseñaros las tácticas de guerra de los huincas. Recordad que habéis ganado en la guerra arcabuces y hasta cañones, que de nada os sirven. Dejadme vivir y os prometo que os enseñaré a manejarlos y os enseñaré los secretos de la fabricación de la pólvora, sin la cual no son más que fierros inútiles. Ya me habéis quitado mis ropas y mis armas de huinca. Cortad también mi barba. Quitadme también mi nombre, dadme alguno que os convenga en vuestra lengua, y poned a prueba mi lealtad en vuestro ejército.


    No responden una sola palabra los caciques, sino que invitan a hablar a los miembros de la asamblea.


    —¡Qué muera ese huinca! —grita un guerrero de enormes espaldas, que se adelanta abriéndose paso a empellones—. Mirad estas profundas cicatrices, que surcan mi espalda —prosigue, desnudando el torso musculoso para que todos puedan ver de qué habla—. Estos surcos los debo a los latigazos que me propinaba este español cuando estimaba que era poco el polvo de oro que había sacado, aunque hubiese lavado cerros de arena metido hasta las ingles en las aguas heladas de los arroyos cordilleranos. Y sabed que yo la saqué barata, porque fueron muchos aquellos a quienes les cortó los pies, porque pensaba que querían escaparse de la vil esclavitud. Sabed por último que, si ha dado honrosa muerte a algunos de nuestros hermanos en el campo de batalla, han sido muchos más los que han muerto víctimas de los abusos que ha cometido contra prisioneros indefensos, que ningún daño podían hacerle.


    —Qué muera ese huinca —grita una hermosa joven, que se precipita corriendo impetuosa por entre los guerreros—. Sabed que mi amado esposo creyó en la paz de los huincas, que se dejó cristianar y que abandonó a todas sus otras esposas, conservándome sólo a mí, en prueba del gran amor que nos profesábamos. Pero ese malvado teniente Villalobos, que tanto daño nos ha causado, puso sus ojos en mí y me hizo ir a su casa en la Villarrica, para que fuese a servirle. Y cuando estuve allí me forzó, sin respetar mi condición de mujer casada. Cuando mi esposo supo lo que había ocurrido, fue a hablar con el patiru, confiando en la justicia de los cristianos. Pero el teniente se enteró, y mandó a este huinca con cuatro yanaconas, para castigarlo y para escarmentar a todos los hombres que pretendiesen imitarlo. Y ellos fueron y capturaron a mi marido y lo golpearon hasta dejarlo muerto, abandonado en el cerro, para pasto de los carroñeros de la tierra y del aire. Y sobre su cuerpo inanimado juré tomar venganza de los asesinos. Por eso reclamo hoy el derecho a beber la sangre de este huinca y a clavar mis dientes en su corazón.


    —Qué muera ese huinca! —grita una voz infantil. Y por entre los feroces guerreros se abre paso una delicada niña, de unos nueve años de edad, que va a encarar al huequeche, y clavándole los ojos en los ojos, le pregunta: —¿Me reconoces, quiltru hediondo?


    —Sabed —dice luego, dirigiéndose a la asamblea— que mi padre había aceptado la paz de los huincas, y que trabajábamos sus tierras y pastoreábamos sus animales y que nos resignábamos con mansedumbre a entregarles el producto de nuestro trabajo, conformándonos con las sobras que tenían a bien dejarnos. Pero cuando llegó el nuevo apohuinca, este español vino a nuestra ruca, con una partida de yanaconas. Asesinaron a los hombres y a los ancianos en medio de horrendas torturas y a los niños y a las mujeres nos llevaron a La Imperial, como esclavos. Y a mitad del camino este huinca me llevó aparte y me violó, y luego me entregó a los yanaconas para que hicieran lo mismo. Me dejaron luego por muerta, pero los Pillanes escucharon mi ruego y me conservaron la vida, para que pudiese vivir este momento y entregar mi testimonio. Porque mientras me forzaba, el asco, el dolor y la vergüenza me ordenaban cerrar los ojos, pero la esperanza de la venganza me hizo mantenerlos bien abiertos, para poder reconocer a este infame en cualquier lugar y en cualquier instante que volviese a encontrarlo.


    —Y ahora —dice dirigiéndose al huequeche— dime, trehua, tú que asesinaste a mis padres, tú que desgarraste mi virginidad: ¿Con qué cara pretendes obtener clemencia de la justicia de los hombres? ¡Por fin es llegado el momento en que has de pagar por tus crímenes y en que he de devolverte la mano desgarrando tus carnes con mis dientes!


    Vergüenza sentirían los padres, las mujeres y los hijos del huinca si pudiesen ver el triste espectáculo que da a medida que va comprendiendo que su suerte está sellada por el peso de sus crímenes y que de nada le servirá la oferta de traicionar a sus antiguos compañeros con que tan fácil creyó poder tentar a sus captores. Se ha dado cuenta de que no podrá escapar a la muerte y por eso cae de rodillas, sin necesidad de que lo obliguen, musitando una sola demanda:


    —Puesto que vais a matarme, —suplica—, concededme al menos un confesor, no me quitéis el derecho a la extremaunción. Haced lo que bien queráis con mi cuerpo, pero dejadme la esperanza de salvar mi alma inmortal.


    Los caciques más ancianos comprenden la demanda del cautivo, pero la inmensa mayoría de los presentes no tiene idea de qué puede significar tan extraña petición. Pregunta Paillalef a Chiguayante si quiere hablar, pero éste traspasa el toqui a Ancatrir, quien se para lentamente, como quien evoca recuerdos terribles y así habla a la asamblea.


    —Sabed, hermanos, que la extraña religión de los huincas garantiza a sus fieles el derecho al perdón y a la vida eterna siempre que, antes de morir, cumplan con el rito final de arrepentirse de todos los crímenes cometidos y de ser absueltos por un sacerdote de su religión ¡Esa certeza de que su Dios los perdonará es la que les da licencia para cometer los más horrendos crímenes contra la humanidad, contra nuestros hermanos los animales de la tierra, de las aguas y de los aires y contra nuestros otros hermanos, los árboles y las plantas, que son como nosotros hijos de la madre tierra! Sabed que, consecuentes con esa creencia, conceden el inicuo derecho de participar de ese último ceremonial, la extremaunción, incluso a los infelices a quienes no han vacilado en condenar a la más atroz de las muertes, la de ser quemado vivo, por el único crimen de profesar una religión diferente a la de ellos.


    Un estremecimiento de horror recorre la asamblea. Es entonces cuando Chiguayante reclama a su vez el toqui.


    —Nos es imposible acceder a tu demanda, huinca, pero créenos que poco tenemos que ver con esa alma eterna que según tu religión te diferencia de nosotros o de los hombres de color. Grita tu arrepentimiento, si quieres a los volcanes y a los montes que nos rodean, implorando el perdón de la madre tierra. Pero se ha de cumplir contigo el ritual que mandan nuestras leyes.


    Dejan un par de minutos al huinca para que musite un Padrenuestro y dos Avemarías. Le ordenan luego que tome en sus manos un puñado de palitos y que los vaya quebrando uno a uno. Y cuando ha terminado con todos, le dan muerte y reparten su corazón entre los jefes de rango medio, sin olvidar al mocetón, a la mujer y a la niña a quienes tan cruelmente ofendiera. Dejan luego el cuerpo abandonado para que lo coman los perros.


    Ha llegado por fin el momento que todos esperaban, en que Ragiman ha de responder por sus crímenes. Tanta sigue siendo su arrogancia que diríase que no a su muerte, sino que a revistar sus tropas se encamina. No da muestras de miedo ni de vergüenza mientras es tironeado a través de la muchedumbre. Ni se sobresalta con ninguna amenaza ni ningún insulto, hasta que una moza le echa en cara con voz burlona su nariz quebrada y su boca desdentada. Aunque su gesto de furor contenido ha sido tan breve como un relámpago, la chusma lo ha captado, y cien voces retoman las pullas con que han comprendido pueden hacer escarnio al soberbio capitán de yanaconas.


    Sólo se hace el silencio cuando el huequeche es dejado ante el consejo de jefes, entre los cuales ha tomado lugar aquella a quien todos llaman ahora Jenlilqueupu, pero que para el cautivo sigue siendo Anuqueupu, el objeto de su feroz pasión amorosa. Y entonces Paillalef lo invita a hablar.


    —¡No esperéis que implore por mi vida, hombres de la tierra! —grita con esa su potente voz acostumbrada al mando—. Bien sé que estáis aquí reunidos para sacrificarme como si fuera un llamo y para comer mis carnes. Tenedlo a mucho honor, que bien podréis enorgulleceros ante vuestra posteridad de haber visto el fin de Ragiman. ¡Aquel que me arranque el corazón del pecho, que lo muestre bien en alto a la chusma, que bien merece que lo admiren! Vosotros que me lo comeréis, aquel que guardará mi calavera para brindar en ella buena chicha a sus huéspedes de honor, sabéis bien cuánto vale Ragiman.


    —Mucho daño os he hecho, pero no es menos cierto que me lo habéis devuelto. Bien sé que esas flautas y pitos de triste sonido que hacéis sonar las habéis fabricado con las tibias y los fémures de mis primos. Bien he visto que algunos de vosotros lucís cintillos y máscaras fabricados con la piel arrancada de la cabeza de mis hermanos. No me quedan aliados ni parientes de los cuales podáis temer venganza por mi muerte, porque aquellos que no habéis sacrificado se han pasado voluntariamente a vuestras filas.


    —Mi muerte está decidida y lo comprendo, porque yo soy aquel cuyo brazo hirió de muerte a vuestro wentoqui. Nombraréis a otro general, pero vosotros sabéis cómo yo que no hay entre los hombres ningún jefe que pueda compararse con aquel que venís de entregar a la fosa abierta. Único fue el crimen, lamentad no poder darme un castigo del que podáis decir que guarde proporción, aunque tuvieseis la posibilidad de quitarme cien vidas.


    —No me rebajaré abogando por la salvación de mi cuerpo. Pero reclamo de vosotros una pizca de indulgencia para mi memoria: reconoced que mis crímenes tuvieron como causa una pasión amorosa de esas de las que ningún hombre está libre. ¡Que me niegue ese derecho aquel de entre vosotros que no haya conocido los torrentes poderosos del amor y de los celos, que arrastran cual briznas de paja cualquier otro sentimiento, transformando la lealtad en envidia, la amistad en odio, la admiración en resentimiento, el sentido del deber en furor homicida!


    —Y vos, Anuqueupu —clama dirigiéndose a la hermosa culpable de su despecho— que me habís negado hasta el derecho de recibir la muerte de vuestras manos, dejadme sentir al menos vuestro odio, honradme al menos bebiendo de mi sangre y compartiendo mi corazón con estos loncos honorables.


    Cuminahuel, que no ha apartado la vista de la hermosa viuda, se ve obligado a conceder a pesar suyo un grado de razón al huequeche. Y su mirada cae entonces sobre Epulef, quien contempla a la joven con la misma expresión arrobada que los demás guerreros jóvenes. Y necesita hacer un gran esfuerzo para seguir viendo en él al concho, el amigo del alma y no un rival de amores.


    Se ha arrodillado espontáneamente Ragiman junto al hoyo abierto, y reclama que le pongan en la mano el puñado de palitos secos, que comienza a quebrar gritando en voz alta los nombres de los guerreros a quienes representan, comenzando por los más poderosos y que mayor fama de valiente han ganado:


    —Este es el apohuinca, don Alonso de Sotomayor —y la asamblea aprueba.


    —Este otro es su hermano, su excelencia, don Luis de Sotomayor.


    —Este es el Maestre de Campo, don Alonso García Ramón.


    —Este es Lorenzo Bernal del Mercado, a quien llaman el gran capitán.


    —Vacila por algunos segundos con el siguiente palito en la mano y en ese momento se eleva cristalina la voz de Anuqueupu:


    —Ese no puede ser otro que Álvar Núñez de Pineda.


    No reaccionan los pehuenches ni los hombres de la otra banda, pero son muchos los mapuches y huilliches que demuestran sorpresa al escuchar en tan aventajado lugar el nombre de un teniente tan joven, destacado entre tantos héroes enemigos famosos por sus proezas. No así Chiguayante, Paillalef y Huechuntureo, cuyas expresiones muestran claro acuerdo con Jenlilqueupu, mientras que Pelantaro y Ancanamón, Villuco y Quilaqueo, de pie en la primera fila de los guerreros, sacuden las cabezas enérgicamente, en inconfundible signo afirmativo.


    A quien veríais más atónito es al propio Ragiman, el cual levanta inquisitivo la mirada, clavándola en la mujer que le ha inspirado tan fatal pasión. Sólo por una fracción de segundo, luego de lo cual quiebra el palo con grandes aspavientos y lo arroja con violencia al hoyo, gritando: —¡Que muera mil muertes ese capitán, por quien tanto interés demuestras, Anuqueupu!


    Prosigue nombrando los palitos y quebrándolos uno tras otro, pero sus hombros se han aflojado, sus facciones se ven demudadas y su voz ha perdido el timbre altanero.


    Llega así a la penúltima varilla, que retiene más largo tiempo en la mano, mientras lo nombra con un acento que trasluce el sentimiento más próximo a la amistad que puede albergar su feroz corazón:


    —¡Ah, mi buen amigo, don Manuel de Villalobos, aquí tengo que daros por muerto a vos también, adelantando esa hora que más tarde o más temprano ha de llegaros, como hoy me es llegada mí!


    Y luego, levantando aquel palillo a la altura de sus ojos, lo quiebra también, mientras clava la mirada, de nuevo desafiante, en la mujer por cuyo amor ha llegado a tan triste estado:


    —Anuqueupu —dice—. ¡Bien sé que os aprestáis a beber mi sangre y a clavar vuestros dientes en mi corazón! ¡Que ese sea el triunfo final de Ragiman, fundirse con tu cuerpo arrastrado por las fuerzas del odio y de la muerte, ya que me rechazasteis cuantas veces pretendí acercarme con el amor y con la vida!


    Terminada su perorata, inclina la cerviz, sobre la cual se abate violento el pesado bastón del verdugo, en un movimiento tan rápido que los testigos apenas lo ven.


    Bien podríais escuchar entonces, multiplicado mil veces, el ruido de las respiraciones de los testigos, liberadas al unísono. Explotan las voces que celebran la muerte del traidor, ritmadas por el ruido de pitos, flautas y cultrunes, al que hace eco el entrechocar de lanzas que se agrega al feroz concierto.


    Hermano, tú que escuchas este cantar, no tapes tus oídos ni desvíes la mirada, temeroso de ser testigo de escenas tan cruentas que impresionen tu sensibilidad de hombre de bien. Esfuérzate más bien por asistir benévolo al rito terrible del sacrificio humano, tal cual lo practicaban nuestros antepasados. Sosiega tu alma considerando que sus rituales no eran más crueles que los de cualquier otro pueblo guerrero en igual nivel de desarrollo. ¿Acaso no sabes cuánto más sádicas eran las refinadas prácticas con que hacían morir los propios huincas a los inocentes que no compartían su religión?


    Contempla al verdugo cuando retorna el cuerpo caído en una postura imposible y abre el pecho con gestos rápidos y precisos, arrancando el corazón, que levanta bien en alto, chorreando sangre, donde todos lo vean, mientras un ayudante le corta la cabeza, otro una pierna, y otro la otra. Mira a ese cuarto guerrero que tira del cuerpo, lo arrastra y lo echa fuera de la rueda, hacia la parte de los huincas, a que se lo coman los perros y las aves. El que le sacó el corazón lo clava ahora con un cuchillo, y pasado de parte a parte se lo da a Huechuntureo, quien bebe algunas gotas de sangre, y luego de hacer ademán de querer comérselo pone la víscera aún palpitante en manos de su hermana, Jenlilqueupu, quien se ha adelantado mientras la multitud sobrecogida ha vuelto a guardar un silencio expectante.


    Con ambas manos levanta el órgano sangrante la hermosa viuda. Pero no bebe la sangre, sino que, cerrando los bellos ojos, deja caer algunas gotas sobre sus párpados mientras grita con voz potente:


    —Hermanas, viudas de Potaen! ¡Compañeras guerreras! ¡Mujeres de la tierra todas! ¡Que estas gotas de sangre sean las últimas lágrimas que corran por nuestras mejillas! ¡Es pasada la hora del llanto y de los lamentos! ¡ Es llegada la hora de combatir codo a codo con nuestros hombres! ¡Quienes han de derramar lágrimas inagotables han de ser, de aquí en adelante las viudas, y las huérfanas de los huincas!


    Pasa luego el corazón a Paillalef, el cual repite los gestos de Huechuntureo, para luego dárselo a Chiguayante, y así, sucesivamente, circula la víscera sangrienta por las manos de todos los principales toquis y loncos de la tierra, cada uno de los cuales bebe algunas gotas de sangre y simula clavarle los dientes.


    Vuelve la presa a manos de Huechuntureo, quien unta con la sangre restante los toquis y las flechas, mientras hace vibrar las nubes del cielo con su voz poderosa:


    —¡Que se harten de esta sangre los filudos pedernales, que se ceben en ella las flechas portadoras de la muerte, para que luego no conozcan hartazgo cuando se trate de hacer correr la de los huincas!


    Torna, ahora hermano, la mirada a los que cortaron las piernas y los brazos. ¡Con qué rapidez los han descarnado! Y estando el hueso limpio lo agujerean y hacen flautas y pitos, con que tocan alarma, y sacudiendo con los pies la tierra la hacen temblar, blandiendo juntamente las lanzas y entrechocándolas unas con otras causando pavor con el ruido y la vocería.


    El que cortó la cabeza la ha echado a rodar colina abajo, hacia la tierra dominada por los huincas, y abre una calle la gente por donde la lleva rodando, y los que se encuentran en primera línea toman tabaco en humo y se lo van echando a la cabeza a bocanadas, retando a los huincas y yanaconas y diciendo que con ellos han de hacer lo mismo. Hasta que la cabeza deja de rodar y queda con la nariz apuntando hacia la Villarrica. Levantan todos entonces las lanzas en alto , celebrando tan buen augurio.


    Levanta también su pica el verdugo, mostrando bien en alto el corazón, mientras que su ayudante ensarta la cabeza en otra lanza y la eleva igualmente, con la mirada vuelta hacia las ciudades de los huincas. Y tocando las flautas hechas de las canillas y de los brazos del muerto, comienzan a cantar victoria, burlándose de él:


    —«Pretendisteis cual ave de rapiña coger al vahari volador y quedasteis vos cogido y destrozado. Intentasteis vanamente hacer presa en el león valiente y cómo a tímido cordero os despedazó. Pensasteis hacer presa en el rayo abrasador y os redujo a cenizas».


    Y con estas y otras metáforas en verso dan a entender su valentía y como el que pretendió hacerles guerra pagó su atrevimiento. Mientras están cantando, andan alrededor de la gente algunos mocetones desnudos hasta la cintura, con las lanzas arrastrando, dando carreras con grande furia y diciendo a voces y con grande arrogancia:


    —«Ya pe Pullimen, haced temblar la tierra valerosos soldados, tiemble el mundo de vosotros pájaros cazadores, leones valientes, rayos espantosos. Atacad al enemigo con tanta rapidez que quede destrozado y sin defensa, como el frágil pajarillo en las garras del valiente quedu quedu, que lo coge y despedaza con sus uñas y con su pico, comiéndoselo a pedazos».


    Y repitiendo este estribillo el que tiene el corazón enarbolado en la pica y como estandarte de victoria lo baja y lo despedaza en menudos trozos que va repartiendo entre los caciques de primer rango para que le coman el corazón a aquel que tan cruelmente los ofendiera.


    Hermano, tú que escuchas este cantar, es la hora de que vengas conmigo, a ocupar ese lugar que nos han reservado los Pillanes. Tú lo mereces, tú sabrás mostrarte digno del honor ¡Que la carne y la sangre del enemigo formidable nos transmitan su fuerza y su valentía para cumplir nuestro deber en las venideras luchas de la humanidad!


    ¿Ya comulgaste? ¡Vamos ahora a comer y a beber con nuestros hermanos, participemos en la gran fiesta!


    Olvidémonos del cuerpo del traidor, abandonado para pasto de los perros y de los carroñeros de la tierra y del aire. ¡Ya vendrán los ayudantes del verdugo a buscar los huesos que quedan para quemarlos y hacerlos polvos, para que los beban mezclados con chicha los más nobles guerreros! Pero dediquemos todavía una mirada a los que se ocupan de la cabeza. Mira cómo la desuellan, conservando la piel para fabricar con ella un mañague, una guirnalda que, bien curtida, ha de ceñir las sienes del guerrero que más honor gane en el próximo combate. Ese adorno que ha de distinguirlo como valiente entre los valientes y como un preferido de los Pillanes.


    Tendrán que preocuparse además de cocer la cabeza para dejar mondo el cráneo con el cual han de fabricar una copa que darán al nuevo wentoqui, quien la reservará para ofrendar en ella la mejor chicha a los más principales entre sus huéspedes. No ha de beber en esa copa la gente del común, sólo los héroes de la humanidad. Tampoco han de usarla en cualquier momento: se reservará tan noble trofeo para las juntas de guerra, porque aquel que beba en tal jarra estará comprometiéndose a luchar por la libertad de la humanidad, hasta sacrificar la vida si fuese necesario.


    Ahora sí, unámonos a los jefes de los hombres y a la multitud animada que se retira del lepun. Ha llegado el momento de purificar las manos y los cuerpos en las aguas del lago que el calor del gran volcán mantiene tibias, aún durante estas gélidas mañanas de primavera. Dentro de un par de horas nos encontraremos de nuevo en un deleitoso claro del bosque, para celebrar el Aucantraun en el cual cada uno de los loncos y guerreros de valor reconocido tendrá un lugar reservado sobre blandos pellejos.

  


  
    CANTO 55: ¡VIVA EL WENTOQUI! ¡VIVA JENLILQUEUPU!


    Ya estamos aquí ¡Dime si no contemplas lo que te prometí! ¿Acaso no ves a todos los loncos instalados sobre buenos pellejos, teniendo a mano platos rebosantes y cántaros bien llenos? ¿No escuchas acaso los floridos discursos, con que cada orador, levantando el toqui en alto rinde una vez más homenaje al querido difunto y enfatiza la urgencia de elegir un nuevo jefe para continuar su obra?


    Muchos nombres son propuestos, pero ninguno aglutina tantas voluntades como el de Huechuntureo, el levtoqui, el brazo derecho y discípulo predilecto de Potaen, aquel a quien todos quieren por wentoqui, porque lo han visto formar los ejércitos para la batalla y para la victoria.


    Pero cuando el héroe levanta a su vez la mano, pidiendo el toqui y la palabra, luce tan apesadumbrado que sus amigos tiemblan, comprendiendo que está por declinar la alta investidura, dejando el campo abierto a la anarquía. Por ello, Paillalef simula no haber visto su gesto, y a quien tiende el hacha sagrada es a Jenlilqueupu, aquella cuya voz es escuchada con respeto en la asamblea de los guerreros, quien levanta la mano al mismo tiempo que su hermano.


    Mira, hermano, cómo se levanta impetuosa la heroína, escucha ahora con tus propios oídos su voz cantarina pronunciando las palabras que la tradición transmitirá por los siglos de los siglos:


    —Levantad orgullosa la testa, hermano Huechuntureo. Este es el justo momento de mostrar con actos cuánto aprovechasteis las enseñanzas de vuestro maestro y cuánto vale vuestra compasión por mí. Ahora, cuando esta noble asamblea está pendiente de vuestros gestos y de vuestras palabras, aferrad mi mano con vuestra mano vigorosa, y arrancadme del abismo de soledad en que me ha sumido la muerte de mi marido bien amado. ¿Acaso no se aflige vuestro fraterno corazón adivinando cómo se retuercen mis entrañas con el terrible dolor y el sentimiento de la pérdida irreparable?


    —Un solo consuelo espero de vos, hermano, y es que me ayudís a tomar venganza de esos pérfidos huincas que tan cruelmente me han ofendido. Pero no quiero que vos solo me venguís, ni quedarme fuera para conseguir mis intentos, los dos hemos de ir, y yo he de ser, aunque mujer, quien ha de llevar la gente para llevarme la gloria de la venganza y de la victoria.


    —Yo seré la primera en los peligros y la última que de ellos me retire, yo iré siempre delante para que las balas den en mi pecho antes de que lleguen al vuestro, que a un pecho tan de pedernal como el mío ni le pasarán las balas ni les serán de provecho a quienes las disparen, sino que rebotando en él se volverán contra los mismos arcabuceros. Y para que vea el mundo que mis palabras no son desahogos de mujer agraviada sino verdadero sentimiento de quien ama y que aunque mi amor es tierno para mi marido, es duro como pedernal mi sentimiento, no creáis lo que digo, sino mirad lo que hago.


    Y, tomando su lanza a dos manos comienza a evolucionar por la plaza, lanzando golpes de punta y de cabo con tanta rapidez que el ojo apenas puede seguirla en sus evoluciones.


    Diríase que ejecuta un baile nupcial, tanta es la gracia de sus movimientos. Pero cada golpe de su lanza parece traspasar el sol. Diríase que sus pies apenas rozan el suelo cuando se desplaza, pero el impacto del cabo de su arma trituraría las rocas. Sus brincos parecen suspenderla ingrávida en el aire, pero el arco que describe el filo de su lanza amenaza con decapitar los montes. Su grácil talle recuerda al junco de la ribera, pero todos saben que cómo aquél la bella danzarina es capaz de levantarse tras la tormenta que derriba al alerce orgulloso. Sus graciosos cambios de postura embrujan a los guerreros, que la devoran con los ojos, pero todos reconocen en sus gestos los bloqueos, fintas y ataques con que enfrenta y vence a veinte enemigos poderosos. Cuando su pecho roza la tierra parece tan inmaterial como la bruma de la mañana, pero cuando vuelve a elevarse por los aires, sólo con la nube negra de la tormenta reventando en rayos y granizos podrías compararla. Al rodar sobre el pasto evoca la espuma dulcemente transportada por las ondas del lago en un mediodía sereno. Pero los arabescos que sigue describiendo con su lanza recuerdan a todos que su potencia es la del río de lava descendiendo impetuoso del cráter rugiente de los volcanes.


    Así contemplan los guerreros hechizados, los desplazamientos de la bella Anuqueupu y los ataques con que amenaza las odiadas ciudades de los huincas: la Villarrica y Valdivia, Osorno y la Imperial. Embrujado parece también el padre sol, que, apartando con dedos poderosos las oscuras nubes, ha querido hacerse presente en la fiesta. Es entonces cuando la voz tonitruante de Huechuntureo, esa voz que sabe enamorar a las mujeres y arrastrar a los guerreros al combate viene a romper el embrujo:


    —¡Basta hermana! Y vosotros, loncos y toquis, guías de los hombres, vosotros guerreros valientes probados en cien combates, vosotros jóvenes conas ávidos de gloria y vosotras mujeres, compañeras, que en estas últimas jornadas habéis ganado el derecho a formar en las filas de nuestros ejércitos: escuchad ahora lo que tengo que deciros.


    Y tanta firmeza, tanta confianza refleja su hermosa voz, tanta arrogancia pone ahora en el gesto, que sus amigos comprenden que las palabras y actos de su hermana han terminado por decidir el resultado del combate interior que desgastaba las fuerzas del héroe. Escuchemos también nosotros lo que dirá:


    —In che Huechuntureo, hijo de Camiñancu. Yo soy aquel de quien Potaen hizo su primer levtoqui, ¿Hay entre vosotros, valientes loncos y guerreros alguno que no me conozca aunque sólo sea de nombre?


    —Yo soy aquel que entra al combate sembrando la muerte con los golpes de su macana, pero que no lleva la cuenta de los descalabrados, sino que pregunta con gritos que todos escuchan quién es el capitán o comandante de los huincas, porque no busca honor matando guerreros del común, sino sólo capitanes, maestres de campo o gobernadores.


    —Yo he comandado destacamentos que han caído sobre la retaguardia del enemigo, aniquilándolo cuando se disponía a cantar victoria. Yo he dispuesto en emboscada aguerridas compañías que han cortado la retirada del enemigo, transformando su ordenado repliegue en fuga desesperada. Yo he sabido eludir al enemigo cuando era más fuerte que nosotros, escogiendo para ordenar el ataque en el momento y con la disposición del terreno que nos garantizaban la victoria. Yo he sabido retirar mi regimiento después de la derrota sin perder a ningún guerrero.


    —Yo acompañé a Potaen allende los Antis y allí le ayudé a formar las tropas mejor entrenadas que nunca hayan visto aquellas tierras. Y en todos aquellos trabajos me favorecieron los Pillanes. Y ahora que mi maestro es partido a reunirse con ellos, su voz resuena todavía en mis oídos, ordenando: «Ve, Huechuntureo, asume tu destino, toma mi lugar al frente de los ejércitos de los hombres».


    —No pretendo desconocer el derecho de ninguno de los grandes héroes aquí presentes, cada uno de los cuales tiene méritos sobrados para reclamar el cargo de wentoqui que me ha sido ofrecido. Por eso, antes de entrar en votación, quiero preguntaros a vos Paillalef, que sois lonco tan principal y a quien siguen tantos cientos de guerreros, hijos de la rapidez: ¿pensáis que podríais desempeñar el cargo de wentoqui mejor que yo?


    —No, Huechuntureo —responde Paillalef—. Hubo un tiempo en que a ningún hombre hubiese dejado pasar delante mío, pero el peso de los años que han restado fuerza a mis miembros me ha dado la sabiduría para reconocer que a ese cargo ya no soy candidato, y que ninguno puede desempeñarlo mejor que vos.


    —Y vos, Alcapangui, orgullo de la tribu de los leones, vos que sois joven fuerte y animoso, vos que habéis librado tantos combates con tan buena fortuna, vos a quien siguen tantos capitanes esforzados. ¿No ambicionáis el cargo de wentoqui?


    —Lo ambicionaría, amigo Huechuntureo si vos no estuvieseis. Lo exigiría si os viese herido de gravedad o impedido. Pero, mientras vos sigáis vivo, seréis mi candidato.


    —Vos, valiente Ancatrir, a quien siguen ejércitos innumerables de puelches, vos que fuisteis compañero de nuestro bien amado maestro Potaen, ¿estáis dispuesto a obedecerme como general, a pesar de que tenís méritos sobrados para reclamar esa dignidad?


    —Sí, amigo Huechuntureo. No soy Potaen, quien, a pesar de no encontrarse en su primera juventud, seguía siendo el mejor general de la humanidad. Su amigo fui. Y por ello debo recordar a esta asamblea que fuisteis vos y no otro aquel a quien nuestro finado toqui designó como su sucesor.


    —Vos, padre Camiñancu, que sois el dueño de todas estas tierras y quien hace el gasto de la comida que comemos y de la chicha que reconforta nuestros corazones. Vos que me enseñasteis a manejar las armas y el compromiso con la causa de la humanidad. Vos de quien tengo el cargo de toqui de los guerreros de las riberas de este lago y del Mallohuelafquén ¿no deseáis recuperar ese cargo que os corresponde y que os da además el derecho a reclamar el de wentoqui?


    —No, hijo. Fuerte es todavía mi brazo, y no temo a hombre ninguno mientras tenga al alcance de mi mano mi buena lanza o mi dura maza. Pero ni mis músculos ni mis armas me dan tanta fuerza cómo me dan tú, mi hijo, y tu hermana, esta a quien todos llamamos ahora Jenlilqueupu ¡Sed vos el wentoqui, que yo os serviré cómo uno más de vuestros levtoquis!


    —Vos, primo Cauchuñancu, que sois hijo de la hermana mayor de mi padre, vos que durante mi ausencia habéis secundado a mi padre cómo Werkén, vos que gozáis del respeto de todos los hombres de estas tierras, ¿me aceptareis como vuestro toqui?


    —Sí, primo Huechuntureo. No se trata aquí de decidir quien ha de ser el lonco de estas tierras si algún día llega a fallecer mi noble tío el honorable Camiñancu, si no de elegir al wentoqui sucesor del noble Potaen. ¿Y quién puede reclamar ese cargo con más derecho que vos, que fuisteis su discípulo predilecto y su brazo derecho en el mando?


    Sigue así preguntando Huechuntureo a cada uno de los potenciales candidatos su opinión. Se la pregunta a Misqui y a Paillaguñ, a Millalemu y a Millacanque. Se la pregunta también a Irpantue, el que ha traído quinientos guerreros pehuenches de Trapa trapa y de Lonquimay. Todos dan más o menos la misma respuesta: cada uno pregona su propio derecho, pero todos reconocen que el toqui de mando corresponde a aquel en cuyas tierras se encuentran, aquel que fuera nombrado expresamente cómo sucesor por el finado Potaen. Ninguno lo dice, pero en todas las cabezas da vuelta todavía otro argumento decisivo: ninguno podrá ejercer mejor el mando que el que cuenta con el apoyo incondicional de la hermosa Jenlilquepu, la mujer en quien todos han llegado a reconocer el mayor genio militar de los ejércitos de la humanidad.


    Recibidas las respuestas se adelanta Huechuntureo y clava en la tierra el pedernal negro ensangrentado, con una lanza, y atada a ella algunas flechas, y dirigiéndose a la asamblea pronuncia el ardiente razonamiento que vas a escuchar. Ya me dirás, hermano si sus encendidas palabras no te dan ganas de enrolarte tú también en su ejército.


    —Puesto que me habéis elegido cómo vuestro wentoqui —comienza — debo recordaros que ha llegado el momento de partir otra vez a la guerra para defender la Patria, nuestra libertad y nuestras tierras, el sustento de nuestros hijos y de nuestras mujeres y que hemos de librar tan noble lucha despreciando los peligros, dispuestos a sacrificar nuestras vidas, mirando cómo la máxima recompensa el cubrirnos de honor con la victoria alcanzada en el campo de batalla. Recordad y tomad como ejemplo los gloriosos hechos de nuestros antepasados. Recordad a Ainavillu, el que estuvo a punto de despedazar al ejército huinca en Andalién, cuando todavía muchos creían que los huincas eran dioses invulnerables y que formaban un solo cuerpo con el caballo.


    —Inspiraos del ejemplo de Leftraru, hijo de Talcahuenu, el que destrozó a los huincas en Tucapel y en Marigueñu transformando su wetripantu en funeral. Aquel del cual huían como tímidos ratones los más afamados capitanes y sargentos del ejército huinca. Aquel cuya marcha incontenible hizo doblar de miedo las campanas de las iglesias del mismo Santiago, tan lejano de las tierras de los hombres.


    —Recordad a Keupulicán, el que reorganizó a las fuerzas mapuches diezmadas por el chavalongo y las hambrunas, para hacer frente con honor al ejército más poderoso que los huincas hayan traído nunca a estas tierras. Aquel que montando su buen caballo y blandiendo su buena lanza acusó de cobardía y de menos valer al mismo apohuinca, ese García Hurtado que tuvo tanto miedo, que no osó aceptar su desafío, prefiriendo quedar en vergüenza ante todos los guerreros del ejército de la humanidad, todos los guerreros de su propio ejército y las mujeres y hueñis que acompañan a los guerreros.


    Esforzaos por ser como Galvarino, el que con ambas sus manos cortadas por orden del cruel apohuinca fue todavía capaz de capitanear a sus guerreros para un último combate en defensa de nuestra madre tierra…


    Y sigue así, enumerando ejemplos y nombrando uno tras otro a los héroes de la humanidad de que hablan las canciones y romances que transmiten los poetas, hasta llegar al héroe Potaen, aquel a quien todos conocieron, aquel que los convocó, aquel de quien ha heredado el cargo, recordando la fama y estimación que cada uno de estos héroes ganó y haciéndoles ver que cada uno puede ganar tanta fama cómo ellos, mostrándose valerosos en la campaña que están por comenzar.


    —Mirad bien —les dice— cuán anémico se encuentra el cuerpo otrora poderoso del ejército huinca, luego de que en nuestra retirada de la campaña pasada le fuéramos matando sus soldados de uno en uno, de dos en dos, en pequeñas sangrías que sumadas terminaron por ser importante hemorragia. Y mirad al mismo tiempo cuánto se han robustecido nuestras propias fuerzas, como consecuencia de las infinitas crueldades de los huincas que terminaron por transformar a sus amigos en indecisos y a los indecisos en nuestros amigos. Y ved cuánto mejor adiestrados y mejor provistos de armas defensivas y ofensivas se encuentran nuestros conas, luego que nuestro querido wentoqui, el héroe Potaen dedicara todo el año a su adiestramiento. Mirad que cogeremos a los huincas confiados por los triunfos que creen haber obtenido, olvidando que, aunque les cedimos territorio, logramos salvar nuestros regimientos intactos. Y que de puro ver junta gente tan valerosa y tan esforzada se les congelará la sangre en los corazones y en los brazos hasta a los más valientes ¿no lo creéis así, valiente Paillalef?


    —Sí, amigo Huechuntureo, así es, como vos lo decís.


    —Mirad el rico botín que os espera en las encomiendas. ¡Cuántos caballos, vacas preñadas, toros y bueyes engordados con la hierba de nuestras buenas praderas esperan solamente que vayamos a arrearlos! No hemos de despreciar tampoco los ricos rebaños de cabras y de ovejas de Castilla, multiplicados con el trabajo de nuestros hermanos reducidos a la esclavitud. Y en las casas de las haciendas nos esperan las ricas vajillas, las coloridas telas, las exóticas vestimentas que os permitirán regresar orgullosos a vuestros rehues, pudiendo decir: —«Padre, esto es lo que conquisté con la punta de mi lanza». ¿Estáis de acuerdo, Millalemu?


    —Sí, noble Huechuntureo, ¡estoy de acuerdo con vos!


    —Pero más que las riquezas, habéis de valorar el hierro de las palas, picotas y otras herramientas de los huincas, porque con ese hierro hemos de fabricar las puntas de nuestras lanzas y de nuestras flechas. Y en más que el hierro habéis de valorar el llevar vuestro grito libertario a los oídos de aquellos hermanos que hoy gimen esclavizados en las minas y lavaderos de oro, impacientes por unirse a nuestros ejércitos. ¿No lo pensáis así, noble Ancatrir?


    —¡Así lo pienso, bravo Huechuntureo!


    Prosigue el wentoqui proponiendo muchas razones con gran elocuencia. Y con furor militar le habla a cada uno en particular, nombrándole y preguntándole si está de acuerdo, a lo que cada cual responde que le parece bien, y luego le hace la misma pregunta a todos juntos, y todos responden afirmativamente, como un solo hombre.


    Traen luego tres ovejas de la tierra, sagradas llamas, que el wentoqui quiere ofrecer a todos y cada uno de los hombres que se alistan en su ejército, a las que dan muerte con un golpe de garrote en la cabeza y otro en los lomos. Caen las bestias aturdidas, y sacándoles los corazones vivos y palpitantes, untan con su sangre los toquis y flechas, tal como hicieran por la mañana con el sacrificio ofrecido a los loncos principales, a los capitanes y a los guerreros de mayor valor. Vuelve a exclamar entonces el general, con voz arrogante:


    —Hartaos flechas de sangre, y tu toqui, sagrada hacha de guerra, bebe y hártate también, que tal como esta oveja ha caído en tierra muerta y le hemos sacado el corazón, lo mismo hemos de hacer con nuestros enemigos con tu ayuda.


    Y pasando el corazón de mano en mano vuelve a la del wentoqui, y con él en la mano prosigue el razonamiento, diciéndoles:


    —Vosotros hermanos, que habéis bebido la sangre de los enemigos sacrificados esta mañana, y vosotros que vais a compartir el corazón y la carne de estas nobles llamas, preparaos para arrancar también el corazón y beber la sangre de esos otros enemigos que hemos de acometer ahora. Y hemos de participar de esa gran empresa todos juntos, unidos en el corazón y en una sola voluntad. Y no tener diversidad de corazones y de voluntades, sino ir a una contra el enemigo sin que los trabajos de la guerra ni las dificultades de la empresa ni las armas de los huincas nos dividan ni aparten de la unión de un alma y de un corazón.


    Escucha, hermano, como todos responden a una, gritando «¡ou!», que es decir que así lo harán. Gritemos nosotros también, pero no nos conformemos con hacer parte del coro. Acompáñame hermano, desnuda el torso membrudo, descálzate, arremángate los pantalones y ata esta lanza a tu tobillo. Vamos ahora corriendo con gran furia y arrogancia, que nuestros hermanos esperan anhelantes que de nuestras bocas salgan las palabras rituales: —leones valerosos abalanzaos a la presa, halcones ligeros despedazad a vuestro enemigo como el halcón al pajarito. ¿No te conmueve escuchar cómo todos los de la junta oyendo nuestras voces baten con los pies la tierra y la hacen temblar, gritando todos a una: «¡ou!»? No los dejemos sin respuesta, gritémosles el «¡Yape Pullimen!», que quiere decir, «valientes soldados, tiemble la tierra de vosotros y haced temblar al mundo». ¡Que sigan, que sigan con la ceremonia del Yape, batiendo la tierra con los pies todos a una para hacerla temblar, echando el miedo fuera y cobrando ánimo contra el enemigo!


    Reparte ahora Huechuntureo las llamas que mató en honra de los soldados, que es gran lisonja y cosa de mucha estima y da a cada uno un trozo, de tal suerte que ninguno queda sin tocar un pedacito, repartiendo hasta las uñas porque cada uno toque algo. Y el que toca aunque sea un pedacito, se compromete a alistarse en el ejército, haciendo juramento de no faltar ni dividirse de él porque tocó algo de la oveja y de su corazón, porque por ese acto se une a todos en un corazón. Y será por todos tenidos como cosa vergonzosa el haber tocado algo de las llamas y no acudir a la guerra a la que convoca el toqui general.


    Y a este repartimiento de llama llaman «curucul», con que significan la unión de las fuerzas y de las voluntades y así mismo la obligación de acudir a aquella acción de guerra, de suerte que si alguno rehusase ir, todos y su padre y su lonco primeros que nadie lo mirarán en menos y le preguntarán que cómo puede faltar a tan sagrada obligación habiendo recibido el curucul.


    Pero, sigamos escuchando lo que dice ahora Huechuntureo, todavía con más brío y arrogancia:


    —Valientes soldados, os he mostrado cuán despreciable es la fuerza del enemigo y cuán seguro es el triunfo en la pelea. Pero no penséis que derrotarlo será como ir a coger manzanas del árbol: no olvidéis que son guerreros experimentados, que nos han demostrado cuán caras saben vender sus vidas y que para derrotarlos tendremos que aplicar todas las tácticas que corresponden a guerreros veteranos. Recordad que hemos de marchar separados, para concentrarnos en el lugar y en el momento en que hayamos decidido aplastar al enemigo. Tened presente que no debemos combatir nunca cuando el enemigo tenga la ventaja, sino que cuando nosotros seamos fuertes y él sea débil. Preferiremos para enfrentarlo los días lluviosos, cuando el agua y los vientos huracanados le impidan encender la mecha de sus arcabuces. No lo dejemos nunca elegir el terreno de combate, sino que escojamos nosotros el lugar que más nos convenga, donde las armaduras que normalmente les dan ventaja no les sirvan más que de estorbo y lastre. Tendremos que extremar el arte de fingir falsos ataques y fugas desesperadas, para obligarlo a perseguirnos y así hacerlo caer en nuestras trampas.


    —Y he de insistiros todavía en la necesidad de la obediencia militar. Mucho orgullo fincamos en ser todos libres e iguales sin que ninguno sea sirviente del otro y sin que ninguno viva del trabajo de otro, en tiempos de paz. Pero en la guerra todo cambia, porque es deber del soldado obedecer a sus oficiales, aunque la orden que reciba sea de sacrificar su vida, porque pasamos a ser todos como las partes de un cuerpo, que todas obedecen a la cabeza para poder asegurar la salud común.


    —Y ahora comed los platos que se os han preparado y bebed vuestra chicha, con moderación. Porque a partir de este justo momento lo que más importa es seguir agilizándonos y disponiéndonos para los trabajos de la guerra, quemando toda la grasa de los cuerpos y dejando la cintura como la de una hormiga a punta de ayunos y ejercicios porque tendréis que estar ligeros para marchar y pelear. Y los que no lo hayan hecho todavía tendrán que apercibirse de armas ofensivas y defensivas, haciendo de modo que tiemble el enemigo y toda la tierra de vuestra valentía.


    Y escuchando estas palabras responden todos «¡ou» y batiendo la tierra con los pies hacen temblar la tierra y echan el miedo fuera. Y unen todos sus voces, coreando el nombre del nuevo wentoqui. ¡Huechuntureo, Huechuntureo, Huechuntureo! Y el grito repetido por miles de gargantas va a rebotar en las laderas de las grandes montañas, para volver amplificado, como si la tierra misma y la selva y el lago y los grandes volcanes repitieran incansablemente el nombre del caudillo que ha de llevarlos a la victoria.


    Se hace por fin el silencio. Y entonces, quedamente primero, luego ensordecedoras se alzan algunas voces gritando el nombre de la viuda de Potaen, de la hermana del wentoqui, de la mujer que ha sabido hablarles y decidirlos a partir a la guerra por la libertad: «Jenlilquepu», termina por repetir toda la masa de guerreros. «Jenlilqueupu» amplifican los volcanes y las cuevas de las montañas. Y tanto se repite el grito que alcanza los oídos de los destacamentos que vienen todavía atravesando la cordillera, que se lo pasan uno a otro, hasta que lo escuchan los últimos rezagados del ejército que recién comienzan a trasponer los montes, y que no encontrando más guerreros a quienes transmitirlo, lo echan a rodar por los espacios dilatados de la pampa.


    Descenderá el clamor como un himno de batalla resbalando por la superficie de los lagos, hasta hacer resonar los territorios dominados por los huincas. ¡Ya viene Jenlilquepu!, musitarán con esperanza los hombres esclavizados en la oscuridad de las minas y en las aguas gélidas de los lavaderos de oro. ¡Ya viene Jenlilquepu!, exclamarán los trabajadores de los campos y repitiendo el grito se les hará más llevadero el látigo de los crueles capataces. ¡Jenlilquepu! susurrarán de oído en oído las mujeres y los niños obligados a servir humillados en la casa de los huincas.


    Ya pronto llegará también el grito a los oídos de los huincas, haciéndoles sentir que su poderío tambalea, amenazado por un peligro que, como el sol, se levanta desde oriente, con su misma fuerza impetuosa e incontenible.


    ¡Jenlilquepu! Escucharán. Pero sus oídos, incapaces de captar todos los sonidos del mapudungun entenderán: «¡Janequeo!» ¡Tres sílabas que les harán encontrar agrias las comidas y amarga la miel de los panales! ¡Un nombre que ha de espantarles el sueño por la noche!


    —¡Ya viene Janequeo! —gemirán aterradas las guarniciones de los fuertes adelantados.


    —¡Janequeo! —repetirán temblando los crueles encomenderos, aprestándose para escapar con sus familias al cobijo de las ciudades.


    —¡Janequeo! —tartamudearán los viajeros sorprendidos por las voces en los caminos, y acicatearán sus mulas para eludir el peligro inminente.


    —¡ Janequeo! —repetirán angustiados los huincas de las siete ciudades, lamentando que las murallas que los protegen no sean siete veces más altas, siete veces más gruesas, siete veces más sólidas.


    Y de las faldas del volcán Rucapillán, viene a retumbar en los oídos de los huincas el estruendo desatado de una tormenta, cuyos relámpagos parecen escribir en el cielo ese nombre que repiten los truenos, sagrada voz de los Pillanes: «¡Janequeo, Janequeo, Janequeo!”»


    Atraviesa el grito las décadas y los siglos, pasando de padres a hijos, de generación en generación, rebotando en la herrumbre de las cadenas, en las honduras de las mazmorras y en las oquedades de las prisiones sin muros del hambre y la miseria. Hasta estallar luminoso, como un canto de esperanza y de solidaridad en las gargantas de los trabajadores sepultados en las profundidades de las minas, en las ollas comunes de las luchas obreras, en los músculos y tendones a punto de reventar del hombre empeñado en el esfuerzo decisivo, en la matriz de la mujer que siente nacer a su hijo a un mundo que se derrumba y que ese hijo tendrá que reconstruír.


    Hermano, tú que escuchaste el grito, tú eres mi hermano.


    Tú que cuando viste que tu mundo se derrumbaba no te sentaste a llorar en las ruinas de tu hogar, sino que te levantaste orgulloso, empuñando el martillo y el serrucho y empezaste la reconstrucción, sin esperar siquiera que la tierra se calmase.


    Tú que unciste el yugo al arado apenas tus bueyes pudieron mantenerse de pie.


    Tú que empuñaste los remos cuando los peces todavía boqueaban en la plaza de tu aldea.


    Tú que agradeciste toda ayuda y bendeciste a quienes te la dieron, pero nunca olvidaste que la lucha por lo que te importa en la vida debes librarla con tus propias fuerzas, con tus propias uñas, con tus propios dientes.


    Tú que no adornas tu pecho con condecoraciones, porque el día del reparto de las prebendas y de los privilegios no te sumaste a la muchedumbre que vociferaba exigiendo recompensa, sino que te quedaste en la trinchera, donde te sabías indispensable.


    Hermano, sube conmigo a la cumbre del cerro Manquimávida.


    



    FIN



    Tú, que cuando escuchaste que treinta y tres hermanos habían quedado sepultados en lo más profundo de la tierra, asombraste al mundo gritando al unísono una misma consigna a través de dieciciete millones de gargantas: ¡Los sacaremos!

  


  
    GLOSARIO DE EXPRESIONES MAPUCHE


    Admapu: Código no escrito de las costumbres y tradiciones de la raza mapuche.


    Aillaquillén: Nueve lágrimas (esposa de Potaen).


    Aillarehue: Conjunto de los rehues (tribus).


    Alcapangui: Puma macho. Toqui del rehue de los pumas, de las riberas del lago Panguipulli.


    Ancanamun: El de los pies chicos. Escolta de Potaen. Wentoqui en la rebelión de 1598.


    Anatil: Belleza desnuda (esposa de Potaen).


    Antullanca: Joya del sol (esposa de Potaen)


    Añutunei: Apreciada por su hermosura (esposa de Potaen)


    Apohuinca: el jefe máximo de los huincas (el gobernador)


    Ashnel: jinete integrante de la guardia de honor que rinde honores al difunto.


    Aucantraun: Junta de guerra.


    Anuqueupu: Pedernal asentado. Nombre de soltera de la heroína.


    Awún: Recibimiento solemne, honores de bienvenida.


    Butalebu, butaleufu, Futa-leufu: Río Grande (Bío–Bío)


    Caburgüa: Especie de cuchara - nombre de un lago.


    Calicán: Hermosa cómo un licán (nombre de mujer)


    Camiñancu: Padre de la heroína Anuqueupu.


    Catiray: Ramillete de flores. Nombre de la cordillera entre el río Bío Bío y el mar, cerca de Concepción.


    Cahuín: fiesta o borrachera.


    Cauchuñancu : Halcón orgulloso (Primo de Anuqueupu)


    Cayumanque: Seis cóndores (cerro–mirador de la provincia de Concepción).


    Colipatiru: Cura misionero de la orden franciscana (por su hábito rojo).


    Collellaullin: Entrenamiento de adelgazamiento para la guerra. Literalmente: Hacer cintura de hormiga.


    Culcul: Corneta.


    Cultrún: Tambor ritual utilizado por la machi.


    Cuminahuel: Tigre escarlata. Jefe de los escoltas de Potaen. Wentoqui del ejército que capturó Villarrica.


    Cona: Guerrero, soldado, mocetón.


    Conapiao: Guerrero del fin del mundo (mocetón hilliche)


    Concho: Amigo


    Cunco: Nombre que daban los huincas a los huilliches costinos.


    Culla: Grupo o equipo de trabajo en la minga.


    Cultrún: El tambor que usa la machi en sus ceremonias.


    Curicahuin: Velorio, funeral.


    Chavalongo: Peste que diezmó al pueblo mapuche en los tiempos de Leftraru –probablemente tifus.


    Chiguayante: Sol que despeja la niebla. Pueblo de la región del Bío Bío. Nombre del padre de la primera esposa de Potaen.


    Chiripa: Pantalón mapuche.


    Chivateo: Griterío mapuche en los asaltos.


    Epulef: El dos veces rápido, el dos veces inteligente.


    Epuhuentru: Dos veces gran hombre (nombre que da Potaen al comandante Tehuelche).


    Galvarino (Callfu- rengui): Colihue azul, lanza azul.


    Guepotaen: el hijo menor –dicho por el padre (uno de los nombres del héroe Potaen que citan las crónicas)


    Guillatun: Rogativa solemne, de carácter religioso.


    Huapi: Isla.


    Huechuntureo: Chincol de la cumbre (Hermano de Anuqueupu, sucesor de Potaen)


    Hueipife: Poeta encargado de componer y memorizar las canciones de gesta de la tribu y de recitarlas en las ocasiones que lo ameritan (equivalente al aeda griego).


    Huentruman, Huenchuman: Cóndor macho (nombre que comparten un primo de Ragiman y uno de los capitanes de Potaen).


    Huenuleufu: El río de arriba (río Bueno)


    Hueñi: Muchacho, mocito.


    Huequeche: Hombre que es sacrificado cómo un hueque (llamo).


    Huilliche: Hombre del sur.


    Huinca: Los incas (por extensión: los españoles, todos los que no son mapuches)


    Huincatraun: Junta de paz con los huincas, parlamento.


    Janequeo: Deformación del nombre Jenlilqueupu en idioma huinca.


    Jenlilquepu: La que lleva el toqui (nombre que toma la heroína Anuqueupu después de la muerte de su marido Potaen)


    Leftraru. Traro veloz (Lautaro de la historia huinca).


    Lepun: Sitio o plaza donde se realiza un parlamento u otra ceremonia.


    Leufulicán: Hermosa cómo un río de licanes (piedrecillas de cuarzo).


    Legpatiru: El cura mercedario (por su hábito blanco).


    Lolquín: Flauta.


    Lonco: Cabeza . Autoridad máxima o jefe de un rehue o familia patriarcal.


    Loncoto: Lucha mapuche, en que ambos rivales se agarran por la cabeza.


    Loncopangui: Cabeza de León. Hermano menor de Alcapangui, segundo jefe de la tribu de los pumas.


    Llahueñ. La frutilla silvestre.


    Llancalén: Hermosa como una llanca (nombre de la primera esposa de Potaen)


    Machi: Curandera (por intermediación con el mundo de los espíritus)


    Malón: Correría guerrera.


    Maloca (de malón): Correría guerrera para saquear.


    Manque (o man): Cóndor.


    Manqueante: Cóndor del sol o cóndor luminoso (primo de Ragiman)


    Manquilef: Cóndor rápido , cóndor hábil.


    Manquimávida: Cerro de los cóndores (mirador de la provincia de Concepción, sobre Chiguayante).


    Mapu: Tierra, región.


    Mapuche: Gente de la tierra.


    Mari-mari : Saludo mapuche (literalmente: diez veces diez).


    Mariñancu: Diez halcones (primo de Anuqueupu)


    Matrepull: Cantarito.


    Minga (del quechua): Reunión de trabajadores de varias familias para realizar un trabajo de interés común sin más paga que comida y fiesta.


    Mingaco: Integrante de la minga


    Nahuelhuapi: Isla del (lago del) jaguar (actualmente: nombre del lago mismo)


    Neculmán: Cóndor veloz (comandante de la escolta de Ragiman)


    Paillalef: Tranquilo pero rápido. Aquel que combina inteligencia y serenidad – cacique de la zona de Pitrufquén. Cacique de la familia de los rápidos.


    Panguipulli: Tierra de los panguis o leones (uno de los siete lagos próximos a Valdivia).


    Patiru: Sacerdote católico, cura (deformación de «Padre»).


    Pelantaro: Traro descuartizador. Joven guerrero, escolta de Potaen. Wentoqui en la rebelión de 1598.


    Pifilca: Flauta mapuche, de sonido muy agudo


    Pilgüa: Bolsa tejida con vegetales.


    Pillán : Antepasado divinizado. Puede ser un hombre, pero también un antepasado enteramente mitológico, entre los que se incluyen animales (cóndor, puma, jaguar, águila, halcón, etc,. Vegetales, fuerzas de la naturaleza o incluso cualidades – cómo la rapidez)


    Pillgay: Parihuela, camilla.


    Pincuhue: Flauta mapuche.


    Potaen (otro nombre: Huepotaen): El hijo menor. Toqui general de los ejércitos de la región de los grandes lagos. Esposo de la heroína.


    Quilahuentru: Tres veces hombre. Uno de los gigantes que combaten con Potaen. Primo de Epuhuentru.


    Quilaqueo (Quilaquepu): Tres pedernales. Joven guerrero de la escolta de Potaen, miembro de la familia de los queupu (a la cual pertenece también la heroína Anuqueupu).


    Quiltru: Perro (nombre quechua)


    Ragiman: Guerrero de la proximidades del fuerte de Arauco que traicionó a los suyos aliándose a los españoles porque los padres de la mujer que amaba no se la habían querido dar por esposa (1568). Obsesivamente enamorado de Anuqueupu y por ende rival y enemigo mortal del héroe Potaen,


    Ragumilla: Flor de oro (esposa de Potaen).


    Ralilonco: Cráneo usado cómo plato para comer y beber.


    Rehue: Altar mapuche. Parcialidad o tribu agrupada alrededor de un rehue.


    Ruca: Casa mapuche.


    Tihuantinsuyo: Las cuatro partes del mundo (nombre que daban los Incas a su imperio)


    Trarihue: Ceñidor o cinturón de las mujeres mapuches.


    Trarilonco: Ceñidor de cabeza.


    Trehua: Perro (nombre mapuche)


    Toqui: Hacha hecha de pedernal, (queupu) insignia de mando. Por extensión: General del ejército mapuche (el que porta el hacha de guerra).


    Unendomo: Primera mujer del hombre mapuche – reconocida cómo la de mayor autoridad por las demás.


    Vuriloche : Hombres que habitan al otro lado de la cordillera (en la región que hoy es conocida cómo Bariloche)


    Villuco: Serpiente de agua. Mensajero de Potaen.


    Villumilla: Serpiente de oro.


    Wentoqui: El toqui-general (al mando de ejércitos de muchos rehues reunidos).


    Werkén: Hombre rico o poderoso.


    Wiracocha: Huinca de gran valer para los mapuche. Para los incas mismos: Dios barbudo, que usaba un traje que le llegaba hasta los pies, quien se apareció en sueños, trayendo por las riendas a un animal desconocido, a un príncipe Inca (quien adoptó después el mismo nombre de Wiracocha) para revelarle el modo de salvar al imperio, amenazado por un gran peligro. La semejanza de los españoles a dicho Dios, y su aparición en un momento similar (la rebelión de Atahualpa contra Huáscar, el emperador legítimo) fue una de las razones de la poca resistencia opuesta a los españoles, a quienes consideraban cómo wiracochas.


    Yanacona: Indígena sirviente de los huincas. Los huincas mismos diferenciaban al yanacona —sirviente pacífico— del indio amigo, que los auxiliaba en las campañas militares. Pero los mapuche mismos no los diferenciaban.

  


  
    La tierra ha sido invadida por una raza desconocida, llegada de allende los mares. Desprovistos de escrúpulos, infinitamente crueles, integristas en lo religioso, ambiciosos más allá de todo límite, artistas en el arte de la felonía y equipados con poderosas armas de tecnología desconocida, los invasores barren con los ejércitos de la humanidad. Uno a uno caen los grandes imperios. Todo parece perdido. Pero en el fin del mundo habita un pueblo que nunca ha sido sometido por ningún imperio y que está acostumbrado a levantarse una y otra vez luego de las más terribles catástrofes naturales. Su gente descubre cómo vencer a los extranjeros y se levanta en armas, obteniendo importantes victorias. Los invasores recurren entonces a las armas biológicas: terribles pestes seguidas de las peores hambrunas que la memoria recuerde terminan con nueve de cada diez seres humanos. La derrota parece definitiva, pero en las faldas del volcán donde moran los espíritus de los ancestros, una mujer, Janequeo convoca a los guerreros sobrevivientes y forma con ellos un nuevo ejército. Y el año de 1585 la humanidad se pone una vez más en marcha.
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